Descripcion del reino de Granada  : sacada de los autores arabigos by Simonet, Francisco Javier, 1829-1897






DESCRIPCION 
DEL 
SACADA DE LOS AUTORES ARÁBIGOS 
p . ^RÁNCI^CO JAVIER ^IMONET, 
Catedrático de lengua árabe é individuo de la Comisión de 
monumentos de la provincia de Granada. 
NUEVA EDICIÓN' CORREGIDA Y AUMENTADA. 
G R A N A D A . 
6 A W 
IMP. T LIB. DE REYES Y HERMA NO. 
Plaza del Cármen, 15. 
1872-

D E S C R I P C I O N 
D E L REINO D E G R A N A D A 

DESCRIPCION 
DEL 
S A C A D A DE LOS A U T O R E S A R A B I G O S 
POR 
D. FRANCISCO J A V I E R SI 
CATEDRÁTICO DE LENGUA ÁRABE É INDIVIDUO DE LA COMISIÓN 
DE MONUMENTOS DE LA PROVINCIA DE GRANADA. 
Nueva edición corregida y aumentada. 
GRAiSIADA. 
Imp. y Lib. de Reyes y Hermane, 
PLAZA, DEL CARMEN, ib. 
1872-
LA BUENA MEMORIA 
de su querido padre y maestro, él Sr. D. Antom& 
Simonet, á quien, en vida, le dedicó la primera, 
consagra esta nueva edición. 
E l Autor, 
AI emprender esta segunda edición de mi Descripcian del reina 
de Granada, que por primera vez di á luz en Madrid, año de 1860, 
me ha sido forzoso suprimir el texto arábigo de Ibn Aljathib que in-
serté entonces, y he juzgado indispensable alterar considerablemente 
la primitiva redacción de mi obra, mejorándola en cuanto me fuera 
posible, merced á ia consulta de nuevos documentos y á las noti-
cias adquiridas en este suelo granadino, que desde lejos examiné y 
describí en aquel primer ensayo. 
Como verá el lector, ésta obra se ha construido principalmente 
con materiales arábigo-hispanos, cotejados con las instructivas pá-
ginas de los autores cristianos coetáneos ó posteriores á la recon-
quista de este reino, como Marineo Siculo, Hernando del Pulgar, 
Andrés Bernaldez, Andrés Navagero, Luis del Mármol, Bermudez de 
Pedraza, Lafuente Alcántara y algunos otros que han escrito sobre 
tan curioso asunto. 
Entre las fuentes mas importantes y peregrinas de mi trabajo, á 
quien puede disputársele la bondad, pero no la novedad, cuéntanse 
las obras del famoso MOHAMMED BEN ALJATHIB, celebérrimo his-
toriador y príncipe de los ingénios muslímicos de Granada, de cuya 
vida y escritos debo dar aquí alguna noticia. Este varón eminente, 
honor de Granada, nació en esta ciudad año 1313 de nuestra era; su 
nombre completo fué Abu A bda HaIi Mohammed ben Abdallah ben 
Said Assalmaníj su apellido Ibn Aljathib y el dictado, ó título que 
adoptó al uso oriental, el de Lisaneddin que significa lengua de la 
religión. Estudió ciencias y letras con los mejores maestros que á 
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ta sazón liabia en Granada y en los mejores libros que atesoraban 
sus bibliotecas; cultivó con grande aprovechamiento la filosofía y la 
medicina; sobresalió en el estudio de la historia y de las ciencias 
po iticas; poro en lo que no tuvo rival, según afirma su discípulo y 
biógrafo el célebre Ibn Jaldun, fué en la poesía, en el género episto-
lar y sobre todo en el conocimiento y manejo de la lengua árabe, 
en donde arribó hasta un punto difícil de alcanzar. 
Ibn Aljathib llegó por su talento y méritos á ser valido y ministro 
del rey de Granada Mohammed V de este nombre que subió al trono 
en 1354; sirvióle con acierto y lealtad y escribió sobre la difícil 
ciencia de la gobernación doctos tratados con que procuró atajar la 
ya notoria decadencia del estado Nazarita. Su fama llegó á la córle 
de Castilla, en cuyas crónicas es célebre el nombre de Benahatin 
(léase Ibn Aljathib) gran sabidor é filósofo é consejero del rey de 
Granada, ( i ) Pero los celos é intrigas de otros cortesanos le mal-
quistaron con su señor, y después de varias vicisitudes (que no es 
del caso referir) emigró al África donde murió asesinado por unos 
emisarios del emir granadino, estando en la villa nueva de Fez, año 
1374, á los sesenta y uno de su edad. 
Dejó escritas numerosas obras en prosa y en verso de historia, 
geografía, viajes, retórica, poética, legislación, ciencias morales y 
religiosas, botánica, medicina, veterinaria, numismática, música, 
arte militar, política, y hasta de gineta y cetrería: todas ricas en 
ingénio, erudición y elegancia. (2) Gran parte de ellas han llegado 
afortunadamente á nosotros, merced á la ilustración de nuestros 
antepasados, y se conservan entre los innumerables manuscritos 
que atesora la Real Biblioteca del Escorial, fundación del gran Fe-
lipe í l . Entro las obras de Ibn Aljathib descuellan: I.0 La Ihá tha 
(1 ) D o n P e d r o I l l a m a d o e l C r u e l ( d i c e e l M a r q u é s d e G e r o n a e n s u 
a r t í c u l o E ' í i ¥ o r o Sabidor) e s t i m a b a e n m u c h o su s c a r t a s y l e c o n s u l t a b a 
c o n f r e c u e n c i a d e s d e S e v i l l a s o b r e d e s a s u n t o s d e s u r e i n o , porque era 
su amigo é de él se fiaba, s e g ú n d i c e e n s u c r ó n i c a e l l a b o r i o s o D . P e d r o 
L ó p e z d e A y a l a . 
(2 ) S o b r e l a v i d a y e s c r i t o s d e I b n A l j a t h i b , v é a s e s u Auto-biografía 
q u e so h a l l a a l f i n de l a Ihá tha ] á I b n J a l d u n e n s u Historia Universal; 
a l h i s t o r i a d o r a f r i c a n o A l m a c c a r i e n s u s e g u n d a p a r t e i n é d i t a , á C a s i r í 
e n s n Bib l . Ar . Hisp. Esc. y á M r . D o z y e n s u s Script. Arabum loci de 
Abbadidis, t o m o 2 . ° E l d i l i g e n t e a r a b i s t a M a r c o s J o s e p h M u l l e r h a p u -
b l i c a d o a l g u n o s o p ú s c u l o s d e I b n A l j a t h i b e n e l p r i m e r c u a d e r n o d e s u 
o b r a t i t u l a d a Beitrage zur Geschichte der westlichen Araber. M a n c h e n , 1866. 
f i tar i j Garnátha , ó sea «Suma de la historia de Granada;» que 
es un gran Diccionario biográfico en muchos volúmenes de los va-
rones ilustres que florecieron en Granada, así naturales como fo-
rasteros y peregrinos, precedido de una relación histórico descrip-
tiva de esta ciudad y territorio. 2.° La obra histórica titulada E l 
esplendor de la luna llena acerca de la dinastía Nazarita, de la 
cual Casin y Lafuente Alcántara (D Emilio) han dado á conocer la 
mayor parte. 3.° Las vestiduras recamadas, que en un poema his-
tórico en prosa y verso, que trata de los califas y otros soberanos 
musulmanes de Oriente y Occidente desde la fundación del isla-
mismo. 4.° E l Arrayan de los escritores, miscelánea histórica y 
literaria en ocho volúmenes. 5.° E l huerto de los Estados, obra po-
lítico administrativa en treinta partes. 6.° Una obra histórica sobre 
la dinastía Nazarita titulada La noevdad del siglo, en tres volúme-
nes. 7.° Una colección de sus poesías, en dos volúmenes titulada 
E l libro de la nube lluviosa. 8.° El libro geográfico histórico titu-
lado E l justo peso de la experiencia, de que hablaré luego. Y 9.° una 
obra de medicina en muchos volúmenes. 
Entre estas y otras producciones de aquel ingenio fecundísimo, 
merece mención señalada el libro del Justo peso de la experiencia * 
donde, con otras materias amenas é interesantes, se contienen los 
elogios y vituperios de las principales poblaciones del reino de Gra-
nada. Este peregrino tratado, escrito en una prosa rimada, tan poé-
tica y elegante cuanto oscura y rebelde á la interpretación, y cuyo 
texto arábigo publiqué en la edición primera, fué de gran luz y pro-
vecho para la composición de mi obra, y su contenido se hallará tra-
ducido con la fidelidad posible en los correspondientes lugares (1). 
En prueba de su mérito, me bastará citar lo que dice á este pro-
pósito el docto arabista holandés Mr. Reinhart Doey: «En ninguna 
»otra parte se encontrará una descripción tan exacta é imparcial de 
«Andalucía en el siglo XIV, y puede servir para desechar tanta re-
wpresentacion poética ó falsa (como hallamos en otros descriptores), 
«Hay hartas quejas sobre la rudeza de los habitantes de algunas po-
«blaciones: muchas de las pequeñas eran verdaderas cuevas de 
«bandidos. Aun en las ciudades grandes como Málaga y Granada, 
«parece que la limpieza dejaba mucho que desear .» 
(1 ) E n l a e d i c i ó n p r e s e n t e v á c o r r e g i d a y l i m a d a n u e v a m e n t e l a v e r -
s i ó n d e a q u e l o p ú s c u l o , p a r a l o c u a l m e h e a p r o v e c h a d o d e l a s s a b i a s 
o b s e r v a c i o n e s d e l o s S r e s , D o z y y F l e i s c h e r . 
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Para dar mayor interés á esta nueva edición, que debió figurar 
en una biblioteca de escritores granadinos y al frente de su sección 
arábiga, (noble pensamiento que se estrelló en las nmensas dificul-
tades ele su ejecución), acometí el árduo trabajo que hallará el lec-
tor desde la página 155 en adelante con el titulo de Noticia crono-
lógica de los principales escritores que produjo el reino de Granada 
bajo la dominación árabe. 
Finalmente, la presente edición vá aumentada en apéndices, y lle-
va al final no pocas correcciones que, habiendo llegado tarde para 
mejorar el texto, han quedado forzosamente reservadas para las úl-
timas páginas del libro al par con las erratas de impresión. Espero 
que el benévolo lector, teniendo en cuenta la dificultad de tales in-
vestigaciones, me dispensará los desaciertos y yerros en que habré 
caido. 
Granada Junio de 4872. 
^ t a u c i ó c o Jm'lc'fc íítuiinict. 
1. 
Es EL REINO DE (¡iiAÑADA (1) una de las regiones mas considerables 
y famosas de España por su extensión, por su población, por las r i -
quezas y delicias de su suelo, por lo dilatado de sus cosías que baña el. 
Mediterráneo desde el estrecho de Gibraltar hasta el reino de Murcia, 
y por la grandeza y singularidad de los sucesos que en éí se lian rea-
lizado. Formando una parte grande y principal de la antigua Bélica ó 
Andalucia, no tuvo sin embargo nombre propio, ni empezó su actual 
denominación hasta la fundación del estado y dinastía Msarita por 
Mohammed ben Álahmar; pues habiendo formado este: afortunado prin-
cipe un reino con todo el territorio que liabia dejado á los musulmanes 
españoles la vencedora espada de San Fernando, escogió por su resi-
dencia y capital del nuevo estado la ciudad de Granada, ya rica y 
principal, de donde les quedó á estas provincias el nombre con que 
hoy las conocemos. 
Bajo la denominación de losNasaritasfó), llamados también Ala/uña-
res, el reino de Granada comprendía el territorio que hoy conserva el 
mismo nombre con mas alguna parte de las actuales provincias de Jaén, 
Córdoba, Sevilla y Cádiz, y cabalmente sus tres ciudades principales 
y capitales de otras tantas comarcas eran Granada, Málaga y Alme-
(1) Sobre el re ino de Granada en general v é a s e el n ú t n . I del a p é n d i c e . 
(2) L l a m á r o n s e Nasritas ó Nasaritas los reyes que d o m i n a r o n en G r a n a d a 
desde AJahmar, fundador de esta d i n a s t í a , hasta B o a b d i l . L l a m á r o n s e as í de la pa-
l a b r a i V a s r , que v u í g a r m e n t e se pronunciaba J V a í a r , . q u e signif ica áu&Uio (d iv ino) 
y de aqui victoria, y era un apell ido de fami l i a usado desde larga a n t i g ü e d a d en 
la ascendencia de aquellos p r í n c i p e s . Por lo mismo m u d o s reyes de Granada son 
conocidos en la his tor ia con el nombre de Ibn Nc/sar ó Aben Nazar en ios d o c u -
mentos castellanos. 
ría ( i ) , que desde entonces han venido conservando con escasas altera-
ciones su antigua importancia, límites y jurisdicción. Las fronteras de 
esto reino en la época de su mayor auge, aunque esto no puede seña-
larse de un modo exacto á causa de los cambios producidos frecuente-
mente por las guerras, empezaban al O. entre Gehal Tharic, hoy 
Gibraltar, que era á la sazón de los Benimerines de África, y el rio 
Guadiaro, llamado con este mismo nombre por los Arabes; desde allí 
dirigiéndose hacia el N. E. abarcaban toda la serrania de Honda 
con los pueblos de .limeña, Zahara, Torre de Alhaquim, Cibera, Pruna, 
Ardales y otros, que después conquistaron los cristianos; después pa-
saban por encima de-Archidona, íznajar. Ilute, Priego, Alcalá la Real, 
Locubin y Alcaudete, confinando con los pueblos de Estepa, Poley, hoy 
Aguilar, Cabra, Luque, Marios y Pega!ajar que se tenían por el rey 
deGastilla;desde allí, siguiendo siempre en la dirección del E.,pasaban 
por encima de los Villares, la fortaleza de Tiscar, Cambil, Jodar, Que-
sada, parte del adelantamiento de Cazorla y sierra de Segura, Huesear, 
los dos Velez, Blanco y ílubio, por donde partían límites con Lorca en 
el reino de Murcia, Tabal, Ííuercal-Overa y otros pueblos basta cerca 
de Hisn Aquilá, hoy las Aguilas, entre este punto y el rio Almanzora. 
Todo el demás circuito de este reino era marítimo, desde las bocas del 
mencionado rio hasta el estrecho de Gibraltar, teniendo en tan dilatada 
costa muchos puertos y gran comercio con Africa y aun con el Oriente 
y algunas naciones cristianas vecinas al Mediterráneo. 
Las ciudades de Granada, Malaga y Almería, que en otro tiempo 
habían sido cortes de otros tantos estados independientes, ahora venían 
á ser las cabezas de tres grandes waíialos, coras (2), amellas ó pro-
(1 ) Y no debe parecer e x l r u ñ o e! que establezcamos oslas Iros grandes d ív i s in -
nes del reino á r a b e do Granada, agregando á cada una do ellas pueblos y regiones 
que largo t iempo estuvieron púje los á olr^s capitales, como lian vuelto á estarlo des-
p u é s de la conquista de aquel re ino, y no í e n i e n d o nosotros quizas otra r a¿on para 
bacer estas agregaciones que la con t inu idad del t e r r i t o r i o . Pero un autor á r a b i í 
( A l m a c c a r i ; 11. 799) , afirma que cuando fueron lomadas por los cris t ianos las an -
t iguas capitales del Andaius , como C ó r d o b a , Sevil la , To ledo , Murc i a y otras, pasó 
lu gente i s lami ' a á establecerse en Granada, A l m e r í a y M á l a g a con los t e r r i to r ios 
c i rcunvecinos . 
(2) A d e m á s de las tres coras pi incipales de E , v i r a , Uayya y Bucbana, cuyas 
capitales eran Granada, Má laga j A l m e r í a , so encuentra en ios a u t o r ' S ' á r a b e s el 
nombre de alguna o t ra , como la cora de Taco ronna de que bablarcraos en su luga r . 
vincias que se subdividian á su vez en climas (1) ó distritos menores, 
algunos de los cuales se conocían también con el nombre de taas (2) ó 
jurisdicciones, voz que se ha conservado hasta hace poco tiempo, y 
aun se conserva todavía en las Alpujarras; y por último las taas se 
subdividian en alhauzes ó términos, de donde se deriva la voz caste-
llana alfoces. Además de estas denominaciones de distritos y comarcas, 
habia en este reino otras que no son conocidas y que no se pueden de-
terminar con gran exactitud, aunque acaso puedan explicarse por la 
afición de los Árabes y Bereberes á la vida del campo y del aduar. En 
los historiadores y geógrafos árabes se encuentran en efecto los nom-
bráis de Camb ó campo, de Borgiela y de Orx ú Orce, que llevaban 
diferentes territorios, sobre todo en las Alpujarras. 1 labia en este reino 
cuatro distritos llamados Borgielas (3); dos llamados Cambes (4) ó cam-
piñas, y cinco nombrados Orxes (5). Muchos de ellos se distinguian con 
el nombre de tribus árabes como Borgiela de Cais, Campo de ' Yemen, 
la Alpiijarra de los Beni Chassam, Orce de los Yemenitas, el clima de 
los Beni Aus y el de los Beni (¡meyas. 
Las capitales de las coras y climas llevaban el nombre de medinas, 
las poblaciones fortificadas el de hisnes Y borges, y los pueblos peque-
ños el de alearías ó alquerías. Hubo en este reino de Granada por lo 
menos diez y siete poblaciones con el titulo de medinas, es decir ciu-
dades y capitales: á saber, Medina Elbira, Medina Garnatha ó Gra-
nada, Medina MáUica ó Málaga, Medina Almaria ó Almería, Medina 
(1) S e g ú n Ibn A ' j a t l i i b en ?u l u s l o r i a do la d i n a s t í a Na~ar i (a , liabia en el re ino 
de Granuda t re in ta y tres c l imas , comprendidos iodos en las actuales provincias de 
Granarla y A l m e r í a con alguna parte de J a é n . En la cora do Rayya ó provincia de 
M á l a g a no consta que hubiese tal d iv i s ión por c l imas . Los nombres de los t r e in ta 
y t r s cl imas los duremos mas adelante, d e b i é n d o s e t a m b i é n consultar el n ú m . I I 
del A p é n d i c e . 
(2) La d iv is ión por taas se c o n o c í a p r inc ipa lmen la en las Alpu ja r r a s y Sierra 
¡Mevada, donde s e g ú n L u i s 'el M a r m o l h a b í a las siguientes, que por su mayor par le 
tomaban el nombre de sus capitales: taa de O g i v a , de Poqueira , de Fer re i ra , de 
X u b ü o ? , de los dos C é b e l e s , (donde es tá A l b u ñ ó i ) , de U g í j a r , de Berja, de A n d a -
rax, de Dalias, de L u c h a r y de Marchcna . 
(5) A saber Borgiela Cais, Borgiela Andra, Borgiela Ahi Cherir y Bor-
giela Annaljul . 
( í ) A saber Camb Cais y Cornh A I f aman. 
( o ) A saber O / ' x Cais, Orx Alyainan, Orx Al/am^nia, Orx Jlyami-
niin y Orx Aljamani: v éa se sobre todo esto el n ú m . I I del A p é n d i c e . 
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Guadi Aop ó Guadix, Medina Alhamma ó Alhama, Medina Bastha 
ó Baza, Medina Bago ó Priego, Medina Arxiduna ó Arcliidona , Me-
dina Antecaira ó Aniaquera, Medina Barhaxter hoy desaparecida, 
Medina Ronda boy de este mismo nombre, Medina Ballax ó Velez 
Málaga, Medina Badiana o Pechina, Medina Barcha hoy Eerja, Me-
dí tai Andarax hoy de este nombre, y Medina Finyana hoy Fiñana; 
pero según afirman algunos historiadores se contaban en el reino de 
Granada treinta y tres ciudades, sesenta y una villas é innumerables 
aldeas (1). 
Habiendo sufrido muchos cambios en las diferentes épocas estas di-
visiones por coras, climas, taas, alfoces, borgielas, campos y orcés 
no podremos arreglarnos á ellas con exactitud, contentándonos con enu-
merar en cada una de las tres grandes comarcas de este reino las ciu-
dades y poblaciones de mas importancia con los pueblos, lugares y cas-
tillos comprendidos en la jurisdicción de cada una. En esta enumeración 
y descripción procuraremos no omitir nombre ni noticia alguna impor-
tante de cuantos pueblos hubo en el reino de Granada durante tocio el 
tiempo de la dominación sarracena, y constan en los documentos 
que hemos podido disfrutar. 
No concuerdan los geógrafos árabes en determinar á que clima ó 
zona del globo terrestre pertenece este reino, pues unos le ponen en el 
IV y otros en el V. Ibn Aljathib refiere entrambas opiniones en la 
introducción á su Ihaíha, diciendo lo que sigue al hablar de Granada: 
«Esta ciudad pertenece á la parte poblada del V clima, que empieza en 
Oriente por el país de Gog y Magog (2), pasa después por el Jo rasan y 
por las costas septentrionales de la Siria, y en la tierra del Andalus por 
Córdoba, Sevilla y. sus jurisdicciones hasta rematar en el mar Océano 
occidental. Pero Sáid ben Ahmed en su libro Átlhahacat (ó las galenas) 
dice que la mayor parte del Andalas está en el V clima, y un trozo de 
esta tierra está en el IV, al cual pertenecen Sevilla, Málaga, Granada, 
Almería y Murcia.» 
(1) E l maestro Medina y L u c i o Mar ineo 5icu!o citados por Pedraza en ei m i -
m e n 1 del A p é n d i c e . 
(2) Es decir , la Esci t ia oriental vecina al mar Caspio. 
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Conquistada en 711 y 712 por Tháric y Musa esta parte de la anti-
gua Bélica, que hoy conserva el nombre de reino de Granada, quedaron 
habitando en ella dos pueblos, uno conquistador y otro conquistado, 
cuya fusión impidieron por largo tiempo las capitales diferencias de 
raza, lengua, leyes y religión. Formaban el pueblo conquistador Ára-
bes y Bereberes: el conquistado, aparte de algunos Judíos, le compo-
nian Godos y Romanos, que se refundieron por la unidad de su causa 
en el nombre común de Mozárabes, los cuales por algunos siglos y con 
heroica entereza, conservaron la fe de Jesucristo, no sin grandes re-
yertas y disenciones con los musulmanes, hasta que extirpados por estos 
los unos, huidos los otros á los reinos cristianos que se iban formando en 
España, y algunos convertidos al islamismo, prevaleció al fin la gente 
sarracena. Esta acabó por llenar todas aquellas comarcas, y convertir-
las enteramente en una provincia del Arabia ó de África, para lo cual 
ayudaba también la naturaleza de su clima; transformación que se con-
sumó cuando conquistada por los cristianos en el siglo X I I I la ciudad 
de Córdoba, cabeza del imperio musulmán de España, la gente, la len-
gua y la civilización de los Árabes españoles, vinieron á condensarse 
en el reino de Granada bajo el sólio de Mohammed ben Alahmar funda-
dor del estado Nasarita. Los Árabes primitivamente establecidos en este 
suelo pertenecían por su mayor parte á los oriundos de la Siria, pues 
en Granada y su comarca dió asiento el wali Abuljathar bea Dhirar 
(1) á los del chund ó división militar de Damasco, por la semejanza que 
tienen este y aquel pais según los autores árabes, y en Málaga al chund 
del Ordan, ó sean las cabilas de la región vecina al Jordán; si bien 
en Baga ó Bago (2) ó sea el distrito de Priego, que también perteneció 
(1) Gobernó en España desde 743 á 745 de J.C. 
(2) Tal establecimiento de los Arabes misries ó Egipcios en la comarca de 
Baga ó Bachx consta por Ibn Aljathib en la introducción de su Ihatha y otros au-
tores; pero como algunos podrán sospechar que en lugar deJV/fíA* Egipto, debe 
leerse Modhar ó Arabes modbaritas, debo advertir que en un pasage del muy auto-
rizado bistonador Ibn Alabbar de Valencia en su Tecmila, códice del Escorial co-
piado por mí, se lee muy claramente el chund de Bago de los trabes egipcios.Y en 
otro pasage se cuenta este Bago en la jurisdicción del reino granadino. En cuanto 
á la correspondencia de Baga ó Bago con el actual Priego, véase lo que digo mas 
abajo al tratar exprofeso de aquella población. 
mas adelante al reino de Granada, estableció á algunos Misries ó Egip-
cios. También se sabe que hicieron asiento algunos Arabes yemenitas 
ó del Arabia Feliz en Alcalá la lleal, Alhendin, Orce, Guadh, Güe-
neja, Fiñana , Almería y otros puntes de este reino, si bien no consta 
la época de su establecimiento ( i ) ' , Pero posteriormente, y sobre todo 
en la época de la gran inmigración indicada, acudieron allí los Árabes 
y Moros de casi todas las tribus conocidas, pues Ibn Aljaíhib en la i n -
troducción á su Iliatha dice que en el reino de Granada líabia Arabes de 
las cabilas mas antiguas y principales de la Arabia y Siria, todas las 
cuales nombra prolijamente, como Cahtbanies, Godhailas, Filmes, Cai-
sitas, Ansaries, Yyyaditas, ílodzailitas, Gassanies, Becritas, Absitas, 
Chodzamitas y Salmanies, é igualmente de las tribus berberiscas de 
Benimerines, Zenetes, Tichanies, Magrawitas, Acbisies y Gomeros. (2):. 
Pero nunca debe olvidarse que la población de este reino se componia 
en gran parle de la antigua raza española, que poco á poco fué absorvi-
da por los musulmanes, habiendo islamizado muchos de aquellos cris-
tianos, ya movidos por las ventajas que esto les proporcionaba, ya por 
el miedo de las persecuciones y la dificultad ae pagar los crecidos t r i -
butos que les imponía la codicia de los dominadores. Las conversiones 
(1 ) E l c s lab lec imion to ele lus Arabes de Sir ia cu las comarca? de E l v í r p , Hi iyya 
ele. se ver i l i có por lo? a ñ o s de 744; poro ya l iabia eu el re ino de Granada no pocos 
Arabes y Bereberes de los que babian llevado á cabo la conqu i s ta de esle t e r r i t o -
r i o . Los A r a b e s , venidos pr imeramente y que ya se hallaban establecidos en los 
pueblos y c a m p i ñ a s cuando la venida de los Sinos, se llam-aban Paladies, nombr.e 
posesivo derivado del á r a b e balad que signif ica p a í s , terreno, p o b l a c i ó n ( I b n A l j a -
t h i b en su Lamha Jlbadria, texto copiado por Cas i r i Í I , 253 y otros) . Estos A r a -
bes, asi como los Berebere?, babian obtenido para su sustento y por p remio de sus 
servicios repar t imien to de tierras, siendo unos y otros bajo tal concepto xariques 
ó asociados de los crist ianos M o z á r a b e s que h a b í a n quedado en el p a í s . A los Arabes 
de S i t i a se les s e ñ a l ó para subsistencia la tercera parte de lo que p r o d u c í a n las t i e r -
ras de los cr is t iano?, y por lo mismo de no tener propiedad t e r r i t o r i a l , se les e x i -
m i ó del d iezmo, que por t a l concepto pagaban los Baladies. L a d i s t i n c i ó n ent re 
Arabes Siros y Baladies d u r ó en el reino de Granada basta los ú l t i m o s l iempos de 
la d o m i n a c i ó n musu lmana ; pues I b n A l j a l b i b menciona ent re ¡os pueblos si tuados 
en el t é r m i n o de Granada dos l lamados Yachor Axxamiin ó Yachor de ¡os Siros, y 
Yachor Albaladiin ó Yachor de los Baladies. Sobre la propiedad t e r r i t o r i a l des-
p u é s de la conquista á r a b e véase á M " . Dozy en sus Recherches sur thistoire 
et la litteraiure de l'Espagne e tc . tomo 1 p á g i n a 78 y s iguiente? . 
(2) Sobre el l í n a g e y procedencia de b s Moros eslablecidos en el re ino de G r a -
nada véase el n ú m . I I I del A p é n d i c e . 
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al islamismo fueron numerosas bajo la dominación de los Almorávides 
y Almohades, grandes enemigos del nombre crisliano, y principalmente 
bajo la de estos últimos que obligaron á salir do sus dominios en Fspaña 
á cuantos no abrazasen la creencia de Mahoma. Estos convertidos, qoe 
los autores arábigos designan con el nombre de Muladies, solian tomar 
carta de naturaleza en las tribus árabes ó berberiscas, y aun fingir abo-
lengos de este jaez para hacer olvidar su origen cristiano; de suerte que 
en las eabilas mencionadas por Ibn Aljathib habia muchos de aquel 
linage. Consta en efecto por un documento de bastante autoridad que á 
principios del siglo XIV de nuestra era la población de la ciudad de 
Granada se componía su su mayor parle de descendientes de cristianos 
(•I). Esto se confirma por el testimonio del historiador iba Aljathib, el 
cual asegura que en su tiempo, es decir en la segunda mitad del mismo 
siglo, los habitantes de Granada eran en mucha parte de origen extran-
jero (2). Consta asimismo por autores, asi árabes como castellanos, por 
Almaccarí, por Luis del Marmol y por otros, que poco después de la 
conquista había entre los Moros de Granada muchos á quienes la Inqui-
sición perseguía como apóstatas por no querer convertírse al cristia-
nismo, siendo asi que sus padres ó abuelos habían profesado esta religión. 
Estos diversos linajes y razas, esta.diversidad de elementos, español, 
arábigo y beréber, en la población del reino de Granada, deben tenerse 
en cuenta para comprender la descripción en que vamos á entrar. Y 
por cierto que el elemento latino no es el de menos importancia en la 
nomenclatura geográfica de este reino. «Sabemos perfectamente, dice 
un ilustrado escritor de nuestros' días (3) que en toda aquella tierra 
quedó un gran migajon de población romana y gótica, que conservó 
tenazmente sus leyes y su idioma, y con mayor razón los nombres geo-
gráficos de ríos, montes, ciudades y fortalezas.» 
( ! ) Durante iü celdbracion del concilio genera! Viinncn.se (año i 3 l i ) los em-
bajadores del rey do Aragoii D. Jáiine II,aíinnar.on al Simio Ponlííicc Clemenlc V 
«por co. a cierla que en aquella sazón vivían en la ciudad de Granada doscienlas 
mil personas, y no se'liall.iban quinientas que fu sen Moros,de nalurajezo, porque 
lodos eran hijos ú n idos de crisliano ; y que habla en ella e inc ida la mil que liabian 
renegado do la fe católica y pasaban de treinlá mil los que estaban cautivos en 
aque! reino», Zurita; Anales de Aragón, libro V , cap. 93 . 
(2) En el púsíi'ge que traduciremos después. 
(3) Nuestro rcspelable maestro y amigo el Solitario en su notable Epístola 
aljamiada d inedias de un tal que se encuentra en pasero d otro arabiznnte 
que se vé aojos vistas en pleno fi uto y flor como limonero tropical. 
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A l elemente latino, que es en verdad el mas considerable, pertene-
cen muchos nombres en que entran la palabra monte, como en Mondú-
jar , Montefrio, Montexicar, Montexaque, Montillana, Monte Secund, 
Monte Luzena, Monte Rubí y Somontin; lo mismo debemos decir de la 
palabra campo, como en Cambil, Campillos, Cambea, Campo Téjar, 
Campo de Caís etc., de la palabra canal, que se halla en Canales, Ca-
niles, Canillas y Alcanár; de la palabra vallis ó valle que se encuentra 
en Velez, Bellillos y Belefique {va'lis fie!); de la palabra turris ó torre 
que se halla en Torrox, Turre y Turrillas; y en fin, de otros sin número, 
que no se han introducido después de la conquista, sino que se conocie-
ran en toda la dominación árabe, como Caslhella ó Gacela del latino 
Castellum, Antequera de A n tica r io , Castro del latino Castrum, Colome-
ra del latino Columbaria, Fornes del latino Furnus, Pitres del latino 
Petras, Ferreira del latino Ferraria, del latino Vias, Diezma del 
latino Décima, y de otras innumerables como Casares, Garnatilla, Pinos, 
Pampanéira, Santo Pitar, Tabernas, Fifi a na, Arenales y Arenas, Agron, 
Bacares, Cárdelas, Cogollos, Peligros, Pago y Priego. 
A l elemento árabe, que debió ser también copioso por la larga do-
minación de los Sarracenos en estas comarcas, pertenecen muchos nom-
bres de montes en que entra la palabra gebal, como Jabalcohol, Gibal-
gaya y Gibralfaro; de rios en que entra la palabra wadi ó guadi 
como Guadalhorce, Guadalmedina, Guadahortuna, Guadalfeo y Gna-
die ro ; de tribus en que entra la palabra beni, como Benamahoma, Be-
nalauría, Benarrabá, Benamaurel, Eenaudalla, Benahadux, Beninar, 
Benitorafe y Benizalon; de ciudades, pueblos, castillos y fortalezas, 
como Alcazaba, Alcázar, Alcalá, Alcoloa, Alearía, Aldea, Almedina, 
Alhozaina, el Borge, Hiznalloz, Hiznajar y ilasnalniara, Medina etc., y 
en fin otros muchos de varia significación, como Alhambra ó la Roja, 
Alba i da ó la Blanca, Almena ó la Vistosa, Algarbia ó región occiden-
tal, Axarqvia ó pais occidental, Alhama o los baños termales, Alma-
llaha hoy la Malá, ó sea la Salina; Alcudia ó el Otero; Aldeire ó el 
Monasterio, Alcanais ó las Iglesias; Atar fe ó el Puntal, A l falmara ó 
la Fuente, Alhabiao la tienda de campaña, Cadima ó la antigua, Gidi-
da ó la meva, Ainadamar ó la Fuente de las lágrimas, Alfacar ó el 
Barro, Rambla ó el Arenal, Albolott ó la Encina, G i r arroman ó la 
Cueva del Granado, Gor ó el Valle, Zahara ó la Roca, Zafarraya ó el 
Campo de los pastores, Cehel ó la costa y otros sin cuento. 
El elemento beréber no es tan fácil de apreciar por lo desconocidas 
que son para nosotros las palabras de estos dialectos, pero no hay du-
— l í -
ela de que la mucha población de aquella raza que liabia en este reino 
iuipondria su nombre á algunos lugares donde tomaron asiento. Tal 
origen puede atribuirse con alguna verosimilitud á muchos nom-
bres geográficos usados principalmente en la Alpujarra, y que no se 
explican ni por la lengua latina, ni por la arábiga, ni por lo que 
conocemos del fenicio y otros idiomas hablados antiguamente en España. 
Tales son las palabras Guajar, Guajara, Gojar, Güevéjar (1), Huercal, 
Huétor, Huéneja, Ugíjar, Tíjola, Totalan, y otras muchas de este 
jaez. Acaso deba señalarse el mismo origen á la palabra Calahorra, 
que en el árabe vulgar significa baluarte, á la voz cauracha ó cueva, 
y á los nombres Borgiela y Orx ú Orce que los geógrafos árabes dan 
á diferentes distritos en este reino y especialmente en la Alpujarra y 
Sierra Nevada. 
También se notan en los pueblos actuales, ó ya desaparecidos de 
estas comarcas, nombres de sabor y origen celtibérico y fenicio, como 
Elvi ra de Iliberis, Loja, en árabe Lauxa de Laus; Alora de l l u r o ; 
Cártama de Car t ima; Adra de Abdera; Berja de V i r g i ; Baza, antes 
Basta, de Basti, población importante de los antiguos Bastetanos; 
Málaga de Malaca; Salobreña de Salambina; Muxacar de Murg i , 
Genilde Singilis , Caparacena de Carbasana, y así Barhaster, Vera, 
Cantoria, Nescania, Jubiles y Ácci hoy Guadix. En este último nom-
bre se echa de ver la unión de dos palabras de orígenes distintos, la 
arábiga (/«at// rio, y la ant iquís imaicd convertida por los Árabes en 
ax. Esta confusión de diferentes elementos en una sola palabra y 
nombre, que da no poco trabajo á los etimologistas, es frecuente en 
la geografía de este reino, como Gibralfaro del árabe Gebal y el griego 
pitaros; Da i fon tes del árabe Dar casa y del latino fontis; Lacas ailia-
dara del latino l a m , lago, y del á rabe /« i /wa verde; Castro Bacuan., 
hoy Coin, del latino Castnm y de .Dacuan, nombre propio árabe ó afri-
cano; Álbomal del árabe al ei y el latino pomarhm. 
(1) Acaso se p o d r í a n de r iva r algunas de estas palabras del á r a b e Wochr, ca-
verna, g r u t a . 
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El primer waliato, cpra ó región, de este reino era el de ELBIRA, que 
abarcaba el mismo territorio que la moderna provincia de Granada, si 
bien dilatándose algo mas al N. por la moderna provincia de loen y 
al S. E, por la de Almería. Tomó su nombre de la antigua ciudad de 
ÍLiBERis ó Eliberris, silla episcopal famosa por su concilio, el primero 
que celebró la iglesia española hacia el año 300 de .1. C. El nombre de 
Elbira ó Jlhira, formado por los árabes según el genio de su lengua 
del antiguo Iliberis (1), fué común á la capital y al territorio de su j u -
risdicción, que le conservó aun después que el señorío de la tierra pasó 
á su vecina Granada, quedando todavía en la sierra llamada de Elvira. 
Confinaba esta provincia al N . con la cora de Jaén, al E. con la de 
Badiana ó Almería, al O. con parte de la Cambania (2) ó reino de 
Córdoba y la de Itayija ó Málaga, y al S. con el mar Mediterráneo (3). 
Aunque no es posible fijar con exactitud toda la extensión del ter-
ritorio que abarcaba la cora de Elvira, por la oscuridad que en este y 
otros puntos presenta la geografía de aquel reino bajo la dominación 
arábiga, y por los cambios que sufrieron los límites y fronteras, apare-
ce por muchos documentos que comprendia casi toda la Alpujarra y 
Sierra Nevada. Así pues de los treinta y tres climas que se conocían en 
este reino (4), y en que se dividían las dos coras de Elvira y Badiana, 
pues la de Rayya ó Málaga no entraba en esta división, pertenecían á 
la de Elvira los siguientes: 
(1) Asi los Arabes Hispa/ish'.áerov Ixhiliá hoy Sevil ln , dcSoelabis J í f l í / i / ¿ « 
hoy J a t i v á , de M l í l U i s Mir lo láhoj M e r l o l a , cambiando la t e r m i n a c i ó n ex l range-
ra is en la á r a b e a. 
(2) O caro p i ñ o , del l a t ino Carnpania. 
(3) Los Arabes designan este mar con los nombres de Bahr Xami ó mar de 
S i r i a , Bahr Jlausath ó mar I n t e r n o , y t a m b i é n Bahr ñutrd ó mar Romano . 
(4) V é a s e e! n ú m . I I del A p é n d i c e . 
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I . El de Aunil , cuyo nombre y situación nos son desconocidos. 
1 . El de Tachara A'gebal ó Tachara del Monte (1), su capi-
tal Lauxa ó Loja. 
IIÍ. El de Borgiela Cais, donde estaba el castillo de Monte 
Luzena. 
ÍV. El de Borgiela A adra, con el castillo de Canales. 
V. El de Borgiela Abi Cherir, con el de Bacor. 
V I . El de Borgiela Annakjul, con el deMonlexicar. 
V i l . El de Calaat-Yahsob ó Alcalá la Real. 
VIH. El de Bagoh ó Priego. 
I X . El de Maxi l i a , quizas Benamexi. 
X . El de Alcabdac, hoy Alcaudete. 
X I . El del Campo Cais. 
XÍI. El del Campo Yemen. 
X I I I . El de Aluxar ó Luxar, con el castillo de Nigüelas. 
XIV. El de Xalaubinia ó Salobreña. 
X V . El de Almonaccab ó Almuñecar. 
X V I . I'^l de Ferreira con los castillos de Órgiba, Lanjaron y 
Andarax. 
X V I I . El de Orco Alyamama ú Orce de los Yemenitas con los 
pueblos de Graena y Güeneja. 
X V I i l . El de Orx Alyaminm, su capital Guadix. 
XÍX. El de Orx Alyqmam, su capital Fiñana. 
X X . El de Fez-ara, que es el nombre de una tribu árabe. 
X X I . EJ de Benu A m , también nombre de tribu árabe. 
XXÍI. El de Be:iu Omayga o Umeya, igualmente nombre de tribu 
árabe. 
XXÍÍI. El de Fornex ó Fornes con el castillo de Sojaira. 
XXIV. El de Dur, cuya situación es desconocida. 
X X V . El de Alfahs ó de la Vega, que comprendía cinco climas ó 
distritos menores, llamados de Alhendin, Alfacar, Amhalath, Co-
lubox y Alcana i s ó las Iglesias (2), nombres que por su mayor parte 
han desaparecido. 
Tan vasta era á la sazón la provincia de Elvira ó Granada. De esta 
región dicen ios autores árabes que era una de las mayores coras 
(1) Acaso Huctor Tajanu 
(2) T a l vez por ex is t i r al l í a l g ú n g rupo grande de fx blac ion c r i s i i ami . 
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del Andalus, y que semeja enteramente al Xam ó Siria en el clima y 
naturaleza, por lo cual la llamaron también Xam, y en efecto la cuen-
tan en la misma zona de la tierra. Dicen que los antiguos cronis-
tas españoles designan este país con el nombre del Sanám de Es-
p a ñ a , es decir, su parte mas culminante y mas productiva (1). Aña-
den que la riegan numerosos rios, que bajan de sus altos montes, y que 
brotan en ella muchas clases de árboles y arbustos que dan excelen-
tes frutos, como el granado, el olivo, el nogal, el almendro, el avellano, 
el ciruelo, varias clases de vides, la morera cuyo cultivo era inmenso, 
el aloe que no cede al de la India por su virtud y aroma, el quermes 
ó cochinilla y la caña de azúcar que sale excelente; también muchas 
plantas medicinales, como la genciana que era muy estimada y se ex-
portaba de allí á diversas regiones, la espiga olorosa llamada spica nar-
d i y otras. Celebran la bondad y feracidad del terreno, que permite 
una siembra tras otra siembra y dá una cosecha tras otra cosecha, 
sin cansarse ni agostarse. Merced á la inteligente actividad de los Mo-
ros granadinos, llegaba el cultivo hasta las cumbres mas empinadas, y 
formaban los valles y laderas amenísimas umbrías y tapices de verdor. 
Ponderan también la gran riqueza y variedad que producían sus minas, 
así de metales como el oro y la plata, el plomo y el hierro, como de 
piedras estimables y preciosas, entre ellas gran variedad de finos már-
moles y jaspes, de ellos blancos, negros y matizados de diversos 
colores (2), el lápiz lazuli, la marquesita y muchas otras. Afirma un 
autor árabe que abundaban en este territorio las drogas y medicinas 
minerales lo mismo que las vegetales. Esta fertilidad y riqueza del ter-
ritorio, debidas no tanto á la explotación del hombre como á la exce-
lencia natural del territorio, si bien llegaron á su apogeo bajo el rei-
nado de los Nasaritas, por lo numeroso y activo de la población que 
entonces se agolpó á esta comarca, eran ya conocidas en tiempos mas an-
tiguos. El Razi, historiador y geógrafo del siglo X, al tratar déla cora 
de Elvira, dice: «Está situada entre Oriente y Mediodía, su territorio es 
de regadío, abundante en rios, copioso en frutos, frondoso en arboledas 
(1) Sanamm árabe significa la joroba del camello y de aquí lo mas encumbra-
do y mejor de una cosa. 
(2) Harto conocidos son hoy los preciosos mármoles y jaspes de esta provincia, 
el azul de Sierra Elvira, el blanco de Alfucar, el verde en Lanjaron y cerca de Loja 
mas arriba de Güejar Sierra. 
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que por su mayor parte son bosques de nogales: allí se dá muy bien la 
caña de azúcar; y hay minas de oro, plata, plomo y hierro (1).» 
Los montes y rios de este pais son celebrados muy especialmente 
por los escritores árabes. Entre los montes, el mas celebrado es la emi-
nente sierra que los árabes llamaban Xolair Atzalg ó Solair el de la 
Nieve (2), y nosotros Sierra Nevada, sierras cuyas altas cumbres 
hermosean los bellísimos horizontes granadinos, ofreciéndose á la vista 
destacadas, ya sobre el purísimo azul del cielo, ya sobre el frondosísimo 
verdor de los bosques y alamedas. Los Árabes la llamaban Gebal Xo-
l a i r , nombre corrompido, según parece, del latino So /onw^óacasode 
Solaris [mons], ó monte del Sol, porque este brilla hasta deslumhrar 
la vista reflejado por las perpétuas nieves (3) que, como dicen aquellos 
escritores, se cuajan sobre las cumbres hasta convertirse en piedra dura. 
Ibn Aljathib dice que este monte es una de las maravillas de la tierra, 
que está situado dos parasangas al Mediodía de Granada; que cae allí la 
nieve, así en invierno como en verano, y que de él corren treinta y seis 
entre rios y arroyos (4). En su mayor elevación, rompiendo la dure-
za de las nieves, brotan según los Árabes muchas especies de flores y 
plantas aromáticas (5), y de allí bajan en las épocas, en que se liquida 
alguna parte del hielo, los raudales que acrecen el Barro y el Genil y las 
fuentes de la ciudad de Granada. Por eso un insigne poeta español (6), 
ha dicho de aquellos montes: 
«Sierras que cubre el sempiterno hielo. 
Donde Darro y Genil beben su vida.» 
Es de notar que los Árabes llaman Gebal Xolair, no solo á esta cor-
(1 ) Razi citado por Ibn Aljathib. 
(2) O de la Helada como le llama Mármol. 
(3) Ya D. Alfonso el sabio en su Crónica General hizo esta observación, dicien-
do que aquella Sierra se llamaba del Sol y del A i r e , por que había allí siempre 
nieve en que reverberaba.—Pedraza ( I parle capítulo 111 de su Historia de Gra-
nada), dice que se llamó monte del Sol, «porque su cumbre le alcanza á ver media 
hora después de puesto para toda la ciudad, con que hace mayores y mas claros los 
crepúsculos de dia para que sea mayor en Granada que en otras partes.»—En 
cuanto al nombre de Sol y Aire, yo sospecho que sea derivado por equivocación 
del árabe Xolair leido Sol-air. 
(4) Ibn Aljathib en la introducción á la Ihatha. 
(5) Dice un autor árabe que allí se crian todas las plantas propias de la Ind;a, 
aunque sin tener todas sus virtudes. 
(6) Zorrilla en su poema Granada. 
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dillera vecina á Granada, sino á toda la Sierra Nevada que atraviesa la 
mayor parte de este reino de Oriente á Occidente. El Idrisi dice á este 
propósito hablando de Granada. «Á su parte meridional comienza 
la cadena de montañas llamada Xolair ó Montes de la nieve, que se 
extiende por espacio de dos jornadas: su altura es considerable y sus 
nieves duran asi en invierno como en verano. Guadix, Granada, y la 
parte de estos montes que sé exllendc hácia el Mediodia, pueden 
descubrirse desde el mar á una distancia de cien millas próximamente: 
en la parte inferior de los montes hácia la marina están (los pueblos de) 
Benu Ilamr y Dalias (i).» 
•Por este pasage del Idrisi se ve, pues, que los escritores árabes desig-
nan con el nombre de ' lo la i r Á tzalij, no solamente los montes vecinos á 
Granada sino toda la Sierra Nevada y Alpiijarra, aunque propiamente 
pertenecia aquel nombre á las montañas que se descubren desde la 
capital, llamándose las oirás Albuxarrá t y Alharachila. Entre las 
bellezas de estas montañas debemos recordar, la umbría donde nace el 
Genil, llamada por los Árabes Eofra Gihenna ó Valle del infierno (2), 
y los altísimos picachos llamados de Mntáhacen, de Veleta y cerro de 
la Akazaha (3), nombres todos pertenecientes a la época arábiga: 
(1) Estos nombres son los plurales de Buxarra y Bórchicla, con que se de -
signan por los g e ó g r a f o s á r a l i e s algunas parles y t e r r i t o r i o s de los comprendidos 
en eá to s r n o n l c s . En c u a n t o , á la e t i m o l o g í a do tales nombres , y especialmente de 
la voz Albuxarrát hoy AJpujarras , !!,•) me satisfacen las muchas que se hallan en 
nuestros escri tores: tampoco sa t i s fa rá la que á m i me ocurro de que Albuxarrát 
pue ie ven i r de Alba serra, es decir Sierra blanca, por las nieves que visten de este 
co lo r sus alias c imas . De las Alpujar ras nos dá M é n d e z de Silva la d e s c r i p c i ó n s i -
gu ien te . « L a s celebres m o n t a ñ a s llamadas ant iguamente del So!, hoy A l p u j a r r a s . . . . 
e s t á n si tuadas en las ver t ienles de Sierra N e v a d a , por la parte de M e d i o d í a , oue 
mira al M e d i t e r r á n e o , t e n i e n d o á Levante la c iudad de A l m e n a ; á Poniente , M o -
t r i l ; y al N o r t e Granada . Comprenden diez y siete leguas de l a r g o , once en 
ancho. Son genera lmente a s p e r í s i m a s , r í g i d a s , encumbradas , y fragosas, si bien 
sus labias llanas, , á m e n a s , vistosas, abundantes de t r i g o , cebada, panizo, a l c a n d í a , 
v i n o , frutas de todo g é n e r o , huertas, y d i i a l á d o s pastos para ganado, gran cria de 
seda, con cr is ta l inos r í o s , que de la Sierra descienden, proveyendo regalada pesca, 
fuera de la que r i n d e su mar. D i v í d e n s e en once taas , voz a r á b i g a , s ignificando 
cabeza de -par t ido. A d m i n i s t r á b a n s e en t iempo de Sarracenos por a lca ides , y 
alfaquies mayores : cogen la c iudad de C o b d a , y 120 luga re s , aunque algunos 
casi d e s p o b l a d o s . » 
(2) V é a s e á M á r m o l en el n ú m . X I del A p é n d i c e . 
(3) Todos estos picos se elevan mas de cuatro m i l varas sobre el n ive l del mar . 
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Á la parte del N . O. de Granada está la sierra de Parapanda, que 
los Árabes llamaron con poca zllQrdiáon Baruandara : en ella so en-
cuentran íllora y Montefrio. Es Parapanda nombre antiquísimo, y en 
ella habla un pueblo del mismo nombre célebre en la historia de los 
cristianos Mozárabes por ser patria de San ilogelio, que murió mártir 
bajo la persecución sarracénica año 852 de J. C. Descúbrese esta 
sierra desde Granada, y cuando su cumbre se corona de nubes es se-
ñal infalible de lluvia, de donde viene el antiguo refrán: «cuando Para-
panda se toca, todo el mundo se encapota (1).» 
Otras sierras de menos nombrad ¡a son la de Alfacar, la de Alhama, 
que lomó su nombre de esta ciudad; la Sagra de Huesear, nombre 
derivado del arábigo Sajra que quiere decir roca ó montaña, y la 
de Gádor en la moderna provincia de Almería (2). , >. 
De los rios de esta comarca hablaremos al tratar de las ciudades y 
pueblos que bañan. Los mas célebres son: el Geni!, antiguo SmgiUs, 
llamado por los árabes Singil y Guadi Xennil, y el Darro, llamado en 
lo antiguo Calom y por los Arabes í l a d a r r o ó Darro., Entre los rios 
y arroyos hay muchos que conservan hoy nombre arábigo, como el 
Alfacar, Algar ó de Casirn, el Guadahortuna, el Guadal feo, el'Gua-
dañibar y otros muchos que se mencionarán oportunamente. 
Digamos ahora breves palabras sobre la historia de esta cora bajo la 
dominación arábiga. No consta con certeza quien fué el afortunado 
caid ó general árabe que conquistó este privilegiado territorio, some-
tiendo al dominio musulmán á sus cristianos moradores. Unos dicen 
que fué Tiiáric el vencedor del rey Rodrigo en la infausta jornada del 
Guadalete, pues resuelto aquel vencedor en vista de tan venturoso 
suceso á la conquista del país, envió divisiones de su ejército á so-
juzgar los puntos mas-importantes. Marchó primero la enviada á Ar -
chidona, y desamparada esta ciudad por sus cristianos que huyeron á 
los montes, se reunió esta división con la enviada á Elvira, atacando 
(1) A s i Podraza. l i o ] se dice «cuando Parapanda se pone la montera , agua 
en t ierra.» 
(2) Sobre los nionlss y sierras de esta provincia véase á Podraza y Mármol en 
los números correspondientes do! Apéndice. 
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junías a su capital. Rindiéronla por fuerza de armas, y para asegurar su 
CQHservaciDn pusieron en la alcazaba ó fortaleza de Granada una guar-
nición eompüesla de algunos Árabes y de los .ludios que en ella po-
blaban y que se mostraron favorables á los conquistadores. Debemos 
notar que los historiadores árabes, al referir este acontecimiento, lla-
man á Granada la capital y la alcazaba de Elvira, dejando conocer 
que la distancia entre ambos puntos era harto próxima, y que aquella 
era un arrabal y cindadela que, si mas fortificada que la ciudad vecina, 
resistió algún tiempo, al íin -fiubo de entregarse por la perfidia de los 
ludios que allí moraban. Otros dicen que fué Abdalaziz hijo de Musa, 
el que acometió y ganó á Elvira y k'Garnatha Alyehud ó Granada la 
de los Judies. Ibn Aljathib se hace cargo de ambas opiniones sin re-
solver la cuestión (í), pero sea de esto lo que quiera, ello es que la 
conquista de Granada aconteció en el año 714 en que fué la invasión 
de Tharic, ó en el de 712 en que acaeció la de Musa. Gomo la capital 
de la comarca fué ganada á viva fuerza, antoatan, y no por capitula-
ción, so!han, la condiciou de los cristianos naturales del país fué desde 
luego bastante desventajosa (2) y mas lo debió ser en lo sucesivo. Es-
tableciéronse primeramente en el territorio, como ya se lia dicho, los 
Árabes llamados Baladies que entraron por Tharic y Musa y roas ade-
lante los Xamies b Siros que vinieron con Baleeh. Unos y otros fueron 
harto gravosos á los cristianos; porque si los primeros íon;aron 
(1) En su Lamha Jlhadria, Casir i , I I , 251,2.—Dozy en su Historia de los 
Musulmanes pone la conquista en 711 cuando la invasión do Thar ic . 
(2) En los territorios apresados al dominio del Islam por capitulación los cr is-
tianos conservaban la propiedad del terreno, teniendo que pagar al Estado la con-
tr ibución terri torial llamada jarach y además la chizia ó capilacion de que se l i -
¿raban los que se convertían al islamismo. Los territorios conquistados por fuerza 
eran repartidos entre los conquistadores; pero como estos no podían ni querían de-
dicarse al cultivo y labranza, se dejó el beneficio de la agricul lura á los antiguos 
siervos y colonos con la obligación de pagar al propietario musulmán las cuatro 
quintas partes del producto líquido. El quiuto de los ferr i ior ios confiscados era 
propiedad del Estado, y sus cultivadores eran de mejor condición, pues solo tenían 
'íue pagar la tercera parte de los productos. Esta contribución la percibía al p r i n . 
cipio el tesoro públ ico; pero después se mandó que la pagasen á los Siros y otros 
Arabes que fueron viniendo á Kspaña, si bren los cult ivadores cristianos nada per-
dieron en este cambio. Observa un autor árabe que las tierras agrega das-por capi -
tulación al"dominio mulsurnan fueron las del N o r t e , y que Musa repartió entre 
sus soldados la mayor parte de los terrenos del Med iod ía , ganados por fuerza, de-
jando el quinto al tesoro. Tóase á M r . Dozy:, Hist des Mus. d'Espagne, 11, 39 á 
4 1 , \ Re cherches etc. segunda edición tomo 1 páginas f'O y 81 . 
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para si parte del territorio, á los segundos so les señaló para subsis-
tir un crecido tributo pagado por los mismos cristianos. En los prime-
ros tiempos, por la muchedumbre respetable de los cristianos á quienes 
no con venia exasperar, y que eran indispensables para el cultivo de las 
tierras, no se les vejó demasiado por los nuevos señores, conservándo-
seles la libertad de su culto, la propiedad, aunque disminuida y re-
cargada, su propia legislación y algo de libertad civil y municipal, 
permitiendo que se gobernasen por condes ó señores de su propia 
gente. Esta tolerancia, que se exagera en demasía por algunos histo-
riadores modernos, ciegos admiradores de los musulmanes, fué dismi-
nuyendo cada dia, y sobre todo desde que los nuevos señores fueron 
mas poderosos y empezaron á tener un gobierno fuerte y potente bajo 
la monarquía de los Umeyas, fundada en 756 por Abderrahman ben 
Moáwiá. 
Sometida Granada, primero á los walíes que gobernaron en España 
por los califas del Oriente y después á los emires de Córdoba, no presenta 
en su historia suceso alguno notable hasta mediados del siglo IX bajo el 
reinado de Mohammod I . La opresión cada vez mas intolerable de los 
musulmanes sobre los cristianos sometidos, y el sentimiento de religión y 
de nacionalidad no apagado del todo en los descendientes délos antiguos 
Españoles, produjeron en este tiempo grandes alteraciones y una guerra 
civil en que tomaron parte los cristianos de,Elvira. El sentimiento ca-
tólico, cxal'uJo grandemente durante la persecución sarracénica, no 
pudo menos de excitarse ardiente y poderosamente en esta comarca, 
dónde el cristianismo tenia las raices mas profundas. Oigamos á este 
propósito lo que dice un diligente historiador moderno y cuya pluma 
no puede tacharse como parcial en lo tocante al catolicismo español ( I ) . 
Dice asi: «Si los recuerdos piadosos tienen algún imperio sobre las-al-
mas, ninguna provincia debia encontrarse tan fuertemente ligada á la 
religión cristiana como la de Elvira. Esta habia sido la cuna del cris-
tianismo español, habiendo oido la predicación délos siete Apostólicos, 
que según una tradición muy antigua habian sido en Roma discípu-
los de los Apóstoles, y esto en un tiempo en que lodo el resto de la 
Península estaba sumergido aun en las-tinieblas de la idolatría (2). Mas 
(1 ) M r . Roinhar t Duzy: Bistoire des Musulmanes d'Espagne, I I 209. 
(2) «Véase el oíicio de 1 s :-.ide Apósloücos en la gsjmaa Sagrada, I I I , 361 
á 377. Éste oíicio Sy compus' cu Acci (Guadix)cn los primeros tiempos de la Ig le -
sia,» Nota de M r . Dozy. 
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tarde, y hacia el año 300, la capital de la provincia había sido el tea-
tro de un célebre concilio. También los Españoles de Elvira permane-
cieron fieles por largo tiempo á la religión de sus mayores.» El isla-
mismo había hecho tan escasos progresos en la capital que hasta el año 
864 de nuestra era no se terminó la obra de una aljama ó mezquita 
mayor empezada á construir poco después de la conquista, y por el 
contrario las iglesias cristianas eran numerosas y ricas asi en el recinto 
de Elvira como en el arrabal de Granada. 
Sin embargo á mediados de este siglo las apostasías empozaron á ser 
numerosas entre los cristianos de aquella comarca, oontribuyendo mu-
cho á ello la impiedad, el mal ejemplo y hasta la persecución de su 
propio prelado, de Samuel, o]mpo de Elvira, lobo de sus ovejas y 
unido por los vínculos del parenlezco con otro pastor no menos perverso, 
líostegesis de Málaga. Estos Españoles renegados conocidos, como ya 
se dijo, con el nombre de Muladíes, eran mirados con desprecio por los 
musulmanes viejos, sobre todo por la altiva aristocracia árabe que ha-
bla m esta región. Por este desden y por el sentimiento de nacionalidad 
que aun latía en sus pechos, los renegados formaron causa común con 
los cristianos cuando estalló la guerra civi l . 
No podemos detenernos en relatar los pormenores de las guerras que 
trabajaron esta comarca en el último tercio del siglo IX y principios 
del X . Bástenos decir que por los odios de raza y de religión que divi -
dían desde lo antiguo á los diferentes pueblos que habitaban aquí, v i -
nieron al cabo á las armas, de una pártelos Cristianos y Muladíes y de 
otra los Árabes, que hablan roto enteranieute con el sultán de Córdoba. 
En 889 se dió junto á Elvira una batalla en que los Españoles manda-
dos por Nábü derrotaron y mataron al valeroso caudillo árabe Yahya 
ben Soca1 a, de la tribu de Cais. Entonces los Arabes tomaron por cau-
dillo á otro guerrero muy noble y esforzado de la misma tribu de Cais, 
una de las mas poderosas que poblaban en este territorio. Este caudillo 
llamado Sawiir ben Hamdún hizo á los cristianos y Muladíes la guerra 
mas sangrienta. Apretados los Españoles se acogieron á la obediencia 
y protección de Chad gobernador de la provincia por el sultán; Chad 
vino en ello y á la cabeza de sus propios soldados y de los Españoles 
acometió á Sawár; pero fué vencido en una gran batalla dada cerca de 
Elvira , perdiendo mas de siete mil hombres y cayendo el mismo en 
poder de sus enemigos. Prosiguiendo la guerra, ss dió algún tiempo des-
pués otnl batalla en los campos de Elvira, que so volvieron á ensan-
«rientar con la sangre de los Españoles, pereciendo muchos miliares de 
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ellos á mano de los Arabes que capitaneaba Sawár. Después de este de-
sastre, los Españoles llamaron en su auxilio y se sometieron á la auto-
ridad del verdadero gefe de su raza, del famoso Ornar hen Hafsún, 
que por este tiempo habia levantado el estandarte de la independencia 
en la plaza fuerte de Bobasíro, situada en la parte occidental dé la pro-
vincia de Málaga, Ornar ben I I ais un vino á medir sus armas con el ter-
rible caudillo árabe, que con gran júbilo de los Españoles, fué muerto 
en una emboscada por la gente de Elvira. Muerto Sawár (año 890), 
los Arabes de Elvira dieron el mando á un noble guerrero y poeta lla-
mado Said ben Chudi, que fué derrotado por Ornar ben llafsun en 
892, en cuya batalla que fué decisiva, quedaron abatidos para siempre 
los Arabes de aquella comarca. Entonces Elvira quedó en poder de 
Ornar ben llafsun, ya dueño de la mayor parte del territorio conocido 
después por reino de Granada y de casi toda la Andalucía. Pero al año 
siguiente la ciudad de Elvira volvió á caer bajo el dominio del sultán, 
en el cual se conservó desde entonces [1). 
La historia de esta comarca no vuelve á presentar suceso ninguno 
digno de señalada memoria hasta principios del siglo X I . Hundido 
en este tiempo el califato de Córdoba y dividida la España árabe en di-
ferentes estados y señoríos. Granada vino á ser por la primera vez ca-
beza y corto de un reino fundado por los Ziri tas. Ya por este tiempo 
la ciudad de Elvira habia perdido gran parte de su antigua población 
é importancia, á causa de haber venido muy á menos su población 
cristiana y muladí ; pero la despoblación de la antigua metrópoli se 
aumentó considerablemente bajo las guerras civiles de Árabes y Bere-
beres, en cuyo tiempo gran parte de los moradores se trasladó á la ve-
cina cindadela y arrabal de Granada, buscando un asilo mas fuerte y 
seguro contra los azares y desasosiego de una época tan azarosa; Gra-
nada pues, y no Elvira, fué el punto que escogió para su residencia y 
corte el emir africano Zawi ben Z i r i y por sobrenombre Almanzor, 
de la nación berberisca de los Senhachas ó Zenagas, al fundar un estado 
en este rico y feraz territorio. Sucedió en la España árabe cuando la 
caida del califato lo que en el imperio de Alejandro el Grande á la muer-
te de este soberano y conquistador, á saber que los generales de mas 
poder y valia se repartieron entre sí las provincias, declarándose en 
ellas soberanos independientes. Zawi el Zirita, gele de una hueste africa-
na, tomó para sí la comarca de Elvira, y para mas seguridad de su córte 
(1) Dozy : Hist. des Mus. T o m o 11, cap. X I I I y X V I . 
—22— 
y persona, estableció una Iribú de moros Zenetes en un barrio cercano á 
la Alcazaba Gidicía ó Nueva que escogió para su alcázar: este es el 
barrio llamado todavía del Zeneíe en memoria de sus pobladores. Reinó 
Zawi desde el año 403 de la hegira, 1013 de nuestra era, basta el 410-
1020 deJ.C. Sucedióle su sobrino . / / « ¿ t e ben Maqimen; á este en 429-
1037 su hijo Badis ben líabbus titulado A Imuídaffar ó el Victorioso, y 
á este, por último, en 1073 su nieto Abdallah que reinó hasta 483-
1090. Duró por lo tanto este primer reino de Granada, desde 1013 has-
ta 1090 en que fué destruido por los Almorávides, setenta y siete anos. 
Durante este tiempo creció y se embelleció mucho la población de Gra-
nada como se dirá después, pero no gozó el país de ios bienes de la paz 
y de la prosperidad que es consiguiente. El reinado de estos emires fué 
turbado por continuas guerras que se suscitaron entre los Moros de Gra-
nada con los vecinos estados de Córdoba, Sevilla, Málaga y Almería, 
pues cada una de estas pequeñas monarquías aspiraba á engrandecerse 
á costa de las confinantes. Por otra parte, ninguno de estos reyes se dis-
tinguió por hechos magnánimos, antes bien el tercero de ellos Badís 
ben líabbus fué un mónstruode crueldad y disolución. Además su rei-
nado fué harto infeliz para la raza judía, que era numerosa en la comarca 
de Elvira, pues irritados los feroces Bereberes de la nación de Senhacha, 
muy poderosa en aquella capital, por la privanza que halvia logrado 
cerca del monarca el judío Josef ben Samuel ben Nagdela, se levanta-
ron contra este favorito, le dieron muerte en el mismo alcázar real en 
donde se había refugiado, y degollaron además cerca de cuatro mil He-
breos, confiscándoles sus bienes (año de 459-1066) ( l ) . 
Derrocado el trona de los Ziritas en '1090 por el emir de los A l -
morávides Yusuf ben Taxeíin, la situación de los naturales de esta co-
marca fué de día en dia mas azarosa y miserable. Los crisíianos, que 
hablan gozado de algún reposo y condescendencia bajo el califato de 
Córdoba, fueron cada vez peor tratados por el fanatismo é intolerancia 
de los nuevos dominadores, y en '1099 se les destruyó una magnífica 
Iglesia que tenían fuera-de la capílal y frente de la puerta do Elvira. 
Los cristianos de este país, como dice Mr. Do/y, sufrieron en silencio 
por espacio de algunos años, mas colmándose al íiu la medida, impe-
traron el auxilio del rey de Aragón D. Alfonso I el Batallador, que ya 
alcanzaba gran renombre en toda España por sus poder y sus victorias 
contra los infieles. Representáronle como empresa factible el a pode ra r-
( í ) D o z y : Recherches, I , 293. Hist. des Mus. I V , cap, V I L 
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se de este íerriíorio y se obligaron á ayudarle con doce mil comba-
tientes escojidos entre los jóvenes mas animosos, lo": cual prueba que 
todavía la cristiandad era numerosa en este pais. Paramas incitarle 
pintáronle con vivos colores la fertilidad y riqueza de esta provincia, y 
sobre todo de la vega de Granada, que era ya por su cultivo una de 
las mejores del mundo. Condescendió con tales peticiones aquel prínci-
pe cristiano y magnánimo, y en el año de 51 9-i i 25 entró con un 
ejército numeroso por el territorio que hoy lleva el nombre de 
reino de Granada, llegando con sus. armas hasta cerca de la capital. 
Esta expedición, que duró mas de un año, no dió el resaltado apeteci-
do y fué mas funesta que favorable á los cristianos del pais; por que 
si bien el rey do'Aragón hizo gran daño á ios musulmanes, se l levó 
muchos cautivos y hasta diez mil cristianos Mozárabes con sus familias, 
fueron considerables jas pérdidas de su propio ejército, y á su partida 
los Moros se vengaron íemblemenle sobre los cristianos que no pu-
dieron seguir a su libertador. Gran número de ellos fueron-desterrados 
al Africa, Sufriendo en ei camino grandes trabajos y malos tratamien-
tos, crueldad que algunos siglos después c a s t i g ó l a Providencia en 
los Moriscos expulsados de España y tratados con semejante rigor.. 
Quedaron todavía no pocos Mozárabes en todo este reino; pero en 559 
-<164 tuvieron un grave choque con los musulmanes, y viniendo á las-
manos, fueron exterminados casi todos; los pocos que sobrevivieron á 
tantas pérdidas, vivieron pobres y miserables (-'!). 
Granada, pues, participó bajo los Almorávides y después bajo los 
Almohades, de los males y miserias que afligieron en tiempos tan des-
dichados á toda la España sarracena. A principios, del siglo H I I un 
príncipe ilustre de sangre árabe, Mohawmed hen l i a d , descendiente de 
los antiguos emires de Zaragoza, aprovechándose del odio enconado 
que remaba por todas partes entre los Moros andaluces contra la do-
minación de los Africanos, trató de fundar un estado independiente, 
que comprendió por algún tiempo, no solo el actual reino de Granada, 
sino los de Córdoba, Sevilla y gran parte, del de Valencia. Dicen que 
este Ibn Eud fué proclamado soberano en ügíjar, y ello fué que por 
algún tiempo dominó en Granada, por lo que ciertos autores le cuen-
tan entre los reyes de esta ciudad. Pero la fortuna do este caudillo fué 
(1) M r . Dozy en sas Récherchós t i , 343 y siguientes.[O/Y/C-ÍCO 'ftitali Esp. 
Sagv. X , 583 y 4 cl.c. 
—24— 
breve-y no correspondió á sus grandes ánimos, quedando reservada esta 
empresa para olro príncipe do prendas aun mas alias y de más ventu-
rosa estrella. 
Tal fué Mohammed ben Yiisuf, llamado Alahmar ó el Rojo, natura 1 
de Arjona, ,descendiente de una familia árabe muy antigua y principal 
conocida por los Benu Nasar ó Nasarilas. Poseído de los mismos sue-
ños de ambición que i bu í íud, y favorecido por la muerte desastrada de 
aquel caudillo en 035-'! 238, pudo llevar á cabo la fundación' de un 
reino. Su primera proclamación como rey fué en Arjona su patria 
año 629-1232; pero la época de su jura en Granada y elección de 
esta ciudad por corte de sus estados fué en el 1238 de J. d o m ó el real 
título de Algálih Bi l lah ó el Vencedor por, la gFacia de Dios, y por divi-
sa la frase la Ghalib i l l a AllaJr. solo Dios es vencedor, que se lee re-
peí idísimas veces en el alcázar de la Alhambra, en las monedas (i) y 
en otros muchos momimentos del reino Nasarita. También se lee en 
una banda que atraviesa el escudo de armas- que adoptó aquel monarca 
á imitación de la nobleza cristiana. Eran sus intentos el hacerse dueño 
de toda la'Andalucía, pero la fortuna de nuestro-invicto rey San Fer-
nando detuvo,sus progresos, teniendo no solo que abandonarle á Cór-
doba, Jaén y Sevilla, de que fué dueño algún tiempo, sino hasta ayu-
darle con tropas y,con su propia persona para la conquista de esta 
última ciudad, reconociéndose como vasallo de aquel gran monarca, y 
obligándose á asistirle como tal con tributos y soldad JS (2). Esta po-
lítica, hija de .las circunslancias, permitió á Mohammed Alahmar el 
(1) En una moneda do estos emires, que es un gran diñar de oro, se leen ias 
jnscr.ipciones siguientes: 
En el anverso: «El emir Mohammed, hijo del emir do los muslimes Abn Abda-
llali ben Nasar.—Granada.—Solo Dios es vencedor » 
En el reverso: «Vuestro Dios es Alluh (el Dios) único. No hay otro Dios sino 
él . El es clemente y misericordioso. En el nombre de Dios el clemente y el mise-
ricordioso. Sea Dios fausto y propicio con nuestro señor Malioma y con su pueblo, 
con salud cumplida.» 
En otra que es un dirhern, ó moneda de plata, se lee: 
, En el anverso: «No hay mas Dios que AUalv. Mohammed es su meusagero. 
Acuñóse este dirhern en la Alhambra de Granada.» 
En el reverso: «Abdallah Algáiib Billah Mohammed ben Nasar.—El auxilio de 
Dios trac cerca la victoria.» 
(2) Con tal carácter de vasallo, suscribe'Alahmar en algunos privilegios de los 
Reyes de Casti l ln, San Fernando y Alfonso X . , • 
asegurar su dominación en la parto considerable de Andalucía que des-
de entonces lleva el nombre de reino de Granada, reino que el fundó y 
organizó con su raro talento y prudencia durante un largo y venturoso 
reinado. Asi nació el reino de Granada, subdito y feudatario desde sus 
principios de los reyes cristianos de Castilla y León, durando 262 años, 
en cuyo tiempo reinaron veinte y un soberanos del linage y dinastía 
de Alalimar, desde su fundador hasta Boabdil, destronado por los re-
yes Católicos. 
No entraremos en pormenores sobre cada uno de estos reinados: 
baste á nuestro propósito decir que el nuevo reino se engrandeció con 
la inmigración de los Moros y Mudejares que acudían de las antiguas 
poblaciones musulmanas sometidas á nuestros reyes cristianos; que ab-
sorvió en sí la industria, saber y cultura de toda la España árabe, l le -
gando de este modo á poblarse y prosperar sobremanera su favorable 
y fértilísimo territorio, y que toda la política de sus reyes se redujo, 
en lo interior á sofocar no pocas rebeliones de caudillos y gefes pode-
rosos y en lo exterior á contrarrestar el poderío de los monarcas cristia-
nos, tratando con temerario empeño de sacudir el yugo que había im-
puesto á sí y á sus descendientes el prudente Alahmar. Los reyes de 
Castilla por su parte no olvidaron jamás su superioridod sobre los de 
Granada, y aun celebraron hallar en la infracción de los tratados oca-
sión para someter á su dominio aquella parte principal de España. A 
este propósito queremos recordar un hecho curioso contado por el his-
toriador africano Ibn Jaldun. Dice este autor que habiéndose presen-
tado en cierta ocasión los embajadores del rey de Granada a í) . Sancho 
el Bravo, proponiéndole un tratado de alianza, aquel soberano altivo 
les contestó: «Vosotros sois los siervos de mis padres y no tenéis de-
recho para tratar conmigo de paz ni guerra.» 
Lo constante y heroico de lucha tan desigual sostenida por mas de 
dos siglos y medio, juntamenle con el progreso de la industria y Je la 
civilización cnmedio de tiempos tan revueltos y belicosos, son títulos 
de gloria que el historiador no puede menos de conceder á los Moros 
granadinos durante el reino fundado por el ilustre Nasarita. Hubo 
también entre los reyes granadinos algunos que pueden citarse como 
dechado de grandes monarcas, ellos Alahmar y Yusuf I de este nombre. 
La historia de Granada en este largo período tiene además para nos-
otros el especial interés de ios triunfos y reveses que probaron nues-
tras armas durante las continuas guerras con aquellos Moros, las ba-
tallas campales, las excursiones y paseos militares de nuestros reyes y 
caudillos hasta los mismos muros do aquella capital, las iníerpresas \ 
rebatos de frontera, los combates parciales de los caballeros castella-
nos con los granadinos, las aventuras que corrían en aquel país los cris-
tianos expaíriados de su territorio, ya desterrados por nuestros reyes, 
ya por su voluntad y albedrío, los infortunios probados por los nume-
rosos cautivos cristianos, los gloriosos martirios de nuestros fervorosos 
misioneros, y por último la celebérrima conquista por los Reyes Cató-
licos, en que tanto se distinguió una reina inmortal, poniendo fin á la 
dominación sarracena en España., 
Tal es en brevísimo resúmeo la historia de esta comarca; pasemos 
ahora á su descripción. 
V . 
En los primeros tiempos de la dominación musulmana fue la capital 
de esta región Medina Elbira, la antigua ciudad de Iliberis ó Eliberris, 
donde los Arabes conquistadores, teniendo endienta su superioridad 
sobre todas las poblaciones comarcanas y prendados de las delicias de 
su situación, pusieron un wali ó gobernador y la guarnecieron con su-
ficiente presidio. A l hablar de Elvira, no puedo menos de tocar una 
cuestión sobre la cual tanto se ha disputado y aun se disputa, á saber 
en donde estuvo situada la antigua Iliberis, pues unos sostienen haber 
estado en el sitio llamado hoy Alcazaba Cadima ó el Castillo Viejo; 
otros en Sierra Elvira, junto al lugar de Atarte; otros en donde hoy 
Pinos Puente, y otros, en fin, identifican casi la situación de la anti-
gua iliberis y la moderna Granada. No siendo ajena tal cuestión al 
asunto del presente libro y ofreciendo de por si notable interés y cu-
riosidad, la voy á tratar con la brevedad posible, preparado con la 
consulta de los autores arábigos, de los modernos que han discutido so-
bre el particular, y de algunas personas entendidas en las antigüedades 
de Granada, especialmente mi apreciable amigo el distinguido literato 
D. Aureliano Fernandez Guerra, cuyo buen criterio arqueológico ha ex a-
minado suficientemente el asiento, los restos y vestigios de la antigua 
Elíberis. Al entrar en esta cuestión, que muchos debaten con harto calor 
y hasta con intolerancia hácia las opiniones de otros, no necesito por mi 
parte hacer protestas de imparcialidad, pues no soy granadino ni ten-
go en el asunto otro interés que el de la verdad, norte porpétoo de 
mis humildes investigaciones literarias. 
Para proceder con método, presentaré primero todas las noticias que 
he hallado en los autores árabes acerca de Elvira y de sus relaciones 
con Granada, tejiendo su historia con cuantos datos ellos me han sumi-
nistrado, desde los tiempos de la conquista de Elíberis por los musul-
manes hasta la de Granada por los Reyes Católicos. Mucha luz daría 
sobre la oscura antigüedad de aquella población el hallazgo de alguna 
de las historias que de ella escribieran los Arabes, entre las cuales cita 
íbn Aljathi]) una titulada Crónica de Elvira (Ta r i j Elhira) por AJnd-
cásim Mohammed bea Abdelwáhid A Imallahi, es decir natural ú 
oriundo de Almalláha hoy la Malá. Mas á falta de estos y otros docu-
mentos importantes que ya parecen perdidos ( l ) , rae contentaré con 
reunir las noticias que sobre este asunto se hallan diseminadas en dife-
rentes autores de aquella época. 
Cuando los Arabes se apoderaron de ílíberis, y cambiando su nom-
bre en el de Elvira, pusieron en ella la capital de aquel waliato ó 
región, ya existia Granada según la opinión mas probable y fundada 
en datos irrecusables, aunque haya algún testimonio que la contradiga 
(2). Granada era entonces, -según dicen los historiadores árabes, una 
alquería, ó mas bien un arrabal y castillo inmediata á Elvira, y habi-
tado por ludios (3), donde los conquistadores para mayor defensa de la 
(1) Parece que é¡ Sr. Gayangos vió en la Bibl ioteca do O x f o r d una c r ó n i c a 
a r á b i g a de E l v i r a , la cual d e s p u é s ha desaparecido. 
(2) Ibo A l v v a r d i af i rma que Granada era ciudad moderna y que all í no h a b í a 
mas ciudad impor tan te que E lv i r a ; pero aquel escr i tor es relat ivamente moderno , 
y así no podemos convenir con D , Miguel Lafnente A l c á n t a r a en que el or igen de 
Granada es enteramente a r á b i g o ( H i s t o r i a de Granada , I 367) . 
(3) S e g ú n el R a z i , Granada , bajo la d o m i n a c i ó n sarracena, se l lamo / ^ V / a 
de los Judíos: Garnathat-alyehud. L a causa de este nombre fué el haber r e u n i -
do los conquistadores en Granada á los J u d í o s que habitaban en l l i b e r i s ó E l v i r a , 
como h ic ie ron d e s p u é s en todas las ciudades de impor tanc ia , en T o l e d o , Sevilla y 
C ó r d o b a , destinando á aquella raza proscr i ta un arrabal especial, u ra Judería 
como decimos nosotros. Esto ya prueba que Granada fuese un arrabal de E lv i r a ; 
pero al hacer esta a f i r m a c i ó n nos asisten a d e m á s otras razones que expondremos 
mas adelante. 
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ciudad vecina pusieron una guarnición. Es de notar que los historiado-
res árabes, al relatar el suceso de aquella conquista, confunden casi á 
Granada con Elvira como por ejemplo en el pasage siguiente: «En-
vió Tharic un ejército á Málaga y otro á Granada, la capital de El -
vira . . . Después se incorporó aquel tvjército con el enviado á Elvira 
y cercaron á su capital Granada, que conquistaron por fuerza, y reu-
nieron á los Judios en la alcazaba de Granada.» Sin duda los auto-
res que asi se expresan entendieron por Granada la capital de la 
comarca de Elvira, que entonces era la ciudad de este mismo nom-
bre; y aun es admisible suponer que llamasen á Granada la capital 
de Elvira porque en aquella ocasión el conde ó gobernador de la 
comarca por los reyes godos residiese en la alcazaba ó cindadela de 
Granada como en punto mas fuerte y seguro. 
A los cincuenta años, pocos mas ó menos de la invasión árabe, cons-
tanos por íbn Aljathib que Granada era la fortaleza principal de Elv i -
ra, la alcazaba ó cindadela como decimos nosotros; pues hablando de 
las guerras que hubo entre Abderrahman I el ümeyya y el emir Yusuf 
A l / i h r i año i 38-755, dice que este caudillo se fortificó en el castillo de 
Granada que era la fortaleza de Elvira ( í ) . 
Bajo la dominación árabe la antigua lüberis volvió á florecer consi-
derablemente, y seguia en progreso á mediados del siglo I I I de la 
hegira, I X de nuestra era, en cuya época el emir de Córdoba Molíam-
med í de este nombre , mandó construir en ella una grande y suntuo-
sa aljama ó mezquita mayor de que hace mención el célebre historia-
dor íbn Hay van, que escribía á últimos del siglo X ó principios del 
X I . Este escritor, según se colige de un pasage suyo citado por Ibn 
Aljathib (2), estuvo en Elvira y visitó aquella aljama ya destruida, 
pues atestigua su pasada grandeza por los vestigios notables y per-
manentes que se conservaban en su tiempo y copia la inscripción 
que se leia en ella cuya traducción e^  la siguiente: «En el nombre 
de Dios el Grande: este edificio de Dios le mandó construir el emir 
Mohammed beh Abderrahman, á quien Dios ennoblezca, esperando 
su grande recompensa y su dilatada protección. Acabóse con la ayuda 
(1) Ibn A l j a t h i b en su b iogra f í a de Y u s u f A l í i h r i en su diccionar io b iog rá f i co 
h i s t ó r i c o t i t u l ado Ihátha f i T a r i j Garnatha. 
(2) En su i n t r o d u c c i e n á la Ihátha. 
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de Dios por mano ('I) de Abdallali, su amü (2) en la cora de Elvira 
en (el mes do) Dzulcada del año 280» (Diciembre del 804 de J. C.) 
Edificóse esta aljama según el mismo ibn í layyan sobre los cimientos 
que habia echado mucho tiempo antes lían a i ben Abdallah el Sanaani 
el Xafei, uno de los sahibes (ó discípulos de los primeros compañeros 
de Mahoma) que habia entrado en España poco después de la invasión 
musulmana. 
A l terminar el siglo 111 de la hegira, ó sea el IX de nuestra era, 
consta por escritores árabes contemporáneos que Elvira seguia siendo 
la hadhira ó capital de aquella comarca, es decir la residencia del 
wal i , y que Granada era una fortaleza en sus inmediaciones; pues el 
mencionado Ibn l íayyan, historiador de gran autoridad y poco poste-
rior á aquella época, al relatar los sucesos de aquel siglo, menciona 
terminantemente el castillo de Granada en las cercanias de Medina 
Elhira (3): testimonio que reproduce con las mismas palabras otro es-
crito también muy autorizado Ibn Alabbar el Valenciano (4). Por 
aquel mismo tiempo, y aún años antes, los historiadores árabes hacen 
mención especial de Granada y de un baluarte que en ella habia llamado 
Casaba ó Alcalá Alhamrá, es decir, la alcazaba Hoja: fortaleza que indi-
ca por su nombre ser ya el castillo de la Allíambra, aunque no falta 
quien la reduzca á Torres Bermejas. Que este castillo de Alhamrá es-
tuviese situado en aquel tiempo cerca de Elvira nos consta por varios 
testimonios incontrovertibles, entre ellos una poesia contemporánea que 
citaré dentro de poco. De esta poesia se colije que al empezar el últi-
mo tercio del siglo I X , estando en guerra los Españoles de Medina El -
vira con los Arabes del contorno, los cercaron en la Alhambra, en 
donde viéndose apretados habian buscado un asilo (5). Muchos años 
después, y ya en la última decada de aquel siglo, los dos partidos se 
hallaban en circunstancias muy parecidas, combatiendo los Españoles 
de Elvira con los Arabes fortificados en la Alhambra. 
Para que se comprenda mejor la posición respectiva de los lugares 
(1) Es dec i r , bajo su d i r e c c i ó n . 
(2 ) La voz dmil s ignií ica. gobernador . 
(3) En su Historia de los Varones ilustres del Andalas, fragmentos que el 
Sr. Gayangos tuvo la fineza de comunicarnos . 
(4) E n su b iogra f í a de Sawar ben Hamdun, texto á r a b e publ icado por M r . 
Dozy en fus JSotices sur quelques MSS. árabes, p á g . 80. 
(o) D o z y : Hist. des Musulm. d'Espagne: I I ,
—30— 
de que hablo, diré dos palabras sobre los sucesos de que eran teatro 
á Ja sazón. Por los años de 276-889 ardia en todo su furor la guerra 
civil entre los Arabes y Muladies, capitaneando á los primeros el re-
ferido Sawar y á los segundos el famoso Ornar ben llafsun. La ciudad 
de Elvira, donde florecía el antiguo cristianismo, abundando en ella y 
su comarca los Mozárabes y Muladies, era el foco de la guerra contra 
la raza árabe que capitaneaba Sawar. Por lo mismo este caudillo, pa-
ra hostilizar de cerca y tener á raya á los de Elvira , se hizo fuerte en 
el vecino castillo de Granada, cuyo baluarte principal era la Alhambra. 
Entonces sucedió aquel caso que relata Ibn llayyan, refiriéndose á tes-
tigos oculares ( i ) , y que tiene no poca importancia para nuestro pro-
pósito. Los Muladies de Elvira hacian frecuentes salidas para asaltar 
el castillo de Granada que tenían los de Sawar, y combatiéndole fuer-
temente aportillaban sus muros, de suerte que los cercados se velan en 
grande apuro, teniendo que pelear de día para defenderse y de noche 
trabajar en repaíar las murallas (2). Cierto dia los de Elvira que 
sitiaban el castillo arrojaron dentro de él un cártel , en donde estaban 
escf itos los siguientes versos, compuestos por un poeta de su nación 
A bderrahman hm iAmeíf llamado lí labli ó el de Abla. . 
«Sus mansiones están desiertas, convertidas en páramos por donde 
los huracanes arrebatan torbellinos de polvo. 
«En vano guarecidos en la fortaleza dé l a Alhambra meditan en sus 
planes inicuos, porque allí los rodean los peligros y derrotas: 
«Lo mismo que sucedió á sus padres, que fueron en aquel refugio el 
blanco de nuestras lanzas y espadas cortadoras.» (3). 
Casi por este mismo tiempo ya suena con otro nombre la capital de la 
comarca de Elvira; pues Ibn Hayyan al trazar el relato de aquellas güer-
( 1 ) Dice I b n Hayyan que t o m ó csfe relato de cier to Obada á quien se lo c o n -
t ó mi anciano de Granada testigo del suceso. 
(2) Entonces fué cuando Sawar r e p a r ó el casti l lo de la A l h a m b r a , fortaleza 
p r i n c i p a l de Grana . ia , y aun parece que e s t a b l e c i ó allí una p o b l a c i ó n , y como estu 
obra se hizo á la luz de antorchas que daban un t in te rojo á la f á b r i c a , creen algunos 
que por esto se le dió el nombre de A l h n m r á ó R o j a . Pero I b n Aí ja t l i ib que cuen -
ta este suceso solo dice lo s igu ien te hablando de í - a w a r : «E l fué quien edificó la 
p o b l a c i ó n de la A l h a m b r a (Medinat-Jl'hnmrd) p o l l a s noches; y antorchas a l u m -
braban á los Arabes de! c a m p o » (en su b iograf ía do Sawar . ) 
(3) I b n H a y y a n en sus impor tantes fragmentos citados; Dozy : Hist. des Mu-
sulm, d'Esp. lomo i l , cap. X i l . 
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ras civiles ( I ) , menciona mas de una vez una población llamada Casthellcí 
(ó según otros Medina Casthilia) corteó capital ( í ladlüra) de Elvira. 
Pero este nombre é importancia de Gastbella son todavía mas antiguos, 
si es literalmente auténtico el siguiente pasage del Razi citado por íbn A l -
jatl:iib(2). a De las poblaciones mas ilustres de esta comarca (la de Elvira) 
es la ciudad do Castella (Medina CasÜiila) que es la capital de Elvira y 
su castillo.» El granadino Ibn AljiUhib cita este pasage y asegura que 
Elvira se llamó en lo antiguo Casíliilia. Aquí ocurre la cuestión de si E l -
vira y Castella expresan con distintos nombres una misma ciudad ó si 
eran dos poblaciones distintas. Nosotros opinamos que Elvira y Caste-
lla significaron por algún tiempo casi la misma cosa, pero que Castella, 
nombre derivado del latino caskllwn, significó propiamente un castillo 
ó fortaleza situada en el recinto de Elvira y donde residiría durante 
aquellas guerras el gobernador de la comarca, por cuya razón se la 
llamó hadhira ó capital. Así lo sienten en parte dos escritores cristianos 
muy doctos y diligentes, uno antiguo y otro moderno1. El primero es Luis 
del Mármol, el cual hace mención de Castella con el nombre de Ga-
cela, que debió ser su pronunciación vulgar y corrupta, cambiándose 
la sílaba ca en ga, asi como de Malaca se hizo Málaga, y las letras sthe 
en ce como de Bastha se hizo //asa. Acerca de Gacela, Mármol cita el 
siguiente curioso pasage del autor arábigo que él llama Aben Eaxid, 
ó sea el Razi. «¡Híberia, ciudad grande y rica por el mucho sirgo (3) 
.qué de allí sale á todas partes de España, esta sesenta.mil pasos de Cór-
doba hácia el Mediodía, y seis mil pasos de la Sierra de la Helada liácia 
el Cierzo; están en sus términos los castillos siguientes... Loja, Almería y 
Granada, que antiguamente se llamó Villa de los Judíos, porque la pobla-
ron Judíos y es la mas antigua población del término de íliberia... Y en 
estos términos está el castillo de Gacela, que ninguno semeja tanto á la 
ciudad de Damasco en riqueza (y delicias) como él.» De donde colige Már-
mol «haberse llamado Gacela en algún tiempo los alcazabas antiguos de 
la ciudad de Granada, que sin duda fué población de Alárabes y la pr i -
mera que hicieron en aquella ciudad, por lo que se dirá adelante, la cual 
hallamos haberse también llamado Il izna Román (4).» Nosotros no ha-
( t ) I b 11 H a y y a n : ib i c l em. 
(2) E n la i n t r o d u c c i ó n á s u j h a l l i a , MSS. de D . Pascual Gayangos . 
(3) La seda, del la t ino sericum. 
(4) Este cast i l lo estaba, s e g ú n Pedruz ' i , en !a corea p r i m e r a y mas ant igua de 
Granada , cerca de donde hoy San N i c o l á s . 
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llamos texto ninguno en donde fundar esta identidad que establece Már-
mol entre Gacela é Hizna Román, que debieron ser fortalezas distintas 
en el recinto de una misma ciudad. El segundo escritor que opina por 
la casi identidad de Elvira y Castella es Mr. íleinhart Dozy (1), el cual 
sospecha que fuese Castella aquel castillo ó cindadela en donde los Ara-
bes conquistadores instalaron con una guarnición musulmana á los Ju-
díos que hallaron en Elvira, y que hicieron causa común con ellos como 
sucedió en otras muchas poblaciones. Al propio tiempo se inclina á creer 
que Ilíberis fué arruinada por los conquistadores, cayendo así su nom-
bre es olvido, reemplandosele por el de Castella y reedificándose; aque-
lla mas adelante con el nombre de Elvira á poca distancia de su primer 
asiento. Pero aparte de lo flaco de estas conjeturas, es indudable por 
lo que arriba se dijo que el castillo ó cindadela que tenia llíberis cuan-
do la conquista y donde se estableció á los Judíos fué Granada, por cu-
ya razón se dió á esta población el nombre de Garnatha Alyehúd ó la 
f i l i a de ¡os Judíos. 
A pesar de las conjeturas de dicho escritor, parece por los testimo-
nios que se han alegado que Medina Elvira, la antigua iliberis, conser-
vó por mucho tiempo su categoría de ciudad importante, populosa y 
capital de la comarca (2), aunque la residencia del wali ó gobernador 
se trasladase temporalmente á alguno de los arrabales ó fortalezas 
vecinas. «Elvira, como dice íbn Aljalliib, gozó de renombre y de 
prosperidad y sus moradores de esplendor y de recursos, y en ella 
florecieron de alfaquies y de sabios los que publica la lama (3).» Y que 
aquí se trata de la ciudad y no de la comarca, lo indica el contexto y el 
testimonio que á continuación alega de Ibn fíayyan acerca de la mag-
nificencia de su mezquita mayor (4).» Al cabo Elvira perdió su supre-
ma ci a en la guerra civil suscitada entre Andaluces y Bereberes por los 
(1 ) Recherches , segunda e d i c i ó n , torno I , p á g . 331,2 . 
(2 ) Todos los escritores á r a b e s que hablan de Elv i ra y Granada afirman que 
fué aquella la capi ta l y la ciudad mas impor t an te de la p rov inc ia hasta que sus h a -
bitantes se t ras ladaron á esta. 
(3 ) Ci ta remos entre ellos al viagero J .tu Jbdallah Mohammed hen Fothais 
de E l v i r a , que m u r i ó en esta c iudad en 3 1 9 - 9 3 0 . 
(4) Dice í bn I l a y y a n que so l í an jun tarse á la p u e r í a de la aljama de E lv i r a 
Jiasta cincuenta j á q u i m a s , ó mas bien frenos, todos de p í a t a por los muchos xarifes 
ó nobles que habia en aquella ciudad y frecuentaban aquella mezqu i t a (á cuya 
puerta dejaban los caballos) . 
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anos 400 de la iiegira, 1010 de nuestra era, en cuyo tiempo sus mo-
radores que hubieron de sufrir muclio en aquellas luchas, empezaron 
á trasladarse a Granada, sin duda por ser plaza fuerlo, y que por lo 
mismo ofrecía mas saguridad á sus vidas y haciendas. Acrecentóse 
notablemente la despoblación de Elvira en los tiempos de líabbus Ebn 
Maquesen el Senhachi, segundo emir de la .dmaslia de ios Ziritas, que 
imperó en Granada desde 1020 á 1037 de Jesucristo; pues como dice 
ÁliaacGan, cuando el Senhachi edificó (esto es, reparó) la ciudad de 
Granada, su alcazaba y muros, se pasó en ella la gente de Elvira; es 
decir, que se trasladó á la ciudad'reedificada'y engrandecida por 
aquel emir una porción considerable de loa moradores de Elvira. Por 
los años de 1066 «onsta que se retiró á Elvira el alfaquí Abu ísüac el 
E lb i r i , expulsado do Granada por- su rey Badis' ben Mabbus, y com-
puso contra los Hebreos de la capital el frenético poema que ocasionó 
la muerte de cuatro mil de aquellos infelicés sacrificados por el furor 
délos Moros Senhadiies. También debieron contribuir poderosamente 
á la decadencia cada vez mayor de Elvira las terribles persecuciones 
que á fines de aquel siglo empezaron á sufrir los Mozárabes de ella y 
sus contornos. Consta por los 'historiadores 'árabes (1) qué en 1090 
fué destruida por mandato del emir, de los Almorávides, Yusuf ben 
Taxefm, una famosa y'venerable iglesia, qne los cristianos tenían en 
las afueras de la capital, y á dos tiros de ella, frente á la puerta de 
Elvira, laciar, á fines áal siglo V i , liabia construido á su costa y con 
gran magnificencia un gran señor cristiano, tan piadoso como- rico, 
que según conjetura Mr. Dozy, fué acaso el ilustre godo Gudila, de 
quien hace mención ia famosa inscripción latina que se lee en la igle-
sia parroquial de la Alhambra (2). 
Asi acabó la antigua gloria de Elvira, y pasó á Granada, desapare-
ciendo aquella casi del todo cuando esta subía al apogeo de su grande-
za y prosperidad. Según Luis del Marmol, despoblada Elvira, sola-
mente quedaron en pié el castillo y algunos barrios/y los reyes moros 
daban su tenencia ó alcaidía á deudos suyos ó personas de cuenta. 
Aunque después de aquella época los autores árabes, hacen mención 
de Elvira, va no se echan de ver tan claramente las relaciones de 
(1 ) I b n A l j u t h i b . e n su i i i v M J u n a d a i u í r o J u ' c c i o i i á l a luatha, 
(2) Ha l lóse esta l á p i d a en una oxea ación hecha eu aquel mismo lugar . V é a s e 
á Mr. Dozv, en sus Reclierches., 1, 534 y sígtnenícs 
3 " 
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proximidad que so notaban antes entre las dos poblaciones de Elvira 
y Granada. Iba Aljaíbib, que escribió en el segundo tercio del siglo • 
X I V , cuenta entre las alquerías vecinas á Granada una con el nombre 
de Elvira, que pudo ser ó no un resto de la antigua, capital ( i ) ; y 
aunque no señala de uu modo determinado su distancia ni situación, 
la pone cerca del lugar llamado Atharf, hoy Atarfe, cuya, posición 
la veremos después confirmada por otro importante documento. Cons-
ta por otros testimonios que Elvira, por " la época á que mé refiero, 
era una aldea y castillo que el saltan Mohammed V dió en feudo, año 
'1364, al célebre Ibn Jaldun, autor de la Historia Universal. Sabemos 
por Almaccarl (2) que en el año 780-1378 murió en Elvira el literato 
Abu Abdallalrben Chabir, que dejó escrito, entre-otras-obras, imdlwan 
ó colección de poesías, y que los Reyes Católicos allanaron una parte 
de los muros de Elvira, y conquistaron esta población en una de sus 
incursiones por la Vega de Granada, año 891-1485. Por último, cons-
ta que después de la conquista de esta ciudad existía aún Elvira, sien-
do'un lugar anejo á la parroquia de Santa María del pueblo de Atarfe 
(3), el cual 'dista legua y inedia al TS. O. de Granada. 
No convienen, por desgracia, los autores árabes, en señalar la dis-
tancia que habla entre Elvira y Garnatha, pues mientras los. mas an-
tiguos acercan los sitios de ambas poblaciones, los mas modernos las 
separan considerablemente. El autor del diccionario geográfico titulado 
Marasid I tMlá, dice que distaban entre sí cuatro parasangas, que 
vienen á ser doce millas, iba Bathulha, que recorrió el reino de Gra-
nada por los años do '[360, asegura que á ocho millas de Granada se 
hallaban en su tiempo las ruinas de Medina Elvira, cerca do una mon-
taña llamada llabitha Alocab, ó presidio del Aguila (4). Ibn Aljatiiib, 
en un pasaje de su mencionada introducción á la Ihatha, ' dice que 
(1) También cita í!ni Al ja lh ib entre los pueblos que Imbia en su tiempo cerca 
de Granada, y al parecer en ia vega, uno llanuuio Caxtala ó Cas'ela; pero parece 
lugar enteramente distinto del antiguo Casthellct.'capilaI.jin día de la comarca. 
(2) , Tomo 11, página 805. 
(3) Bula de erección do la iglesia metropolitana de ía ciudad do Granada, 
reimpresa en esta ciudad, año 1803, púg. 42. Lo mismo consta por oíros docu-
mentos árabes y cristianos de la época do la conquista de Granada poco mas ó 
menos. 
(4) Tomo IV,- pág. 372 y 3 de la edición de Defremery y Sanguinetti. El e d i -
tor leyó equivocadamente Eltiva por Elbira\ pero entre las variantes,, pág. 464J 
dió la verdadera lección. 
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esta distancia era de dos parasangas y un tercio, si bien en las va-
riantes de otro ejemplar de la misma obra se lee una parasanga y un 
tercio. 
l ié aquí todo lo que he hallado en los autores árabes acerca de E l -
vira y de su situación con respecto a Granada. De ellos se colige á 
primera vista la distinta situación de ambas poblaciones , y que pos-
teriormente á la fundación y engradecimiento de aquella ciudad se 
conservaba esta á cierta distancia. De aquí sacan su principal argu-
mento los que niegan la correspondencia de la antigua Iliberis á la 
moderna Granada, y van á buscar á aquella á sitios tan distantes de 
esta, que ni aun dejan lugar á creer que de la una, con los trastornos 
y alteraciones del tiempo, se haya podido formar la otra. Esfuerzan 
esta opinión con el nombre de la puerta de Elvira, que todavía se 
conserva en Granada, é indica que era una puerta de esta ciudad que 
que miraba ó salía á la población de Elvira. Alegan también en su fa-
vor, los que así opinan, la autoridad de un historiador y geógrafo tan 
eminente y tan conocedor de aquellos lugares como Luis de Mármol 
Carvajal, el cual creyó que Elvira estuvo al pié de la sierra del mismo 
nombre, y en las márgenes del rio Cu billas; siendo un resto de ella, 
en su sentir, el pueblo de Pinos Puente, á tres leguas de Granada y 
una y media de Santa Fe, donde en su tiempo se hallaban ruinas y 
monedas de la época romana. «Despoblada IIiberia, dice Mármol, so-
lamente quedó en pié el castillo y algunos barrios en la ribera del 
r io. . . Este castillo estuvo mucho tiempo en pié hasta que los Reyes 
Católicos le derribaron en las entradas que hicieron en la Vega. Ven-
so todavía allí junto al rio dos barrios que llaman Pinos de la Puente.» 
De todas estas y otras razones colige el orientalista Mr. Reinhart Dozy 
que se han engañado Pedraza, Fiorez y otros sábios españoles creyen-
do que la antigua Elvira es la moderna Granada ( i ) . Otros escritores, 
y entre ellos uno moderno muy entendido en las antigüedades y me-
morias de Granada, suponen que Iliberis estuvo situada una legua al 
N . 0 . de aquella ciudad y cerca del lugar de Atarfe. Esta opinión tie-
nen en su favor el nombre de Elvira conservado cerca de Atarfe hasta 
fines del siglo XV ó á principios del XVÍ, y además los restos antiguos 
hallados en aquel par age. Ya á principios del siglo XVÍ, el viagero 
italiano Andrea Navagero aseguraba que la puerta de Elvira se 11a-
(1) Recherches: 1, 335. 
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loaba asi por que salia á ílíberis, ciudad antigua cuyos vestigios se 
veian una legua de Granada, camino de Pinos Puente, donde habia 
unas niinas llamadas á la sazón Granada la y teja (f). Esta opinión ba 
ganado terreno en nuestros dias con el descubrimiento de monumen-
tos romanos cerca de Atarfe en la vertiente meridional de Sierra El-
vira. Según D. Miguel Lamente Alcántara en su Historia de Granada 
(2), por los años de 1840 se hallaron allí un vasto cementerio romano, 
im acueducto antiquísimo y otros varios vestigios de población. «Cono-
cemos, evidentemente, añade este juicio escritor, que este cementerio 
debió pertenecer á J a célebre ciudad de Ilíberis situada al poniente 
de Ataríe en el descenso meridional de la Sierra, término é inmedia-
ciones del cortijo llamado de las Monjas. Los descubrimientos hechos 
en breves dias, y los que continúan sin interrupción (3), la abundancia 
do las alhajas encontradas (como anillos y aretes de oro), revelan la 
proximidad de una ciudad populosa y opulenta.» 
Pero talos-argumentos, á pesar de su aparente solidez, vienen abajo-
ante razones mas -poderosas que, en mi sentir, militan por la parte con-
traria. En cuanto al testimonio de Mármol, no tiene valor alguno desde 
que por la investigación de las ruinas de Pinos Puente, y sobre todo por 
el irrecusable dato de las inscripciones que allí posteriormente se han 
hallado, se sabe de un modo seguro que aquellos restos pertenecen al 
antiguo municipio Ilurconense. 
, Y así es extraño que Mr. Dozy haya sustentado esta opinión ya desa-
creditada y que además aleja demasiado á Granada de Elvira, pues P i -
nos 'Puente dista de la capital tres leguas. Para tal suposición no tuvo 
otras razones que el testimonio de Mármol, y los monumentos romanos 
que allí se encontraban; pero estos también se hallan junto al lugar de 
Atarfe y harto mas cerca de Granada. Las ruinas de Pinos Puente per-
tenecen, como queda dicho, á 1 hirco. Es verdad que Plinio, según ob-
serva el Sr. Lañieple Alcántara, pone en las inmediaciones de la sierra, 
además de Ilurco, á ííipüla é Illíberi. Pero aparte de las inexactitudes 
en que cae fácilmente un escritor extrangero como Plinio, y siendo ade-
más tan dilatada la extensión de Sierra Elvira, no es verosímil que tres 
poblaciones importantes esíuviesen tan juntas, que muy cerca de ¡lurco, 
(1) Véase el texlo de N.avagero en el núi.n. V I del Apéndice. 
(2) Tomo 1, pág, 3&3 y s igu ienks. 
(3) Escribía eslo en i842 . 
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situada como S3 ha dicho en Pinos Puente , haya que poner el sitio de 
una ciudad tan importante como lliberis. No se halla tan lejos de Sierra 
Elvira el asiento que Pedraza y otros señalan á ¡lliberis en el recinto de 
la Alcazaba que domina á la puerta de Elvira, ó en el vecino Albaicin; 
de suerte que la autoridad del geógrafo romano, en nada debilita esta 
opinión que me parece, la mas aceptable por las razones que luego se 
En cuanto al argumento deducido del nombre de la puerta de Elvira, 
ya le coníesló en otro tiempo el.erudito Pedraza, observando quedos 
Moros llamaron así aquella puerta, porque por ella se sale á Sierra El-
vira. Gomo no consta la verdadera antigüedad del nombro que hoy lleva 
aquella puerta, es permitido .suponer ..que los Arabes sel o darían cuan-
do ya el nombre de Granada habla prevalecido, sobre el de Elvira, que-* 
dando absorvida esta población en aquella, yda. llamarian así no tanto 
por su salida en dirección ála sierra, cuanto por su proximidad al asiento. 
..de la antigua lliberis que suponemos en la Alcazaba ó Albaicin. 
Ya se ha visto como lliberis no debe ponerse en Pióos Fuente, donde 
estuvo I hirco, y cuya distancia de Granada se opone ála proximidad que 
indican claramente los autores árabes antiguos. No es verosimil que 
lliberis tuviese una cindadela, como Granada :lo era de aquella ciudad, 
á tres leguas de distancia. Mas verosimil .sera suponer y lliberis en.las 
. ruinas inmediatas al pueblo de Atarle, pero tampoco esta situación 
,parece á propósito para una población de aquella importancia, «lliberia, 
dice Pedraza,('!) , no pudo estar, ni en la Sierra Elvira ó en el Atarle que 
está al pié de ella, ni en Pinos, porque ni en estos lugares se hallan ves-
tigios de ciudad tan grande y rica como dice Aben Sasis, ni hay rastros 
de murallas ni cercas.» «Gompruébanlo mas claramente el sitio gran-
de de Granada, lo extendido de su primera cerca,.sos torres y edificios 
públicos fabricados por Fcnices, como se dirá en su lugar, sus rios, 
y amenidad de su vega, sus piedras y dedicaciones, cuya grandeza im-
pide la mudanza de ellas de un lugar á otro, y muestra que en este fué 
lliberia5 cabeza del obispado, y no en la Sierra Elvira ni en el Aíarfe, lu -
gar poco apacible, menos populoso y,sin cercas, murallas, torres, .ríos 
ni fuentes.» Por lo tanto un escritor tan entendido y tan conocedor de 
estos'lugares como lo es Pedraza, desecha los.asientos de. Pinos Piiente: 
y de Atarfe y pone á lliberis en otro lugar cuyos; vestigios y monumen-
(1) Historia do Granada, 1 parte, cap. V-.C 
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tos antiguos reconoció con diligencia. Asegura, pues, que aquella anti-
gua ciudad se fundó en lo mas alto de la Alcazaba, en la demarcación de 
las parroquias de S. Nicolás y S. Miguel, por donde discurre la primera 
cerca de Gentiles. En efecto en toda la parte alta de Granada, espe-
cialmente en la Alcazaba y el Albaicin, se lian hallado además de cer-
cas y construcciones romanas, muchas inscripciones [ i ] y otros vestigios 
arqueológicos pertenecientes á la antigua íliberis, monumentos que de 
ningún modo parecen traídos de fuera, y que, por el contrario, no se 
hallan en ningún otro de los parages en donde pretenden situar aquella 
ciudad famosa (2). No me detendré en este punto por ser extraño al 
objeto de mi libro, destinado solo á ilustrar las antigüedades árabes de 
Granada; pero sí haré mención, por su importancia, de la inscripción 
latina con las palabras ORDO. M. FLOR. ILLIBERRITANI, es decir, el or-
den de los caballeros del municipio Florentino Iliberitano, la cual se 
encontró entre otros muchos fragmentos de inscripciones y una estatua 
de la emperatriz romana Sabina Tranquilina, á quien está consagrada 
dicha lápida, frente al convento de Santa Isabel en el Albaicin. 
En cuanto á las noticias de los historiadores árabes, que son el ver-
dadero caballo de batalla, hay entre ellas tal variedad, que no arguyen 
plenamente en pro ni en contra de la identidad de Granada y Elvira. 
Los autores árabes mas antiguos, si bien distinguen ambas poblaciones, 
las ponen tan cercanas entre sí, que, según ellos, Granada, así como 
Castella, eran unos arrabales y fortalezas dependientes de la ciudad , 
de Elvira. El hecho de haberse trasladado la población y corte desde 
Elvira á Granada el año 4 010, manifiesta claramente la vecindad 
muy próxima de ambos sitios; pues no es natural que una población 
emigre casi en masa á un lugar muy distante de su primitivo asiento; 
solo sí el que, por mejorar de terreno, baje de una altura á un llano 
fértil inmediato, ó vice versa, por atender á su seguridad, suba de una 
planicie á una eminencia defendida por la naturaleza, sin alejarse por 
(1) Hasta diez l á p i d a s a u t é n U c a s con inscr ipciones donde consla el nombre 
I l l í b e r i s ó E l ibe r r i s se bai lan copiadas en dicba obra de Pedraza y en la de D . M i -
guel Lafuenle A l c á n t a r a . 
(2) Sobre las piedras y otros monumentos romanos de la A l c a z a b a , véa se á 
Pedraza en su mencionada h i s to r i a , 1 p a r l e , en varios c a p í t u l o s . A p a r t e de a l g u -
nas razones que aduce Pedraza y que no resisten la c r i t i c a moderna , este autor es 
una au tor idad en la mater ia por la d e t e n c i ó n con que la e s t u d i ó y los fundamentos 
on que apoya su o p i n i ó n . 
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esto de su antigua morada, de lo cual presentan ejemplos, que seria, 
prolijo aducir, otras poblaciones de España. Lo que sucedió en aquella 
época fué que, por ampararse mejor de los estragos de la guerra civil , 
los de Elvira se trasladaron al veciuo arrabal de Granada, que reunía 
juntamente las ventajas de las grandes fortalezas, que allí se habían ido 
construyendo, corno el castillo de la Alliambra y el de Torres Berme-
jas,, y de la niayor feracidad del suelo, que por esta razón habia ido 
atrayendo bácia aquella parte á la gente de la capital inmediata. 
Tampoco es difícil contestar á la prueba en contrario sacada de los 
autores árabes mas modernos, qué tan terminantemente distinguen á 
.Granada de Elvira, cuando'habiendo decaído esta considerablemente, 
perdió su importancia y casi su nombre.' Gomo el nombre de liíberis 
ó Eliberris no era exclusivo de esta ciudad, sino que se éxtendia'a su 
, diócesis ó comarca, aun en los primeros tiempos de la dominación 
árabe, como consta de los autores cristianos ( i ) , resultó que los Arabes 
conservaron á toda aquella región su antiguo nombre, algo alterado 
' en el de Elvira. Y como hubiese una época en que la capital de dicha 
'comarca, es decir, la residencia-del waí í , se trasladase á una fortale-
za ó lugar de los contornos, los Arabes dieron á esta población el 
nombre de Medina Elvira, es decir, cabeza de la cora de Elvira. Esta, 
es la que aquellos autores mencionan pomo distinta de Granada, y 
la misma quizas que en tiempo de íbn Aljathib, y aun después de la 
reconquista, existia cerca del lugar de Atarfe, que, como antes dije, 
dista de Granada como legua y media al H 0 . En cuanto á las distan-
cias señaladas por los mismos historiadores árabes, no cuadran mal 
á esta situación de Elvira cerca de Atarfe; pues si algunos señalan, al 
parecer, mas larga distancia, no hay exactitud en tales medidas ará-
bigas, y así de ellas no podemos sacar ninguna prueba razonable. Así, 
pues, mientras el nombre de Elvira se alejaba un tanto del asiento de 
la antigua liíberis, este vino á quedar comprendido en la moderna 
Garnatha ó Granada, cuando esta se ensanchó y extendió sus arrabales 
por el contorno circunvecino. 
Yo bien sé que este razonamiento será rechazado, por algunos como 
fundado en la suposición de dicha traslación del nombre Elv i ra . Pero 
si bien pudiera esta acreditarse con muchos ejemplos semejantes, diré 
• que es forzoso buscar .tales explicaciones á los relatos dudosos de los 
(1) Eulogio ele Córdoba: Flore/,. Esp. Sagr. X I I , 217. 
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historiádores ó geógrafos, cuando estos se hallan en contradicción con 
documentos locales de mas irrecusable autoridad como son los que de-
jamos alegados. 
Colocado en las alturas dé la Alcazaba y ci Albaicin, ó entre ambos 
sitios, el asiento del municipio íliberitano, no solo se explica bien por-
qué los árabes ponen á Granada en las inmediaciones de Elvira, sino 
que se responde satisfactoriamente á dos objeciones que, además de las 
ya presentadas, se hacen contra la correspondencia de ambas pobla-
ciones. Una de ellas tiene su fundamento ea la duda de que Granada 
existiese ya al tiempo de la conquista de los Arabes; siendo pues, Ilibe-
ris una población antiquisima, como ¡o indica hasta su nombre, no se 
la puede confundir con Granada, cuya existencia es de fecha harto mas 
reciente. Pero esta objeción no tiene fuerza contra el qué supone, como 
nosotros, que Granada era un arrabal de Ilíberis, y que se desarrolló 
y cercó de muros en época posterior, que es lo que significa población 
moderna en los autores árabes, en donde á cada paso se habla de ciu-
dades edificadas nuevamente bajo su dominación, las cuales, remon-
tándose á época muy anterior, en su tiempo se repoblaron ó engran-
decieron. 
La segunda objeción se funda solo en la disparidad de los nombres, 
y así su contestación es todavía mas fácil; pues coexistiendo, como 
creemos, desde cierta antigüedad los nombres llíberis y Granaía, este 
oscureció éhizo olvidar aquel cuando se engrandeció Granada. Este' 
nombre ofrece cierto carácter de antigüedad, y los Arabes, qué le es-
cribían Garnatha ó Ágarnatha, afirman que es nombre peregrino y 
extranjero en su lengua, observando uno do aquellos autores que su 
significación en el idioma de los cristianos españoles es el fruto llama-
do fjranada (1). Algo pudiera rebajar á la antigüedad de Granada la 
conjetura que sobre este nombre, objeto de tantas cuestiones y tan 
raras etimologias, prtsenta nuestro historiador Mármol, y que ha re-
producido un docto orientalista extranjero antes citado (2), opinando 
que se derivó del de Eisn Arromman (3), ó Castillo del Granado, con 
que en algún tiempo fué conocida una dé las alcazabas de esta cuidad; 
(1) A l m a c c a r i , I . 93. 
(2) Mr. Reinhart Dozy : en sus Rccherches, pdg.'336 del t . I . 
(3) Este cast i l lo , segná Pecíraza, estaba siluado junto al postigo du San N i c o -
l á s en la parto superior de la Alcazaba. Este escritor dice que su fábrica era f e -
n ic i a . ' 
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pues si la población tomó su nombre del castillo, debió formarse en 
época mas moderna, y por lo mismo posterior á la conquista árabe. 
Pero esta opinión, aunque plausible al parecer, ofrece graves dificul-
tades, pues la traducción del nombre árabe romman al latino Gránala, 
aunque pudo muy bien hacerse por los Mozárabes de aquella población, 
no es verosímil que fuese aceptado pos Arabes, anteponiéndole á una 
voz de su lengua pátria. Y tampoco hay ninguna razón sólida que 
obligue á creer en la relación de ambos nombres; pues el castillo de 
H i m Arromman pudo haberse llamado, así por algún granado que en 
él iiabria, como otro de nombre parecido, Casar Arromman, que los 
geógrafos árabes mencionan en el Asia, cerca de Waseth, y como 
el ch Hisn Allauz, hoy íliznalloz, se llamaria asi por algún almendro,, 
sin que ninguno de ellos sea tradac:ioa de nombres latinos ó de otra 
lengua que tuviesen la misma significación (!). Pero el nombre de I l izna 
Román, como le llama Mármol, parece con mucha mas verosimilitud 
nombre compuesto de árabe y latino, que significa el Castillo del Ro-
mano, y á aquella época debió pertenecer, según la traza que presen-
ta todavía la arquitectura de su antiquísima puerta. 
El nombre de Granada no parece formado en la época árabe del de 
Hisn Arromman, sino que se explica mejor por su semejanza con el de 
Nalivola, que en la época visigoda llevó Granada ó una parle de 
ella, como se ve por la inscripción ya mencionada del templo cristiano 
erigido por Gudiia. Hay también otros vestigios de que ai lado de 
Elvira hubo un arrabal llamado Nata (2), del cual se hizo después 
Garnala, quizás por haberse agregado á Nata la voz gar, que en ára-
be significa valle hondo ó cueva, y en hebreo peregrino, lo que se 
explica por la antigua morada de los ludios en Granada. También pu-
diera suponerse que el nombre de Garnatha se lo diesen á esta ciudad 
ios Berberiscos que en ella poblaron, pues en efecto hubo en Berbería 
una población llamada Carnatha ó Garnala. Tampoco me parece 
inadmisible el que, bajo la dominación romana, el suburbio de Grana-
da tomase su nombre de los granados, mala granata, que abundan en 
esta tierra desde su remola introducción por alguna colonia africa-
na; pues consta asimismo, por Ibn Aljathib, que en su tiempo había en 
(1) D o z y ; ¡b. pág. :Í36. 
(2) D, Miguel Lafuenle dice con mucho acierto,, en mi opinión, que antes de 
los Arabes habia fundación con el nombre áeNata en el recinto de Granada; cuya 
voz puede considerarse como raíz del nombre de la ciudad. 
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los contornos de Granada una alquería ó pueblecito llamado Garnathi-
la ('!), que indudable m en te es el diminutivo G r a n á t u l a ó Granadilla. 
En resumen, y para concluir ya esta prolija controversia sobre la 
relación délos pueblos Iliberis y Granada, diré que yo, en conformi-
dad con las observaciones del distinguido anticuario granadino' antes 
citado, creo que la moderna Granada fué un suburbio de la antigua 
Iliberis, la cual, según los datos mas seguros, estuvo en donde hoy el 
Albaicin y la Alcazaba, extendiendo en las alturas y faldas vecinas 
sus arrabales y fortalezas de Gránala, Gastheíla y el -03811110 llamado 
en tiempo de los Arabes Hisn Arromman. La Iliberis romana y Elvira-
árabe, con el trascurso y alteración de los tiempos, llegó á trasfor-
marse en Granada, conservándose el n'ombre de Elvira en algún pun-
to de aquellos contornos, en donde estuvo bajo la dominación árabe 
la residencia del wali y capital de la comarca. La existencia de la 
antigua Iliberis, repartida en grupos de población, sino en menores 
poblaciones vecinas, explica la M/íacr í s que se ve en sus vetustas 
medallas celtibéricas y latinas1 (2), y ayuda á comprender'el triple ele-
mento, ibérica, fenicio y romano que parece entraron á formar aquella 
ciudad. Dispensen mis benévolos lectores que les haya entretenido 
tanto con esta curiosa pero interminable cuestión, la cual no presumo 
de manera alguna haber dejado resuelta, á pesar de tantos argumentos 
presentados en pro y en contra, sino que diré con ., Salustio: No* rem 
ia medio relinquimus (3). • ' 
(1) E s í e nombre se conserva •en el ca l le jón llamado de la Garnadlla al S. O. 
de esta ciudad riberas del GeniK 
(2 ) V é a s e sobre estas monedas al .distinguido ant icuar io Sr . D . A u l o n i o D e l -
gado, en su C a t á l o g o del gabinete n u m i s m á t i c o de M r . L o r i c h s , p á g i n a 15. 
(3) V é a s e t o d a v í a sobre esta c u e s t i ó n el n ú t n . I V de l A p é n d i c e . 
—43-
V I . 
Hablemos ahora ele MEDINA GARNATHA ( I ) ó Granada. Acerca de su 
antigüedad, de su importancia en los primeros tiempos y de sus rela-
ciones con Elvira, ya liemos tratado largamente, y nada necesitamos 
añadir aquí. La época de su engrandecimiento fué, como queda dicho, 
durante la guerra civil de Arabes y Bereberes que empezó en el año 400 
de la hegira, i 010 de nuestra era, en cuyo tiempo, como dice íbn Alja-
tliib, «los habitantes de Elvira se trasladaron á la ciudad de Granada, 
que vino á ser la capital de la comarca, la metrópoli y el centro de 
este territorio, por la fortaleza de su asiento, la bondad de su ambiente, 
la abundancia de sus aguas y lo dilatado de su extensión.» Engrande-
cióse mas y mas bajo la dominación de sus emires los Zirilas, y 
el segundo de ellos, líabbus el SenhacM, rodeó de muros aque-
lla plaza en el primer tercio del siglo 1 1 , y edificó su alcazaba, que 
debe ser la llamada Gid idaó Nueva (cá), acrecentando su población, 
la que debió mayores aumentos á su hijo y sucesor Badis ben Habbus, 
que, según dice el Idr is i , terminó las edificaciones empezadas y el 
establecimiento de la población que actualmente allí subsiste. Dicho 
emir acrecentó y embelleció sobremanera la alcazaba fundada por su 
padre; pues dice un autor árabe que su alcázar en Granada no admite 
comparación coa ningún otro en tierra de muslimes ni de infieles. Es-
te alcázar fué la famosa Casa del Gallo de que se hablará después. Con 
(1) Ya liemos ac lver l idoque se dec ía t a m b i é n Jgamatha. D e s p u é s de la c o n -
quista por los Royes C a t ó l i c o s se halla a lguna vez en los documentos castellanos 
y la t inos Garnatx y Garnatense; bajo la d o m i n a c i ó n á r a b e a! natural de Grana-
da se llamaba Garnatki y t a m b i é n Gamathixi, como se halla en el Vocabu l i s t a 
A r á b i g o del P. A lca l á y lo hemos visto en escrituras á r a b e s . 
( 2 ) M á r m o l dice que esta alcazaba ex i s t í a por los a ñ o s de 1O06 de Jesucristo 
entre la Cadima ó V i e j a y el r i o , y tenia mas de cuatrocientas casas.—Sobre el e n -
sanche sucesivo de Granada v é a s e á este escr i tor ; cap. V . y V I de su Rebelión de 
los Moriscos.^ 
el eslablccimiento do esta dinastía de los Ziritas, que era una tribu del 
gran pueblo berberisco de los Senliacbies, fué progresando Granada de 
dia en dia; y aunque algún tiempo estuvo sujeta á los Idrisitas que 
remaron en Máiaga y después á los Almorávides y Almohades, proban-
do las vicisitudes que dejamos indicadas, al cabo prevaleció aquella 
•ciudad, y entró en una nueva era de engrandecimiento cuando Ala-
hoiar el de Arjona fundó allí: el estado Nasarita. Entonces añadieron 
gran aumento á su población, así como á la de su comarca, los Arabes 
y Bereberes, que iban desamparando las ciudades que ganaban los 
crisiianos, después dé l a s memorables conquistas, de Jaén, Córdoba, 
Quesada, Sevilla y otros pueblos importantes, llevadas á cabo en poco 
tiempo por el -gran resíaorador San Fernando. Y vióse á veces trasla-
darse á Granada ó sus arrabales una población entera de Moros, como 
lo hicieroa los de, Baeza, que se trasladaron en masa al barrio de Gra-
znada, á'que dieron el -nombre de Álbayasiin, hoy Albaicin, plural 
árabe que significa los Baecenses, y mas tarde los de Antequera, que 
se establecieron en el barrio que lleva desde- entonces e l nombre de 
Antequeruela. Enriquecióse mas y mas .con todos ios elementos de las 
•armas, civilización y raza árabe, que allí acudieron, y los espiéndi-
dos reyes del linaje de Alahmar la enriquecieron con magniticos monu-
mentos de las artes, llegando entonces á ser, como dice su historiador 
íbn Aljatliib, la corle del mundo, el solio del Andalús; la madre de los 
pueblos, la moimk excelsa, la residencia del sultán y la cúpula de la 
justicia y la beneficencia. • • • 
Veamos ya lo que dicen los autores muslímicos y cristianos sobre las 
excelencias de Granada, su liermosa situación, las maravillas de sus 
artes y sus sitios de recreo. Dicen que está situada deliciosamente en 
medio de un inmenso jardín, que tal nombre merece su amenísima vega 
(1) de cuarenta millas de extensión, donde las 'viñas y las plantas 
aromáticas alternan y se enlazan con las fructíferas arboledas. 
Esta es la famosa Vega de Granada celebrada por innumerables es-
critores, así árabes como cristianos, y cuya amenidad y prodigioso 
cultivo data desde remotos tiempos. Los Mozárabes, que enviaron á 
llamar á D. Alfonso el Batallador, le celebraron mucho la dilatada vega 
granadina, sus copiosas producciones, sus granos, su lino, su abun-
(1) L a voz castellana vega, parece que se deriva de la a r á b i g a becaa ó campo. 
I b n A l j a t h i b usa esta palabra hablando .de la de Granada , . 
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dancia en sedas, viñas, olivares y frutos de toda ciase, sus fuentes y 
arroyos ( I ) . Don Alonso el Sabio en su Crónica General dice que la vega 
de Granada era muy rica cosa, y celebra sus buenos prados y muchas 
aguas. El historiador y geógrafo, Abulfeda (2) dice que Granada, ciudad 
muy fuerte y en extremo deleitosa, se asemeja á la amena Damasco, 
pero la aventaja en no hallarse, como esta, asentada en la llanura sino 
levantada sobre su vega, no menos deliciosa que la Gotha ó campiña 
damascena, y descubierta por la parte del Norte, dominando las risueñas 
vistas de los campos vecinos. Á este propósito dice otro autor árabe 
(3): «En Granada se estableció- la gente de Damasco, que la diósu nom-
bre, por asemejarse aquella ciudad á esta en el alcázar y en el r ío , en las 
arboledas y en las ñores y en la dilatada Gotha (4). «Pero posteriormen-
te y bajo el reinado de los Nasaritas, la amenidad y fertilidad de esta 
vega llegó á un extremo maravilloso, como lo veremos después por la 
descripción que de ella nos ha dejado íbn Aljathib (5). Iliéganla y fe-
cúndanla, repartidos en muchos canales y acequias, varios ríos, entre 
ellos dos famosos: el S ingü ó Xennil , antiguo S i n g ü i s y Guadaxenil 
de nuestras crónicas, que los árabes llamaban M i l N i los, por ser esta 
la etimología de la voz Xennil en su lengua, y el Hadarro ó Barro, 
de auríferas arenas, el cual se llamó en otro,tiempo Calom (6). De es-
tos dos rios dice lo siguiente el'autor del diccionario geográfico Mara-
sid I (hila: «Atraviesa por Granada el rio nombrado Calom, donde se 
recogen granos de oro puro, y sobre el cual, dentro de la ciudad, hay 
muchos molinos; baja del monte llamado del Arrayan, y corre por me-
(1) I b a Ass i r a f i en su Historia de los Almohades, c i tado por Do?.y: Recher-
ches e tc . , p á g . L X Y de! testo á r a b e y 318 de la v e r s i ó n francesa, t omo 1 de la se-
gunda e d i c i ó n . 
( 2 ) E n su G e o g r a f í a , e d i c i ó n de Re inaud y d 'Sjane, texto a r á b i g o . 
(5) A l m a c c a r i : 1, 78 . 
(4) Gotha signif ica en á r a b e un v a ü e m u y regado y f é r t i l . 
(5) L a vega de Granada, s e g ú n dice Pedraza «es u n llano y espacioso campo de 
ocl io leguas en largo y veinte y siete en c i r c u i t o de huer tas , ol ivares , v i ñ a s y sem-
brados de toda s u e r t e . » — C h a t e a u b r i a n d compara esta vega á la c e l e b r a d í s i m a de 
Espar ta . 
(6) As í nombran al Dar ro a lgunos ant iguos g e ó g r a f o s á r a b e s , ent re ellos e l 
C a z w i n i : I I . 367. D e l nombre de Calom se f o r m ó por c o r r u p c i ó n el de Sa lom, 
que menciona M á r m o l c i tando á A b e n R a x i d (el Raz i ) con las siguientes palabras: 
« P o r medio de Granada cor re el r i o C a l o m , que nace en el mon te de! A r r a y a n , y 
entre sus arenas se hal lan granos de oro f i no .» 
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dio de la población, surtiendo sus acequias y baños. También la baña 
otro rio llamado Sin g i l , que surca la otra mitad de la población.» Por 
todas partes se veian, así al pié de los alcázares como en la inmensa vega, 
vergeles, almunias (1), huertas, cármenes (2) y haciendas de campo, 
que bien cultivados por aquella gente agrícola y laboriosa, producían 
tal riqueza en frutos y hortalizas, que el producto de algunas huértas 
se estimaba en quinientos dinares de oro al año; y si cada diñar , por 
un término medio, lo calculamos en dos duros de nuestra moneda, re-
sulta que cada una de aquellas posesiones rendía á su dueño veinte 
mil reales anuales, suma excesiva para aquel tiempo. Además, habia 
bosques y praderas de pastos y de siembra; hasta ciento treinta moli-
nos; muchos castillos, alcázares y casas de recreo, y mas de trescien-
tas alearías (3), entre ellas cincuenta que tenían sus mezquitas con su 
correspondiente miinbar, ó púlpiío, y alfequí que predicase á la gente. 
Ibn Aljathib enumera prolijamente los nombres de todas las alquerías ó 
poblaciones que se miraban en aquellos contornos, entre las cuales ha-
bla muchas que todavía conservaban nombres cristianos, lo cual indica, 
ó bien su anterioridad á la conquista de los Arabes, ó bien que serian 
pobladas por Mozárabes, como Elbira y Caxtala, ya mencionadas, 
Garnathila ó Granadilla, lialumal ó Palomar, Alfonteó la Fuente, Are-
nales, Monaxtal ó Monasterio, Golombira ó Col uní baria, Canales y otros. 
Sobre aquella vega amenísima se levantaba la ciudad de Granada, 
Medina Garnátha, asentada sobre dos grandes collados que divide un 
valle deliciosísimo por donde atraviesa entre huértas y cármenes el rio 
Da uro. Uno de estos collados mira al Mediodía, dando vistas á la Vega 
y al monte Xolair, que es el de la Alhainbra, y el otro al N. que es el 
del Albaicin y Alcazaba, descubriendo un horizonte no menos encanta-
dor. Tendíase la población desde la cumbre de los collados por sus 
pendientes y faldas hasta las riberas del Genil, pero extendiéndose pol-
lo llano menos que en nuestros días. Sus grandiosos alcázares, las altí-
simas almenas de sus muros y sus catorce mil torres y alminares res-
plandecían á través del espesísimo follage de las arboledas que se agru-
paban en su alrededor como estrellas de plata sobre un cielo de esme-
( 1 ) Esta, voz s ; g n i í i c a : huer ias , posesiones ele recreo. 
( 2 ) Esta voz , que se conserva en Granada, se deriva del á r a b e carm, que signi-
fica v i ñ a , t e r reno cu l t i vado , p r é d i o . 
(3) I b n A l j a t h i b en su i n t r o d u c c i ó n á la I l í a t l i a . O t r o autor ci tado por A l -
maccar i , I . 109, dice que las a l q u e r í a s de Granada eran 279 . 
raída, segim ía expresión hiperbólica do un autor árabe. Por estar la 
población situada principalmente en monte, no presentaba tanta circun-
ferencia como si estuviese en llanura, y asi su circuito era de cuatro 
millas y media, ó poco mas, según observa un viagero que la visitó en 
el primer tercio del siglo XVÍ; pero según otros testigos no menos 
abonados como Lucio Marineo Sículo y otros que cita Pedraza, el re-
cinto murado de está ciudad era de doce m i l pasos ó de casi tres leguas, 
mirándose este recinto fortalecido con mil y treinta torres repartidas 
de trecho en trecho por las murallas. 
Sobre la población de esta ciudad no he hallado noticias en los tex-
tos arábigos. Según 13. Diego de Mendoza ( i ) , la ciudad de Granada, en 
el tiempo de su mayor prosperidad bajo el reinado de Yusuf I Abul-
liacbag, tenia setenta mil casas, que según D. Miguel Laí'uente Alcán-
tara pueden computarse en 500.000 almas. Á principios del siglo XIV 
se calculaba su población en doscientas mil personas según el informe 
que los embajadores de Aragón dieron al Papa en el concilio .gen eral de 
Viena., Por los años de 'l 476, según Luis del Marmol, habia en Granada 
treinta mil vecinos, aunque esta cifra me parece escasa y siempre i n -
segura por la poca importancia que se daba entonces á los censos de 
población (2). En cuanto á las huestes y milicias que los reyes de Gra-
nada solían tener sobre las armas para el continuo ejercicio de la guer-
ra contra los cristianos, tampoco hay datos muy exactos. Dicese que 
aquellos reyes llegaron á tener en ocasiones doscientos mil combatien-
íes que ganaban sueldo del erario, y sostcniae cerca de cien mil caba-
llos para su uso y el de la guerra. Según Luis del Marmol, habia en Gra-
nada en tiempo del rey Abulhasan, ó Muley liasen, ocho mil hombres 
de á caballo, y mas de veinte y cinco mil ballesteros, y bastaban solo 
tres dias para que se juntasen dedos lugares de las Alpujarra, sierra 
y vega de Granada mas de otros cincuenta mil hombres de pelea (3). 
Acerca de los alcázares de Granada', de los sitios de recreo propios de 
sus reyes y de los demás monumentos situados dentro y fuera de la ciu-
dad, hablaremos con la detención suficiente en los siguientes capítulos. 
(1) E n su Guerra de Granada. 
(2 ) D. Miguel Lafucnte Alcántara calcula ea tres ó cuatro millones de habi-
tantes la población del reino de Granada en los últ imos tiempos de la dominación 
árabe según el censo que se formó cuando la expulsión de los Moriscos. 
(3) Véase sobre todo á Pedraza y Mármol en nuestros Apéndices y á Lafuente 
Alcántara en su historia. 
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En Granada realizó el pueblo árabe los sueños de su poesía y las 
obras mas acabadas de sus artes. La Damasco de Occidente, situada en 
uno de los parages mas alegres y deleitosos del mundo, rica en los en-
cantos de la naturaleza, en aguas, arboledas y sombras, ofreció una 
imagen del Paraíso ;á una gente tan sensual como la árabe y que en-
contraba allí los goces porque habla suspirado desde su antigua vida 
en las estériles y abrasadas regiones del desierto. 'Por eso los Árabes 
granadinos quisieron desplegar en aquella ciudad la riqueza y lujo de 
sus artes, fundando alcázares suntuosos en medio de alamedas y jar -
dines: alcázares donde hoy todavía se vé retratada la civilización ma-
terialista de los musulmanes, en que todo convidaba al placer de los 
sentidos, donde todo era brillante al par que efímero, y donde, en fin, la 
arquitectura sarracena desplegó una espontaneidad y gentileza que nun-
ca habla conocido hasta entonces. 
Entre aquellos alcázares, que ceñían como una corona la frente real 
de Granada, el mas famoso y que todavía deja ver alguna parte de su 
antiguo esplendor y magnificencia, era el de la Alhambra, situado so-
bre la colina del mismo nombre, dominando el rio Darro y su ameni-
simo valle. Ignórase la época de su primitiva fundación, es decir de la 
alcazaba ó castillo de este nombre que mas tarde se convirtió en sun-
tuoso palacio. Según el docto orientalista Mr. Dozy, existía ya hacia 
mediados del siglo I X , como arriba se indicó; pues los documentos de 
aquella época mencionan una fortaleza llamada Casaba ó Alcalá A l -
hamrá. Pero nosotros sospechamos que esta alcazaba ó castillo rojo es 
Torres Bermejas, baluartes antiquísimos que hoy llaman nuestra aten-
ción por lo colosal de su lábrica al subir á la Alhambra por la calle de 
Gómeles y á la derecha de la puerta de las Granadas ( i ) . Si hemos de 
(1) Esta puerta se construyó en tiempo de Curios V donde estaba la antigua 
de Bíb Leuxar. 
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tomar literalmente un pasage de íbn Aljathib, citado por nosotros mas 
arriba, quien edificó la Alhambra (Medina Alhamra, como allí se lee) 
fué el famoso caudillo Sawar ben Ilámdun Alcaisi (por los años 276-
889). Pero la construcción del alcázar real sobre los restos de la anti-
gua fortaleza se debe áMohammed Alahmar fundador detestado y d i -
nastía Nasarita hácia mediados del siglo X1ÍI. Sabemos por Ibn Aljathib 
que este rey para emprender una obra tan grandiosa, como debía ser 
la de su palacio, impuso una contribución á sus vasallos, y se encargó 
el mismo de su dirección, estableciendo allí su morada y aula régia. Aun-
que en las parados dé la Alhambra no se conserva inscripción alguna con 
el nombre de su fundador, conjetura un entendido escritor moderno 
(i) que la parte construida por Alahmar, fué el célebre Salón de Go-
mares, el patio del estanque y las habitaciones inmediatas, como lo re-
vela el carácter de su arquitectura, aunque los adornos é inscripcio-
nes se debieron modificar después. Prosiguió las obras empezadas su 
hijo y sucesor Mohammed I I Ábu Abdalíah, á quien algunos atribuyen 
por equivocación las primeras construcciones (2). Añadiéronse algunas 
obras y se edificó la aljama ó mezquita mayor déla Alhambra, reinan-
do el tercer rey de esta dinastía llamado también Mohammed Abu Ab-
dalíah. Finalmente fueron llevados estos alcázares al último grado del 
ornato y la suntuosidad por el ilustre y magnífico Yusuf 1 Abulhachag, 
(que reinó desde ¡333 á ! 354 de nuestra era), y cuyo nombre y elo-
gios se leen á cada paso en elegantes caracteres, así cúficos como ma-
grebies, en las inscripciones de la Alhambra. Por ejemplo, en la Sala 
de Gomares ó Embajadores se lee: Gloria á nuestro señor Abulhachag, 
á quien Dios conceda su victoriosa ayuda. Pero también se hicieron al-
gunas obras de ornamentación en tiempo del rey Mohammed V Abu 
Abdalíah, titulado Algani Billah, hijo del anterior (¡354 á 1359),pues 
en muchas inscripciones se lee lo siguiente: Gloria h nuestro señor el 
sultán Abu Abda l í ah : proteja Dios su mperio y concédale su victo-
riosa ayuda, y) 
Para consuelo de los aficionados á tan magnífico monumento de las 
artes, debemos decir que en nuestra opinión subsiste lo mejor y mas 
principal de estos alcázares, pues los historiadores y descriptores de 
ellos no mencionan aposento que no se conserve en el día. Según observa 
(1) D . Emilio Lafueule Alcántara en sus Inscripciones árabes ele Granada 
(2) , Id . Ib. 
— 50— 
Luis del Mármol, autor del siglo X V I , estos alcázares ó palacios reales 
son dos, pero tan juntos entre sí que solo una pared los divide. El pr i -
mero y principal era el cuarto de Gomares, donde los reyes moros tenían 
sus aposentos de verano, y el segundo el cuarto de los Leones, en el cual 
estaban los aposentos, alcobas y salas reales donde los emires moraban 
en invierno. El cuarto ó habitaciones de verano, situados al Norte sobre 
el rio Darro, tomaron su nombre de la magnifica torre llamada de Goma-
res, y por otro nombre de Embajadores que era su principal salón, y el 
cuarto de invierno, situado al Mediodía, se llamó de ios Leones por el fa-
moso patio y fuente rodeada do peregrinas figuras de aquellos animales. 
No voy á entrar en la descripción de este regio alcázar, asunto in-
teresante que han tratado dignamente tantos escritores elocuentes desde 
Marineo Sículo, Navagero, Marmol y Pedraza (1) hasta nuestros con-
temporáneos D. Miguel La fuente Alcántara y D. José Giménez Serra-
no. Pero fuera culpable silencio no dar alguna noticia de sus aposentos 
y de sus poéticas leyendas, remitiendo al lector curioso de mayores de-
talles á las obras de los escritores mencionados, y particularmente al 
excelente libro que dió á luz hace pocos años raí amigo el distinguido 
orientalista D. Emilio La fuente Alcántara con el titulo de Inscripcio-
nes árabes de Granada, en donde se hallan reunidas todas las conteni-
das en los alcázares granadinos. Estas leyendas en gran parte son reli-
giosas, conteniendo plegarias al Altísimo y loores de Mahomaysu reli-
gión: otras son elogios, ya en prosa ya en verso, de este alcázar y de 
los emires granadinos en cuyo tiempo se decoraron aquellos suntuosos 
aposentos. 
La puerta principal que dá entrada á estos alcázares es la grandiosa 
llamada Bab Xaria, ó Xaréa, y en castellano Puerta Jucliciaría, la que 
ostenta por fuera la simbólica llave y dentro una imágen de la Reina 
del cíelo, colocada allí por los cristianos conquistadores. Sobre su arco 
se lee en grandes caracteres magrebies (2): 
«Mandó construir esta puerta, llamada Puerta de la ley (haga Dios 
por ella prosperar la ley del Islam, así como ha hecho de ella un 
monumento de eterna gloría), nuestro señor el príncipe de los musli-
mes, el sultán guerrero y justo, Abulhachag Yusuf, hijo de nuestro señor 
(1 ) V é a n s e los A p é n d i c e s . 
(2) T i .mamos la t r a d u c c i ó n de casi todas las inscripciones del celebrado l ib ro 
del Sr. La ' uen l e A l c á n t a r a . 
el sultán guerrero y santificado Abulwaüd ben Nasar. ileco'iipense 
Dios sus acciones puras en el Islam, y benigno acepte sus jiephos de 
armas. Fué construida en el mes del engrandecido nacimienío (del Pro-
feta) año 749 (1348). Haga Dios de ella una potencia protectora y la 
inscriba entre las acciones buenas y perdurables.» En los capiteles de 
las columnas que hay á uno y otro lado de la puerta se baila esculpi-
da en la piedra la siguiente inscripción muy usada por los musulma-
nes: «No hay otro Dios sino Allah (1): Mahoma es e! enviado de Allah. 
No hay poder ni fuerza sino en Allah.)) 
La puerta Xarea, no solamente daba paso al alcázar de la Alhambra, 
sino al recinto guarnecido de torreones y murallas que llamamos forta-
leza de la Alhambra, y á la población de esto nombre que se formó 
junto al alcázar llamada Medina Alhamrá. Aquí estaba la mezquita ma-
yor, aquí muchas casas y cármenes habitados por la servidumbre y 
cortesanos, de cuya población y recreaciones quedan hoy muchos res-' 
tos aunque alterados con el transcurso del tiempo. 
En el delicioso patio llamado de los Arrayanes., ya dentro del alcá-
zar, se leen sobre los muros varias inscripciones curiosas, entre ellas 
las siguientes: 
«Loor á Dios por la gracia del Islam (2).» 
«Gloria á nuestro señor A bu Abdallah.» 
«Solo Dios es vencedor.» 
«Todos los bienes que poseéis proceden de Dios.» 
«La felicidad y la prosperidad son beneficios del Sustentador (de las 
criaturas.) (3)» 
«Dios es el mejor guardador y el mas misericordioso de los miseri-
cordiosos.» 
Léese también en aquel recinto el siguiente poema en elogio del 
ínclito rey Molía mmed V Alga ni Biliah: 
«Bendito sea el que te concedió el mando de sus servidores, y ensalzó 
por t i el islam cumplida y benéficamente. 
(1) Es dec i r , el Dios por excedenrf¡a.-, («I O Thens de los griegos) , e! Dios 
verdadero , para d i s t i n g u i r l o de los falsos dioses adorados por ios genti les. 
(2) Es d e c i r , por la gracia ó U' i ie f ic io que lie coucu Jidu á ¡os hombres por 
medio de la r e l i g i ó n i s l á m i c a . 
(3 ) Este es uno de jbs noventa y nueve no'nbff>s que dan a Dios los m u s -
l imes . 
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«¡Cuantas veces te acercaste por la mañana á las ciudades de los infie-
les, y fuiste por la tarde arbitro de la vida de sus habitantes! 
«Les impusiste el yugo de los cautivos, y amanecieron en tu puerta 
construyendo los alcázares como servidores tuyos. 
«Conquistaste á Algeciras (1) por fnerza de armas, y abriste al so-
corro (2) una puerta que estaba cerrada. 
«Y antes de ella conquistaste veinte lugares, é hiciste todas sus r i -
quezas bienes de tus ejércitos. 
«Si á escojer se diese al Islam lo que mas desea, ciertamente no 
escogerla sino que vivieses y fueses salvo. 
«Pues los respíandores de la magnificencia iluminan de tal modo tu 
puerta (3) que la liberalidad se sonríe de júbilo y de contento. 
«Sus huellas en toda acción generosa so muestran mas claras y res-
plandecientes que perlas ensartadas. 
«Oh hijo de la excelsitud, de la mansedumbre, de la fortaleza y de 
!a generosidad, que aventajas en altura á los astros cuando le elevas. 
«Te has elevado en el horizonte del imperio con la clemencia, para 
iluminar lo que estaba envuelto en las tinieblas de la Urania. 
- «Has asegurado aun á las débiles ramas (4) del soplo de la brisa, y 
has impuesto pavor aun á las estrellas en el centro del cielo. 
«Pues si la luz de las estrellas es trémula, solo es por miedo, y si 
las ramas del ban (5) se inclinan, es para dirigirte acciones de gracias.» 
El grandioso y magnífico Cuarto de Confiares, en árabe Sefli Goma-
rex, merece mención especial. Su elevación es extraordinaria, sus vis-
tas admirables y riquísima su labor ornamental llamada Comaraxia. 
Creemos que los nombres (Jomares y Comaraxia están derivados d el 
que lleva un antiguo pueblo en la provincia de Málaga, Gomares, cu-
yos artifices irian á trabajar en aquella maravilla de las artes. En su 
antesala ó corredor hay dos nichos bajo el arco de entrada que sirvie-
ron para colocar jarras con agua. En derredor hay inscripciones es-
(1) Mol i ammed V r e c o b r ó á Algec i ras que en 1344 habla sido coiujuistada por 
el rey de Casti l la D. A l o n s o X I . 
(2) Es decir , al socorro de los Bcn imer ines de Afr ica que por all i so l í an en -
t r a r en E s p a ñ a para ayudar á los musulmanes. 
(3) O t u co r t e . 
(4) Es decir , l ibras de per lu i bacion á tus menores vasallos. 
( o ) A r b u s t o a r o m á t i c o y do ramas muy flexibles, con qu ien comparan los p o e -
tas á r a b e s á las mucbaclias de talle delicado y esbelto. 
culpidas en piedra que contienen poesías. Á la derecha se lee la si-
guiente: 
«Soy como el asiento engalanado de una esposa, dotada de belleza y 
de perfecciones. 
«Mira este vaso, y conocerás la exacta verdad de mis palabras. 
«Coniempla con atención mi diadema: la encontrarás semejante á la 
aureola de la luna llena. 
«Ibn Nasar (I) es el sol de este orbe en esplendor y belleza.» 
«Perpetuo sea en su elevado puesto, seguro de la Lora del ocaso (2).)) 
En derredor del nicho de la izquierda se lee esta otra poesia: 
«Soy un glorioso monumento para la plegaria: mi dirección (3) es 
la dirección de la felicidad. 
«Te parecerá este vaso un hombre de pié cumpliendo con la ora-
ción. 
«Y que apenas la concluye, se apresura á repetirla. 
«Por mi señor el hijo de Nasar ennobleció Dios á sus servidores. 
«Pues le hizo descendiente del señor de (ia tribu ó familia) de Jaz-
rach, Sa i ben Ohada (4)» 
En el mismo corredor, y al rededor de las ventanas, que según 
Alonso del Castillo, eran antiguamente alhacenas, se leian las poesías 
que siguen, hoy casi borradas pero cuyo texto fué conservado dicho-
samente por aquel colector. Son dos poemítas del género laudatorio: 
el que se leía en derredor de la ventana de la derecha decía así: 
«Oh hijo de reyes y de los descendientes de los reyes y de aquellos 
con quienes las estrellas procuran competir en esplendor, si á su ori-
gen se atiende (5). 
«Has edificado un alcázar, que no tiene igual, y que ha reunido 
en sí la excelsitud de tal suerte que no hay grado de alteza que le 
aventaje. 
( í ) S e g ú n Lafuen le A l c á n t a r a a q u í so alude al rey A b u l w a l í d Ismail I designa-
do par t icu larmente con aquel nombre que llevaron lodos los reyes de Granada. 
(2) Es deci r , sin temer á su ocaso ó c a í d a . 
(3) Acaso la d i r e c c i ó n hacia la quibla ó Mecen. 
(4) Este personage, gefe de la t r i b u á r a b e de Jaz rag , y uno de bis Jns¿t~. 
ries ó defensores de M a b o m a , m u r i ó el a ñ o 15 de la l iegira (630 de J . C . ) De él 
presumian descender los Nasar i las reyes de Granada . 
(3) Los reyes de que p r o c e d í a este rey eran de un or igen tan alto que las es-
trellas t e n í a n á g lor ia el poder compet i r con el los. Ñ o l a de D . E . L . A . 
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«Donde tiene su asiento el Califato, de cuyas maravillas se referirán 
cosas exlrañas, que guardarán las páginas de la historia. ; 
«Edificaste para la religión en la preciosa cumbre una tienda de 
gloria, que no necesita cuerdas para su sosten. 
«;Cuantos beneficios ¡labias concedido anteriormente al islam! se 
hallaban ocultos, y la admiración descubrió sos huellas. 
«Beneficios sin reprobación, bienes que no 83 han de devolver, mi-
sericordia sin aspereza, perdón sin interés.» 
El poemita escrito al rededor de la ventana de la izquierda es como' 
sigue: 
• «En verdad, ¡cuan grande es el imperio que Ibn Nasar alcanzó! 
¡Los signos présagos de la victoria se elevan sobre su alcázar. 
«Favorecido por Dios, millares de hombres temen su ímpetu. Si 
amenazara al firmamento, no ludrian en él las estrellas. 
«El temor impele á los reyes hacia sus puertas, al paso que los que 
buscan amparo, son impulsados hacia ellas por el deseo. 
«Por lo muy acostumbrado que se halla á la liberalidad y benevo-
lencia, solo posee sus riquezas el tiempo que tarda en repartirlas en 
dones. 
«Jamás ceda en. su poderío: séanle los i evos inferiores en él, y por 
él le toman los Arabes y extrañas gentes.» 
Ya dentro del mismo salón se leen, entre otras, las inscripciones 
siguientes en caracteres, ya cúficos, ya raagrebies, unos y oíros elegan-
tísimos. 
«Gloria á nuestro señor Abulliachag, concédale Dios su victoriosa 
ayuda.» 
«Solo Dios es vencedor.» 
«Bendición: El poder pertenece á Dios; el reino á Dios; la eternidad 
á Dios.» 
«¡Oh Dios! para .ti las alabanzas constanlemente; para tí las accio-
nes de gracias incensantemente.» 
«La gloria perenne pertenece á Dios; y el reino pertenece á Dios 
único.» 
.«Gloria á nuestro señor el sultán, el rey belicoso Abulhachag, con-
cédale Dios su victoriosa ayuda.» 
«La victoria y el poderío y las conquistas ilustres sean para nuestro 
señor Abulhachag, emir de los muslimes.» 
Sobre el nicho de la derecha hay el siguiente poema: 
«Loor á Dios. Aventajo á los mas hermosos con mi adorno y mi 
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diadema, y se me inclinan amorosamente los luceros desde el zodiaco. 
«El vaso que hay en mi parece un devoto que en la quibla del San-
tuario ruega á Dios enternecido. 
«Seguras están contra las injurias del tiempo mis generosas' accio-
nes, que dán alivio al sediento y socorro al necesitado. 
«Como si yo hubiera tomado la liberalidad de la mano de mi señor 
Abulhachag. 
«No deje de brillar en mi cielo, cual esplendente luna, tanto tiempo 
cuanto la luna continúe brillando entre las tinieblas de la noche.» 
Sobre el nicho de la izquierda se leen los versos siguientes: 
«Los dedos de mi artífice labraron sutilmente mis dibujos después 
que fueron ordenadas las joyas de mi corona. 
«imito al trono de una esposa, y aun le aventajo, pues yo aseguro la 
felicidad de los cónyuges. 
«El que á mi se acerque aquejado de la sed, hallará agua pura y fres-
ca, dulce y sin mezcla alguna. 
«Como si yo fuera el arco iris cuando aparece, y el Sol mi señor 
Abulhachag. 
«No deje su morada de ser guardada tanto tiempo cuanto la casa de 
Dios continúe siendo lugar de peregrinación.» 
En la alcoba central de este salón corre una banda que contiene el 
poema siguiente: 
«Te saludan de mi parte por mañana y tarde bocas de bendición, 
de prosperidad, d i ventura y de amistad. 
«Esta es la cúpula excelsa y nosotras (1) somos sus hijas, pero yo 
tengo mayor excelencia y gloria que todas las de mi linaje. 
«Soy como el corazón entre los miembros, pues estoy en medio de 
ellos y en el corazón reside la fuerza del espíritu y del alma. 
«Aunque mis compañeros sean los signos del zodiaco de su cielo, a mi 
solo pertenece, no á ellas, la gloria de poseer un sol. 
«Me vistió mi señor el favorecido de Dios Yusuf con un traje de 
gloria y excelencia cual no otro. 
«É hizo de mi el trono de su imperio (2): sea su alteza mantenida 
por el Señor de la luz y del asiento y trono divinal.» 
El famoso patio de los leones, cuyos elegantísimos pórticos, fuen-
(1) Es dec i r , las alcobas. 
(2) En esta alcoba Icnian su asiento los royes en las recepciones y solemnes 
cevemomás. Notadc D. E . L Mcdn'tá'ra. 
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te, galerías y estancias parecen un sueño de la poesía realizado por la 
arquitectura, contiene, entre oirás muchas, las siguientes leyendas y 
poesías: 
«Gloria á nuestro señor el sultán Abu Abdallali Algani Billah. Dios 
proteja su imperio y le conceda su victoriosa ayuda.» 
«La alabanza á Dios único.» 
«Solo Dios es vencedor.» 
«Dios es el refugio en toda tribulación.» 
A l rededor de la taza inferior de la fuente se halla esculpido en la 
piedra el siguiente precioso poema compuesto por el wacir Abdallah 
Mohammed ben Yusuf ben Zemrec, discípulo de nuestro celebrado Ibn 
Aljathib. 
«Bendito sea el que concedió al imam Mohammed mansiones deleito-
sas que son por su belleza la gala de las mansiones. 
«Sino, este es el jardín; en éi hay obras tan peregrinas que no ha 
permitido Dios haya otra hermosura que pueda comparársele. 
«Y estas figuradas perlas de trasparente claridad que engalanan los 
bordes con una orla de aljófar . 
«Líquida plata que corre entre las joyas y que no tiene semejante en 
belleza por su blancura y trasparencia. 
«Confúndense á la vista el agua y el mármol, y no sabemos cual de 
los dos es el que se desliza. 
, «¿No veis como el agua corre por los lados, y sin embargo se oculta 
después en las cañerías? 
«Á semejanza de un amante cuyos párpados están henchidos de 
lágrimas y que las oculta por miedo de un delator. 
«¿Y que es en verdad sinó una nube que derrama sobre los leones 
sus corrientes? 
«Asemeja á la mano del Califa, cuando aparece por la mañana der-
ramando sus dones sobre los leones de la guerra. 
«O tu que miras estos leones que acechan: el respeto (al Califa) les 
impide manifestar su enemistad.» v 
«Oh heredero de ios Ansares, y no por línea trasversal, herencia de 
grandeza con la cual despreciarás á los mas encumbrados. 
«La paz de Dios sea contigo eternamente; mullípliqueiise tus place-
res y aflijas á tus enemigos.» 
En la Sa 'a dé los Abencerrajes, célebre por su arquitectura , y pol-
la tradición que supone allí la muerte alevosa de aquellas ilustres y 
revoltosos caballeros, se leen varias leyendas que ya conocemos. 
—57— 
En la Sala de las Dos hermanas, no menos suntuosa, se leen los 
versos siguientes tomados en su mayor parte de un poema del mencio-
nado Ii)n Zcmrec: 
«Yo soy el jardín que aparezco por la mañana ornado de belleza: 
contempla atentamente mi hermosura y hallarás explicada mi condi-
ción. 
«En esplendor compito, á causa de mi señor el príncipe Mohammed, 
con lo mas noble de todo lo pasado y venidero. 
«Pues por Dios que sus bellos ed i tic ios sobrepujan por los venturo-
sos presagios (bajo que fueron fabricados) á iodos los edificios. 
«¡Cuantos amenos lugares se ofrece á los ojos! El espíritu de un 
hombre de dulce condición verá en ellos realizadas sus ilusiones 
«Aquí frecuentemente buscan su refugio de noche las cinco Pléya-
des, y el aire nocivo se torna al amanecer en suave y deleitoso. 
«Y hay una cúpula admirable que tiene pocas semejantes. En ella 
hay bellezas ocultas, y (bellezas) manifiestas (1). 
«Extiendehacia ella su mano la constelación délos Gemelos en sig-
no de salutación, y se le acerca la luna para conversar secretamente. 
«Y desearían las estrellas resplandecientes permanecer en ella y no 
tener en la celeste bóveda fijado su curso. 
«Y en sus dos galerías, á semejanza de las jóvenes esclavas, apresu-
rarse á prestar el mismo servicio con que ellas le complacen (2). 
«No fuera de admirar que los luceros abandonasen su altura y Iras-
pasasen el límite fijado. 
«Y permaneciesen á las órdenes de mí señor, por su mas alto ser-
vicio alcanzando mas alta honra. 
«Hay aquí un pórtico dotado con tal esplendor que el alcázar aven-
taja por él aún á la bóveda del cielo. 
«Con cuantas galas la has engrandecido (oh rey). Entre sus adornos 
hay colores que hacen peñer en olvidólos de las preciadas vestiduras 
del Yémen. 
(1) En esta sala y cu las Itabitaciones contiguas t e n í a n su morada las mugeres 
y esclavas de rey . Acaso el poeta haya querido a lud i r á esta circunstancia y decir : 
en esta sala á mas de las bellezas do su c o n s t r u c c i ó n y adorno que e s t á n á la vis ta , 
hay otras bellezas ocultas en sus alcobas y aposentos inmediatos . Notade D. E . 
L a fuente Alcántara. 
(2) A l S u l t á n . 
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«¡Cuantos arcos se elevan en su bóveda sobre columnas que aparecen 
bañadas por la luz! 
«Creerás que son planetas que ruedan en sus órbitas y que oscure-
cen los claros fulgores de la naciente aurora. 
«Las columnas poseen toda clase de maravillas. Vuela la fama de 
su hermosura que ha venido á ser proverbial. 
«Y hay mármol luciente que esparce su resplandor y esclarece lo 
que se hallaba envuelto en las tinieblas. 
«Cuando brilla herido por los rayos del sol, creerás que son perlas 
á pesar de su magnitud. 
«Jamás liemos visto un alcázar de mas elevada apariencia, de mas 
claro horizonte, ni de amplitud mas acomodada. 
«Ni hemos visto un jardín mas agradable por lo llorido, de mas 
perfumado circuito, ni de mas exquisitos frutos. 
»Paga doblemente y al contado la suma que el cadi de la belleza le 
ha señalado. 
«Pues está llena la mano del céfiro desde la mañana de dirhames ('!) 
de luz que contienen lo suficiente1 (para el pago). 
«Y llenan el recinto del Jardín en torno de sus ramas los dinares (2) 
del sol, dejándole engalanado. 
«Entre la victoria y yo hay la mas noble semejanza; mas aún, por-
qué la semejanza es identidad.» 
En el vistoso mirador de Lindar aja, que es de lo mas lindo que hay 
en este alcázar, se leen varias inscripciones religiosas y en loor del 
mencionado rey Mohammed Y Algani Billah. Solo copiaremos las dos 
siguientes: 
«La Alabanza á Dios único, y después acciones de gracias á Dios.» 
«Gloria al conquistador de las ciudades y al mas noble de todos los 
siglos, nuestro señor Abu Abdallah, gloria de la estirpe de los An-
sares.» 
También se hallan ios dos bellos poemas que siguen en el grueso 
del arco de entrada, el primero á la derecha y el segundo á la iz-
quierda. 
(1) Moneiln de p ia la . E l poeta comparo el br i l lo de la luz matu t ina v.\ de la mo-
neda de plata. Nota del mismo. 
( 2 ) E l d i ñ a r es la moneda de o r o ; por eso es semejante ú los rayos del sol. 
Nota del mismo. 
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«Todas las artes lian contribuido á embellecerme y me lian dado su 
esplendor y sus perfecciones. 
«El que me vea creerá que soy una esposa que se dirige á este vaso 
(-1) y le pide sus favores. 
«Guando el que me mira contempla con atención mi hermosura, su 
misma vista desmentirá al pensamiento. 
«Y creerá al ver los tibios rayos de mi esplendor, que la luna llena 
tiene aquí fija su aureola abandonando sus mansiones por las mias.» 
«No soy sola, pues desde aquí-se contempla un jardín admirable. No 
se ha visto jamás otro semejante. 
«Este es el palacio de cristal (2): el que le mire le tendrá por un 
Océano pavoroso y le causará terror. 
«Todo esto es obra del imam Ibo Nasar. Guarde Dios para otros 
reyes su grandeza. 
«Sus antepasados en lo antiguo alcanzaron la mas alta nobleza, pues 
dieron hospitalidad al Profeta y á su familia.» 
Al rededor de los elegantes agí meces (3) se lee este otro poema. 
«He reunido toda clase de bellezas en tan alto grado que de mi qui-
sieran tomarle las estrellas en su alta esfera. 
« Yo soy en este jardín un ojo lleno de jubilo, y la pupila de este 
ojo es en verdad nuestro señor. 
«Mohammed el glorificado por su bravura y generosidad, el de la 
fama mas preclara, el de la rectitud mas disihiguida. 
«La luna de la buena dirección resplandece en el horizonte del im-
perio, sus signos son duraderos, y su esplendor luciente. 
«El (4) no es sino un sol que se ha fijado en esía mansión, y cuya 
misma sombra es provechosa y benéfica. 
(1 ) A n l i g u a d a m e n l e hab í a en este arco á derecha é izquierda nichos semejan-
tes á los que se conservan en ia antesala y sala de Embajadores. Nota de D. E ' 
Lafaente Alcántara. 
(2) A l u d o el poeta al palacio de cr i s ta l de Sa lomen, de que habla la sura 
X X V l l , del Corán ( u ú m . 44) y/que la reina de Suba c r e y ó que era un O c é a n o . 
Nota de D. E . Lafnents Alcántara. 
(3) La palabra agimez, que significa una ventana compuesta de ( ¡ ( . sa rcos apo-
yados sobre una co lumna, como se vé en los edificios á r a b e s , parece cor rompida 
de la voz a r á b i g a axxammás, que se der iva de la palabra xems, sol. El P, A l c a l á 
en su vocabulista A r á b i g o escribe xemisia, 
(4) Es decir;, e l rey M o h a m m e d . 
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«Desde aquí contempla la capital del imperio, cuantas veces es-
plendido se manifiesta y brilla en el trono del Califato. 
«Y arroja su mirada hacia el lugar en que los céfiros juguetean y 
vuelve contenía de los ilustres honores (que le rinden). 
«En estas mansiones se presentan tantas amenidades á la vista que 
cautivan las miradas, ó suspenden la inteligencia. 
«Un orbe de cristal manifiesta aquí sus maravillas. La belleza se 
halla grabada en toda su superficie que rebosa de opulencia. 
«Están dispuestos los colores y la luz, cada cual de tal manera, que si 
quieres podrás considerarlos como cosas distintas ó bien como análogas.» 
Por último, en el jardín que se descubre desde el mii-ador, hay una 
fuente que se dice estuvo en la sala de Gomares, y tiene esculpida en 
la piedra una orla con muchos versos que por desgracia no se conser-
van íntegros. Empiezan así: 
«Yo soy en verdad un orbe de agua que se manifiesta á los hombres 
claro y sin velo alguno. 
«Un mar de grande extensión, cuyas riberas son obras artísticas de 
mármol selecto.» 
En el patio llamado de la mezquita, y al rededor de un pequeño n i -
cho hoy tapado, se mira una piadosa leyenda alcoránica, y en el friso 
de madera junto al tejado hay unos versos en grandes caracteres ma-
gro bles muy enlazados con adornos, y que comienzan así: 
«Mi posición es cual la de una diadema, y mi puerta un lugar cul-
minante, imaginan las comarcas occidentales que en mi se halla el 
oriente.» 
En la antigua Rauda, ó panteón de los reyes moros, que estaba de-
trás del patio de los Leones, había varias lápidas sepulcrales, de las 
cuales unas han desaparecido y otras se han trasladado á otros sitios. 
Tres de ellas contienen poemas elegiacos de los reyes Mohammed I I , 
Yusuf I , y Yusuf 111. Para muestra de este género de poesía, da-
remos á continuación la de Yusuf I , que según la versión del Sr. La-
fuente Alcántara, dice así: 
«Saludante, oh sepulcro, con gratos perfumes y alegría. Complázcase 
Dios con el que habita en tí por toda la duración de los siglos. 
«Hasta que se levanten los hombres con rostros humillados ante e] 
resucitador de los muertos en el lugar de la fiel congregación, 
«No eres un sepulcro sino un jardín florido de gratísimos perfumes. 
«Si he de describirte con la debida justicia solo te llamaré cáliz de 
la flor, concha de la perla. 
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«Turaba de la piedad, sepulcro del amor, caída de la excelsitud, 
ocaso de la luna. 
«En tí depositó la muerte un califa de elevada estirpe, el mas ilustre 
de los Benu Nasar. 
«En tí habita el poder, la gloria, la excelsitud, luna de la noche, 
el que á Dios acudía en la adversidad. 
c ¿Quién como Abulhachág defendió los preceptos de la buena di-
rección? 
«¿Quién como él disipó las tinieblas de la impiedad? 
«Príncipe director, lluvia de generosidad, el que llevó mas lejos el 
término de la gloria y honor en lo recio del combate. 
«De la progenie de Sad ben Obada de la tribu de Jazrag: con eso 
le basta para ser de alto linage y dignidad. 
«Recordar su modestia, mansedumbre y piedad y hablar de su al-
tura, es como hablar del Océano. 
«Adversa le fué la fortuna, ¿mas por acaso veis alguna estabilidad 
en la vida ó alguna perpetuidad en las cosas (humanas)? 
«Tiene el tiempo dos foses, noche y dia: el qu3 tiene dos fases es 
avieso y traidor. 
cAsestó (la suerte adversa) sus tiros á un mártir cuando rezaba su 
Íoración lleno de piedad, aun húmeda su lengua con la plegaria (!). 
«Patente es lo que derramó de beneficios, y prodigó de obras pías 
durante el mes bendito. 
«Amaneció (el dia de) la fiesta del Fitr {%); la sentencia (de Dios) 
estaba irrevocablemente dictada, y solo tuvo por alimento la copa del 
martirio. 
«Para Dios sea el que, á semejanza de Omár, murió en lo mas seguro 
de su reinado y de su vida. 
«Á aquel que era en tan alto grado respetable y poderoso, tocóle en 
suerte un miserable en esencia, condición y poder. 
«Vínole la felicidad de parte de un villano, para que el mas desco-
nocido fuese el agente del mas extraño de los su -esos. 
«No es afrenta para el grande el crimen i Í! nombre bajo. Los me-
dios de que Dios se vale para ejecutar sus designios son innumerables. 
(1) Este rey fué muer to por u n loco es tando en la o r a c i ó n , a ñ o 755-1354. 
(2) L l a m a n así los mahometanos á l a Pascua que ent ra d e s p u é s d é l a cuaresma 
de! R a m a d h a n . 
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«De la misma manera pereció A l i por mano de Ibn Molchem y el 
glorioso Hamza por mano de Walixi ( i ) . 
«Apercibimos las siriacas lanzas (2), y nos asalta el destino cuando 
menos lo esperarnos. 
«Aquel que en el misero mundo confia, creyendo seguro su estado, 
á su perdición camina. 
«Oh Rey del reino que no tiene fin, y á quien compete el poder y el 
imperio sobre las criaturas. 
«Cubre con el velo de tu clemencia nuestras culpas, porque tu per-
don es nuestra única esperanza. 
«Otorga al emir de los muslimes una misericordia, que le conduzca 
á la mansión del premio y recompensa. 
«Solo aquello que ante tí existe, oh Dios, es buena y duradera mer-
ced; todo lo humano es engaño y abatimiento.» 
En la pequeña pero preciosa sala de la torre llamada de la Cautiva, 
célebre en las tradiciones arábigo granadinas, se encuentran varias le-
yendas religiosas y algunos poemas muy lindos en elogio de la misma 
torre y del rey Yusuf Abuíhachag. A continuación damos la versión 
de los poemas: 
«Nada hay semejante á esta excelsa obra. Apenas apareció se divul-
gó su fama por todas las comarcas. 
«¡Por Dios que es hermosa torre! Es como el león que guai da y de-
fiende. Guardaos de su violenta acometida. 
«La Alhambra ha sido adornada con esta obra de tal suerte, que res-
plandece con una hermosura cual no otra.... 
«Es una torre defensiva que respetan aun las estrellas del espacio 
desde su bóveda, y á la que se acercan las Pléyades y signo de Piscis. 
«El espesor de sus construcciones, la amplitud de sus mármoles, las 
artísticas obras que hay aquí, causaron admiración apenas aparecieron. 
«El rostro de Yusuf se manifiesta á nosotros como un sol, pero es un 
sol que jamás se oculta en el ocaso».... 
(1) A q u í se hal la del califa Alí muer to por cierto A b d e r r a h m a n ben M o l -
c l i e m , y de H u m z a , l i o de Malionia , muer to en la batalla de O h o d por un siervo 
l lamado W a l i x i . 
(2) E n el texto se lee lanzas maxrifies: las lanzas llamadas as í por ciertos 
lugares de la Siria donde se c o n s t r u í a n , son famosas entre los Arabes . 
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También hubo en el recinto de la Alhambra una gran aljama ó mez-
quita mayor, que no debe confundirse con la pequeña mezquita que hay 
dentro del alcázar, pues aquella estuvo en donde hoy Santa María de la 
Alhambra, habiéndose derribado para erigir el templo cristiano. La 
mezquita mayor de la Alhambra fué un monumento grandioso y magní-
fico por la riqueza de su ornamentación, por lo grueso de sus pilares ó 
columnas adornadas con bases y capiteles de plata y por lo admirable 
de sus lámparas. La fundó y dotó el rey de Granada Mohammed l í í de 
este nombre, según lo cuenta Ibn Aijathib (1), asegurando que fué una 
obra singular y excelente, digna de aquel príncipe y con que sobrepujó 
á sus antecesores. 
V I T I . 
Entre los alcázares y sitios de recreo que tenian los reyes granadinos 
cerca de la Alhambra, había tres que merecen mención especial, á 
saber: Genalarife, Darlarosa y los Alixarcs. 
De los tres solo se conserva hoy el Genalarife (2) situado cerca de 
la Alhambra sobre la ladera del cerro llamado del Sol. De este alcázar 
y recreación hallamos memoria en el historiador Ibn Aijathib que le 
nombra Gennat-Alarif ó jardín del arquitecto (3). Alonso del Castillo 
escribe Ginan A lar i f , sin mas diferencia que la de poner en plural 
la palabra jardín. Este sitio de recreo, admiración y encomio de los 
historiadores y tradicionistas, por sas risueños vergeles, sus juegos de 
aguas, su bóveda de laureles, y su famoso ciprés llamado de la Sulta-
na, conserva hoy afortunadamente sus encantos y delicias. También 
se conserva alguna parte de la suntuosa decoración arábiga de sus 
(1) E n su historia de la dinastía Nasarita; Casir i , l i , 2 7 2 - 3 . 
(2 ) As í escriben los autores a n t i g u ' ó ' s : hoy dicen por c o r r u p c i ó n General i fe . 
(3) Esla es la verdadera s igu i í i cac ion del nombre Genalarife, del á r a b e g e r a n a , 
j a r d i n y alarif, a lar ife , a r q u í t e c l o . Son pues equivocadas las mierpre lac ioues de 
l u i c r l a del Z a m b r e r o y otras que se Icen en .nuestros autores. 
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aposentos, á que dá paso una grandiosa portada de tras arcos apoya-
dos en columnas de mármol. En las elegantes inscripciones que ador-
nan este monumento se halla la conocida frase (.(Solo D os es vence-
dor.» y esta otra: «El imperio perpetuo, la gloria permanente para 
su dueño.» También se lee el siguiente poema en elogio de este mismo 
alcázar y del rey de Granada Abulwalid: 
«Este es un alcázar de incomparable hermosura en que resplandece 
la grandeza del Sultán. 
«Gratas aparecen sus excelencias, brillan sus flores y (aquí) derra-
man las nubes de la liberalidad su lluvia. 
«En sus costados bordaron los dedos de los artífices dibujos seme-
jantes á las flores del jardín. 
«Su estrado se parece á la esposa que se presenta ante la (nupcial) 
comitiva con su belleza tentadora. 
«Suficiente nobleza de alto precio tiene si le prodiga sus cuidados el 
clemente Califa. 
«El mejor de los reyes, Abulwalid, el temeroso de Dios, de lo mas 
selecto de los reyes de CalUhan (1). 
«El que siguió las huellas de sus puros abuelos, los Ansares, lo me-
jor de la estirpe de Adnán (2). 
«Correspóndele (á este alcázar) de parte del Califa una preferente 
atención, por cuyo influjo se renovaron las bellezas de sus artificios y 
construcciones. 
«En el año de la victoria de la religión y del triunfo, qne ha sido 
en verdad una maravilla de la fe (3). 
«Jamás dejé de permanecer en perpetua ventura, entre la luz de la 
recta senda y la sombra de la fé.» 
(1) Los reyes Nasaritas de Granada traían su origen de la raza de Cahthan 
padre de los Arabes. 
(2) Nombre de un antiguo patriarca árabe. 
- (3)- Parece por estos versos que los adornos del Genalarife se renovaron en 
tiempo del rey Abulwalid y en el año de la gran victoria de la religión. Esta vic-
toria debió ser la que alcanzaron los Granadinos junto á Sierra Elvira el año 1319 
derrotando á los infantes D. Juan y D. Pedro, cuyo acontecimiento fué muy cele-
brado por ios Musulmanes. Inscripciones Arabes de Granada, pág. 191. 
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Bajo la dominación de los Moros no oslaban desnudas y yermas 
como hoy las alturas que coronan el cerro de la Allí a mi ira desde enci-
ma de Generalife hasta la moderna posesión de los Márlires, sino que 
oslaban pobladas por vergeles y alcázares y surcadas por acequias á 
pesar de su grande elevación. Sobre Generalife y en la altura llama-
da el corro del Sol ó de Sania Elena, y hoy la Silla del Moro, osla-
ban el alcázar y los jardines de Dar A lar usa ó Barlarosa (1), que 
quiere decir la Gasa de la Esposa. Este sitio de recreo era en extremo 
deleitoso, así por sus vistas sobre el valle amenísimo del Darro, como 
por la suntuosidad de su alcázar y la frondosidad de sus vergeles, don-
de á pesar de la grande altura habla fuentes y estanques. Según se co-
lige por su nombre, le construyó un rey de Granada para retiro de 
amor con su nueva y predilecta esposa. 
A la espalda de este cerro del So! y á ja derecha de la Alhambra se 
miraban sobre otra altura los Alixares (2), dando vista á las frondosas 
riberas del (íenil y á la amenísima Vega. Este sitio de recreo era tam-
bién muy delicioso, encerrando en su recinto jardines, huertas y estan-
ques y un alcázar ricamente labrado por el estilo de la Torre de Go-
mares, quedando hoy ruinas que atestiguan su pasada grandeza. Cono-
cidos son los siguientes versos de un romance morisco: 
« Los Alixares 
labrados á maravilla; 
el moro que los labraba 
cien doblas ganaba al di a (3).» 
(1) Navagcro escribe Daralharoza y M á r m o l JDarlarosa, de donde por cor-
r u p c i ó n liau dicho a í g u n o s D a r i a r o c a , y así se lee en los s iguientes versos de 
Z o r r i l l a : 
«Mas allá sobro pilares 
de alabastro Darlaroca 
con su frente ai ciclo toca 
que la sufre su a l t i v e z . » 
(2) Yo sospecho que la voz j4lixdr.es viene de Alhichar, las piedras, por los 
m á r m o l e s empleados en su c o n s t r u c c i ó n , y ta! vez por los mosaicos de piedras 
menudas que a d o r n a r í a n los frisos de este a l c á z a r . 
(3) T a m b i é n queremos c i l a r á p r o p ó s i t o de ios A l i x a r e s la s iguiente estrofa do 
ot ro b e l l í s i m o romance m o r i s c o : 
« E n los casti l los dorados 
de los r icos Al ixa res , , 
c r e c e r á n las yerbeci l las , 
y se a n i d a r á n las aves 
en las pintadas labores 
de sus paredes de e n c a g e . » 
5 
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Bajando por aquella parte hacia el Mediodía, en un sitio muy soli-
tario dentro del valle por donde atraviesa el Geni!, estaba otro palacio 
y sitio de recreo no menos delicioso llamado en lo aotigao Dar Ahva-
d i ó la Casa del Rio (que Mármol escribe Darluet] y después la Casa 
de las Gallinas. Según el mencionado escritor, servia este sitio para 
criar aves de toda suerte , regándose su huerta y jardines con el agua 
del vecino Genil [ \ ) . 
En las riberas de este rio hubo otros alcázares y sitios de placer de 
que hablan los autores árabes y los escritores del siglo X Ví, en cuyo 
tiempo aun se conservaba alguna parte de su antigua fábrica y belleza. 
Uno de ellos estuvo donde mas tarde se erigió el monasterio de Santa 
Cruz en sitio muy alegre; y mas abajo á la otra parle del Genil habia 
en tiempo de Navagero otro llamado el Huerto de la Reina. 
A las orillas del mismo rio, y á la derecha del camino de Armilla, 
donde existe hoy una casa de labranza propia del Sr. Duque de Gor, 
habia un palacio llamado el Alcázar de Said. Este palacio, construido 
bajo la dominación de los Almohades, sirvió de morada en tiempo del 
rey Mohammed I al infante D. Felipe, cuando se pasó á Granada con 
otros caballeros castellanos, por cierto disgusto que tuvo con su her-
mano D. Alfonso el X . Bajo la dominación de los Nasaritas fué recons-
truido y adornado, como se vé por las bellas inscripciones que aun se 
conservan en él, y donde se lee la frase Solo dios es vencedor {%). 
También tuvieron los reyes de Granada unas huertas y recreaciones 
en la loma y campo llamado de Albunest, las cuales ocupaban el cam-
po llamado hoy del Principe, extendiéndose sobre aquellas laderas des-
de los Mártires hasta el rio Genil. No lejos de estos jardines y al fin 
de ellos, junto al arrabal llamado Sab AIfa j jar in (3) ó Puerta de los A l -
fahareros, hubo unas grandes huertas llamadas de la Almanxarra, de 
las que forma parte la actual de Santo Domingo. En el recinto de estas 
huertas hubo un alcázar con frondosos jardines perteneciente á los re-
yes moros, y donde se dice que venían durante el mes de Uarnadhan 
para cumplir con los deberes religiosos propios de esta época del año. 
(1) S e g ú n D. M i g u e l Lofuente A l c á n t a r a : Historia de Granada, \\\. {§1, 
« los vestigios de este palacio y sus norias y acueductos se descubren camino de 
Cenes, en la casa que (aun) l laman de las G a l l i n a s . » 
( 2 ) V é a s e á D . E m ü i ' Lafuente A i c á l i t a n i en ^ is Inscripciones Arabes de 
Granada, pag. 2 0 1 . 
(5) G i m é n e z Serrano í scr i í ie B i b - a l í t u u r i n . 
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Del alcázar se conserva alguna parte en el suntuoso salón llamado hoy 
el Cuarto Real, y de los jardines queda hoy, como dice un escritor, 
una magestuosa bóveda de inmarcesibles laureles. Las inscripciones de 
este cuarto no respiran la alegría y voluptuosidad que rebosan en tan-
tas otras de los risueños alcázares granadinos, antes bien contienen 
sentencias y leyendas graves tomadas en parte del Coran. En una de 
ellas se lee lo siguiente que parece una amonestación dirigida á los mo-
narcas que allí vivían: 
«Te hemos abierto una puerta manifiesta para que te perdone Dios 
tus faltas antiguas y modernas; para que te conceda su cumplida gra-
cia; para que te dirija por el camino recto, y te ampare con su pode-
roso auxilio. El es quien hizo descender la paz á los corazones de los 
creyentes (i).» 
Junio á la mencionada puerta de Bab Alfajjarin hubo una famosa ala-
meda celebrada por los escritores árabes con el nombre de l i m a r 
Muammtl ó la Alameda de Muammil, que se llamó así por un moro 
de este nombre. Este Muammil (2), que fué un caballero principal y 
gobernador de Granada bajo el imperio del emir Yusuf ben Taxefin 
el Álmoravide, embelleció esta capital con diferentes monumentos pú-
blicos, construyó un acueducto fuera de la puerta mencionada para 
regar los jardines y cármenes inmediatos y plantó la deliciosa alameda 
que tomó su nombre y cuya amenidad fué cantada en versos de los poe-
tas árabes (3). 
Junto á la puerta de Guadix (Bab Guadiax) había otro alcázar ó 
casa magnífica, cuya planta y algunos restos primorosos se descubren 
hoy al subir el primer tramo de la cuesta llamada del Chapiz: sus an-
tiguos jardines son hoy huertas en forma de bancales. Dicen que este 
edificio sirvió en tiempo de los Moros para aduana de sedas. 
La Casa del Gallo fué, como dijimos, un alcázar construido en la se-
gunda mitad del siglo X I por el rey Badis ben Habbus de la dinastía 
Zirita. Llamóse así por una estátua de bronce que había en lo mas alto 
de ella, y representaba un moro á caballo con lanza y adarga, leyén-
dose á través de esta el siguiente letrero: Cala Albadisi Jbn Habbús 
(1) V é a s e al Sr . Lafuente A l c á n t a r a en sus citadas Inscripciones, pág. 195 
y siguientes. 
(2) M u r i ó este personagc en 4 9 0 - Í 0 9 6 . ' 
( 5 ) I b n A s s a i r a í i c i tado por I b n A l j a l l i i b en su Ihatha: Cas i r i I I , 96.—Véase 
A l m a c c a r i 11, 147. 
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cadza iadzhib l i landalús , que quiere decir: «Dijo íbn ííabbus el Ba-
disi que de esta manera ha de mostrarse el Andalús.» Esta figura gira-
ba como veleta á todos vientos, y por esto y porque la estatua no seria 
muy perfecta y desde lejos parecía un gallo, la llamaron los Moros 
Dic r i h ó Gallo da viento ( l ) . Este palacio estuvo junio á la antigua 
Alcazaba en la parroquia de San Miguel, y donde hoy la casa llamada 
de la Lona, porque en ella se fabricaron velas para los buques de 
nuestra marina real. 
Además de los mencionados, tuvieron los reyes y magnates granadi-
nos otros alcázares y sitios de recreo, que celebra Ibn Aljalhib dicien-
do que todos eran incomparables en amenidad y hermosura, y que 
era tantos, principalmente sobre las riberas del Genil y Oarro, que 
penas podría abarcarlos descripción alguna. Este escritor dá los nom-
bres de muchos de ellos, cuya situación no es fácil determinar como 
Ain Alabrág ó la Fuente de las Torres, Genná Ánnajla Alolya ó el 
Jardín de la Palma alta, Genna Annajla Assofla ó el Jardín de la Pal-
ma baja, Genna Ibn Almuedzin, Genna Ibn Amran y otros muchos 
que citaremos en los Apéndices. 
Gran parte de estas recreaciones se hallaba en el valle amenísimo 
que fecunda el rio Darro entre el monte do la Alhambra y el de la A l -
cazaba , al pié de Darlarosa por una parte y por otra de la moderna 
Colegiata del Monte.Santo: valle llamado, por nuestros escritores del 
Paraíso ó Valparaíso. Oigamos lo que dice á este propósito el diligente 
descriptor Pedraza hablando de los cármenes granadinos: «Estos están 
en las márgenes del rio Dauro y floridas faldas del Monte Santo, donde 
la variedad de las flores, la amenidad del sitio, la frescura del rio, 
los saltos de las fuentes, el ruido de las aguas, el canto de los ruiseño-
res, y los saludables y suaves aires, fueran bastantes para hacer creer 
fué aquí el Paraíso terrenal, si los cosmógrafos lo describiera!) en Eu-
ropa como en Asia.» Este es el valle llamado por-otro nombre de la 
Salud, abrigado de los vientos por las altas laderas del cerro del Sol, 
acariciado por mansas brisas, tapizado y perfumado por millares de flore-
cillas,'ricamente labrado en toda su extensión y sombreado por parra-
les y avellanos que dan nombre á una famosa y salutífera fuente com-
parada por Chateaubriand á la de Y al d usa inmortalizada por Petrarca. 
Entre estos lugares de placer los amores á n b e s recuerdan con par-
(1) Véase á Luis del Mármol e n los A je ridic.es
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licular elogio el carmen y álmuniá conocidos con el nombre de Aii i 
Addámm ó Füenle de las Lágrimas, que se conserva 'todavía algo al-
terado en el sitio llamado hoy Ainadamar, y mas corruptamente Dina-
damar. El viagero íbn Bathutha, que visitó á Granada por los años de 
'1360 dice que Ain Addamai era uno de los parages mas encantadores 
de aquellos contornos, y aun de todo el orbe, siendo un monte amení-
simamente cubierto de huertas y vergeles. Ibn Aljathib dice que este 
lugar de recreo estaba cerca del monte de Alfajor, hoy Alfacar, y era 
un parage delicioso con suavísimo y templado ambiente, huertos pla-
centeros, floridos jardines, aguas dulces y copiosas, suntuosos aposen-
tos, numerosos alminares y casas de,sólida construcción, plantíos de 
yerbas aromáticas y otras delicias. También copia muchos versos que 
aquellas bellezas inspiraron á los poetas árabes. Luis del Mármol y 
oíros escritores cristianos hacen mención y elogios de este sitio de placer 
con el nombre de los Cármenes de Ainadamar, y advierte aquel autor 
que es voz corrompida, pues ios Moriscos de su tiempo llamaban aquej 
pago Ainadoma, que quiere decir Fuente de Lágrimas. Añade que estog 
cármenes ocupaban legua y media por la ladera de la Sierra del Albaicin, 
que mira hacia la Vega, llegando hasta cerca de los muros de la ciu-
dad, y que allí en tiempo de Moros, iban los ciudadanos dados al re-
galo para pasar los tres meses del año llamados la azir, que según él 
significa la primavera. Hoy día se descubren sus ruinas, según D. M i -
guel Lañiente Alcántara, en el cercado alto de la Cartuja. Aquí se veian 
en tiempo de Pedraza los restos de un estanque de cuatrocientos pasos 
de circuito llamado por los Moros el Albercon, donde hacían sus ejer-
cicios navales embarcos y esquifes. Este albercon se llenaba con agua 
de' la famosa fuente de Alfacar, con que se regaban todos aquellos jar-
dines. 
También hubo en los alrededores de Granada otra fuente notable 
de que habla Ibn Alwardi en su libro titulado la Perla de las mara-
villas. Dice que en el recinto de cierta iglesia de aquellos contornos 
había una fuente y cerca de ella un olivo, que en un día conocido del 
año eran visitados por gran concurrencia de gente, sucediendo que a| 
nacer el sol la fuente brotaba copiosamente, y al punto aparecía en el 
árbol la flor, y en seguida se presentaba la aceituna, que en el mismo 
día engordaba y se ennegrecía. Los concurrentes cogían entonces cuan-
to podían de aquellas aceitunas y aquel agua, guardando lo uno y lo 
otro para usos muy provechosos. 
Otro lugar de recreo situado cerca de Ainadamar, y en la misma la* 
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dera del Albaicin, eran los Cármenes del Fargue, cuya voz en árabe 
Farg significa alegría. Mas lejos do Granada, y en aquella misma di-
rección, estaba otro sitio de placer llamado A l fajar sobre la ladera de 
un monte del mismo nombre junto al pueblo llamado hoy Al tacar á dos 
leguas de Granada. Los autores, así árabes como cristianos, hacen 
grandes elogios de este sitio, y sobre todo de la copiosísima y saluda-
ble fuente del propio nombre, que conducida desde allí por las vertien-
tes y cumbres de los cerros hasta Granada, riega las huertas de Alfa-
car, Víznar y Mora, buena parte de la Vega, los cármenes de Ainada-
mar y el Fargue, y abastece de agua el Albaicin y otros barrios de la 
ciudad. 
Citaremos en fin entre las recreaciones de Granada el famoso soto de 
Roma, llamado por Ibn Aljathib Caria Huma, ó la alquería de Roma, 
en donde había á la sazón un castillo y unas huertas. Hoy es un bos-
que muy espeso de álamos blancos, olmos y fresnos, que ocupa una 
legua de extensión sobre la margen del Geni! y tocando ya con la 
sierra de Elvira (1). 
ÍX, 
De los arrabales que tenia Granada bajo la dominación sarracena 
solo diremos dos palabras, remitiéndonos á las descripciones de Már-
mol, Pedraza y otros que relatan extensamente estas antigüedades. A l 
pié del collado de la Alhambra, y sobre sus laderas que miran á Me-
diodía y Poniente, estaban los siguientes: 1.0 el arrabal de los Gómeles, 
del que forma parte la calle de este nombre, llamado asi por una t r i -
bu africana que trajeron á su servicio los reyes de Granada, tribu oriun-
da de los montes vecinos al Peñón de la Gomera, donde hoy subsiste 
todavía su antigüe nombre y raza. 2.° el barrio de la Churra, y por 
otro nombre del Mauror, que según Mármol significa el barrio de los 
Aguadores, porque moraban allí los de este oficio. 3.°, el de la Ante-
(1) Acerca de todos estos sitios de recreo véase á Navagero , M á r m o l y Pedraza 
en ios correspondientes n ú m e r o s del A p é n d i c e . 
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quémela en la loma de Ahabul, cerca de los Mártires, en donde po-
blaron los Moros que huyeron de Antequera, cuando esta ciudad fué 
conquistada por el famoso infante D. Fernando. Estos dos barrios están 
hoy casi desamparados y desiertos, poblándose con cármenes lo que 
antes fué caserío. Aquí se conservan ilustres memorias cristianas, pues 
en la mencionada loma existen las mazmorras donde gimieron bajo la 
dominación musulmana los cautivos cristianos, muriendo muchos por 
la fé de Cristo , en cuya conmemoración erigió la Católica Isabel I la 
ermita de los Mártires. Aquí se halla también la parroquia de San Ce-
cilio, situada al pié de Torres Bermejas, en parage alto y de alegres 
vistas: sitio mas interesante por la tradición de que allí habitaron en 
otro tiempo los cristianos Mozárabes, tributando culto á Dios y vene-
ración á su patrono Sao Cecilio en un templo situado, poco mas ó me-
nos, donde hoy aquella iglesia. 
En la otra parte de la ciudad, del lado opuesto del rio Darro, estaban 
en las alturas los barrios y arrabales ya mencionados del Albaicin y 
la Alcazaba. El Albaicin tomó su nombre, según la opinión mas gene-
ral, de los naturales de Baeza, que fueron á poblar allí cuando esta 
ciudad fué conquistada por San Fernando (1). Se opone á esto la orto-
grafía del nooibre Albaicin, que los autores árabes escriben Babadh 
Allmi'ijazin, lo que traducen algunos por el arrubal de los halconeros, 
y no Babadh Albaijyasiin ó arrabal de los Baecenses; acaso este fué su 
primer nombre y se corrompió en el anterior. Este barrio era una ciu-
dad en grandeza y población, pues se asegura que bajo la dominación 
árabe contenia diez mil casas: estas van hoy desapareciendo, por no 
ser los actuales Granadinos tan dados á vivir en lo alto como los Mo-
ros, y en lugar de las casas se forman fácilmente cármenes y huertos 
deliciosos, gracias á la fertilidad del terreno y á las copiosas aguas 
de Alfacar que surten aquel recinto. 
La Alcazaba es nombre arábigo, que significa cuesta y también re-
cinto fortificado ó fortaleza. Había en Granada dos alcazabas, una lla-
mada Cadima y también Alcadmá, es decir la Antigua, y otra nom-
brada Gidida ó Moderna. Extendíase la primera por aquellas altu-
ras, desde la actual parroquia de San Miguel hasta encima de la 
puerta de Elvira , y la segunda donde aquella hasta cerca del rio 
(1) T a m b i é n fueron á poblar en el mismo parage y por el propio motivo mu-
cbos Moros do U b e d a . 
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Darro. El barrio de la Alcazaba vieja ó Cadima tomó su noaibre 
de un castillo asi llamado, el cual según dicen fué construido bajo 
el reinado de Abdcr rali man í de Córdoba (!) por el wali de Elvira 
Asad ben Abderrahman Axxaibani. Habiendo crecido después la po-
blación de esta Alcazaba hácia las riberas del Darro, vino á formarse 
otro barrio entre la Vieja y el rio, y como fuese cercado de muros, se le 
llamó Alcazaba G i d i da ó Nueva, á diferencia de la anterior. Esta 
población se atribuye el emir zirila Badis ben liabbus, que allí hizo un 
alcázar como queda dicho en su lugar. En el ámbito de la Alcazaba 
Nueva, según Mármol, había tres barrios disliotos: el '1.° y mas ele-
vado tocando con la Alcazaba Antigua donde estuvo la casa del Gallo 
en la parroquia de S. Miguel; el 2.° en donde estaba la mezquita de los 
Morabitos, Meschid Álmorabilhin, y tenian sus casas los mercaderes y 
tratantes; el 3." llamado de la (,a«rrtc//« ó Coracha, por una gran cueva 
que allí había; pues dicen que en el árabe vulgar catira ó cauracha 
significa cueva. Este barrio es donde está hoy San Juan de los lleyes, 
iglesia fundada por los Reyes Católicos en el sitio do una mezquita lla-
mada Meschid Áttaihin ó de los Convertidos. También estuvo en esta 
parte de Granada el arrabal llamado del Z ene te, que se pobló por bajo 
de las casas del Galio, y fuera de los muros de la Alcazaba, según ya 
dijimos al hablar de lo reyes Ziritas. Pero todavía extendiéndose la 
población de la Alcazaba Nueva hasta llegar al propio rio Darro, sé 
pobló otro barrio sobre la actual carrera del mismo nombre, y hacia 
e l delicioso valle de Valparaíso. Este barrio se llamó el Haxariz, y 
dicen que era en extremo agradable y deleitoso, y que fué muy celebra-
do en versos de los poetas árabes por las muchas fuentes, jardines y ar-
boledas que tenian en sus casas y cármenes los alcaides y caballeros 
moros de lo mas principal de Granada que allí vivían. En cuanto á su 
nombre, le interpretan recreación y deleite, y yo creo mas bien que la 
palabra Haxariz sea corrupción de Xacharia ó arboleda. 
Había en Granada, además de lo dicho, muchos edificios principales 
y suntuosos como mezquitas, madrisas ó colegios y hospitales, de todo 
jo cual quedan algunas lápidas conmemorativas. La aljama ó mezquita 
mayor estuvo donde hoy la parroquia del Sagrario, y allí fué donde el 
héroe cristiano Garcilaso de la Vega clavó el cartel del Ave María. En 
cuanto á su madrisas, hubo aquí varios colegios y escuelas de todas las 
(1) fenperó desde 756 á 788 de J . C . 
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ciencias y doctrinas cultivadas por los muslimes, escuelas fundadas y 
dotadas por Alahmar y otros reyes ilustrados de la dinastía Nasarita 
y de donde salieron los muchos sabios y literatos que florecieron en 
esta ciudad y su territorio. La raadrisa mayor ó universidad fué fonda-
da según dicen por Yusuf I , monarca ilustre y protector de las buenas 
letras; al menos este rey construyó para ella nuevo y suntuoso edificio, 
que según cuentan estuvo situado donde hoy las casas antiguas del 
Ayuntamiento frente á la Capilla Real y cerca de la Aljama. En los 
autores árabes hay muchas memorias de las academias ó liceos de Gra-
nada en aquella época (I ) . En Granada, pues, florecieron con nuevo 
esplendor las letras y estudios árabes arrojados de Córdoba y Sevilla por 
la.espada de los cristianos. 
En cuanto á lonjas y casas de contratación y comercio, estuvieron 
en su mayor parle donde hoy el Zacatín y la Akaiceria, que conser-
van su antiguo destino. El primero de estos nombres es arábigo, que 
significa plazas ó calles (2), y el segundo nombre extrangero adoptado 
en la lengua árabe (3) y que según el P. Alcalá en su Vocabulista, 
quiere decir Lonja de mercaderes. El comercio principal que se hacía 
aquí era el de la sedería, que tenia á la sazón grande importancia en 
esta ciudad. Entre las fabricaciones de este género que se hacían en 
Granada alaban los autores árabes cierta clase de vestiduras llamadas 
almolahhad almojattam, que eran de una tela de seda muy doble, la-
brada y vistosa por sus colores (4). Sabido es que se tejían en las fá-
bricas de Granada ricos tisúes, brocados, terciopelos, damascos y otras 
telas de seda en grande abundancia y variedad y de la clase mas supe-
rior. Consta por los mismos autores que los Moros granadinos eran muy 
hábiles en fabricar collares, brazaletes, zarcillos y gargantillas de oro 
puro, y en trabajar toda clase de cofias y adornos de mujeres, las cua-
les eran por cierto muy dadas á la elegancia y lujo en el vestir. 
Frente á la puerta principal de la Alcaicería y algo mas arredrada, 
i 
( í ) V é a s e á C a s i r i , I , i 3 o - I I , 1 0 1 . 
(2 ) Es probable que Zacatín sea c o r r u p c i ó n del á r a b e siccatanid siecntaini 
que significa dos calles ó dos plazas, por estar entre la Plaza Nueva y la de B l -
bar ramblu . 
(3) Esta voz la de r ivan algunos de Caisar ó Cesar. E n los d icc ionar ios á r a -
bes se baila Caisariyja en el sentido pórtico. E n varias poblaciones m u s u l -
manas bubo y bay lonjas y bazares de comercio con el n o m b r e de A l c a i c e r í a , 
(4 ) A l m a c c a r i , 1, 123 á 124. 
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á otro lado del rio Darro, oomunicándose por un puente con el Zacatín, 
están hoy los restos de la casa llamada del Carbón, que debió ser un 
edificio suntuoso, según indican su portada y vertíbulo de elegante ar-
quitectura arábiga: servia, según dicen, de cuartel para alojar la caballe-
ría que salía á recorrer la Vega, y también para zambras (i) y festines. 
Es el deleitoso barrio del Haxariz, sobre la orilla derecha del Darro, 
estábala Zeca (sicca) ó casa de la moneda, que se comunicaba con la 
Alhambra por un gran puente, del que hoy solo queda un arranque, el 
cual es soberbio. Este edificio, que fué magnífico, según se colige de 
los restos que se han conservado hasta nuestros días, sirvió, antes que 
de zeca, de maristan ú hospital, para cuyo uso fué construido por orden 
del rey de Granada Mohammed V. habiéndose terminado en 768 (1367). 
Así consta por la elegante mscripckm sobre una lápida de mármol de 
Macael (2), que se conserva todavía, habiéndose transportado desde aiií 
á .ano de los cármenes inmediatos ala Alhambra. Cerca de dicha casa, 
y frente del arco mencionado, hubo unos baños árabes, muy maltra-
tados y sucios en el dia, de los que se conserva, entre otros restos, el 
estanque rodeado de arcos apoyados en columnas con antiguos capiteles 
bizantinos. 
En los muros de Granada, circuidos, como se ha dicho, de mil y 
rcinta torres, hoy derribadas en su mayor parte, se abrían diferentes 
puertas, que según Mármol eran catorce principales, y según Pedraza 
veinte. Las que conservan nombres arábigos, aunque corruptos, son 
las siguientes, empezando por la de Elvira: 
'1.a y principal. Bib E l be i ra (léase Bab E lb i r a ) , la cual miraba á 
la sierra y pueblo de este nombre. 
2. a Bib Bonaita (léase Bab Bonaida ó de la Banderola) (3) llamada 
después de San Gorónimo, porque por ella se vá á este Real monas-
terio. 
3. a Bib el Marstán (léase Bab A l maristan ó del Hospital), llamada 
por los cristianos Bib Al mazan. 
4. a Bib el Bonút (léase Bad A l borní d ó de las Banderas) llamada 
así según Mármol, porque en la torre que la coronaba, se enarbolaba 
( 1 ) L a voz zambra, de! á r a b e samra, significa propiamente !as voladas ó d i -
versiones noc turnas . 
(2) Esta i n s c r i p c i ó n la trae D . E m i l i o La fuente y A l c á n t a r a en su mencionada 
obra , p á g . 172 y s iguientes . 
(5) M á r m o l dice que significa puerta de las Eras , lo cual es e r ro r . 
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el primer estandarte cuando en Granada habia proclamación de nuevo 
r e y , ú otra cosa seña l ada . 
5.a Bibarramhla (léase Bab Arramla ó Puerta del Arenal). 
G.a fíib Taubin ( léase Bab Átlawabin ó de los Convertidos); en 
tiempo de M á r m o l , Puerta de los Curtidores. 
7. a Bib Lacha (léase Bab Lacha ó del Refugio) (1) hoy del Pescado. 
8. a Bib Albimest (2) llamada después de la Magdalena. 
9. a Bab Alfaj jar in ó Puerta de los Allahareros junto al arrabal dej 
mismo nombre. 
40.a Bib el Lauxar ( léass Bab Aluxar) , que es la puerta de la A l ~ 
harabra que sale á la calle de los Gómeles , llamada hoy Puerta de l?s 
Granadas. 
11 .a Bib Güed Aix ( léase Bab Guadi Ax ó de Guadix) que sale al 
camino que conduce á esta ciudad. 
•12.a Bib Faxalauza (léase Bab Fagg Allauz ó Puerta del campo 
de ios Almendros) llamada hoy de Fajaiauza. 
13. a Bib Elecot (léase Bab A l asad ó puerta del León). 
14. a Bib Adam (léase Bab Atdam ó del Osario), llamada después 
Puerta del Alba ic in . 
15. a Bib el Beiz (léase Bab Albais), que quiere decir del Trabajo ó 
del He ro í smo . 
16. a Bib Cieda (léase Bab Siyada ó de la Señoría). 
17. a Bib el Macaba (léase Bab Alacaba ó de la Cuesta), llamada asi 
porque sale á la cuesta que baja por defuera del muro de la Alcazaba, 
encima de la Puerta de E l v i r a . 
Por úl t imo hemos hallado en escrituras antiguas árabes les nombres 
de otras dos puertas ó portillos que estaban dentro del recinto interior 
de la ciudad. L lamábase una de ellas Bab Addifaf, que puede tradu-
cirse Puerta de los Panderos, y que estaba junto al barrio ó sitio llamado 
Aj.xares; y la otra se decía Bab Almesrá ó Puerta del Palenque. 
(1 ) M á r m o l escribo Bib Lacha ó Puer ta del Pescado, y Pedraza dice que 
eslo s ign i í i ca el nombre de esta p u e r t a , pero la voz Lacha en lengua árabe no 
¡ l e n e tal va lor . Creemos que los cr is t ianos cambia ron el nombre árabe de esta 
puerta en el que hoy se usa, sin qu>! este tenga nada que ver con el antiguo. 
(2) I g n o r o cual sea la verdadera o r t o g r a f í a de este nombre; pero yo sospecho 
que debe leerse almunes, que significa fami l ia r , c o m p a ñ e r o que nos procura solaz 
ó de le i te . L l a m ó s e as í esta puer ta sin duda por estar situada junto al campo de 
Albunes t de que hablamos mas ar r iba . 
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X . 
Muchas son las doscripcioms do Granada que hemos hallado en los 
autores arábigos y que merecen ser conocidas tai como ellos las escri-
bieron. En este capitulo vamos á traducir algunas de las mas notables 
con ciertas poesías y elogios de tan íamusa ciudad. 
La descripción mas antigua que conocemos, escrita por un autor lla-
mado M.uhüaíid Áxxicandi ó el Secundi (1), es como sigue: 
«Granada es la Damasco de España, la recreación de los ojos y la 
satisfacción de las almas. Tiene una alcazaba fuerte con altos muros 
y gigantescos torreones. Distingüese por tener un rio, cuyas aguas 
se reparten en sus casas, en sus baños, en sus molinos de adentro y do 
afuera, y en sus jardines. Embellecióla Dios poniéndola como un trono 
sobre su extensa Vega donde se derrama la plata líquida de sus arro-
yos entre la esmeralda de las arboledas. Gon los céfiros de sus colla-
dos y el risueño aspecto de sus alamedas inspira en los corazones y 
en los ojos un sentimiento de complacencia que enternece los carac-
teres mas fieros, y hace aparecer en ellos los mayores prodigios de 
bondad. En ella no han faltado los nobles mas ilustres, ni los sa-
bios mas insignes, ni los poetas mas excelentes. Y aun cuando Grana-
da no tuviese mas excelencias que aquellas con que Dios la dotó ex-
clusivamente, como el haber aparecido allí las poetisas Nazhim A l -
calaiya, Zainab bent Ziyad y l í a f m bent Alhachi (2), bastaría para 
ennoblecerla en lo tocante al ingenio y la erudición (3).» 
Pero las descripciones mas exactas y completas de Granada se deben 
(1) A h u l w a l i d ísmtii l beu M o h í i n i m a l ü a n u u l o A x x o c u n d i ó A s s e c u n d i , por 
ser or iundo de Secunda, arrabal de C ó r d o b a , fué un l i te ra to muy d i s t i ngu ido , que 
m u r i ó en Sevilla a ñ o 1231. 
(2) De estas poetisas l iaremos m e n c i ó n mas adelante, al bablar de los l i te ra tos 
que produjo el reino de Granada . 
(3) Atmaccari, I I , 147. 
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á la pluma de su historiador Ibn Al ja lh ib . En las obras de este autor 
se hallan dos muy importantes, una de elias ya traducida por un or ien-
talista de fines del pasado siglo, aunque sin bastante fidelidad ( ! ) , 
y la otra desconocida completamente hasta .nuestros dias. La primera, 
que se encuentra en la historia de la dinastía Nasarita titulada E l es-
plendor de la lima nueva, es como sigue: 
« G r a n a d a , cuyo nombre es extrangero, es la capital de la cora de 
E l v i r a , y se llama también el Damasco del Anda lús . Tras ladóse á ella 
la supremacia el año 400 de la hegira (1012 de J. G.) Dista de E lv i r a 
una parasanga y un tercio. Es celebre par sí misma y sus ornamentos 
son de todos conocidos.. . . . Su clima se acerca mucho á la templanza, 
y en la mayor parte de sus propiedades se asemeja á Damasco.... ( 2 ) . 
«Por su situación vecina de la costa, Granada está provista de pesca-
dos y de frutos tempranos (3), es un emporio de los comerciantes y un 
punto de apoyo para hacer la guerra santa en el mar ; por lo accesible 
y favorable de su posición está abastecida de frutas recientes y cont i -
(1) Casir i p u b l i c ó su texto y t ra i lucc ion en el tomo I I , p % . 248 y siguientes 
de su Bibl. Aráh, Hisp. Escur. pero comcl io i i i l o en IM v e r s i ó n numerosas e q u i -
vocaciones, que llenen alguna disculpa en lo difícil del texto. Nosot ros l iemos l i e -
d l o cotejar el lexto publicado por C a s i r i con el c ó d i c e o r ig ina l Escur ia lense ; le 
liemos comparado a d e m á s con una d e s c r i p c i ó n muy parecida que trae el mismo 
Ibn A l j a t l i i b en su Intr. d la Ihatha, y con estos auxi l ios hemos ensayado una 
nueva t r a d u c c i ó n de estos pasages i n t e r e s a n t í s i m o s , debiendo confesar que hemos 
tropezado con no pocas d i í i c u l t a d e s y algunas de ellas casi invenc ib les . Por no 
dilatarnos, dejaremos de l lamar la a t e n c i ó n sobre todos los errores comet idos por. 
Cas i r i y copiados por los que han seguido su t r a d u c c i ó n , apuntando solo algunos 
de mas bul to . Por ejemplo dice I b n Af ja th ib hablando de Granar l a : «Por su si-
tuacion vecina ele la costa, está provista de pescados y de frutos tempranos 
e t c . » Este pasage lo tradujo Cas i r i del mndo siguiente : a 'Est autem Granula 
urhium máxime maritimarum Metrópolis....» de donde tomaron p ié algunos 
para c r i t i ca r á I b n A l j a t h l b de habar dado á entender que Granada era puerto de 
mar , y otros r.e esforzaron i u ú i i l m o n l e en defender ai h is tor iador granadino de este 
supuesto er ror , "as adelante dice Ibn A l j a l h i b que la V e g a de Granada ues (por 
los i n lh i i l o s elogios que de ella p o d r í a n hacerse) el cuento de los viagerosy la 
conversación de las veladas.» Casir i t radujo este pasage de la siguiente manera 
bastante e x t r a ñ a : « proindeque ad cquitationeni et ambulationes din no 
efuque plañe accommodatus locas. 
(2) O m i t i m o s a q u í y poco antes algunas l íneas que no interesan á nuestro p r o -
p ó s i t o . • /ÍÍAV&O' 44 • : '6 Í»J ' b . t i ¿ í P ) ' . 
(vf) Es d e c i r , que los frutos de su t e r r i t o r i o son mas tempranos por ser r e g i ó n 
l i t o r a l . 
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nuas, aprovisionada para casos de penuria, henchida de manteni-
mientos en sus almacenes; por su asiento á espaldas de la Cambania (i) 
y encima de las Alpujarras, es un mar de trigo, y rica mina de granos 
excelentes, de seda y de azúcar; por su situación junto al monte de la 
Nieve, Solair celebrado entre los montes mas famosos, son copiosas y 
y deleitables sus aguas, y puro su ambiente, y numerosas sus huertas y 
sus jardines, y espesas sus arboledas y abundantes las yerbas mas ex-
celentes y las plantas aromáticas medicinales (2). Una de las exce-
lencias de Granada es que su tierra admite una siembra en pos de otra 
siembra y dá unos pastos tras otros durante el año. En su jurisdicción 
hay minas de oro y de plata , de plomo y de hierro, de tutia, de mar-
quesita y lápiz lázuli. 
«En sus montes y cañadas se cria el peucédano (3) y la spica nardi y 
la genciana; y en sus espesuras se halla el quermes (4) para beneficio 
de la seda, cuyo comercio es el mas considerable y con él tendría su-
ficiente esta comarca, sin que en esto pueda competir con ella ningún 
otro país á no ser él Irác (5), aunque las sedas de allí son harto in-
feriores en limpieza, finura y brillantez. 
«Su Vega dilatadísima semejante á la campiña de Damasco (6), es 
(por los infinitos elogios que de ella podrían hacerse) el cuento de los 
viajeros y la conversación de las veladas (7). Dios la tendió como un 
tapiz sobre un llano que surcan los arroyos y los rios y donde se amon-
tonan las alearías y los jardines, en la situación mas deleitosa y con la 
mayor copia de siembras y plantíos: un espacio de cuarenta millas que 
rodean las colinas y que los montes circundan formando la figura de 
dos tercios de círculo. Casi en su centro se asienta la ciudad tendida en 
la falda de montes elevados y de colinas altas y de atalayas excelsas (8). 
(1) L a cora de Cambania ó c a m p i ñ a de C ó r d o b a . 
(2) En la I n t r o d u c c i ó n á la Iha lha se a ñ a d e en esle l uga r lo que s igue: « M a s 
por la misma causa (de la vecindad de Sierra N e v a d a ) en la e s t a c i ó n del i nv ie rno 
e! frió es tan fuer te que congela los l í q u i d o s , y algunos a ñ o s se cub ren sus espacios 
de nieve. Por la pureza de su ambien te , ios cuerpos de sus habitantes son r o b u s -
tos y fornidos, y fuertes sus e s t ó m a g o s . En fin, por la na tu ra l aspereza del s i t i o , 
los ánimos de sus habi tantes son e s f o r z a d o s . » 
(3) Vulgarmente servato ó hervato. 
(4) O cochinilla: de quermes viene c a r m e s í . 
(5) La Caldea: Bagdad y su t e r r i t o r i o . 
(6) En el texto: la Gotha. 
(7) Véase la nota anter ior de la p á g . í . a 
(8) En el texto: « a l t u r a s desde donde se descubren grandes v i s t a s . » 
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Ocupa la planta de esta gran ciudad y de los vergeles que la pertene-
cen cinco montes y una llanura vastísima , extendida en lontananzas, 
cultivada por do quiera, sin que aparezca espacio alguno desolado ni 
yermo íjasta o! misan límite donde las abejas tienen sus colmenas (1) : 
todo ello regalado por el soplo de los céfiros. El paisage es tan rico en 
accidentes y detalles (2) que solo podrá abarcarle y comprenderle bien 
el que esté acostumbrado á trazar las mociones (3). Todas las palabras 
serian pocas para enumerar los sólidos puentes y calzadas, las mezqui-
tas venerables por su antigüedad, y la ordenada serie de las plazas. 
«Atraviesa la ciudad el famoso rio conocido por el Darro, el cual 
viene de la parte de Oriente y se junta ea sus afueras con el rio Sin-
gilis que viene por su parte meridional surcando la dilatada Vega. Este 
rio, acrecentando de continuo su corriente con el sobrante de las ace-
quias y con la afluencia de otros arroyos en los términos de Granada, 
corre en dirección de Sevilla (i-) convertido ya en caudaloso Nilo. 
«Domina la ciudad por su parte meridional la población de la Alham-
bra, Medina Alhamrá, corte del reino, coronándola con sus brillantes 
almenas, sus eminentes torres, sus fortisimos baluartes, sus magníficos 
alcázares y otros edificios suntuosos que con su brillantísimo aspecto 
arrebatan los ojos y el ánimo. Hay allí tal abundancia de aguas que, 
desbordándose á torrentes de los estanques y alboreas, forman en la 
pendiente arroyos y cascadas cuyo sonoro murmullo se escucha á lar-
ga distancia. Rodean el muro de aquella pobUcion (5) dilatados jardi-
nes propios del sultán y arboledas frondosísimas, brillando como astros, 
á través de so. verde espesura las blancas almenas. No hay, en fin, en 
torno de aquel recinto espacio alguno que no esté poblado de jardines, 
de cármenes y de huertos (6). Pues en cuanto al terreno que abarcada 
llanura que se extiende en lo bajo, todo son almunias de gran valia y 
de tan excesivos precios que ninguna'/de ella podría pagarla sino un 
príncipe, habiendo algunas que producen cada año una reata de qu i -
(1) Casiri t radujo estas úUimas palabras como nombre propio de un s i t io . 
(2) La oscurida i de este pasage nos lia obligado á perifrasearle. 
(3 ) Alude á los signos llamados así por los gramáticos árabes y cuyas • figuras 
complican mas el laberinto de la cscrilura propia de aquella lengua. 
(4) En el texto d ice : «liasta que pasa por Sevilla.» 
(5) De la All iambra, no de Granada, corno entendió Casiri. 
(6) Aun hoy día después de haber venido lan á menos aquellos alcázares, ar-
boledas y jardines, se echa de ver lo fidelísima que es (oda esta descripción. 
nienlos dinares, * á causa de lo recargado que está el precio de las ver-
duras en la ciudad (1). De ellas pertenecen al patrimonio particular del 
sultán cerca de treinta almunias. En derredor de estas heredades, y to-
cando á sus piés, se extiende una campiña de gran precio, que nunca 
deja de producir ni de estar floreciente, no bajando en nuestros dias lo 
que rinde para el erario de unos veinte y cinco mil dinares (2). 
Allí también posee el sultán propiedades que hacen rebosar las arcas 
de sus tesoros con sus plantíos y prosperidad y buen orden, mirándose 
sembradas de casas relucientes y de torres elevadas y de eras espaciosas 
y de casas (3) para las palomas y los animales domésticos. Solo en la 
cerca de la ciudad y en el recinto de sus muros hay mas de veinte a l -
munias pertenecientes al real patrimonio, donde se ve gran muche-
dumbre de hombres y de animales briosos de gran precio para las la-
bores del cultivo, habiendo en muchas de ellas castillos y molinos y 
mezquitas. Esta prosperidad y estado floreciente de la agricultura alcan-
za igualmente á todas las alearías y terrenos que poseen los subditos, 
colindando con las propiedades del sultán, pues se ven por do quiera 
campos dilatados y alquerías pobladas, habiendo entre ellas algunas muy 
extensas y habitadas, donde tienen parte millares de personas y que 
ofrecen un espectáculo muy variado; así como las hay también que per-
tenecen exclusivamente á un dueño ó dos. Los nombres de todas ellas 
pasan de trescientos, y hay cerca de cincuenta con su mimbar para los 
viernes (4) * donde se extienden (durante la oración) las blancas manos y 
(1) E n el lugar de oslas ú l i i m a s palabras se lee en la l u i r , á la Iha tha ;< f y que 
opr imen las tiendas con verduras excelentes, buenas f r u í a s y frutos escogidos. , , 
(2) Este es uno de los pasages mas oscuros, y sin duda a l lc rado en el texto o r i -
g i n a l . Por las palabras morchi amü, que en él se c n c u é n t r a n , debe entenderse en 
nuestro concepto el t r i b u t o pagado a! G o b i e r n o , ó sea al erario real , porque la voz 
amli ó imli se der iva de la raiz amala que en segunda forma significa ejercer el 
cargo de exactor ó recaudador de con t r ibuc iones ( á m i l ) . En el texto í a l t a la palabra 
alf m i l ; pero parece que debe suplirse,, por que en o t ro pasage de la misma i n t r o -
d u c c i ó n á la I h a t h a , se lee que la total idad de los p roduc tos ó t r i b u t o s amlies que 
se sacaban de las alearlas de Granada en las diferentes é p o c a s del a ñ o , impor taban 
p r ó x i m a m e n t e en todo él unos sesenta m i l dinares, á los que doblan a ñ a d i r s e los 
productos ó r e ñ í a s de las posesiones pertenecientes al S u l t á n y otros ingresos, l l e -
gando el total que ingresaba en las arcas reales, entre las rentas p ú b l i c a s y e! p a t r i -
monio par t icu la r del monarca, hasta qu in ien tos y b é s e n l a m i l (dinares) . 
(3) O cercados. 
(4) Es decir, pu lp i tos para las preces y solemnidades religiosas de tales dias 
festivos. 
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se lovaalan á Dios !as voces elocuentes M). En el recinto do la ciudad y en 
sus extramuros hay mas de ciento y treinta molinos que muelen con agua 
corriente. 
«En cuanto á la religión, los Granadinos son buenos creyentes y si-
guen la secta ortodoxa de Malic ben Anas, imam de los muslimes, sin la 
menor mácula de heregia. En cuanto á las costumbres, son dóciles y obe-
dientes para con sus emires, sufridos para el trabajo, esplendidos y l i -
berales. Eo cuanto á sus personas, son hermosos de cara, de mediana 
nariz, tez blanca, cabello por lo común negro y regular estatura. Hablan 
con elegancia la lengua árabe, aunque por la diversidad de sus l i -
nages se conocen entre ellos locuciones propias de varios dialectos, 
y cometen con frecuencia la figura llamada iméla (2). Son naturalmente 
obstinados en sus controversias y discusiones. En cuanto á sus linages, 
son africanos (3) y muchos de ellos berberiscos y extranjeros. En cuanto 
á su vestimenta, la principal que usan comanmente en el invierno son 
alquiceles persianos, almalafas ostentosas y otros tragos de mucho pre-
cio de lana, lino, seda, algodón y pelo de cabra, mantos africanos y 
macthaas (ó mocathas) tunecinas, que se. hacen de seda gruesa con vis-
tosas labores: en el estio visten todos blancos almaizares: de suerte que 
al verlos reunidos en las mezquitas los viernes (4), parecen flores abier-
tas en un prado fértil bajo la templada atmósfera de la primavera. 
«Sos soldados son de dos clases, Andaluces y Bereberes. Los Andalu-
ces tienen por arráez (5) un príncipe de la familia real ú otro alto varón 
de la corte. Estos usaban en lo antiguo las armas que estaban también 
en uso entre los Rumies (6) sus vecinos y adversarios , como anchas lo-
rigas, escudos pendientes, cascos gruesos de hierro, lanzas de punta an-
cha, y sillas de poca firmeza. Delante llevaban sus abanderados (7), y 
( 1 ) Es le trozo fué o m i t i d o por Cas i r i , así cu el texto como en la v e r s i ó n . En 
cuanto á las 300 alearlas, r e c u é r d e s e lo que d i j imos en la p á g . 46. 
(2) Esta es una figura g ramat ica l que consiste en pronunc ia r como e ó i la v o -
cal fathha seguida de un dlif Ac. p r o l o n g a c i ó n . 
(3 ) En el texto publicado por Cas i r i I I , 257 se lee gariha> extrangeros, pe re -
grino?, pero se debe loor gurbia, occidentales ó africanos. Poco d e s p u é s se halla 
la palabra hachira ó extrangeros, que o m i t i ó Casir i al copiar el l e x l o . 
(4) C a s i r i o m i t i ó esta palabra que se halla en el texto o r ig ina l . 
(5 ) C a u d i l l o . 
( 6 ) Es dec i r , c r i s t i anos , de Rum , los R o m a n o s , los G r i e g o s , y en general 
los cristianos de E u r o p a . 
(7) Los jefes de cada e s c u a d r ó n de m i l i c i a ; pues estos..solia-n por honor l l e -
var la bandera de sus respectivos cuerpos. 
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en pos de ellos los demás guerreros por el orden de las divisas con que 
se distinguían sus armas (!) y según la graduación y mérito de cada 
uno. Pero mas tarde dejaron dichas armas y empezaron á usar corazas 
cortas, cascos ligeros, sillas de montar árabes, * escudos de cuero l am-
thies y lanzas delgadas (2). 
«Los soldados africanos pertenecen á varias cabilas como Merini-
tas, llayyanitas, Achisies y Árabes magrebitas. Forman varias cohor-
tes, capitaneadas cada cual por su arráez y sujetos estos á un Arif (ó 
general) que lo suele ser algún magnate de las tribus merinitas y de la 
parentela del rey de Almagre!). Y aunque apenas se vean imamas (3) 
en el trage de los habitantes de esta corte, exceptuando solo algunos de 
sus xeques, alcaldes y sabios, el ejército africano las usa generalmente 
(4). Las armas usadas por la muchedumbre de estos Magrebíes son 
bastas largas duplicadas con bastas cortas (o), que tienen en su mitad 
ciertas presillas (ó anillos) y que empujan con las puntas de los dedos 
al lanzarlas: á estas armas nombran marasas (6); pero también suelen 
llevar arcos europeos (7) para sus ejercicios diarios. 
«Las casas y edificios en que viven los Granadinos son medianos (8). 
Los dias festivos son hermosos de ver en esta ciudad, dando ocasión 
para la composición de versos y poesías, resonando el canto por todas 
partes y hasta en los doccanes (9) adonde concurre gran muchedumbre 
de jóvenes. El principal alimento de estos habitantes consiste comun-
mente en pan de trigo, que és de superior calidad, aunque á ve-
ces en la estación del invierno los pobres y los trabajadores le comen 
hecho de un mijo que compite con los mejores granos farináceos. Dis-
(1) Es decir , scgua el a rmamenlo de cada uno . 
(2) Las ú l t i m a s palabras no se encuentran en el texto que dá C a s i r i , sino solo 
en hii t r a d u c c i ó n , pero se hallan en el o r i g i n a l . T a m p o c o se halla en !a v e r s i ó n de 
Cas i r i la palabra lamthies, es decir , usados por la I r ibú africana de Lamtha. 
( 3 ) E l tu rban te á r a b e formado de una larga faja ó velo que se arrolla en de r -
r edor de la cabeza. 
(4) Quiere deci r el autor que en la c iudad de Granada ya hablan c a í d o en 
desuso las imamas, u s á n d o l a s solo los xeques, jueces y alimes y la mi l ic ia africana 
que conservaba t o d a v í a los usos del desierto. 
( 5 ) Es decir , que cada uno llevaba dos lanzas, una larga y otra corta-
(6) Esta voz significa propiamente cuerdas. 
^7) E n el texto arcos franchies, 
(8) Es decir , n i grandes n i p e q u e ñ o s . 
(9) T i e n d a s , especie de bazares. 
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frutan grande abundancia en toda clase de buenas frutas, y principal-
mente de uvas que son tan copiosas como las olas del mar por la fera-
cidad de sus viñas, bastando decir en su elogio que su producto anual 
no baja en nuestros dias de catorce mil dinares. No gozan menor copia 
de frutas secas durante todo el año, pues además de las uvas que saben 
conservar sin corrupción las dos terceras partes del año, tienen otras 
muchas como higos, pasas, manzanas, granadas, castañas, bellotas, 
nueces, almendras y otras muchas que no faltan en ningún tiempo, 
* excepto cuando ya no se quiere usarlas (1). Su moneda, que es del 
mejor cuño, se fabrica de oro y plata purísimos. 
«Es costumbre de los habitantes de esta ciudad el trasladar al campo 
su domicilio para pasar la pascua del Asir (2) en tiempo de vendimias; 
así como también el salir á regocijarse en las campiñas con sus hijos y 
familias, si bien yendo prevenidos y confiados en su valor y en sus 
armas por la cercanía del enemigo, y no apartando sus ojos de los con-
fines del país (3). 
«En cuanto á los adornos y joyeles de las damas granadinas, usan 
hoy dia ricos collares, brazaletes, axoreas (en los tobillos) y pendien-
tes de oro puro con mucho Je pedrería y de plata en el calzado. Esto 
en la cíase media, porque las damas de la clase mas principal, como 
son las pertenecientes á la aristocracia cortesana ó á la antigua nobleza, 
ostentan gran variedad de piedras preciosas, como rubíes , crisólitos, 
esmeraldas y perlas de gran precio (4). Las Granadinas son hermosas, 
distinguiéndose por lo regular de su estatura, lo garboso de sus cuer-
pos, lo largo y tendido de sus cabelleras , lo blanco y brillante de sus 
dientes, lo perfumado de su aliento, la graciosa ligereza de sus movi-
mientos, lo ingenioso de sus palabras y la gracia de su conversación. Mas 
(1) O excepto cuando la e s t a c i ó n ya no ' pe rmi t e su uso. Cas i r i o m i t i ó estas 
ú l t i m a s palabras que se leen en el texto o r i g i n a l . 
(2) La palabra asir significa j u g o , mosto no fermentado, y así parece que se 
trata aqu í de las vendimias del o t o ñ o . S e g ú n M á r m o l , los Moros de Granada l l a m a -
ban asir á los tres meses de pr imavera que los so l í an pasar en Ainadamar y otros 
c á r m e n e s . 
(3 ) Sabido es que los crist ianos so l í an l legar frecuentemente con sus cabalga-
das y exp id ic iones hasta la Vega y aun los muros de Granada. Los Moros v iv ian 
pues, s o b r e t o d o en los ú l t i m o s t iempos, en cont inua alarma. 
(4) T o d o este pasage desde pr inc ip ios del pá r r a fo e s t á v ic iado en el tex to y 
v e r s i ó n de Cas i r i , que lia equivocado algunas palabras y o m i t i d o o t r a s , como se 
vé por el cotejo del texto o r i g i n a l . De todos modos el pasage resulta algo oscuro. 
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por desgracia lian llegado en nuestros días á tal extremo en el atavío, 
el afeite y la ostentación, en el aían por las ricas telas y joyas, y en la 
variedad de los trages y adornos que es ya un desenfreno.)) 
Para sello y corona de todas estas memorias y noticias de Granada, 
citaré todavía á Ibn Aljathib, el cual hizo otra notabilísima descripción 
de su patria en prosa rimada y estilo poético ( I ) . Voy á reproducirla aquí, 
aclarando en cuanto sea posible muchos pasajes, que apenas pueden 
entenderse por su estilo hinchado, metafórico y oscuro. Según este 
autor, la ciudad de Granada era una corte excelsa y magnífica sobre 
toda alabanza y ponderación, fatigando y reduciendo á la impotencia 
el ingenio y la lengua que quisieran emplearse en su descripción y 
elogio. Su hermosura era inmutable. En cuanto á la belleza de su si-
tio, superaba átoda descripción, no pudiendo imaginarse disposición 
mas acertada que la suya, ni una tierra mas embellecida por el ar-
rayan y los plantíos, por la variedad de sus sendas y caminos, y por 
la multitud de sus preciosos regalos. Su trono se mostraba resplande-
cientes de gloria y dominaba sobre las regiones; y su diwan (2) se 
veía escrito con caracteres de liberalidad y ciencia. Su ambiente era 
apacible y templado, defendiéndola los montes del viento austral 
y asegurándola contra las epidemias y contagios. Extendíase á la 
parle septentrional, y ráunia todos los requisitos de la perfección. 
Blancos raudales bajaban de sus alturas sobre los arenales y se exten-
día delante de ella una Vega que ostentaba el esplendor de inmarcesi-
bles delicias, y cuya frondosa cabellera rizaban los céfiros. Surcában-
la las aguas del rio (3), semejantes á un brillante dragón que al mor-
der las colinas de su ribera, dejaba salpicadas sus frentes, que 
engendraba á su paso por derecha y por izquierda las serpiemes de 
numerosos arroyos, y que ceñía el cuello de la ciudad con un collar 
de pintadas guijas semejantes á preciosas perlas, dejando á la íier-
(1) En su l ib ro Mi jar Alijtihar, cuyo texto i n é d i t o p u b l i q u é en 1860, y que 
me ha sido de grande u t i l i d a d para esta D e s c r i p c i ó n del re ino de Gra iaad» . 
( 2 ) A q u í diwan e s t á en el sentido de á l b u m , c ó d i c : en que se piula ó escribe 
alguna cosa. 
(3) A q u í se habla s in duda del G m i i l , del cual dice M á r m o l que naciendo en 
la u m b r í a de Sierra Nevada l lamada Hofara Gihena, c o n a hacia Granada, r e c i -
biendo á su paso las ag'-ias de muchos r i o s m e u o m - , — r a o e l H u e t ( G u a d ) A q u i l a , 
H u c l Tnxa r , H u e t V a d o , H u e t A l g u a a r , H u e t Be ic i i i t a t , H u e t Beleta , H u e l Ca-
nales, M o u a c h i l (en lo ant iguo F l u m , del la l ino Minen) y Cab i l l a s . 
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ra cubierta de un verdor que daba envidia al vergel del cielo, á las 
flores desnudando sus dientes con suave sonrisa, y mostrando en fin 
la vida del inundo con todas sus seducciones. A esta pomposa descrip-
ción del rio, añade el autor los siguientes versos; 
«Á saber, ira rio que se desrrama desde los collados sobre la A l -
harabra con un ímpetu semejante al de los peregrinos que bajan del 
monte Arafat ( I ) . 
»Después, al reposar en la llanura, surcándola, hiende su anchuro-
sa túnica. 
»Cuando corre con velocidad, semeja una espada aguda y bruñida; 
y cuando detiene sus giros, una ancha armadura .» 
Tenia Granada en sus contornos numerosas alquerías y jardines, de 
los cuales se veía rodeada como una madre de sus hijas, y gran copia 
de plantas, con que tapizaba sus términos, y adornaba su garganta á 
manera de collares, aromatizándosa con los céfiros que la llevaban el 
perfume de las flores. Ceñíanla á manera de muros, ó mas bien de 
brazaletes, las almúnias y las granjas reales (2), en donde se miraban 
colocados talamos suntuosos para las esposas de los vergeles (3) . 
Allí tomaba asiento el sultán de la primavera, es decir, la rosa, para 
pasar revista á los rebeldes (las otras flores), é interrumpía el silencio 
con sus oraciones el ruiseñor de la arboleda. Allí se veían ondear ma-
res de viñas, que inundaban de dulces licores la comarca. Allí el cielo 
del mundo se adornaba, á la manera que el cielo con los astros, con 
torres dotadas también de canales y conductos para verter el agua. 
Allí soplaban vientos aromados, trayendo la memoria y esperanza del 
Paraíso para todo el que creía en las promesas divinas. 
Ostentábanse en su Alhambra alcázares, que sonreían con la blan-
cura ele sus almenas y que brillaban con el rico ornato de sus doradas 
cúpulas. Desde sus alturas rebosando las aguas azules, arrojaban á lar-
ga distancia cascadas y arroyos. Allí competían los pregones del al-
(1) É s t e monte cstd cerca de la Mecca, y es nuiy í ' r e c u e n l a d o por los pe reg r i -
nos. En cuanto á las otras i m á g e n e s contenidas en estos versos, no necesito hacer 
exp l i cac ión a lguna, pues son bien conocidas pomo propias de la poes ía á r a b e . 
(2) En el texto mostajüsat, p lural de níostajlis, que significa las iieredades 
ó posesiones pertenecientes al pa t r imonio pa r t i cu l a r del su l t án , y viene de la r a í z 
jalasa que en forma significa omnino potitusjuit; es decir , so a p r o p i ó . 
( 3 ) Parece que con este nombre se designa á los reyes y famil ia r e a l , que t e -
n í a n en aquellas granjas p e q u e ñ o s palacios de rocreo. 
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muedzin (1) para las oraciones matutinas con los tiernos acentos de las 
tórtolas y de las jóvenes hermosuras, que solian levantarse con el al-
ba, semejantes á lunas nuevas y á lunas llenas. 
Ejercía Granada con sus reyes el principado de la gloria en una di-
latada jurisdicción, y en un recinto lleno de delicias y bellezas sin 
detrimento ni mancha alguna de mal. Excedia á toda metáfora é hi -
pérbole con sus antiguas y venerables mezquitas, con sus canales que 
proporcionaban á las tierras perpétuo riego, con sus numerosos puentes 
y calzadas, con las comodidades y deleites lícitos que brindaba, con los 
brillantes rostros de las plantas y flores que guarnecían las orillas del 
rio, con sus imágenes de hermosura y gracia, con la abundancia y per-
fección de sus obras, y en íin, con su espectáculo, que superaba al de 
todas las regiones y llenaba los corazones de los creyentes con senti-
mientos de ternura y misericordia. En elogio de aquel suelo encantador 
añade Ibn Aljathib los siguientes versos: 
«Es una tierra que A11 al i ennobleció con excelsitud y esplendor, y 
abandonó en sus manos la rienda de la felicidad. 
«Ella atesora copioso vino y mantenimientos deliciosos, que no bas-
ta á celebrar la lengua por lo extremado de su gloria feliz.» 
Y mas abajo: 
«En todas sus bellezas hay un esplendor, que por todas partes y por 
todas maneras se ostenta admirable. 
tSemejante á un vergel, que admira cuando principia á germinar 
sus plantas y cuando ya han brotado en ellas yerbas y flores. 
»¥ pues eres testigo de su absoluta belleza, desecha cualquiera otra 
que te haya creado la fantasía.» 
«Te llenarán de admiración (prosigue Ibn Aljathib) en cuanto ella 
abarca, la hermosura y gracia de las formas, la elegancia y perfección 
de las obras, los artífices y sus artefactos, en fin, hasta las ruinas aban-
donadas y los mendigos y sus harapos.» 
Pero como no hay hermosura que no tenga algún defecto, ibn Aljathib 
lamenta en Granada el inconveniente de su frió, que en el invierno 
apaga el calor y llama de la vida, impidiendo á veces á los labios 
el devolverse las salutaciones; la escasez y penuria que solia sentirse 
en aquella ciudad y que se hacia mas grave con la tasa de los comes-
(1) El minis t ro q ü e desde !a assoma, 6 to r re de la mezqui ta , l lama á los mu-
sulmanes para las diferentes oraciones prescritas por aquella r e l i g i ó n . 
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tibies; la oscuridad y descuido de las calles; el deterioro de los edifi-
cios que ya no podían sostenerse sobre los cimientos; las malas con-
diciones de las casas; el peligro de las continuas incursiones con 
que los enemigos la propinaban los cálices de la guerra; el malestar 
y angustia que todos sentían allí, lo mismo las personas menos acomo-
dadas que las pudientes; lo pesado de los impuestos que arrojaba fuera 
la prosperidad; la poca afabilidad y cortesía de sus habitantes pa-
ra con los vecinos y forasteros; el precio excesivo de la madera y 
la cal; la interrupción de la industria y del tráfico en las mayores 
necesidades; el reprensible abandono de los sepulcros y cementerios; 
la poca duración de la vida; la murmuración licenciosa que reinaba en 
las tertulias nocturnas y el menosprecio de los hombres respetables y 
distinguidos; la codicia inmoderada por los bienes rurales; la avaricia 
por guardar la plata y el oro, y hasta el agua y el fuego ( I ) . 
Concluye Ibn Aljalhib esta descripción de Granada implorando la 
misericordia de Dios por los errores que hubiese podido cometer en 
sus apreciaciones, y cita los dos versos siguientes del antiguo poeta 
Abulatahia (2). 
«El mundo procura nuestra seducción: Dios sea loado. 
«Conspiran los hombres para desecharía; pero no vemos ninguno 
que la deseche.» 
Entre los elogios que hacen de Granada los poetas árabes, citaré 
también algunos mas notables. El xeque A bu Becr ben Mohammed, na-
tural de Céuta, y que visitó á Granada, escribió los versos siguientes (3): 
«Guarde Allah en Granada la posada que regocija al triste y ampara 
al desterrado. 
«Hastióse de ella mi compañero luego que vió sus prados cubiertos 
de continuo por apretada nieve. 
»Ella es una frontera á cuyos moradores guarde Allah de todo pe-
ligro; pero ;que buena frontera sería á no ser tan fresca!» 
Otro poeta dijo de Granada (4): 
«Granada no tiene rival ni en el Egipto, ni en la Siria, ni en el Irac. 
(1) Seguimos en esle p á r r a f o y en o í r o s pasages difíci les la excelente t r a d u c -
c i ó n del oriental is ta M r . D o z y . 
(2) Poeta favori to de l califa H a r u a A r r a x i i ! . 
(3) A l m a c c a r i : I . 109. 
(4) I d . i b . 
—88— 
«No es ella sino una esposa que sale á vistas, y aquellas regiones en 
su totalidad son su dote.» 
El escritor Almaccarí, al celebrar en verso las bellezas y recuerdos 
de España, dedicó á Granada los siguientes (1): 
»El Andalus es el vergel del mundo, es quien trae á la memoria la 
mansión de las]c!iclias eternas. 
«Principalmente Granada la brillante, la encantadora de rostro. 
«Ella fué la que se llamó Damasco, y esto la dá gran valia. 
«Por haberse establecido en ella los pueblos de aquel país, cuando 
apareció derrotada la infidelidad. 
«Allí poblaron y pusieron una residencia que cura al enfermo de 
su dolencia. 
«Con sus buenos olores'y sus aguas y su ambiente que deslicrra la 
insalubridad. 
«Con sus vergeles que se agitan airosamente al canto de la paloma (2). 
«Con su Vega (mary) donde se ostenta un esplendor que pregona de 
continuo las alabanzas de Dios. 
«Con sus alcázares brillantes, cuya hermosura es incompartible (3). 
«Á Dios pluguiese que yo supiera en donde está el que fundó en Gra-
nada el reino poderoso. 
«Y que me concediese en su Alhambra alguna parte de la gloria 
con que la adornó tan insignemente. 
«¿Donde esta ya el wacir Ibn Aljathib que un dia dejó oir en ella su 
elocuente palabra? (4).» 
0 ) I d . 1 . 7 . 
(2) En el original hay una i nágen muy difíci l de expresar en castellano: el 
sentido e,, que los vergeles se mueven gallardamente á un laclo y otro al canto de 
la paioma cuino los camellos al de sus conductores. 
(3) Es decir, es tan inlrinseca y absoluta que ñola pueden compartir con oíros 
monumentos y maravillas. 
(4) Por úl t imo, acerca de Granada, en la época árabe véanse las descripcio-
nes de varios autores que insertamos en los núms. V á I X del Apéndice. 
X I . 
Ya dijimos que en el alfoz ó término de Granada se contaban cerca 
de trescientos entre pueblos y alquerías. Entre sus nombres citaremos 
los mas notables, lijando en lo posible su correspondencia: 
BORG HEMDAN, y también Alhemdau; hoy Alhondin, á una legua de 
Granada. Llamóse así esta población por haberse establecido en ella 
una tribu árabe yemenita, la de Hemdan. Este aserto se comprueba 
por un pasage de Al macear i (1) en donde se dice que de Himyar, pro-
genitor de los Árabes yemenitas, venian por ia rama de Cabían los 
Hemdanles, cuya morada es, bien conocida en un lugar á seis millas 
de Granada. 
líisx WATHA. Ó Xhratha, alquería y castillo célebre por haber sido 
la pátria del famosísimo escritor Abdelmelic ben ííabib. Este pueblo es 
el que en algunos documentos y escritores antiguos se nombra llueto ó 
Giieto, y hoy Güetor Vega, á tres cuartos de legua de Granada. 
ALMALLAHA Ó la Salina, (llamada por algunos escritores castellanos 
Malahá) lugar delicioso ó importante por su rica salina que le dio 
nombre. Fué pátria del célebre escritor Mohammed ben Ábdelwáhid 
Almallahi. Hoy se llama La Mala y dista de Granada dos leguas, según 
los Árabes doce millas. 
TfiAAN, de donde fué natural cierto Átthaani, autor de una obra de 
agricultura. 
NAHIRA, alquería con un castillo y un arrabal muy poblado: igno-
ramos su situación. 
Dos pueblos con el nombre de YACHGR: uno, Yachor de los Siros, y 
otro, Yachor de los Baladíes. 
Dos pueblos con el nombre de ARMILLA: á saber, Armil la Alcohra ó 
( l ) T u m o L p á g . i . ' 
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la grande, y Armil la Assofjra ó la pequeña: hoy existe solo una Ar-
milla. 
Dos alquerías conocidas con los nombres de GADIR ALCOBRA, Ó el 
Gran Estasque, y GADIR ASSOGRA Ó el Pequeño Estanque, en el clima 
ó distrito de Albalath ó Veleta. 
BAIRA, en donde había una mezquita celebrada, y que acaso tomó 
su nombre del rio Beiro. 
HISN BELILOX Ó Bellillos, á dos parasangas de Granada, cerca de 
Pinos Puente, célebre por diferentes encuentros y combates reñidos en 
sus inmediaciones entre Granadinos y Castellanos: lugar de que hoy no 
queda memoria (1). 
FONT-BINOX ó el Puente de los Pinos, hoy Pinos Puente, á tres leguas 
de Granada. 
WATOR Ó Huétor: de esta nombre había varios pueblos, que hoy se 
conocen con los nombres de Güetor de la Sierra y Giiétor Santillan. 
Dos pueblos ó caseríos con el nombre de TAFYAR, á saber Tafyar 
Alolija ó Tañar el Alto, hoy Tafia la Alta, y Tafyar Assofla ó el Bajo, 
hoy Tafia la Zubia. 
Dos pueblos con el nombre de ADDAIMUS: á saber, Addaimus Alco-
bra ó Daimuz el Grande, hoy Adamuz, y Addaimuz Assogra ó el 
Pequeño, hoy quizás Adamucejo. 
CARBASANA (quizás Caharasana) célebre por haber sido la pátria del 
caudillo Sawar ben llamdun, hoy Gaparacena. 
(1) C o n el nombre de Hisn Belilox menciona I b n . A l j a t l i i b (en su H i s t o r i a 
de la d i n a s l í a Nasa r i t a ) una plaza fuerte situada en t ier ra de G r a ¡ , a d a , y á dos pa-
rasangas de esta cap i t a l , en donde el rey M o h a m m e d I A l a h m a r habia tenido con 
cier ta buesle de c r i s t i anos una pe lea , en que liabia salido vencedor, l uk j a el a ñ o 
6 4 3 — 1 2 4 5 . D . J o s é A n t o n i o Conde , que c o n s u l t ó este pasaje de I b n A l j a t l i i b , 
Pero que no parece haberle comprend ido , l lama á esta plaza H i s n Bo lu l lo s , y dice 
' l ú e estaba á doce mi l las de Granar la . Y o creo que debe leerse Belilox, no Bo-
' u l l o s , y que corresponde al valle de B e l l i l l o s , mencionado por el c ronis ta Berna l -
dez como situado cerca de Puente de P i n o s , por enya s i t u a c i ó n parece t a m b i é n 
Que las dos parasangas deben reducirse á seis ú ocho mi l l a s . E l h is tor iador Z u r i t a , 
en ms Jnales de Aragón, l i b r o X X , c a p í t u l o L X X X V I I , hace m e n c i ó n del 
m i s m o pueb lo ; y su tes t imonio conf i rma nuestra s u p o s i c i ó n de que el Be l i l ox de 
I b n A l j a t h i b es este B e l l i l l o s , cerca de Granada; pues d ice , a l hablar de la ú l t i m a 
guer ra con aquellos M o r o s , que el R e y C a t ó l i c o « fué al vado de Bel l i l los , que e s t á 
» c e r c ü de la Puente de P i n o s , lugar m u y conocido y nombrado en otras entradas 
))que h ic ie ron los Reyes de Cas t i l l a á la V e g a de G r a n a d a . » H o y Bell i l los debe 
hallarse de spoblado, pues no consta entre los pueblos de esta p rov inc ia . 
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Otros pueblos y alearías de estos contornos y cuyos nombres hemos 
hallado en los documentos arábigos, pero sin mención especial, son los 
siguientes: 
Caxtala, á á laúno Castella, hoy desaparecido; Colchar, quizás 
Güéjar; Clmrliana hoj Churriana; Cúliar hoy del mismo nombre; 
fiara Amrtix hoy Ambrós; Camb Cais ó el Campo de Cais; Algrum 
ó Agrom hoy Agron; Balisana hoy Belicena; Garnatilla ó Granadi-
lla, cuyo nombre se conserva hoy en un callejón de Granada hácia el 
Genil; Bulyana hoy Puliana, de cuyo nombre habia dos pueblos, Pu-
liana la Grande y la Chica; Bericlox hoy Peligros; Alholuth ó la En-
cina hoy Albolote; Marasana hoy Maracena; k t h a r f b el Puntal, hoy 
Atarfe; Elv i ra pueblo fortifi cado cerca de Atarfe y hoy despoblado; 
Axxacorucha, hoy Asquerosa; Alfont ó Dar Alfont, es decir la Gasa 
de la Fuente hoy Daifontes, Alcudia ó el Otero, hoy del mismo nom-
bre; Lacox del latino Lacus ó lago; Cobbala ó Cubillas, junto el ar-
royo de este nombre; Borch H i l a l ó la torre de la Luna nueva hoy 
quizás Purchil; Coltix, hoy Cortes; Colombaria ó el Palomar; Arena-
lex hoy Arenales; Ubexar hoy Güevejar; Cocululox hoy Cogollos; 
Annibal ó Hisn Nibal hoy Nívar; A l fajar hoy Alfacar; Eisn 
B iax , del latino Vias, hoy Beas de Granada; Quentar hoy del 
mismo nombre; Golcharhoy quizás Gojar; Caxar hoy Güetor Cájar; 
Azzawia ó la Ermita, hoy la Zubia; J)ur hoy del mismo nombre; Xun 
hoy Jun; Canalex hoy Canales; Di l a r hoy del mismo nombre; los U x i -
xares hoy Ogíjares; dos Gabias hoy Gabia la Grande y la Chica; y 
oíros muchos que omitimos para no dilatarnos mas en este asunto. Solo 
añadiremos que algunos de estos lugares se mencionan por los autores 
árabes anteponiéndoles la palabra h a r á , que significa barrio y quizas 
casorio, como H a r á Amrux ó Ambrós, l i a r a Alchama ó el Barrio de 
la Aljama y l ia ra Alfarrác ó el Barrio de la Separación ( i ) . 
Pero pasemos ya á describir las demás ciudades y pueblos impor-
tantes situados en esta cora de Elvira bajo la dominación sarracena. 
(1) Véanse ios nombres de todos los pueblos comprendidos según los escrito-
res árabes en e; término de Granada en el núradro X del Apéndice. 
X I I 
En la parte septentrional do esta comarca, y confinando con el re i -
no de Jaén, se hallaban derramados por las alturas de las sierras mu-
ehoá pueblos y castillos que los reyes do Granada tenían muy fortifica-
dos por estar en la frontera. Los. nr:i3 importantes eran Cambil, Moclin 
y Montexícar. 
flisN CAMBIL, boy Cambil, y l l a r rabal, despoblado hoy, eran dos 
castillos muy fuertes y torread ts, puestos sobre dos altas cumbres que 
divide un rio, en situación casi inaccesible é inexpugnable ( I ) . Mas al 
Norte habia otro castillo llamado Berna Ferratha ó Peña Ferrada (2), 
que mencionan los autores árabes como situado entre las coras de E l -
vira y Jaén. 
HISN MOCLIN, hoy Moclin, era una villa y plaza fuerte de grande 
importancia en aquella frontera, siendo considerada por los moros de 
Granada como una de las m ejores guardas que tenía aquel reino (3). 
HISN MONTE XAQUER, antiguo Mons Sácer ó Monte Sagrado, y hoy 
Montejícar, era una plaza fuerte de gran consideración, y muy nom-
brada en la historia militar de este pais durante todas las épocas de la 
dominación arábiga. Cerca de Montejicar y en esta frontera había los 
pueblos y castillos siguientes: H i m AUúuz, ó el Castillo del Almendro, 
hoy Hiznalloz; la villa de Colomhaira hoy Colomera: Walima ó Wa/-
ma hoy íluelma; Guadafortum hoy Guadahortuna junto á un arroyo 
del mismo nombre; Nowalex hoy Noalejo; Cardaira hoy Cárdela; Be-
( { ) V é a s e la d e s c r i p c i ó n de eslos dos caslillos al t iempo de la conquista de ea» 
te re ino en Pulgar Crónica de los Reyes Católicos, Parle 111, cap. L L 
(2 ) O q u i z á s Peña Horadada: en la provincia de J a é n cerca de Behijar hay 
un si t io de este nombre . 
(3) V é a s e ' f l l mismo Pulgar , i b . cap. L 1 X . 
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nalua hoy del mismo nombre, y otros varios en los actuales partidos 
de lliznalloz y Hnelma. 
A l a parte N . 0. del reino de Granada y confinando con las comar-
cas de Jaén y Campania, habia tres climas ó distritos que tenian por 
capitales á Alcalá la Ueal, á Priego y Aicaudete, ciudades que no 
siempre pertenecieron á este reino, habiendo sido conquistadas pol-
los reyes de Castilla mucho antes que las demás, aunque repetidas ve-
ces se ganaron y perdieron por muslimes y cristianos como plazas 
fronterizas. Hablemos primero do Alcalá la Ueal. 
Esta ciudad y plaza fuerte de gran importancia, es conocida por los 
autores árabes con distintos nombres. Llamóse CAL A A. BE NI Y A uso B y 
CALAAT-YAHSOB, es decir fortaleza de la tribu de Yahsob, por haber 
tomado asiento en aquella población muchos Arabes de aquel linage que 
eran himyaritas de la rama de Cabían. Nombróse también Calaa Ibn 
Said y Calaa Beni Said por haber poblado allí los Benu Said, familia 
árabe d i la misma raza y ascendencia. Dice un autor árabe que Calaa 
Beni Said es célebre entre los pueblos del reino de Granada (1). De este 
último nombre viene el de Alcalá de Aben Zaide con que la llaman al-
gunos de nuestros cronistas. Llamóse también simplemente Alcalá. Nues-
tro historiador Ibn Aljatiiib cita una historia de esta población escrita 
por Abulhasan ben Said, uno de los famosos escritores de este ape-
llido, naturales ú oriundos de ella. Yo creo que esta plaza es la misma 
que menciona A bul leda con el nombre de Alcalá Assaidia, que dice 
era una rábitha (ó presidio fronterizo) del chehad ó guerra santa'. En-
tre los pueblos sujetos á esta ciudad debemos mencionar una alquería 
llamada Sajra Alwalad (la ¡loca del Niño), patria del célebre escritor 
Ibn Jacan. 
No lejos de Alcalá la Real ponen los autores árabes una población 
llamada MEDINA BAIGA ó BAGO (2), hoy Priego, que con Ruth, hoy 
Rute, y otros pueblos vecinos, perteneció durante mucho tiempo al reino 
de Granada, y fué capital de un clima ó cora. Según el Idrisi, se halla-
ba entre el castillo de Axar, hoy Hiznájar, y Baena, á diez y ocho mi-
llas de aquel punto y una jornada corta de este, confinando su distrito 
(1) V é a s e A l m a c c a r i , l , 1^6 y 189 . 
(2) L a mejor escr i tura i|:e este nombre que se dalla en los autores á r a b e s es 
Bagoh ó Bago i por derivada q u i z á s Azpago: heredad de campo. 
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por la parte del Oriente con la plaza fuerte de Hisn Alcabdzác, hoy A l -
caudete (1). Un autor árabe, citado en la obra de Almaccari, dice de 
Baiga lo siguiente: «De los mayores distritos del reino de Granada es uno 
el de Baga, que vulgarmente pronuncian Baiga, y su nombre gentilicio 
Baigui. Su capital es Baga, fértil en plantíos, copiosa en frutos y abun-
dante en aguas, y en donde se cria el azafrán.» En el mismo Almaccari 
se lee el siguiente pasaje: «Y en Baga del reino de Granada hay cante-
ras de mármol negro y matizado de negro y blanco.» Abulfeda celebra 
también las aguas, el azafrán y la uvas de Baga. El Idnsi dice de esta 
población lo siguiente: « Baga, á diez y ocho millas de Hiznáxar, es una 
población poco extendida, pero muy deliciosa por las muchas aguas 
que la atraviesan, las cuales dan movimiento á varios molinos en el 
interior mismo de la villa. Su territorio, cubierno por viñedos y jardi-
nes, no puede ser mas fértil.» En la Crónica General se llama á Priego 
«villa fuerte é ahondada é rica é muy sano logar é de muchas é buenas 
aguas é pebrada muy bien é ele rézio alcázar.» Por último, acerca de 
la situación de Bago nos da alguna noticia Ibn Aljathib, el cual dice 
que era una ciudad ilustre y cabeza de un clima ó comarca inmediato 
al de Alcalá Yahsob (2), observando que de ambos climas se hablan 
apoderado los enemigos en su tiempo. En la comarca de Priego creo 
que debieron existir los castillos de Locubin (3), Ácuth (4), Annaídra 
(5), Algalia y Riberas, y el monte de Xiha, que menciona el autor 
del Bayan Almogrib (Parte 11, pág. i 38) , é Ibn Hayyan, como situa-
dos cerca de Baga, perteneciendo dichas fortalezas á Said ben Walid 
ben Mastana, señor de Luque. 
Acerca de ALCABDZÁC, hoy Alcaudete, dice el Idrisi hablando de Ba-
ga: «Este distrito confina por la parte oriental con el del castillo de 
(1) Aunque todas las noticias que clan los autores árabes de la situación de Bai-
ga ó Bago, y que yo apunto en el texto, convienen períectamenfe á la actual po-
blación de Priego, no estará demás observar que Ib ' i Hayyan, en los extractos de 
Sr, Gajang s, al bablar de la Gazua Carcabulia ó conquista del castillo de Carca-
buli, hoy Carcabuey, pone esta plaza en los montes de Baga: pues cabalmente Car-
cabuey está situado en el partido y á una legua de Priego, en la provincia de Cór-
doba. 
(2) Ca?iri no entendió este pasaje que publicó y tradujo en su Bibl. Esc. I I , 254 
á 255. 
(3) En el texto se lee Lacunix ó Locmix, que debe ser error de los copistas. 
(4) Agudo. 
(5) Annaídra significa la at£j(laya. 
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Alcabtlzac, edificado sobre la cumbre de una montaña, que mira al 
Occidente, y en donde hay un célebre mercado.» Era Alcaudete pobla-
ción considerable y cabeza de un clima. Ibn Aljalib celebra esta c iu -
dad por lo excelente de su situación, sus célebreá fortificaciones, la fer-
tilidad del terreno, la bondad de las aguas y su importancia como plaza 
frontei iza ( I ) . 
En la parte N. O. de esta comarca se cuentan los antiguos pueblos 
mencionados por los autores arábigos con los nombres de ÍLYORA, hoy 
íllora, y MONTEFRID (del latino Mons Frigidus] hoy Montefrío. Ibn A l -
jathib hace menicon juntamente de estos dos lugares que pinta como 
auxiliares y coligados; dice que entrambos eran una mina de excelente 
trigo y de caza, país de locos y de vocingleros, y que además tenían el 
inconveniente de que los acosaban continuamente los enemigos de A l -
calá, es decir de Alcalá la Real, que ya estaba en poder de los cristia-
nos. Cerca de estos pueblos estaban situados los de Tocón y Obeila. En 
la vecina sierra de Parapanda hubo un pueblo de este mismo nombre 
hoy desaparecido. 
X I I L 
A l S. 0 . de Granada estaba MEDINA LÁUXA, antiguo municipio de 
Laus (2), hoy Loja. Reconstruyóse ( 3 ) en las orillas del rio Genil, 
año 2 8 0 — 8 9 3 , reinando en Córdoba el califa Abdallah ben Mohammed. 
Era ciudad principal, muy poblada, rica y hermosa, y tenía un gran 
término con muchas alquerías y castillos, y muy abundante en arroyos 
y arboledas, como se vé también en la actualidad. Era muy rica en 
aguas, y todavía una de sus fuentes conserva el nombre árabe á e A l f a -
(1) En su H i s t o r i a ¡le la díp astia N a s a n t a . 
(2) Así consta por inscripoiones l a t i n a s allí encontradas, y de L a l l o debe de r i -
varse por coTiimpsion el nombre L a u s . 
(3) E l autor á r a b e dice que se e d i f i c ó ; pero lo -c ie r to es que se r e p o b l ó ú foi lale-
c ió de nuevo. 
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huara (Alfawára), que significa fuente copiosa y saltadora. Era también 
plaza fuerte de importancia, bien defendida por naturaleza y arte. Ibn 
Aljatliib, en su descripción poética ele este reino, celebra mucho esta ciu-
dad,diciendo que tieae un rostro risueño, un aspecto fascinador, un, rio 
de copiosa corriente y muchos arroyuelos, frondosas arboledas cuyas 
ramas agitaba la brisa, jardines y fuentes y verdaderas delicias. Allí se 
encontraba cuanto se pudiera apetecer de molinos volteadores y de rau-
geres hermosas que curaban los males del corazón (1), y de abundante 
caza y de racimos de uvas que adornaban con;o sartales los cuellos 
de las vides, y de liebres, que parecian despiertas estando dormidas: 
hasta minas de sal y molinos de aceite y copiosas hortalizas; y en fin, 
toda provisión de comodidades y regalos. También nuestro autor encuen-
lra en Loja algún motivo ele censura, pues dice que su ihterior era un 
laberinto de calles estrechas y sucias, que sus moradores era gente dé-
bi l , y se veian en terrible angostura, sin duda por las incursiones de 
los cristianos fronterizos, y sus comunicaciones eran difíciles; sus casas 
estaban abatidas por el continuo alojamiento de tropas, y finalmente, 
los ojos del enemigo la contemplaban con codicia (2). 
El Id r i si no da noticia aiguna descriptiva de Loja, contentándose con 
decir que se hallaba esta ciudad siguiendo el rio (Genil), á veinte y 
cinco millas de Granada; pero en otro lugar, al hablar de la Cueva de 
los Siete Durmientes, situada en el Asia Menor, entre A mor i a y Nicea, 
hace mención de los mártires de Loja, personages que, sufriendo la 
muerte por la fe, hablan ilustrado esta ciudad. Los Árabes andaluces 
creían que estos mártires de Loja eran los encerrradis en aquella cue-
va, opinión que combate el mencionado geógrafo. En la Crónica Gene-
ral atribuida á I). Alonso el Sabio se alude también á esta tradición: al 
referir la expedición de San Fernando contra Loja dice así: « Otro día 
pasaron por un cabo do dezien estar siete dormienles que dormien de 
luengos años, ó entró el Rey por ver que serie. É entonces llegol man-
dado como su hueste teníe cercada Loxa.» 
Entre los pueblos situados cerca de Loja en la época árabe debemos 
mefícionar el castillo llamado Eisn Aljoxan, cuya correspondencia ac-
tual ignoramos; la alquería de Fahs Raaya ó Campo de los Pastores, 
( t ) L i t e r a l m e n t e : 7arci i los con quese curaban los pcehos. 
(2) L i t e r a l m e n t e : los ojos del enemigo contemplaban con amorosa y. halague-
ñ a e x p r e s i ó n sus dientes br i l lantes . 
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hoy Zafa ira ya y la plaza fuer (o de Tachara Algehal ó Tachara la del 
Monte, hoy quizás Huétor Tájar, llamada por nuestros cronistas Jajara, 
y Algarin ó Las Cuevas, hoy Algarinejo. 
A l Mediodía de Loja y confinando con la cora de Hay ya, donde la 
cuentan algunos geógrafos estaba ALIIAMMA, hoy la ciudad de Alha-
nia, famosa por la fuente cálida que brota en las orillas de su rio, 
y á la cual debió su nombre la población, pues Álhamma en árabe sig-
nifica baños termales ó templados. Dice íbn Batimlha que en esta po-
blación había una primorosa mezquita, y junio á la mencionada fuente 
dos casas de baños, una para hombres y otra para mugeres. Era Alha-
ma población muy importante, muy poblada y fuerte (2).' Ibn Aljatliib 
celebra á Alhama, diciendo que su tierra parece un pedazo de oro; que 
es muy buen lugar de caza y de pesca. Alaba sobremanera sus baños, 
así fríos como calientes: de estos dice, que su cisterna, llena de bondad 
y delicia, era de gimaceptación, así para la gente principal como para 
el vulgo; que Dios había dotado aquellas aguas con sus beneficios, y 
y que los hombres no hallaban otra cosa que pudiese sustitiüiias, levan-
tando su elogio hasta compararlas con las aguas deleitosas del Paraíso. 
También dice que brotaban sus escabrosas peñas agua dulce, fresca' 
y limpia, qne purificaba (los cuerpos) de toda impureza. Pero añade 
que sus campos tenían poco riego, y que solo los humedecía una esca-
sa lluvia; de suerte que en los años en que se hacía mucho consumo de 
alimentos, venían estos á escasear. Sus camellos y ovejas solían contraer 
enfermedades de que se contagiaban ios demás ganados y los mismos 
hombres;, sus frutos solo agradaban á los animales; sus bebidas no eran 
buenas para acompañarlas á la comida, j su frió era mucho y durade-
ro. Cerca de Aliiama había muchos pueblos que hoy existen conservan-
do sus nombres árabes, como Cásim hoy Cacin, J á t e r hoy Játar, Algor 
ó la Cueva, Arenas, Agron, Chayyana hoy .la y en a y otros. Entre los 
pueblos de este distrito existe hoy uno llamado Fórnea que acaso sea 
el Fórnex que menciona íbn Aljathib como cabeza de un clima, donde 
había cierto castillo llamado I l isn Sojoirá (el Castillo de la Roca 
pequeña). 
(1) Alrnaccar i : ] — i 0 3 , cuenta á Alhamma entre los pueblos de la amella de 
M'alago. 
(2) Do Alharaa dice la Crónica Genera! lo siguiente: a Es Alhama una pobla-
ción que comienza por la ribera de un rio en kigar bajo, y vá subiendo cuesta 
arriba hasta el lugar l lano, donde hay g r m número de casas, calles y plazas. E l 
cual lugar es muy fortalescido y cercad-) de murfts y torres,» 
7 
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Al S. de Alhama, entre esta ciudad y la de Vejez Málaga, estuvo la 
villa de SALIHA, llamada por el cronista Bernaldez Alzaleha, y por 
otros escritores castellanos Z a l i a , y despoblada desde mediados del 
siglo X V I . Ibn Galib la menciona diciendo que era una alquería sobre 
el camino de Málaga. De ella hace mención Luis del Mármol, en su 
mencionada Historia de la rebelión de los moriscos, y dice que Zalia 
era una villa fuerte, que estuvo cerca del puerto del mismo nombre, 
á la parte del Mediodía, entre Velez y Alhama, y se despobló algún 
tiempo después que los Reyes Católicos ganaron el reino de Granada. 
En tiempo de Ibn Aljatib ya era Saliha población de poca importancia; 
pues dice que no seria mencionada, á no ser un lugar en donde repo-
saban los camellos, y qne, en verdad, no era digna de elogio ni de 
vituperio. Porque si eran sus aguas corrientes, su atmósfera limpia, 
su vino de bastante aceptación, sus mantenimientos agradables y su 
excelencia intrínseca, como debida á la bondad del suelo, y no á c i r -
cunstancias fortuitas, por lo demás era un edificio que se iba arrui-
nando, la casa del detrimento y la desaparición; y sus moradores eran 
bestias, sin que hubiese entre ellos uno siquiera dotado de entendi-
miento. 
Al Oriente de Granada estálá importante ciudad de G i m d i x , la an-
tigua A c c i , llamada por los árabes GUADI A X , GUADI AXT, GUADILAXAT, 
y también MEDINA BENI SAMI (1). Era ciudad rica y grande, con muchos 
huertos de frutales y abundantes aguas. El Idrisi dice que era una 
ciudad de mediana grandeza, ceñida de muros, donde podían hacerse 
ganancias en el tráfico, y abundantemente provista de aguas, por te-
ner un pequeño rio que nunca llega á secarse. Este rio es oí W a d i 
F a r d e s hoy Fárdes, á quien un escritor llama ameno y deleitable, sin 
duda por lo risueño y fértil de las campiñas que baña. Ibn Aljathib dice 
que Guadix era una de las capitales del Islam, incomparable por sus 
fortificaciones, sus acequias y amenidad. Su jente fué ciada á la poesía 
y bellas letras. En sus inmedigciones dicen que había un castaño muy 
grande, parecido á otro de Granada , en cuyo tronco hueco cabia un 
tejedor con su telar. 
(1) Llamóse así la ciuLlad de Guadix pnr hahcr os fablecirlo en ella el caudillo 
Strwar ben Hauidununa tribu nombrada Benu Sam ó Sami, abí como esiableció 
en la de Bastha ó Baza ú lus Benu Cakthaha y f cnu Maisara, y á otras cabi-
las árabes en otros lugares, repoblando así muchos que habían quedado desiertos 
en las guerras devastadoras de aquol tiempo. 
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El mismo íbn Aljatliib, en su descripción poética del reino de Gra-
nada hace señalada mención de Guadix. Dice que era una ciudad po-
pulosa, y un lugar donde posaban muchos camellos; una mansión buena 
exíeriormente para ios hombres é interiormente para Dios; una porción 
de bienes ventajosamente colocada; una fortaleza poderosa; una mina 
de hierro, y una tierra en que nadie languidecía, excepto el aura de 
la primavera. Ante su rostro se ruborizaba de vergüenza la mañana 
de mas hermoso aspecto. Regaban por doquiera sus campos muchos 
canales y arroyos, y así sus cercanías eran verdes y frondosas, con mu-
chos frutos, excelentes viñas, y se lograban cosechas dobles. Las ver-
tientes de sus montes, llamados el S e n e d , eran ricas en hierro y en se-
das, y su alcázar la morada de la corona y el trono. Era Guadix una 
casa de cue.itas y contratación, de heredades y adquisiciones. Su le-
che era muy abundante; su agua era pura y delgada como la espuma 
del rocío; su aire encendía en las cabezas mas estúpidas la llama del in-
genio, y en fin eran extremadas sus delicias. Pero en cambio era.escasa 
de alimentos; ios convalecientes difícilmente afirmaban en ella la salud, 
y á los viejos se los veía apoyarse temblorosos sobre sus báculos. Sentíase 
mucho el frío en ella y tanto que se veía á la gente tiritando sentada en 
derredor del fuego y temblando sus barbas. Eran sus naturales de ánimos 
altivos, y entre ellos frecuentes los trastornos y persecuciones: temíanse 
siempre discordias; veíanse rufianes con los aiíángcs desnudos, malva-
dos metidos siempre en quimeras, y mucha afición á las vanidades y lo-
curas. Allí la tristeza consumía los corazones, y hacía un frió tan grande 
que congelaba el agua en la misma estación del estío. En elogio de 
Guadix compuso el poeta árabe Abulhasan ben Nizar los versos s i -
guientes [\) : 
« Oh Wadilaxal, tú excitas mi cariño siempre que recuerdo las gra-
te cías que atesoras, 
«Bien hayan tus sombras donde durante las horas del calor mas 
« fuerte caen rocíos que refrigeran los vientos abrasadores. 
« El sol ansia por alcanzar una mirada de sus ojos, pero las sombras 
«le rechazan. 
« Y el rio se sonríe con sus espumas, semejando la piel de que se hu-
«biese despojado una serpiente manchada de negro y blanco. 
« Por eso le evitan las ramas de los árboles, y lo demuestran inc l i -
«liándose siempre sobre la parte de las orillas.» 
( i ) A l m a c c a r i , I , 94 . 
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En el término de Guadix había machos castillos y pueblos, y entre 
ellos la alquería de Dexma, hoy Diezma, en donde dice el Idrisi que 
había una hospedería pá ra los viajeros que iban de Almería á Gra-
nada; Alcudia ó la Roca, hoy del mismo nombre; I x f i l i m a , hoy Esfi-
liana; la alquería de Xoxter que dió su nombre al famoso poema l l a -
mado la Casidaaxoxteria; Biax , hoy Beas de Guadix; Gaur ó Valle, 
hoy Gor; Gaurab, hoy Gorafe ( I ) ; Albuñan, Alicun, Chárelies, Fonelas, 
Mambla, Benalua, Cortes, Lugres, Marchal, Xérez y otros que hoy 
existen; ademas todos los lugares del Sened, de que luego hablaré; y 
aun en la moderna provincia de Almería, Fiñana, Abla y Lauricena, 
hoy Abrucena. 
Guadix dió su nombre al SENED DE GUADIX, Ó ssan las faldas sep-
tentrionales de la Sierra Nevada al S. de aquella ciudad, de donde mas 
adelante, y ya bajo la dominación cristiana, tomó su denominación el 
marquesado del Zenete. Contábanse en el Sened los pueblos ele HISN 
FERREIRA, hoy también Ferreira, llamado por otro nombre / /m Alchauz 
ó el Castillo de las Nueces, porque su territorio las producía en gran nú-
número y de excelente calidad ; HISN DAR Ó el Castillo de la Casa , en 
cuyas cercanías se criaban exquisitas peras, y tan grandes, que algu-
nas ele ellas pesaban una libra, aunque por lo común entraban dos en 
este peso; Bo l l a r , hoy Dólar ; Aldair ó el Monasterio, hoy Aldeire; 
Güenecha , hoy Huéneja; Alquif , hoy Alquile; la Calahorra o (ú Baluarte; 
Alcázar, hoy del mismo nombre; Aryanteira, hoy Lanteira, y otros. 
También pertenecía á la jurisdicción de Guadix el castillo de CHA-
LLANA ó Chilyana fantigua Juliana), hoy Graena, que era un pueblo 
grande distante de aquella ciudad doce millas, y quo dió su nombre á 
una especie de manzanas que allí se criaban, llamadas Challanies, gran-
des como calabazas, y muy apreciables por su blancura, aroma, du l -
zura y bondad (2). 
(1) En un p a í o g e de! Car i l las , h i s tor iando los sucesos del a i l o f í S ? — i 2 8 S , se 
menciona la c iudad do Guadix c o f los castil los de Ron iha , Bayana, A l d a i r , A j a t -
ne i r , G u n y Gaurab. A u n q u e m u y oscuro á pr imera vista , no es difícil expl icar este 
pasaje, teniendo en cuenta los muchos emi re s o r t o g r á f i c o s que Suelen cometer los 
copistas á r a b e s ; pues sin duda por Reniha debe leerse Güenecha, que es Hueneja , 
corno advierte con r a z ó n el Sr. Gayangos ( M e m o r i a l h i s t ó r i c o : X , (526); Bayana 
debe ser Purul lena; Aldair es A l d é i r e ; Alatnéir y1 creo que es e q u i v o c a c i ó n en 
j u g a r de ^ / « r j a n í e ' í ' r í z , l ioy Lante i ra ; G t r n debe ser Gaur, hoy G o r , comió ad-
vier te el mismo Sr . Car auges en la nota, y G.uir h es sin duda el actual Gorafe , 
pues todos estos pueblos se hallan hoy en H par t ido de G u a d i x , 
(2 ) A l m a c c a r í , 1,94 á 9 5 . 
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Hemos diclio que la amelia ó jurisdicción de Guadix comprendía en 
la época árabe las poblaciones de Fiñana, Abla y otras de sus cerca-
nías, qne por lo táuto se contaban entonces en la cora de Elvira. Al E. 
de Guadix está F i ñ a n a , llamada por los árabes MEDINA FINYANA (del 
latino Finiaua ó fronteriza) que era plaza fuerte y población importan-
te. Ibn Aljatliib dice que su jente era religiosa y amiga de lo bueno; que 
allí SJ encontraba cuanto se quisiese de tiernas gacelas, es decir, de 
hermosas y delicadas doncellas, de gallardos mancebos, de vestiduras 
de seda, de buenas aguas y de largos tesoros y cultivo. Pero en ella 
hacía demasiado frió; sus aguaceros eran incesantes, y sus malos mo-
radores prevalecían sobre los buenos. 
A I S . E de Fiñana cae Abla, la antigua Alba, y llamada también 
por los Arabes ABLA, junto á una una fértil llanura de doce millas de 
longitud, según se lee en el Idrisi. No lejos de esta población se encon-
traba un castillo muy fuerle llamado Hisn Alcosair, construido según el 
mismo geógrafo en le parle mas estrecha de un valle sobre el camino 
que de Almería iba á Granada entre Abla y Alboloduy. Otro castillo 
muy fuerte de esta comarca era el de Mon'errabi ( i ) asentado, según 
dice un escritor árabe (2), entre las coras de Jaén y Elvi ra , sobre el 
camino de Pechina; situación que determina mejor Ibn Aljathib, con-
tándole en el clima llamado Orx Alyamani, cuya población principal 
era Medina Finyana. E:i el mismo territorio estaban los castillos de 
Al col ya y Lauricena, hoy Abrucena. 
X I V . 
Confinando al S. con este territorio, p e n el corazón de las Alpu-
jarras, se extendía un clima de grande extensión llamado de FEMEIRA, 
que se subdividia en varias taas, abarcando inumerables pueblos y 
castillos que hoy se cuentan en los partidos de Órgiva, Ugíjar y aun 
de Ganjayar. También comprendía la taa conocida con el nombre de 
(1) Esto nombre puede signif icar Monierruhio y t a m b i é n Monte de la Roca, 
Mons Rupis. 
(2) El autor de i Bayan A l m o g r i b . 
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Yaldelecrin qae otros escriben Valle de Leclin. Las poblaciones mas 
importantes de este distrito eran Ferreira, su capital, Hisn Orgiba, hoy 
Órgiva, Lancharun, hoy Lanjaron, célebre por sas aguas medicinales^ 
la plaza fuerte de Uxixar hoy Ugijar, y la de Andarán hoy del mis-
mo nombre. Esta última merece mención especial. 
Llamáronla los Arabes CALAA y MEDINA ANDARAX , y era cabeza de 
una taa ó jurisdicción que tanto suena en la historia de la rebelión de 
los Moriscos bajo el reinad,) de Felipe I I . [Según Ibn Aljatlub, Anda-
ras era un lugar donde se obraban buenos tributes y se sujetaban los 
rebeldes; su seda era oro, sin duda por su valor, y su tierra parecía 
también oro puro encendido; su agua era clara y dulce y su aire in-
clinaba á la molicie. Pero en cambio, esta población era estrecha de 
términos y contornos, áspera de camino?, copiosa en sepulíuras y ca-
vernas (1), falta de alegría y de lugares de recreo y cargada de tribu-
tos. Su gente eran Arabes beduinos, á propósito para la guerra y ma-
tanza de los enemigos, pero propensos á desmanes y ios fuertes 
opresores de los débiles. 
Bajo la dominación árabe era muy poblada esta comarca y lo es 
todavía. Entre los pueblos que exislian en aquella época, y que hoy se 
conservan por su mayor parte, mencionaremos los siguientes: Ferreirola? 
Benizalle, Beneute, Albacete, Acequias, Álbuñuelas, Beznar, Busquis-
tar (quizas el Bosquesar mencionado por los geógrafos árabes) Cañar, 
Capileira, Conchar, Diarcale ó íKircal, Cozvíjar, Mecioa Fonda les, 
Mecina Alfahar, Mecina Bombaron, Mecina Tedel, Melexis, Mondn-
úcar hoy Mondújar, Pampanéira, Pitres, Nmalas hoy Nigiielas, Lauxar, 
Padul, Caratáunas, Bayacas, Mu relias, Pinos del Rey, Fórlugos, Sa-
leros, llestábal, Trevélez, Soportújar, Escariantex hoy Escariante, íz-
bor, el Cantil, Queñarelfegi, Alaizar, Aba i car, Bérchules, Cojayar, 
Cherin, Murtas, Nechite, Picona, Turón, Valor de donde fué señor el 
famoso Abenumeya, Yátor y Yégen. 
A l N. E. de Guadix estaba,;pEDiNA BASTIÍA, la antigua Bast í , y hoy 
la ciudad de Baza, situada en Tas faldas de la sierra llamada Gebalco-
hol (2) hoy Jabalcohol, y junto á una fértil llanura llamada la Hoya de 
Baza, que riegan dos ríos que llevan los nombres árabes de Guada!-
(1) S e g ú n e! profesor F ic i scher , so alude en este pasage a !os machos y m o r -
t í feros combales que a c a e c í a n en aquel t e r r i t o r i o entre moros y erb l í a n o s , siendo 
enterrados los primeros en sepulcros y arrojados los segundos á cuevas. 
(2) Es decir, el Monte del a lcohol . 
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quiion (I) y Gmdalentin (2). El Idrisi dice que era una población de 
mediana grandeza, agradablemente situada y de mucha población, ce-
ñida de fuertes muros, con un buen mercado y fábricas de diferentes 
artefactos (3), habiendo en ella mucho comercio. Ibn Aljathib la celebra 
diciendo que era una tierra rica en producciones y una ciudad que 
paiticipaba de su nombre, es decir, aventajada y próspera, que esto 
quiere decir Bastha en la lengua árabe. Sus arboledas arrastraban 
hasta la tierra de pura frondosidad, y su ambiente era benigno sin mu-
danza. Sus campiñas eran de mucho riego y muchos pastos, atravesa-
das por canales, que entraban en la misma ciudad, abasteciéndola de 
buenas aguas. Allí se cultivaba mucho el azafrán, y dice Ibn Aljathib 
que los vestidos de sus habitantes derramaban al pasar el aroma de 
aquella especia. Sus mujeres delicadas y hermosas se presentaban es-
pléndidamente vestidas, y sus mancebos salían á holgarse por las ori-
llas de sus muchos arroyos, y en sus deliciosos campos, por donde se 
dilataba con placerla vista. Pero la hermosura de la tierra afrentaba 
los edificios de la población; sus muros caían derribados apenas se a l -
zaban y sus fragmentos se los tragaban los fosos, y por eso era una 
mala morada • sus vientos eran fuertes y sus truenos demasiado sono-
ros; sus moradores y guarnición necesitaban estar siempre prevenidos 
al toque de llamada contra los enemigos, quo los acometían osadamen-
te: u'e suerte que !os de Baza tenían que estar en pelea incesante, es-
tando ya mellados sus aceros y humillados sus fuertes con los reveses 
continuos. 
Cerca de Baza se hallaba en la cima de un monte, según el Idrisi, 
un castillo llamado HISN TIXGAR, del cual no sé que se conserve algún 
vestigio en aquella tierra (4). Dice este autor que Tixcar por su altura, 
solidez de sus fortificaciones, bondad de su terreno y pureza de su am-
biente, era superior á todas las plazas fuertes de España. No era posi-
ble trepar á su altura sino por dos sitios distantes entre sí doce millas, 
y por sendas muy estrechas: al llegar á la cumbre del monte, se veían 
campos cultivados, de buen riego, y en extremo fértiles. 
(1) Probab! ¡ m e n t e , el R i o de! a l g o d ó n {JVadilcoton). 
(2) E l R i o del iodo {JFadilhín)? 
(3) En t r e ellos, cierlas lelas llamadas almolabbad almo/aítam, que se te j ían 
t a m b i é n en Granuda, como ya s e ' d i j o . 
(4) Acaso sea la i m p o r t a n t e fortaleza de T i s c a r en el reino de J a é n , de que 
se hace m e n c i ó n en la bis tor ia de las guerras acaecidas entre los reyes de Cas t i l la 
y los M o r o s de Granada . 
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A l N. de Baza, y en el úllimo confín de la provincia de Granada, 
por donde raya con las de Jaén, Murcia y Almería, está Huesear, lla-
mada por los árabes OXCAR. Ibn Aljalhib dice que estaba en una her-
mosa y fértil llanura,.regada copiosamente por arroyos, donde liabia 
muchos plantíos y pastos abundantes; de suerte que se lograba allí una 
gran cosecha y muchas ganancias. !labia también mucha caza y ga-
nado. Por lo demás, su baluarte ó fortaleza no la defendía suficiente-
mente; la rodeaba de continuo el peligro, y sus habitantes estaban re-
signados á la ventura que Dios les deparase. 
En los términos de Baza-y lluéscar se conservan muchos pueblos y 
alquerías nombrados por los autores árabes, ó que visiblemente traen 
su origen de aquella época, como Jabalcohol en el monte del mismo 
nombre junto á Baza, Benamaurel, Bacur boy/Bácor, Ziijar, Cortes de 
Baza, Cíillar, (Jal i ra hoy Galera, Or.r hoy Orce, Benzalema v oíros. 
X V . 
En la parte meridional de esta comarca se contaban los climas ó 
distritos de Almonaccab hoy Almuñécar, y Xakmhinia hoy Salobreña. 
También una. parte de este territorio se conocía con el nombre de Sahel 
ó costa, que es lo que algunos escritores- castellanos nombran la taa de 
los Cébeles. 
En lo mas occidental de esta costa y en los confines de la cora de 
Málaga, estaba HÍSN ALMONACCAB, hoy Almuñécar, plaza fuerte y l i to-
ral, que según el ídrisi era de mediana grandeza, pero hermosa. Go-
jíanse en su costa muchos pescados y en sus tierras muchos frutos, sien-
do célebres las pasas de AlmiiiTécár, zebib almonaccabi. En medio de 
esta población se veía, según el mismo autor, un edificio cuadrado 
como el pedestal de una esíátua, ancho por su base y estrecho en su 
-parte superior, el cual tenia en sus dos costados dos hendiduras per-
pendiculares, y en el ángulo formado por una de estas aberturas, ha-
bla sobre la tierra un gran recipiente, que recogía las aguas traídas 
de cerca de una milla de distancia por un acueducto formado por mu-
chos puentes'ó arcadas construidos de piedras muy duras. La gente 
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entendida de Ahnuñécar contaba qug en otro tiempo el agua subia á la 
cima de aquel alminar ú obelisco por uno de los lados, y bajaba por 
el opuesto, en donde movia un pequeño molino. Todavia se ven allí, 
sobre un monte que domina el mar, fragmentos de edificios, cuyo an-
tiguo destino ya nadie conoce, ibn Aljatliib, en su Historia de la di-
nastía Nasa rita, dice que se veian en Almuñécar admirables restos y 
vestigios de una antigua y grande ciudad, que acaso seria el Sex i de 
la época romana; El mismo autor, en su Descripción del reino de Gra-
nada, hace mención especial de Almuñécar, y da alguna luz mas so-
bre los antiguos monumentos que existían en aquella población. La 
llama puerto y parada de las'naves, fundación y morada de los sier-
vos de Jesucristo, fortalecida por un castillo inexpugnable. Dice que 
su alcázar era de ingeniosa fábrica y con arcadas abiertas; su mez-
quita puesta en un lugar eminente. Su antiguo y famoso monumento 
parecía una lima puesta perpendicularmente ó un pilar derecho, y 
sus esquinas eran de piedras labradas: parecía que había hecho con 
el tiempo pacto para su seguridad, y era semejante por su mucha ele-
vación á la torre de llaman ( I ) . Entre los frutos de Almuñécar seña-
lábanse la caña de azúcar, que ocupaba la mayor parle de su tierra, 
y las pasas, siendo deliciosos sus campos. Pero su nombre inspiraba 
aversión y desvio, y la aspereza y mal estado de sus caminos impedia 
que la visitasen sus reyes. Su aire se viciaba fácilmente, y en ella los 
contagios eran terribles; su cielo abrasaba y su atmósfera solía estar 
alterada con los vientos ardientes tan conocidos allí; y asi sus habitan-
tes solían salir de sus casas, parecidas á sepulcros, para respirar me-
jor ambiente en sus montañas. Las carnes había que traerla de afuera, 
(1 ) A q u í se hace a l u s i ó n á una torre q u e , s e g ú n el Aicoran .en varios pasajes, 
s e ñ a l a t l a m e n l e en la Sura X . X V 1 1 I , verso 30, ! i i / o por mandado de F a r a ó n uno 
de s ú s consejeros ü o n m d o Haraan , y parece una reminiscencia de la b í b l i c a (.orre 
de Babel , pues el designio de aquel soberano a! edificarla era subir desde ella á la 
morada de D i o s . Cuen t a el Zdmajxari (c i tado [ o r Marrad en su R e f u t a c i ó n 
del C o r á n : P á d u a 1 6 9 8 , p á g . 5 2 5 ) , que fía man empleo en la c o n s t r u c c i ó n de 
aquella tor re c incuenta m i l a l b a ñ i l e s , s in contar los peones y otros opera r ios , y 
que h a b i é n d o s e elevado ya á una inmensa a l tu ra , dispuso Dios , para castigar el 
orgul lo de F a r a ó n , que la derribase con Una de sus alas el ánge l G a b r i e l , q u e -
b r a n t á n d o l a en tres parles, de las cuales la p r imera c a y ó sobre los reales de F a -
r a ó n y dio muerte á un mi l l ón de sus soldados; Ta segunda c a y ó en el mar , y la 
tercera en las regiones de O c c i d e n t e , pereciendo a d e m á s todos í e s a r t í f i ces de 
aquel rnonurnento de la humana al t ivez. 
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y el trigo estaba alU tan escaso, que se carecía de él cuando no podia 
importarse por mar. Sus naturales eran gente cruel, y tenían á honra 
el verter la sangre del peregrino. 
HISPÍ XAS AUBANIA Ó XALUBINIA, en lo antiguo Salambina, hoy Salo-
breña, era un pueblo y plaza fuerte en la misma costa y al E de A l -
muñécar. Tenia un gran castillo inmediato al mar, en donde los sul-
tanes de Granada habían edificado un alcásar de buena fábrica, con 
jardines y otras comodidades. De esta población fuo natural Moha-
mmed Abu Alt el Xalubim. llamado por Abulfeda el imam ó principe 
de ios gramáticos occidentales. Fon Aljathib la llama hermana menor 
de Almuñécar, solaz y entretenimiento del viajero, que admiraba la 
fortaleza de su castillo, atalaya eminente, extremada en mantenimien-
tos, esfuerzo del varón constante y lugar de recreo del que la visitaba. 
Atravesaban su tierra canales d:Mmnetuosa corriente, y regaban sus 
contornos arroyos, ya solitarios, ya apareados. En toda estación sus 
campos se velan amenos y-Drtiles sobremanera» Los pescados de sus 
costas eran mas numerosos que las arenas, y madrugaban turbas de 
gente para llevarlos á los p eblos vecinos. Frecnentábala mucha gen-
te rica y principal con lujosos trajes; y en fin, pudieran bastar para 
inspirar afición á esta tierra su célebre campamento, sus mugeres 
bien dotadas, es decir, ricas, y su situación en una llanura deliciosa. 
Pero tenia el inconveniente do que su tierra era propiedad particular 
de los sultanes; sus Oíoradoros faltos de gente noble y principal, asi 
como débiles y temer sos; y aunque Salobreña era celebrada por la 
excelencia de sus edificios, era mas bien una selva impenetable, poco 
segura contra las violencias; y por último era escasa de hermosura en 
sus mancebos y doncellas. 
XATII (Ó la Ribera), hoy Jete, era una alquería á doce millas de A l -
muñécar y otras doce de Torres sobre el mar. Este pueblo producía 
muchas pasas de color rojo, y de un gusto parecido al del vino entre 
dulce y agrio, las cuales le exportaban para todo el Andalús y eran 
conocidas con el nombre de pasas xathies. 
En los términos de Almuñécar y Salobreña había varios pueblos que 
boy se conservan por .su mayor parte como Budícar, Huxatí, Cásulas, 
Corrillas, Castel de Ferro, Guajar Alto, Guajar Faragüit y Guajar 
Fondón; Guadilchauz (1) ó Guadal.rúa', hoy Gualchos, í trabo,Lagos, 
( I ) Es decir , B i o del paso. 
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Lentejí, Lobras, Laxar, Molvizar, Motril, Olivar, Palaura, Wadi 
Beni Abdallah, hoy Veloz do. Be ñau dalla, y Xplucar. 
Al oriente de Salobreña y al pió de Sierra Nevada, en los últimos 
confines de la cora de Elvira, se extiende sobre la cosía del Mediter-
ráneo un territorio á quien los Arabes pusieron el nombre de Sahel ó 
ribera marítima, y que nuestros autores de los siglos XVÍ y XVÍÍ lla-
man Cehel ó Sehel. Este territorio se dividía en dos distritos, uno ma-
yor llamado propiamente Sebe i , y otro menor nombrado Saaihil y por 
Luis del Mármol Zuayhel que significa la costa pequeña. Juntos forma-
ban la taa ó jurisdicción llamada de los dos Sélleles. Los pueblos prin-
cipales de esta comarca eran Hisn Alhonyul ó sea el castillo de Albu-
ñol, y el de Xubiles. Este último merece mención especial." 
A cuatro leguas de Albuñol había un fortísimo castillo llamado HISN 
XUBÁLES ó XUBILES, hoy Jubiles, en las faldas de Sierra Nevada, cu-
yo nombre suena mucho en la historia de las guerras civiles del reino 
de Granada desde la dominación árabe hasta la época de los Moriscos. 
En tiempo de Ibn Aljathib, según lo afirma este escritor, era una mi-
na de seda que parecia oro puro; florecía en aquel ppeblo el. arte del 
mueblaje y de los tejidos; se tejían anchos y ricos velos para las muje-
res, y se fabricaban primorosos estrados. Sus contribuciones se paga-
ban fácilmente y era mucha su plata. Pero en cambio, era un lugar en 
que llovía poco, y las plantas se mostraban marchitas, escaseando por 
consiguiente los mantenimientos; y en fin, una morada en que no se 
detenían sino sus señores. 
En este territorio hay muchos pueblos cuya exis'.encía bajo la domi-
nación árabe consta con certeza. Tales son Aibondon, Alfornon, Alcá-
zar y Bargís, Gádiar, Gástaras, Nieles, Fregenite y Oliar (del árabe 
01 ya, alturas) Timar, Narila, Folopos, llubite, la Rábila, y Torbizcon. 
Como la mucha población, que cootaba este reino bajo la domina-
ción árabe, haya disminuido considerablemente después, y hayan de-
saparecido muchos de los antiguos lugares, no debe parecer extraño el 
que no hallamos podido fijar la correspondencia de no pocos de los que 
se contaban en esta cora de Elvira. A los ya referidos d^bo añadir ios 
nombres de Bexira; Torox en las Alborachelas ó Alpujarras; Ubeda 
Farua, ó Ubeda de Elvira, acaso la Bar., a, que mensiona el ídrisí 
cerc i de Baza; Matamanos; Fezwra, nombre de una antigua tribu ára-
be. Hisn 3 í o n t Xaciind ó Monte Segundo, castillo célebre por haber 
levantado allí el estandarte de lá rebelión el famoso caudillo Sawar ben 
liamdun , Monte Luce na, y otros. 
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Tampoco debo olvidar el nombre de una ciudad llamada Almant-
dar , es decir, lugar de risueñas vista ó atalaya, la cual perleneció al-
gún tiempo al reino de Granada y debió contarse en la cora de Elvira, 
aunque no consta con fijeza su situación. Que estaba en las fronteras 
de este reino se colige de un pasage de Ibn Aljathib , donde se ee que 
el rey de Granada Mohammed(IIÍ de este nombre) Abu Abdallah ganó á 
los cristia os la ciudad (Medina) de Aimantdar, que fué una victoria y 
conquista muy señalada, pues el emir granadino llevó cautivos á todos 
sus moradores, y entre ellos á la señora ó princesa de la ciudad, con los 
cuales entró en su corte con aparato triunfal (!). De aquella población fué 
natural y tomó sobre nombre un caudillo moro ilamado Aimantdar i que, 
conquistado este reino por los Reyes Católicos, pasó ai Africa con Boab-
dil y se estableció en Tetuan, baciéndose dueño de esta plaza (2). 
También queda algún recuerdo de las cahilas árabes , que se estable-
cieron en est territorio , en los nombres que hoy llevan los lugares de 
Benamaurel, Benalúa y Arahuleila. Mármol y otros escritores men-
cionan los de Beneute, Benmyed\ Benzulema^ Benimltei hoy-desa-
parecidos (3). 
(1) I b n A l j a t h i b en su Historia de la dinastía Nasarita. 
(2) M á r m o l en su Descripción general de Africa. 
(3 ) SeGre los pueblos principales de esta comarca y los que exis l iyn al t iempo 
de la conquis ta por los Reyes C a t ó l i c o s . V é a n s e los n ú m s . X y X I del A p é n d i c e . 
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X V I . 
Pasemos ya á la cora ó comarca de RAYYA ( I ) , nombre derivado , se-
gún opina con mucha verosimilitud un escritor y orientalista extranjero 
(2), del latino regio ó región, y cuya capital estuvo primeramente en 
Arehidona, y después se fijó en MALACA , hoy Málaga: provincia, aun-
que menos bañada por rios que la de Granada, no menos considerable 
por el número, importancia y riqueza de sus pueblos, bondad y dulzura 
de su clima, abundancia, variedad y excelencia de sus frutos, hermo-
sura y preciosidad de sus mármoles y jaspes , y grandeza de los sucesos 
do que ha sido teatro. 
Sobre la ciudad de Málaga escribió Mohammed ben Al jathib, que pa-
rece fué muy aficionado á esta ciudad, un libro que por desgracia no ha 
llegado hasta nosotros y fuera gran fortuna hallarle algún día en Africa, 
si no es que ha desaparecido. Lleva el título singular de Libro de las ex-
celencias comparadas de Málaga y Salé, igua'mentó debemos lamen-
tar la desaparición de una Historia de la cora de Rayya, en n]uchos vo-
lúmenes que escribió íshác ben Salama ben IshácelLaitzi. Tampoco tene-
mos noticias del paradero ele otras tres historias de la misma ciudad de 
(1) A l hablar él g e ó g r a f o I d r i s i de las coras ó provinc ias en qi.e se d iv id ía 
E s p a ñ a , l legando á la de Rayya , dice a s í : « L a c o r a de Osui.a, que es de corta 
e x t e n s i ó n , confina ai S. con la de Rayya, cuyas pobiacio'nes pr incipales son M á l a g a , 
A r e h i d o n a , Marhel la , B ix te r ( l é a s e Babaxler ) Bexquesar y o i r á s . » M r . Jauber t no 
a c e r t ó á cor reg i r los errores que ha l l a r í a en las copias de que se val ió para su 
v e r s i ó n , y as í e n t e n d i ó equivocadamente que Rayya era R u t e , y por Marbel la leyó 
Mortela y t r adu jo M b n l i i l a . Rec t i f i co estos yerros por su gravedad y porque des-
figuran comple tamcnie d pasage mencionado y la g e o g r a f í a á r a b e de esta p r o -
vinc ia . 
(2) M r . Reinbar t Dozy, fundado en la au tor idad de I b u H a u c á l , g e ó g r a f o del 
siglo X de nuestra era, el cual l lama :Reyu ó Reyo á la cora que d e s p u é s los A r a -
bes l lamaron Rayya, dando á este nombre una t e r m i n a c i ó n propia de i i \ lengua. 
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Málaga, citadas las dos prim&ras por í bn Aljalhib, y la tercera por A l -
maccarl. Titúlase la primera Crónica de Málaga , por Abo Abdallahlbn 
Asear, la cual quedó incompleta á su rnu erte, y fué terminada después 
por su sobrino Aba Becr Ibn Jamsih. La se gunda lleva el titulo de Con-
s e j o d e los principes de la gente de Máíatja, por Abulabbas Asbag beú 
Alab'bás. Llámase la tercera Libros de los contratiempos aliviados acer-
ca del ornamento del reino de Málaga: su autor el célebre escritor Ibn 
Said, natural de Granada (1). A falta de tantos documentos, que mani-
fiestan Ir importaüciaqin en aquel tiempo alcanzaban Málaga y su pro-
vincia, apuntaré las noticias que acerca de ellas he hallado derramadas 
en varios autores muslímicos. 
Los limites que abarcaba la amelia ó jurisdicción de Hay ya bajo la 
dominación sarracena no pueden determinarse con entera exactitud; 
pues variando algún tanto la demarcación de les climas ó provincias en 
los diferentes reinados y épocas, hubo poblaciones en la cora de Málaga 
que pertenecieron á veces á otras de sus confinantes, como la de Honda, 
que unos cuentan en 1 a amelia do Córdoba y otros en la de liayya. Pero 
puede'afirmarse que esta comarca comprendía casi el mismo recinto 
que la actual provincia de Málaga, confinando entonces al N.con la cora 
de Gambania, hoy provincia, de Córdoba; al E. con la de Elvira; al O. 
con la de Algeciras y Sidonia, y al S. con el Babr Xami ó l l u m i , ó 
sea el mar Mediterráneo. 
Escasas son las noticias que hallamos en los escritores árabes acerca 
de los montes y ríos de esta comarca. Dicen que en los montes de Uayya 
había canteras de preciosos jaspes matizados de negro y blanco, y que 
los cercanos á Málaga estaban como hoy cubiertos de ricas viñas. En 
los nombres de estas montañas y collados se conservan rastros notables 
de la lengua arábiga, como en la sierra de Chapera, nombre que parece 
derivado del árabe ChabaíaómúnlmÁ; la de Caparain.tal vez de Chaba-
lain ó dos montes (2); la Tejea, ramal de Sierra Nevada; la de Aráis ó 
Laragis (ai N. de Alora), acaso de Alarais ó los Sombrajos; los montes 
de Gibrallaro, Cibalgaya (3) y otros. Algunas veces en vez de la pa-
labra gchal ó monte se halla usada por los Arabes la voz sajra, es de-
cir , peña ó roca, como en Sajra Gauz-an ó la Peña de Gaucin, Sajra 
(1) V é a s e mas adelante !a not ic ia de los escritores mas impor t an te s dei re ino 
de G r a n a d a . 
(2) O de Cabrain , dos sepulcros. 
(3 ) Esta palabra s i g n i í i c a Mon te del t é r m i n o . 
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Abbad ó la Peña de Abbad, hoy Zahara, Sajra Ilardares ó la Roca de 
Ardales. También mencionan los autores árabes en esta provincia d i -
versos nombres de ríos, como el W-idiAroh hoy Guadiaro , el Wadil-
gucbir ó rio Grande, cuyo nombre se conserva hoy en el de Guadal-
quivirejo; ei Wadilmedina, ó rio de la Ciudad, hoy Guadalmedina, v 
otros de que se hablará oportunaniénte. Debemos nota i' que no hemos 
hallarla en aquellos escritores el nombre del Guadaihorce (i) que es 
uno délos riosmas importantes de esta proviacia, aunque hacen men-
ción de este rio con distintos nombres. 
Eslí\ comarca fue conquistada por los Arabes al mismo t iempo que la 
de Elvira. Una división enviada por Tharic , después de la batalla del 
Guadalete, rindió por fuerza de armas á Archidona, que era á la sazón su 
capital ó al menos su plaza fuerte do mas importancia, huyendo á los 
montes sus moradores, celosos de su independencia y de la religión 
cristiana que profesaban Allí se resistieron por algún tiempo, hasta 
que viendo que era inútil la defensa, entraron en tratos con los Moros 
y pactaron con las mejores condiciones posibles la conservación de sus 
propiedades, de su religión y leyes patrias. La ciudad de Málaga, co-
mo situada mas lejos y sobre la costa, parece que no fué conquistada has-
ta la invasión de Musa, habiéndose rendido, no sin resistencia, á A b -
delala, ó Abdelaziz, hijo de aquel conquistador. Como población rendida 
á viva fuerza, fue tratada rigurosamente, y los Arabes hicieron en ella 
gran despojo. Para el gobierno de esta cora pusieron los Arabes un 
wali en Archidona, que se llamó por esto Medina Rayya ó la capital 
de Rayya, nombre que después se dió á Málaga, cuando se mudó á ella 
la cabeza del wal ¡ato. 
En Málaga y su comarcase estableció, como queda dicho, en tiempo 
del wali Hosam ben Dhirar Abuljathar, el Chund 'Alórdm ó tribus 
árabes venidas de la región vecina al Jordán; pero quedando entre 
ellos gran muchedumbre de Mozárabes. Estos, levantándose en el úl-
timo tercio del siglo I X , ayudados de los Moladles, ó sea los cristianos 
recién convertidos al islamismo, y capitaneados por el famoso Ornar 
ben Hafsun, lucharon mas de medio siglo por su independencia, hasta 
que los sujetó el poderoso califa Abderrahman 11 í , po? los años 927 de 
Jesucristo. 
(1) Por ío mismo es aveuTurado ei buscar e t i m o l o g í a ü esie nombre g e o g r á -
íi o, cuya p r imera parle wadi ño es conoc ida , pero la segunda se prcsla á (Jilé-
enles expl icado!! es, o f rec ie t i -h a s í hartos m o t i v o s de duda. 
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Posteriormente, y ya entrado el siglo X I , la ciudad de Málaga, á 
donde poco antes se había tratado de la residencia de! wali ó gobernador 
musulmán, vino á ser la corte de uno de los reinos que se formaron en 
la España árabe á la caida del califato cordobés. Este reino fue estable-
cido por los emires Hammuditas ó Id risitas en el año 1035 de nuestra 
era, y abarcó por algún tiempo en sus dominios, no solamente la co-
marca de Kayya, sino también la de Elvira ó Granada, y una parte de 
Africa con las ciudades de Ceuta y Tánger. El fundador de esto reino 
fué fdris 1 beñ A l i , titulado AlmotayijoÁ Billa/ i ó el Ayudado por 
Dios, á quien sucedieron oíros reyes de su descendencia hasta Moham-
med 11, de este nombre, en cuyo tiempo (año '1057) este reino, efíme-
ro por su duración y por la flaqueza de sus soberanos, 83 incorpo-
ró al de Granada, cuyos emires le habian reconocido antes iasallage 
mas en el nombre que en la realidad. Entre los reyes de Málaga de 
la dinastía ídrisita, debemos hacer mención especial de Idr i s I I Ala-
l i Bi í lah , que fué muy dado á las letras, y protector de los literatos. 
A la muerte del rey de Granada fiadis ben Habbus (1073), Málaga 
volvió á tener por algún tiempo rey propio, á causa de haberse divi-
dido ios estados de Badis entre sus dos nietos, Abdailah, á quien cuyo 
el de Granada, y Témim á quien tocó el de Málaga ('I). 
Por este mismo tiempo el reino de Málaga, como los demás llama-
dos de Taifas, cayó en poder de ios Almorávides y después en el de 
los Almohades. La dominación de estos pueblos bárbaros fué bastante 
fatal á los habitantes de esta comarca, especialmente á los Mozárabes, 
como sucedió en los demás territorios del reino de Granada, á causa 
"del fanatismo de aquellos conquistadores y de su gran le ojeriza al 
nombre cristiano. Sin detenerme en este asunto, apuntaré sin embar-
go que la casi completa desaparición de aquellos cristianos debió ve-
rificarse por los años de 1 '106 de Jesucristo, según se colige do un 
antiguo Cronicón (2), siendo trasportados probablemente al Africa los 
(1) Véase á Mr . Dozy, en su Histoire des Musulmans d'Espagne¡iomolY, 
caps. 4 y 7 y pág. 199 nota 2.a 
(2) A principios del siglo X í i se movió contra aquellos fieles una terrible per-
secución de parle de los ' 'oros, como se colige, entre oíros documentos, de una 
carta que les dir igió el Papa Pascual 1 1 , en que procuraba animarlos para sufr i r 
con firmeza la borrasca, y les decia las siguientes notables palabras: «Inter Sar-
racenos tanquam inter iuposet leones vivi l is.» (España Sagrada: tomo X I I , pá-
gina 334.) Al fin los musulmanes acabaron por arrojarlos al A f r i ca , en donde sin 
esperanza ninguna de restauración, fuesen desapareciendo entre la morisma; suce-
so que debió cumplirse por ios años de i 106, como lo indican los Anales Tole-
panos. (España Sagrada: tomo X I I , pág.347.) 
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que no perecerían en la persecución que por este tiempo se movió 
contra ellos. 
La despoblación que resultó con la expulsión de los Mozárabes 
se compensó con la multitud de gentes africanas y de los Arabes y 
Moros andaluces, que acudieron á este territorio, arrojados por las 
armas de nuestros reyes cristianos de las poblaciones que estos con-
quistaban. Fundado en 1 2 3 2 el reino de Granada por Mohammed ben 
Alahmar el Nasarita, la cora de Hay ya entró á formar parte del nue-
vo estado, y así continuó hasta su conquista por los Reyes Católicos; 
aun que ya antes de estos, algunas de las poblaciones fronterizas ha-
bían caído en poder de los cristianos. Hablemos ahora de Málaga. 
Málaga, antiquísima fundación de los fenicios (1), municipio y ciu-
dad aliada de Roma ( 2 ) , y sede episcopal bajo los visigodos, conservó 
bajo la dominación sarracena su nombre fenicio (3) y romano MALACA 
(4) y su importancia; pues era á la razón una población grande y con-
siderable, Medina Cabira, como la llama Ibn Jallican, y una ciudad 
por muchos conceptos sobresaliente y distinguida, Medina Xar i fa , 
como he leído en otros autores árabes. Favorecida por su ventajosa 
posición geográfica y por la fertilidad y riqueza de su suelo, fué des-
de luego un gran emporio comercial, por donde se exportaban los 
frutos del país y se importaban mercancías de Africa y del Oriente. 
Asi es como desde los tiempos mas antiguos se la encuentra próspera 
y floreciente, y no tardó en reponerse de los daños que sufrió en la 
invasión árabe. 
La importancia de Málaga como capital de aquella provincia empe-
zó hácia mediados del siglo IV de la hegira, X de nuestra era, en que 
(1) Malaca magis ad punicae formam accedit: Strahon. Y consla además por 
otros testimonios, qne no es del caso referir en este libro. 
(2) Malaca fcederatorum la llama Plinio. Lo de municipio consta por varias 
inscripciones, en algunas de las cuales se lee Resp, Malac, 
(3) El nombre Malaca algunos lo derivan de la raíz semítica malac reinar, 
raíz conocida en la lengua fenicia; pero parece mas verosímil la derivación que le 
dan otros del verbo hebreo malaj que en todos los idiomas semíticos significa sa-
lar, y se halla también en la lengua árabe malaha; y sabido es lo que dice de M á -
laga Strabon: «Multumque ibi coníicitur salsamenti.» 
(4) Abulfeda dice que este nombre debe pronunciarse Malica; pero Ibn Jalli-
can advierte que esta escritura es viciosa y que debe escribirse Malaca. El P . 
Alcalá en su Vocabulista Arábigo escribe Malaqa, que es lo mismo, y forma e l 
nombre gentilicio Malaqui, plural Malaquiin, 
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se trasladó á ella la residencia del wali , que antes liabia estado en 
Arcbidona; y desde entonces Malaca es conocida también entre los 
autores árabes con el nombre ds Medina Rayya, ó cabeza de la cora 
de Rayya ( i ) . Mas tarde, y ya entrado el siglo \ I , Málaga fué 
corte por espacio de veinte y dos años de los emires ó reyes ídrisitas, 
y entonces dilató su señorío, como ya se dijo, hasta Granada y Ceuta. 
Desde esta época volvió á ser la capital de una amella ó jurisdicción, 
dependiente primero de las corles de Fez y Marruecos, y después de 
Granada, y residencia de walies que gobernaban una dilatada provin-
cia, y que alcazaron gran poder y valimiento, interviniendo eficaz-
mente en ios sucesos del reino de Granada, y rebelándose con fre-
cuencia contra sus emires. 
El geógrafo árabe ídrisi, que floreció en el siglo Xí , nos ha dejado 
la siguiente descripción de Málaga: dice así : «Malaca es una ciudad 
bellísima, pobladísima, muy dilatada y muy famosa. Sus mercados 
son muy concurridos; su comercio de gran extensión , y numerosos 
sus recursos. El terreno circunvecino está plantado de huertos de hi-
gueras, cuyos frutos se exportan al Egipto, la Siria, el Irac y hasta la 
India, siendo estos higos de excelente calidad. Junto á la ciudad se 
ven dos grandes arrabales, el uno llamado Casilla [% y el otro Attab-
banin ('-3}. Sus habitantes beben aguas de pozos, que tomada en el 
mismo lugar donde brota, es de extremada dulzura. Cerca de la po-
blación pasa un torrente (4), cuyas aguas no corren sino durante el 
invierno y la primavera, quedando en seco kx restante del año.» A l 
terminar esta pequeña descripción de Málaga, el Idrisi se proponía 
volver á hablar de ella mas adelante, no satisfecho sin duda de lo es-
caso de estas noticias sobre población tan principal; pero en su obra 
no se vuelve á hablar de Malaga sino para nombrarla de paso. 
(1 ) T a m b i é n M¡ l l aga fué conocida con solo el nombre de Rayya; pues se lee 
en Addhkhi, c é l e b r e autor del siglo X l l de nuestra era, que el sabio \ a r o n Jalasa 
hen Musa ben Amran se l l amó A r r a y y i por liaber nacido en la p o b l a c i ó n de 
R a y y a , que se hallaba al S. de C ó r d o b a y al E . de A l g e c i r a s , y era m u y p r ó s p e r a 
por su abundancia en toda clase de f ru tos . T a m b i é n I b n A l a b b a r nombra A r -
rayyi á otro personaje nacido en M á l a g a . 
( 2 ) Debe ser la voz latina castella, ó acaso cassella, casi l la . 
( 3 ) Este nombre s i g n i í L a en á r a b e los vendedor es de paja y forraje, que acaso 
habUarian en aquel arrabal . 
(4) E! Guada lmed ina , que hoy se baila ea el mismo estado. 
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El célebre viagero Ibn Balhutha, que visitó esta ciudad por los años 
de 1360, dice de ella lo siguiente: «Malaga es una de las capitales del 
Andalus, reuniendo las ventajas de la tierra y del mar, y asi hay en 
ella muchas cosas buenas, sobre todo en frutos. He visto vender las 
uvas en sus mercados al precio de un dirhem pequeño (1) por cada 
ocho arreldes (2). Sus granadas mursies (3) del color del rubí no tie-
nen iguales en el mundo. Los higos y almendras, así de ella como de 
su término, se exportan para las regiones del Oriente y del Occidente.» 
—Y en otro pasaje se expresa así: «En Malaga se fabrica una admi-
rable porcelana dorada (4) que se lleva á los países mas remotos. Su 
mezquita es grande por sus dimensiones y famosa por su veneración: 
su patio no tiene rival en belleza, y se ve plantado de naranjos de 
maravillosa hermosura(5).»—A la puerta de esta mezquita, que era la 
mayor ó aljama, Ibn Bathutha encontró sentado al jathib ó predicador 
Abu Abdallah el Tendeli, rodeado de los alfaquies y gente granada de 
la ciudad, recogiendo las limosnas de los muslimes para rescatar algu-
nos Moros, cautivados por la flota de Castilla en un desembarco que 
había hecho en las playas de Sohail ó la Fuengirola. Ibn Alwardi, 
escritor del mismo siglo, en su P e r l a d e l a s M a r a v i l l a s , dice que Má-
laga es una gran ciudad de dilatados contornos y muy populosa, de 
buenos edificios, y con dos arrabales, el uno muy poblado de gente y 
el otro de huertas. Añade que el agua que bebían sus moradores era 
de pozos. También celebra los dulces y sabrosos higos y brevas de Má-
laga, U n a l m a l a q u i y t i n a r r a y y i , de quienes dice que eran los mejo" 
res que se conocían en color y en sabor. Estos higos son muy celebra-
dos por todos los escritores. Almaccari (6), dice de ellos lo siguiente: 
«En Málaga se dán los higos que por su bondad se han hecho pro-
verbiales, los cuales se exportan hasta la India y la China, y se dice 
(\) Como un real de nuestra moneda. 
(2) Traducimos por arreldo la palabra árabe rathl que se lee on el texto, y 
de la cual se ha derivado aquella. La voz arrelde se usa mucho en Granada y vale, 
como es sabido, cuatro libras. 
(3) Es decir, oriundas de Murcia. 
(4) Otro autor árabe celebra la porcelana de Málaga y el cristal peregrino y 
admirable que allí se fabricaba: Jlmaccari, I , 124. 
(5) Aunque al edificarse la moderna catedral de Málaga junto á la antigua mez-
quita mayor, no quedó de esta vestigio alguno, todavía el pátio de los naranjos 
conserva su antiguo nombre, y se vé sombreado por estos árboles, aunque re-
cientes. 
(6) Tomo 1, pág. 95, 6. 
— H G -
que en lo restante del mundo no los hay semejantes en ellos. Acerca 
de estos higos dice Abulhachag Yusuf hijo del xeque Albalawi el Ma-
lagueño : 
«¡Salud, oh Málaga y que higos produces! por ellos vienen á lí las 
mves. 
«El médico me los prohibió en mi enfermedad ; pero mi médico no 
debió vedarme lo que medá la vida.» 
En la celebrada obra de Almaccarí he hallado otra curiosa conme-
moración de Málaga y sus producciones, tomada, según parece, por 
aquel compilador de la relación de un Arabe que visitó aquellas costas. 
Este viajero elogia los viñedos de Málaga, que con escasísimos intér-
valos poblaban sus contornos, y sus torres ó baluartes, que dice ase-
mejaban á los astros del cielo por su muchedumbre y la brillantez de 
su blancura, el rio que la atraviesa (1) y que al visitarla con crecida 
de aguas en las dos estaciones del invierno y la primavera, alegraba 
su vega y adornaba sus márgenes con fajas de verdor. Pero lo que mas 
celebra, y que dice era peculiar á esta tierra entre todas, es el higo de 
Málaga, ( i n a r r a i j y i , que tomó de ella su nombre porque se llamó en 
lo antiguo Rayya, y él tenia noticias de que se vendia en Bagdad como 
cosa peregrina, exportándolo á porfía en sus naves así los muslimes 
como los nasaríes. Cuenta este viajero que habiendo pasado eh otro 
tiempo por aquella tierra, tomando el camino de la costa desde So-
hail (hoy la Fuengirola) hasta llegar á Velez, que fueron tres días de 
viaje, quedó admirado al ver plantado de higueras todo aquel dilatado 
terreno (2). También elogia como cosa especial de Málaga su vino, que 
era excelente, así el lícito como el vedado á los musulmanes, siendo 
proverbial el x a r á h a l m a l a q u i ó vino malagueño. Se cuenta á este pro-
pósito que hallándose á la muerte un rauslira descreído, le dijeron: 
«implora en este trance el perdón de tu Señor;»—y él levantando sus 
manos, exclamó: «oh Señor, de todas las cosas que hay en el Paraíso, 
solo te pido el vino de Málaga y el z e b i b i (3) de Sevilla.» El mismo 
viajero alaba las h o l l a s a l m a u x i a s , especie de vestiduras que se tejían 
{i) E i G u a d u l m e d i n a , voz que en á r a b e s ign i l ica el r io de la c iudad , nombre 
que j a tenia desde la é p o c a romana y parece que t r adu j e ron los Arabes , pues un 
ant iguo g e ó g r a f o la t ino dice: « M a l a c c e f lnmon n rb i s cum c o g n o m i n e . » 
(2) Acerca de los lugos de M á l a g a , v é a s e t o d a v í a l a c i u iusa a n é c d o t a 'e A l m a n -
zor que trae u n escr i to r á r a b e y que yo i n s e r t ó c r n r - Leyendas H i s t ó r i c a s Arabes , 
p á g . 197. 
(3) V i n o sacado de las pa sn?. 
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en Málaga, que eran de varios colores y con preciosas labores de figu-
ras, que representaban califas y otros personajes famosos, subiendo 
sus precios á muchos miles (!). Concluye en fin diciendo que la playa 
de Málaga era un emporio del comercio frecuentado por las naves de 
moros y cristianos (2). 
Un geógrafo árabe anónimo, hablando de Málaga, trae el curioso 
pasage siguiente: «Sobre la marina está la ciudad de Málaga, en donde 
hay una de las maravillas de la tierra , que es una calzada (un muelle] 
contruido sobre la misma playa de piedras asentadas con orden, que 
contienen y rechazan fuertemente las olas del mar. Y se asegura que la 
colocación de estas piedras fué obra de un solo hombre, aunque las 
menores de ellas pesan un quintal y mas, y así es cosa admirable para 
quien lo vé y considera. Y los montes de Málaga, cubiertos de viñas, 
se van encadenando unos con otros hasta unirse con el monte Xolair, 
que es una de las cosas prodigiosas del mundo.» 
Los autores árabes celebran mucho la Alcazaba y castillo de Mála-
ga, y yo creo que bajo aquel nombre comprendían no solo el recinto 
llamado hoy la Alcazaba, sino también el inmediato castill® de Gibral-
faro, en árabe Gebal Faro (3) ó Monte del Faro. Solo así puede com-
prenderse lo que dicen aquellos autores sobre la altura de la Alcazaba 
de Málaga, que afirman era tal que debajo de ella brotaba la lluvia y 
que apenas podía alcanzársela con el pensamiento por lo eminente de 
• su fábrica y por el elevadísimo lugar en que esta situada (4). Dicen 
también que quien acabó su magnifica y fuerte obra fué el sultán Badís 
ben Tíabbus el Senhachi, señor que fué de Granada y Málaga. Por con-
siguiente, esta obra se remonta al segundo tercio del siglo X I , en cuyo 
tiempo reinó en Granada aquel emir. Mas adelante, en el último ter-
cio del siglo X I I I , el rey Mohammed I I de la dinastía Nasarita de Gra-
nada, reedificó los muros del castillo de Gibralfaro. Por último, consta 
por íbn Aljathíb que Yusuf I Abulhachag, célebre por su magnificencia 
en levantar suntuosas obras de las artes, el cual floreció en la primera 
mitad del siglo XIV, construyó, ó mas bien reedificó y engrandeció, 
( 1 ) Estas vest iduras se liaci&n de una lela m u y r ica de seda y oro l lamada w t ó j 
alnwdzahhab qiie sa tejia eu M á l a g a , A l m e r i a y M u r c i a . Almaccat-i, 1, i 23. 
(2) A l m a c c a r i , 11 , 147,8 . 
( 3 ) De este monte hacemei ie ion A l m a c c a r i , 11,808, con las siguientes palabras: 
«Geial Faro, que es el cast i l lo de M á l a g a . » 
(4 ) S c r i p t o r u m A r a b u m loci de Abbadid is , 1, 301,3 , 
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en el monte inmediato á la Alcazaba de Málaga, un castillo de extraor-
dinaria altura y magnitud, en que gastó inmensas sumas, con lo cual 
según observa aquel autor, se acrecentó su gloria y dejó de si un ilus* 
tre y famoso recuerdo. De este pasaje de Ibn Aljatliib no sería aven" 
turado colegir que el rey de Granada, Yusuf, no solo reparó con gi'andes 
obras de fortificación el antiguo castillo de Gibralfaro, sino que fundó 
en él algún suntuoso alcázar. 
Otro monumento importante de esta época, y de que hacen mención 
especial los geógrafos y viajeros antiguos, era el arsenal para la cons-
trucción de buques, en árabe D a r s a n a a , ó casa de fabricación, de 
donde se han formado los nombres d á r s e n a , a r s e n a l i , a t a r a z a n a . La 
de Málaga, situada al O. de esta ciudad, fué construida por los Mo-
ros bajo el reinado de los Nasaritas de Granada. Asi se vé por la cono-
cida leyenda S o l o D i o s es v e n c e d o r , que se lee en dos escudos á en-
trambos lados de la elegante portada árabe, con su gran arco de ojiva 
túmida que conserva hoy aquel vetusto edificio. En tiempo de los Ara-
bes batia el mar en sus muros, de los que en nuestros dias se ha retirado 
largo trecho. Finalmente mencionaremos e l C a s t i l d e G i n o v e s e s , ó sea 
un establecimiento ó factoría de comercio, que tenian en esta ciudad 
aquellos Italianos. En cuanto á los muros que ceñian á Málaga en aquel 
tiempo, véase las relaciones que insertamos en el lugar correspondiente 
del apéndice. De SJS puertas no conocemos los nombres arábigos, ex-
cepto el deuia llamada B a b (7asá/a,junto al arrabal de este nombre('l). 
Ibn Aljathib consagra á esta ciudad tres páginas de su descripción 
poética, extendiéndose en su pintura casi tanto como en la de Granada, 
y haciendo de ella los mayores elogios. La llama margarita de enmedio 
(2); tierra de paraíso; ciudad de la salud y donde empieza la salvación 
por ser la hermosura de la tierra del Islam; estrella poiar; corona de 
la luna; rival de los astros del cielo por su br i l lo ; tesoro escondido; 
trono de un reino antiguo: vaso de almizcle destapado; íwau de los 
reyes Cosroes (3); atalaya de las águilas altivas; frente de rauger se-
ductora no cubierta con velo; venta en que no cabe pérdida; visita 
amable y consoladora; reparo de los contratiempos, y refugio en las 
aflicciones. Celebra su Alcazaba segura é inexpugnable, compañera de 
los años (por su antigüedad y solidez), ceñida de dobles muros, con va-
{ { ) O í r o s escriben Bab Fontanela ó Puer ta de la F o n t a n i l l a . 
(2) L a perla mas gruesa que suele ensartarse en medio de un col iar . 
(3) I w a n es el nombre de un c é l e b r e palacio de los reyes Cosroes de Persia. 
I 
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riedad de edificios y puesta en la mas ventajosa situación y en el mas 
hermoso de los montes (1). Dice que encierra maravillosos edificios, y 
que á sus palacios extiende su mano la victoria. Menciona también con 
encomio sus artefactos; su porcelana dorada, que se exportaba á dife-
rentes regiones y hasta la misma ciudad de Tebriz (2); sus admirables 
bollas ó vestiduras, hechas de rico brocado que ostentaba primorosas 
figuras bordadas con la aguja; hallándose también en ella las obras de 
mano que solian fabricarse en Halepo (3) y los vestidos propios de Sa-
naa (4). Su aduana era oro purísimo (5). Tenia un arsenal (6) para la 
construcción de naves con las que abreviaba los dilatados espacios del 
mar. Para pintar las amenidades de su tierra, nuestro autor representa 
á Malaca tendiendo su espalda hasta hacerla descansar en el monte de 
Arraima (7), saliendo al encuentro de su valle y su rio y aspirando el 
perfume de sus rosas y azahares. Ella ofrecía suficiente manjar al ham-
briento, y jamás perecía su necesitado, pues sus mantenimientos se 
vendían á precios muy bajos; sus frutos eran numerosos, abundantes y 
fáciles de adquirir: bastarían para su elogio sus granadas que eran 
cajas de rubíes y un manjar soberano. Sus tierras eran en gran parte 
inaccesibles, pero hasta en sus angosturas crecían fructíferas arboledas. 
Su machera (ó cementerio) recreaba la vista con las delicias de sus rau-
dhas (8) por cuya frondosa espesura corrían fuentes. Sus altas torres eran 
de soberbia fábrica, y resplandecían á los ojos como los astros del cielo. 
En cuanto á sus moradores, eran de buena índole, solícitos por el res-
cate de los cauiivos, tanto que las doncellas mas recogidas salían á re-
cibirlos, cuando llegaban, con los rostros descubiertos, y franqueaban 
de buena gana para redimirlos sus mismos brazaletes, aunque valiesen 
tanto como los del rey Gosroes. Sus ingenios eran brillantes y extraor-
dinarios, y la mayor fortuna de sus moradores las ciencias y la religión. 
Por tantas excelencias y atractivos, Malaca, á quien Ibn Aljathib per-
sonifica bajo la imágen de una dama hermosa y principal, conocía su 
(1) El Gibra l fa ro . 
(2) C iudad de Persia. 
(3) En la S i r i a . 
(4) En el Y é m e u ó A r a b i a Fe l i z . 
( 5 ) Es decir , que so recaudaban en ella grandes suma- . 
(6) L a A l a n u a n a . 
(7) Monte vedno á S j v i ü a , d e que hacen m e n c i ó n el Carlhas y A l m a r c a r i 1T, 143. 
(8) Verge les , y por m e t á f o r a sepulcros. 
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época y valer, y no cedía su mano sino á trueque de una dote muy cre-
cida, y abría sus ojos con interesante languidez, y era en fin un nuevo 
mundo de hermosura desde la cabeza á los pies. Pero también habia 
para ella motivos de censura. Sus habitantes hacían poca estimación de 
las personas de talento; abundaban los borrachos y pendencieros, mo-
lestando á la gente pacífica; había muchos leprosos y el arrabal donde 
vivían estaba muy poblado, sin que el resto de la ciudad cuidase de 
prevenirse contra el peligro del contagio; los extremos de la población 
se veían afrentados por muladares; sus calles eran por la angostura una 
selva intrincada; el aguado los pozos estaba corrompida; no se hacía 
en ella acopio de comestibles, y aunque sus precios solían bajar mucho, 
en cambio los vendedores robaban en el peso y así padecían mas los po-
bres. Las estrellas de sus ingenios, tan brillantes un día, estaban oscu-
recidas y trémulas de estupor. En fin, se notaba su decadencia: su ca-
serío en otro tiempo populoso iba desapareciendo con sus habitadores y 
huéspedes, y se mostraban páramos allí donde sus manos adquirían r i -
quezas. Las calamidades de los tiempos no respetaban á su gente prin-
cipal, y las saetas del infortunio daban en el blanco de sus varones emi-
nentes, habiendo pasado de ella el príncipe de sus príncipes; é iba 
cayendo en olvido el vestigio de sus excelencias, sin que el destino i m -
plorase ya la buena ventura en favor del que estaba derribado (1). 
Finalmente, la ciudad de Málaga fué bajo la dominacíen muslímica 
pátria de grandes ingénios en ciencias y letras, de cuyos nombres está 
llena la historia literaria de aquellos tiempos, y muchos de ellos cons-
tan en las obras de Ibn Aljathib, especialmente en la Ihatha y en las 
descripciones de personajes coetáneos que forman parte de su libro 
titulado M i y a r A l i j t i b a r . Yo los omitiré por no llenar este relato de 
nombres peregrinos, mencionando solo al celebérrimo botánico, médico 
y filósofo A h d a l ' a h ben A h m e d b e n A l b a i t h a r A l m a l a q u i , que nació 
en Málaga á fines del siglo X I I de nuestra era, y murió en 646—1248. 
(1 ) Por ú l t i m o , de la c iudad ele M á l a g a en los postreros t i empos de la d n m í n a -
c i o n musulmana lie hallado otras descripciones que i n s e r t a r é en el n ú m e r o X I I d e l 
A p é n d i c e . 
- 1 2 1 
X V I I . 
Los geógrafos é historiadores árabes cuentan en la amella de Málaga 
los siguientes pueblos. 
Cerca de la capital HISN GOMAREX, hoy Gomares; entonces plaza 
fuerte y célebre por sus poderosos walies, que en unión con los deMá* 
laga y Guadix dieron tanto que hacer á los reyes de Granada. Ibn Al* 
jathib celebra esta población diciendo que era un lugar importante, 
punto de parada para los viajeros y el reposo de la abundancia. Sus 
aguas eran corrientes, es decir, copiosas, y sus alimentos puros; era 
rica en labranza y plantíos; de mucho aceite, almendras é higos, pero 
se aventajaba principalmente por sus viñedos. El fuerte castillo de esta 
población habla servido repetidas veces de refugio á algunos reyes de 
Granada en tiempos revueltos, salvando allí sus personas y tesoros y 
haciendo morir de rábia y despecho á los enemigos que en vano habían 
venido á sitiarlos. Pero el inconveniente de este pueblo consistía en el 
carácter áspero y fiero y grande ignorancia de sus moradores, tanta 
que alií no se consideraba segura sino su gente. 
l l m GARTHAMA, el antiguo municipio de Cartima, hoy Gartama, era 
según dice Ibn Aljalhib un castillo inexpugnable y un refugio seguro 
en lo mas fuerte de la guerra. Su ambiente era apacible en invierno y 
en verano; su tierra excelente para la pronta madurez del trigo, y sus 
licores (ó vino) por la mayor parte dotados de bondad. Pero el agua en 
su fortaleza era estancada y tasadas sus copas; su gente no tenia resig* 
nación en las calamidades; sus manos se veían atadas por la avaricia, 
y sus espadas estaban desnudas para las mútuas reyertas. 
A l O. de Málaga se encontraba sobre la marina el castillo, rábita y 
alquería de SOHAIL, el aUíguo municipio de S u e l , hoy la Fuengírola, 
al pié de un monte del mismo nombre. El viajero Ibn Bathutha dice 
que Sohail tenia un término grande con muchas haciendas de campo, 
Ibn Jallican dice que el nombre de esta población viene de la estrella 
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S o h a i l , el C a n o p u s de los latinos, porque el monte inmediato es ehmi-
co punto de España desde donde se descubre aquel astro, perteneciente 
al hemisferio austral ( I ) . Ibn Aljalhib celebra á Sohail llamándole cas-
tillo fuerte, en cuya comparación se angostaban (2) la India y la China, 
y conocido por su fama en la misma región dé la Nubia. Dice que su 
excelencia era reconocida por toda persona dolada de buen entendi-
miento, y que era permaneate la causa de su prosperidad y de su pro-
greso, pues consistía en la bondad de sus frutos y granos, en la cebada 
y en los higos , aventajándose también por los peces de su rio. Su cas-
tillo S3 miraba puesto en una altura, desde donde desoubría las alque-
rías que se tendían á sus pies en lo llano. Realzaba su nombradla el 
descubrirse desde ella Sohail, uno de los astros meridionales. Pero sus 
costas eran el blanco de las incursiones marítimas (de las flotas cris-
tianas) y de las invasiones de la caballería enemiga, siendo propias 
para ser evitadas; en sus campos soio pacían los camellos reales, y los 
subditos que allí tenia el monarca eran de los peores criaturas.—En el 
distrito de Sanail habla un cantillo llamado M a u r u r , ó Moror, de donde 
fué natural A h d e r r a h m a n h e n A b d a l l a h e l S o h a i l i , autor del libro t i -
tulado e l H u e r t o n u e v o , que es un comentario del poema l a Y i d a d e l 
P r o f e t a , por I b n l í i x e m . 
Entre Fuengirola y Málaga había dos castillos muy fuertes por arte 
y por naturaleza, como levantados en altos riscos, á saber: H i s n M i -
x a s , hoy Mi Jas, sobre la sierra del mismo nombre; y H i s n O x u n a , hoy 
despoblado. Guando la conquista de este país por los Reyes Católicos, 
Mijas y Oxuna hicieron gran resistencia y no se entregaron hasta des-
pués de rendida Málaga, como se halla en las crónicas de aquel remado. 
CASTRO DZAGUAN Ó HISN DAGLHN, hoy Coin, al 0 . de Málaga, sobre 
el rio Grande. Este pueblo fué edificado (3) en 308—929 como ba-
luarte ó plaza fronteriza contra los castillos que en la parte occidental 
de la cora de Málaga poseían los hijos de Ornar ben líafsun, que le 
habían sucedido en el señorío de la tierra y en su rebelión contra el cali-
fa. Así consta por el autor del Rayan Almogrib, único que menciona 
este pueblo con el antenombre de Castro, cuya voz latina me hace sos-
(1) A l r m c c a r i I , l O S . — l b u J a l l i c a n , e d i c i ó n d'Slane, lomo I , p á g . 392 á 393. 
(2) Es dec i r , que la I n d i a y la China no osaban r i va l i z a r con aquel pueblo , me-
tá fo ra m u y usada por los A r a b e s . 
• ( 3 ) A s í lo dice el Bayan A l m o g r i b : 1 1 — i S 9 ; pero yo creo que debe e n t e n -
derse reedificado y fo r t a l ec ido . 
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pechar que ejecutarían aquella obra los Mozárabes de la comarca, obli-
gados quizás por los muslimes en castigo de su alzamiento, ó mas bien 
que aquel pueblo tendría en lo antiguo el nombre latino de Castro. Ibn 
Batliutha, que lo visitó en su excursión desde Málaga á la Sierra de 
Ronda, y otros escritores, dicen que Dzacuan era una alquería ó cas-
tillo hermoso, con muchas aguas, arboledas y frutos, como loes hoy 
dia. Ibn Aljathib lo celebra diciendo que era un vergel y un estanque; 
susfrutos excelentes sobre manera; que era por sus delicias un J a w a r n á c 
Y u r \ S e d i r { \ ) ; que era una mesa á quien ninguna otra aventajaba en re-
galo; que entre las piedras de sus molinos volteaba copiosamente la ha-
rina; que lo envolvían las arboledas, y era suave su ambiente. Pero esta 
plaza era ya un arma caida y una serpiente siempre derribada en tierra, 
que solo atendía á su pasto; no podian ya ampararla sus allanados 
muros; lo nuevo de sus edificios manifestaba la escasez de gente noble 
y principal. Sin embargo, cuando la conquista de esta región por los 
Reyes Católicos, Coin era plaza fuerte; pues dice Almaccari que el rey 
de Castilla (D. Fernando V) en una de sus entradas por aquella tierra, 
año 890—1485, allanó los muros de Dacuan. 
Cerca de Dacuan estaban: A l h a u r e i n , el L a u r o n o v a de los romanos, 
hoy Alhaurin el grande, en medio de un amenísimo valle; otro A l h a u „ 
r e i n , el L a u r o v e t u s de los latinos, hoy Aljiaurin de la Torre; la alque-
ría de F a d a l a ó la Excelente, actualmente despoblada, donde hoy las 
huertas y rio del mismo nombre, cerca de Alhaurin el Grande; Á l b o r g 
ó el Baluarte, hoy el Borge; Á l f a r n a t e ; A l m a c h x a r ó Lugar de pastos, 
hoy el Borge; TQTOX ó ro/o^(2),hoy del mismo nombre, celebrado por 
sus higos llamados T o l o x u s o T i l l i x i e s ; C a u t z a r 6 la Fuente del Pa-
raíso, hoy Cutar, y P e r i a n a . También menciona un autor árabe á M o n -
d a , hoy del mismo nombre. A este propósito debo decir que no he ha-
llado en los autores árabes dato alguno que dé luz sobre la situación 
(1) A l u d e íbn Al j a th ib á los dos a l c á z a r e s de estos nombres si luados an t iguamen-
te cerca de M i r a , c iudad del I rac ó Caldea, y muy celebrados por los escritores 
orientales como maravil las del ar te y moradas de fdacer. E d i f i c á r o n s e por mano 
del famoso arqui tec to Sennamar, de ó r d e n del rey de H i r a iVoman I . que r e i n ó 
desde 390 al 418 de J . C . 
(2) S e g ú n M r . Dozy , este T o l o x os el Torox mencionado por el Bayan A l -
m o g r i b como un casti l lo m u y fuer te , de los que poseia el famoso O m a r ben H a f -
sun, y que defendido por este caudil lo opuso larga resistencia al califa A b d e r -
rahman I I I . V é a s e su Hisí . des Mus. d'Espagne I I . , 337 . 
d é l a célebre M u n d a P o m p e y a n a ; aunque acaso se aluda á esta pobla-
ción, es decir, á algún lugar que conservara su nombre, en el siguiente 
pasage del Bayan Almogrib (1): «En el año 308 (929 de J. C.) fué con-
quistada A l m u n d a t en los términos de Córdoba de la cora de Rayya, y 
se edificó el castillo de Castro Dacuan.» 
Además de los ya mencionados, habia cerca de Málaga otros pueblos 
de mas ó menos importancia, aunque de ellos no nos dan los Arabes no-
ticia alguna particular. Tales eran los de A l m i x i a ó i / m o # m , hoy A l -
mogia; A l h o s a i n a ó el Castillejo, hoy Alozaina; O l y a ó las Alturas, hoy 
Olías, y Churriana. Además, los lugares hoy despoblados de la A l c a i d í a , 
A l b e n d i n , H i s n A x a r , hoy despoblado de Hiznajar; A l f a w a r a , ó la 
Fuente Saltadora, después Alfahuara; J v r i c , después Jurique, ó ITuri-
que; A u t a ; A l f a j a n , quizás A l f a j a r ; A l m i o r a , C a m p a n i l e s , G u a r o , 
A l c a r i g ü e l a , C a r i h a t e , C a m a r c h c t e , H o r i n , ó Joron, C h i l c h e s , G á l i -
c a , B i l o y M o n d r o n , cerca de P e r i a n a ; M a m u l l e r , sobre un monte 
y pago de viñas en el partido rural de Chapera; L ú x a r , en el valle de 
Cártama; O z n a r , junto á Mijas; H i s n X a n t B i t h e r , hoy Sanio Pitar, 
pago de viñas y cerro cerca de Olias, desde el cual dicen que se des-
cubre Sierra Nevada, y otros muchos. 
En la parle N . de la provincia está Archidona, en árabe MEDINA 
A i i x n n m ó ARGHODUNA, noml.res derivados del antiguo E s t e l e d u n a 
que tuvo esta población, y que en la lengua primitiva de España in-
terpretan molino de aceite. Por su situación sobre los montes que do-
minan la cora de Rayya, fué plaza fuerte de gran importancia y capital 
en algún tiempo de esta comarca y waliato, por lo cual Ibn Hayyan 
la llama H a d h i r a A r x i d u n a . En tiempo de Ibn Aljathib, Archidona 
estaba en bastante decadencia y tema bien pocos atractivos, pues dice 
de ella que era una mala casa, y un edificio, del cual no quedaban 
sino las paredes; era una especie de establo de caballos, de donde se 
apartaba la vista, y una plaza abierta y desguarnecida. Sus sembrados 
eran muy escasos, y la repugnaban sus mismos habitantes por la falta 
que padecía de agua propia. Su gente era de carácter desidioso y pe-
íulante, dada á la envidia y al odio, y sus xeques cabritos con pieles 
(1) Par te I I , pag . 189 de la e d i c i ó n de Dozy . 
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de hombres (1). A dosleguasde Archidona había un pueblo llamado 
A l g a i d h a ó la Selva y hoy Villanueva de Algaida. 
MEDINA ANTECAIIU, la A n t i k a r i a de las inscripciones romanas, hoy 
Antequera, era en efecto ciudad antigua, así como populosa y princi-
pal. Ibn Aljathib traza el elogio y la censura de esta población, dicien-
do que era un lugar de hermosa apariencia con que se adornaba el ros-
tro del año, sitio de prosperidad, de sembrados y de rebaños, y de abun-
dantes alimentos y de numerosa población; que sus espaciosas campi-
ñas, ricas en toda clase de plantíos y de pastos, así recientes como secos, 
se veian regadas por muchos arroyos y largas acequias, que semeja-
ban ensortijadas serpientes, y así no habia tierra que la superase, en 
los dones de la agricultura, como tampoco en la muchedumbre de su 
sal. Pero en cambio dice que era un corcel demasiado impetuoso, libre 
y alborozado, y que por su mucha extensión no podían asegurarla fir-
memente soldados armados de pié á cabeza, ni armaduras espaciosas; 
que era escasa en frutas y falta de dulzura y benignidad; que su gente 
era de mala y altiva condición; que no recibían cordíalmente al pere-
grino, y andaban en frecuente trato con los enemigos. Cerca de Ante-
quera habia tres castillos ó pueblos fortificados llamados por nuestros 
Cronistas Asnalmara { H i s n A l u n a r a , ó Castillo de la Mu er) Cabeche 
ó sea Villanueva de Cauche, y Xebar. 
A dos leguas, poco mas ó menos, de esta ciudad se halla el lugar lla-
mado hoy Y a l l e d e A b d a l a j i z (2), en cuyas inmediaciones se ven las 
ruinas de N e s c a n i a , antiguo municipio y pueblo importante bajo la 
dominación romana. Los autores árabes han conservado este nombre 
en el de W a d i N e x c a n i a , rio que corr ía , según ellos, entre muchas 
alquerías no lejos de un monte célebre, que luego nombraré. Yo creo 
que el Wadi Nexcania es un arroyo que nace junto á dicho valle de 
Abdalajiz, y qne se reúne con el Guadalhorce, cerca de Alora. 
Cerca de Guadi Nexcania, y entre Antequera, IIárdales, Casarabo-
neía yRonda, estuvo situado un lugar de celebérrima memoria en las 
historias árabes Este es el monte, población y castillo ( G e b a l , M e d i -
(1) Pos te r iormente , y á fines del s iglo X I V , ia ciudad de A r c h i d o n a d e b i ó ser 
ser reparada por los Moros y puesta en buen estado de defensa, por su i m p o r -
tancia como plaza f ron te r iza . A d e m á s su p o b l a c i ó n se a c r e c e n t ó con los musl imes 
que salieron de A n t e q u e r a cuando el int 'anle D . Fe rnando se a p o d e r ó de esta 
c iudad en f 4 l n ) 
( 2 ) Este nombre parece c o r r u p c i ó n de! á r a b e Abdalázip. 
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n a , f l i s n , C ü l ü á ) de BARBAXTER, BOBAXTER, Ó BÜBASTRO ( I ) , donde 
tubo su residencia y plaza de armas el famoso caudillo de los Mozárabes 
y Muladies Ornar ben Hafsun, desafiando desde allí por espacio de 
cuarenta años el poder délos califas de Córdoba. Parece que Bobaxter, 
ó como le nombran los historiadores mas antiguos, Barbaxter, era un 
resto del antiguo municipio Barbastrense, según lo conjetura Mr. Rein-
hart Dozy, fundándose en la inscripción MÜNIC. SING. BAHIJ., es decir, 
M i m i c i p i u m S i n g i l i e n s e B a r b a s t r e n s e , que se ha encontrado en él 
sitio llamado hoy el Castiilon, cerca de los pueblos de Toba y Harda-
les. Üe este importante dato colige aquel orientalista que Bobastro de-
bió estar donde hoy el Gristilion, aunque otros ponen su asiento en las 
Mesas de Villaverde, como legua y media al 0 . de Carratraca. Los 
autores árabes llaman á Bobaxttr el mas fuerte é inexpugnable castillo 
de todo el Andalús ó España sarracena. Consta en efecto que Omar hi-
zo en él grandes obras de defensa, y además un alcázar, una alraunia 
de recreo y algunas iglesias para uso üe los cristianos; pero todo fué 
asolado por los califas cordobeses cuando sujetaron aquella peligrosa 
rebelión. Y no se oponen, en mi concepto, á lo que cuentan los Arabes 
de la completa destrucción "de Bobaxter, las noticias que acerca de es-
te lugar haltamos en el ídrisi, autor que escribió en la mitad del siglo 
X I I . El Idrisi menciona en la cora de Rayya una población llamada 
Bixter, que sin duda es corrupción de Bobaxter, y en otro pasaje de su 
obra, dice que al N . de Marbella estaba el castillo de Bobaxtro muy 
bien fortificado y de difícil acceso. Esta variedad de nombres que dá 
á un mismo lugar, y la incertidumbre con que determina su posición, 
manifiestan que el Idrisi tenia muy escasas noticias de Bobaxter, y que 
hablaba de este sitio, mas bien que por noticias contemporáneas, por 
recuerdos históricos. Cerca de Bobaxter, pasa tin rio llamado por los 
Arabes W a d i b i n n a x ó W a d i b i n o c o , es decir, rio de las Viñas y acaso 
de los Pinos, que quizás sea el llamado hoy Guadalhorce, aunque otros 
creen que este rio es el que los autores árabes mencionan en aquellos 
mismos contornos con el nombre de W a d i B e n i A b d e r r a h m a n . 
Siendo interesantes todos los datos que confirmen dicha s tuacion del 
célebre castillo de Barbaxter, que Conde confundió con Barbastro de 
(1) i o i t, oescr iben e l Marasid y A b d e l w a l n d , p á g . 45 . E l Idrisi y otros 
escriben alguna vez Bixter- ; pero la o r t o g r a f í a mas ant igua y exacta parece Bar -
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Aragón, voy á dar noticia de dos itinerarios de Córdoba á aquella plaza, 
que he hallado en los autores árabes, y aunque algo incompletos, contri-
buyen no poco á ilustrar este asunto. No son itinerarios trazados expre-
samente para determinar las distancias y jornadas quehabia de un punto 
á otro; pero señalan los lugares por donde pasaron dos ejércitos de ios 
califas cordobeses, yendo de expedición contra Omar. El primero de 
ellos lo t ae Ibn Hayyan en sus preciosos fragmentos mencionados, el 
cual dice que una hueste á rabe , capitaneada por los caudillos iban y 
Ahmed, fué á Bobastro recorriendo los siguientes puntos i Mont Xant, 
ó Monte Santo; Tarifa, Algeciras, las riberas del Bahr Azzocác, ó sea 
el estrecho de Gibraltar; J ía rsa i ^ a c A a r a , ó el Puerto de la Arboleda, 
hoy quizás la Torre de la Chullera; I and i v Algenna, ó el Barranco del 
Jardin; Juric, hoy despoblado de Jurique ó ÍJurique; Joxan, hoy Ojén 
(1); Sohail, hoy la Fuengirola; Dacuan, hoy Coin sobre el rio (Grande); 
Casar Bou aira, hoy Casarabonela, y Wadi Beni Abderrahman, l le -
gando por último á Bobastro. Este itinerario omite todos los pueblos que 
hallarla el ejército cordobés á su tránsito desde Córdoba á Monte Santo 
en la actual provincia de Cádiz; desde aquí va buscar la costa, que sigue 
desde Tarifa á la Fuengirola, subiendo un poco solamente para buscar á 
Ojén, y por último, resueltamente sube por Coin y Casarabonela á Bo-
bastro, situado, como queda dicho, cerca de Hardales. Por él se ve cla-
ramente que el intento de los Cordobeses en esta expedición era exa-
minar el estado de la parte meridional de aquella provincia y pacifi-
carla, si era menester, antes de acometer la residencia de Omar, 
adonde hubiera podido llegar mas directamente por otro camino de 
que voy á hablar. 
Este segundo itinerario, mas escaso en nombres de pueblos, pero 
no menos curioso y útil para fijar la posición de Bobaxter, se halla en 
el Bayan Almogrib, cuando cuenta que el mismo Aban, hijo del cali-
fa Abdallah, marchando en busca de Omar, de Córdoba pasó á Ecija, 
de aquí al castillo de Osuna, de aquí á Guadi Nexcania, ó sea el valle 
de Abdalajiz, de aquí á Wadi Binnax ó Binnox en las cercanías de 
Bobaxter y por úllírao asentó su real en un paraje de estos contornos 
llamado Talachira. Por la confrontación de ambos itinerarios se com-
(i) Dozy dice que Joxan es G a u c i n ; pero este pueblo se llama por los Arabes 
Gauzan, y a d e m á s estaba desviado de aquella r u t a . Sin di .d t i Joxan es O j é n , que 
antes e s c r i b í a H o x e n , y que dis ta unas n i : c o Ufiias de la Fueng i ro la , que se 
nombra d e s p u é s . 
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prueba de un modo indudable la situación de Bobaslro, que he fijado 
entre Casarabonela y Antequera cerca de Garratraca y Ilardales. 
En derredor de Bobaxter había fortalecido Ornar muchos castillos, 
puestos por su mayor parte sobre las cumbres y sitios emiacntes, para 
dificultar la entrada á las huestes cordobesas hasta la capital de sus 
estados, y comunicarse eon las cim ades de ¡Ion da, Archidona, Malaga 
y otras importantes. Estos castillos eran, entre otros, los siguientes: 
S a j r a (la roca de) Hardarex, al 0 . de Bobastro, hoy Ilardales; E i s n 
C a i v i t h , hoy Cañete la Real; líisn Cámara, hoy despoblado, que con-
serva su nombre en el campo de Cámara, entre Antequera y Casa-
bermeja; C a s a r Bonaira ( i ) , antigua Castra Vinaria de Plimo, hoy 
Casarabonela, entre Coin y el Guadalhorce; Eisn Xanti Bither, hoy 
castillo deshabitado de Santi Petrí, hácia Alora, junto, al rio del mismo 
nombre. También mencionan los autores árabes, al hablar de aquellas 
guerras, como castillos puestos cerca de Bobaxter, los siguientes, cu-
ya actual situación hoy no podemos fijar, á saber: T l i d achira ó Ta-
l a h i r a ; G e b a l Álhachara, ó Monte de las Piedras; l í i sn Bonith, ó 
Castillo Bonito (2); Cülaa Álhanex. ó Fuerte d é l a Culebra; D n x 
A m a n t e x , ó Dos Amantes; Medina fíelda ; Santabaria, ó Santa Ma-
ría; C a r d a r ex, Boharex, Yamarex, A le h ex, Axares, Eisn Acúth ó 
Castillo Agudo ; Fontechela, ó Fuentecilla, y otros. 
Cerca de los mencionados castillos, y al 0 . de Casarabonela, está la 
villa de ALORA, la antigua l l u r o , que en tiempo de los Arabes era pue-
blo rico, y fuerte además, pero del cual no he hallado noticia ninguna 
en aquellos escritores. También confinaban con aquellos castillos por 
a parte del N . H i s n Cambil, hoy Campillos; Almárgen; T e b a junto al 
arroyo llamado Guadateba, y otros pueblos y baluartes. 
Entre las plazas fuertes que mencionan los autores árabes, como 
situadas en la comarca de Rayya, pero ya confinando con la de Cam-
bania ó Córdoba, se cuenta HISN AXAR, hoy Hiznajar, de la cual se 
habla mas de una vez en la historia de la guerra civil entre Arabes y 
Muladies en tiempo de Ornar ben Hafsun. El Idrisi dice que H i s n 
A x a r (3) era una fortaleza con numerosa población y vastos bazares, 
(1) Así nombra I b n Hayyan. 
(2) Este castillo fué edificado en el año 286—898, contra Ornar por un c a p i -
t á n del califa llamado Ausacha ben Aljali. 
(3) El traductor francés leyó Achir, no comprendiendo la orrespondencia de 
este castillo con el moderno Hiznajar. 
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situada á veinle millas de Arcliidona, camino de Baga, hoy Priego. 
No lejos de Iliznajar, entre esta población y la de Loja, hubo un cas-
tillo importante llamado Torox ó Torrov (1). También parece que 
estuvo en los confines de la comarca de Hay ya, hacia Iliznajar y Lu-
que, el célebre castillo llamado í í i sn Almontelaun, ó de Monteleon, 
que suena en las guerras civiles que trabajaron esta comarca en el 
siglo ÍX. Además de ííisn Axar, los lleyes de Granada poseyeron por 
aquella parte la plaza fuerte de Iíisn Ruth, hoy Hule; í í isn Luxana; 
hoy Lucena, que se hizo célebre mas adelante por la prisión del rey 
Boabdil, y otros pueblos y fortalezas que, como situados en la frontera, 
con frecuencia solian cambiar de dueños. 
MEDINA HONDA, la antigua Arunda, sobre la sierra del mismo nom-
bre, era, según dice Ibn Bathutha, que la visitó en su viaje, una de 
las mejores plazas fuertes que tenian los muslimes del Andalús. Los 
autores árabes hacen pomposas descripciones de su alto y fortísimo 
castillo, á que uno de ellos da el nombre de Onda, y de la amenidad 
y pintoresca perspectiva de sus contornos. Dice así uno de ellos (2): «Es 
Ronda uno de los alcázares fortificados del Andalús y de sus capitales 
elevadas y excelsas. Y aunque su castillo tiene larga la subida y ios 
astres vecinos á sus almenas, brotan en él fuentes que al derramarse 
produ '.en el sonido de un trueno ó huracán, formando luego (y en lo 
bajo) un rio que se tuerce en derredor de los costados del alcázar á 
modo de una serpiente, haciéndole así mas fuerte é inacesible. Ciñénla 
á manera de collar los pintorescos campos y regiones vecinas, de don-
de obtiene sin tardanza cuanto se le antoja pedir (como una reina que 
manda á sus esclavas).» Antes de la fundación del reino de Granada, 
Ronda estuvo sujeta ya á Córdoba ya á Sevilla, y también fué por al-
gún tiempo cabeza de un principado ó reino de los que se formaron en 
la Península cuando la caida del califato. Este principado solo duró 
desde Í 0 1 4 , en que le estableció un gefe beréber llamado A b u N u r 
I b n A b i Corra, hasta 1053 en que un hijo de este nombrado A b u N a -
s a r fué desposeído por Almotadhid rey de Sevilla, que incorporó á 
Ronda en sus estados. Ibn Aljathib hace de ella un elogio muy nota-
ble, diciendo que Ronda es madre de regiones y castillos, presidio bien 
guardado, sobresaliente por sus edificios; y que el agua de su rio lle-
( 4 ) V é a s e á M r . D o z y Hist. des Mus. d' Espagne, I . 324. 
(2) S c r i p t i . A r a b o n loci de A b b a d i d i s , I , 1 2 7 , 8 , 
9 
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gaba á ella encajonada en un acueducto de fábrica sólida. En cuanto 
á sus contornos, dice que san una tierra bien regada y fértil, una ar-
boleda frondosa, un país de delicias, de siembra y de cria de ganados, 
que abastecen á la ciudad da todas clases de mantenimientos, así 
frescos como añejos, y hacen rebosar con el trigo sus graneros. Por 
sus moradores, Honda era ciudad de príncipes y poderosas, de soles 
y de lunas ( I ) ; sus mujeres, may seductoras, revestían con elegantes 
calzas sus delicadas piernas, y dejaban ver sus mejillas que inspira-
ban amor, embriagando los corazones con el suave perfume que exha-
laban de sus bocas. El único reparo que íbn Aljathib halla en esta 
población, es que los enemigos tenían cogido el ñeco de su túnica, es 
decir, que eran dueños de sus confines; que dificultaban su acceso, y 
porfiaban tenazmente en arrebatarla, impidiendo la entrada de vive-
res, por lo cual se sufría en ella gran penuria. 
En la sierra de Monda y sus ramificaciones había, y hay, mucho-
pueblos celebrados por los Arabes, que pertenecieron mas ó menos 
tiempo al reino de Granada, como las célebres fortalezas de Sajra 
Abbad, hoy Z día ra, y Xalhi l ó X a t m i l , hoy Setenil; Borg ó la Tor-
re, hoy el Burgo; Olbera, hoy del mismo nembre; Junquera, del lati-
no Janearla; Benaocaz, quizás de Bena Ocab ó la Peña del Aguila, 
nombre compuesto de árabe y latino; Medina Ibn Assalim ó Caria 
Salima hoy Grazalema; Cárdela nombrada por el historiador Bernal-
dez, que debe ser la llamada por los árabes ¡ l im Cardeira; Hisn Au-
tha, hoy acaso Parauta; Torrichela ó Torrecilla, que parece fué la 
patria de Ornar ben llafsun; Sajra (la roca de) Gauzan, hoy Gaucin; 
Arriadh, ó los Vergeles, hoy Arríate; l amina , hoy .limeña; Cortex, 
hoy Cortes de ía Sierra, sobre el Guadiaro; Terquez ó Torox, sobre el 
mismo rio, y ya en los confines de la cora de Algeciras, lugar ilustre 
por haber sido la patria del famoso Almanzor, árbitro del imperio cor-
dobés y terror de la cristiandad en el último tercio del siglo X ; Ca-
riaíalijima, hoy Carlogima; Farajau, ó el Deleitoso ; Montexaquer, 
hoy Montejaque; Algatocin, hoy del mismo nombre, Ibn Addal i l , hoy 
Benadalíi; .limera, Caxara, hoy Casares; .)uzear, Alpandeire, y otros 
muchos. La comarca de Ronda es conocida en algunos autores árabes con 
el nombre de cora de Tacoronna, del cual no queda memoria alguna. 
(1 ) Es dt ícir , qvQ bizarros í íóncp]es y herniosas d o n c e l l a í 
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Llamóse así esta comarca por un pueblo y castillo del mismo nombre, 
que acaso corresponde al pueblo actual de Coronil (1), 
A esta parle occidental del reino de Granada, y cora de llayya, de-
ben agregarse los nombres de algunos ca stillos y plazas fronterizas que 
menciona el autor del Carillas, como cedí dos por el sultán de los Be-
nimerines, Abn Yacub, al de Granada, Ibn Alahmar, en 1293 (2). A l -
gunos de estos lugares ya han sido nombrados como pertenecientes á 
la cora de Rayya; otros, como Algeciras, no llegaron á formar parte 
integrante del reino granadino, y délos ma-s' no se halla la correspon-
dencia con los pueblos modernos; pero yo voy á copiar aquí todos sus 
nombres, por lo que esto puede contribuir á esclarecer la oscura geo-
grafía antigua de estas comarcas. Dice, pues, el autor del Carlhas, que 
al Merinita mandó entregar al Granadino, antes de concluir dicho año, 
las ciudades de Algeciras, Bonda y sus distritos, juntamente con los 
castillos siguientes: Yamina, Abdzum, Ranix , Assojairat (ó las 
pequeñas rocas); Yema y; Algar, ó la Cueva; Nexith, ó Nechile; 
l á r d e l a ; ó mas bien Cárdela; Moníaur , quizás 3íontagur ó Monte-
corto; Athith, Hisn Ahnodau {d); Wadíaro , que debía ser alguna 
forlaleza junto á la embocadura del Guadiaro; Axxathi i , que debe ser 
Setenit; Athaxax, quizás Atájate; Ibn Addal i l , hoy Benadalid ; Alex-
thebuna, hoy Estepona; Machalox; Xamina. hoy Jiraena; Anna-
chor; Tembul, hoy Tempul; y Nocharex, ó Nogales. 
También cuenta el mismo autor del Carlhas (4) que en 1292 el 
rey de Castilla D. Sancho (el ÍV de este nombre) hizo entrega al de 
Granada de la plaza de Tarifa, dándole este en cambio los castillos del 
Xaquix, Thabira, ó Tavera; Nada; Abalox, ó Avales; Caxtila y A l -
masachin, de cuyos nombres y situación no hay noticia en la geo-
grafía actual. 
Al pié de las mencionadas sierras, y sobre la costa del Mediter-
( 1 ) Estii es la o p i n i ó n del So l i t a r io : S e g ú n M r . Dozy [Hist. des Mus. d'Esp. 
1,343, nota 2.a) el nombre de Tacoronna viene del la t ino Corona y del p ro l i jo 
b e r é b e r ta. 
( 2 ) T r a d u c c i ó n del Cari l las por el Sr. D , Pascual G a y f ngos : Memoria 
Histórico, l omo X . p á g . 627 y 628 . 
( 3 ) S e g ú n el Sr . Gayangos q u i z á s deba ¡Cfráe Almodawar ó A l m o d o v a r ; e/ 
castillo redondo. 
(-í) En el lugar ci tado p á g . 6'27. 
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ráneo, al O. de Málaga, se encuentran, entre otras, las siguientes po-
blaciones importantes. 
ESTEBBUNA, hoy Eslepona, cuya historia escribió el literato Abu 
Becr ben Mohammed ben ídris Alfarabi. De esta villa dice Ibn A l -
jathib que tenia fama de haber sido lugar de abundantes delicias antes 
de las vicisitudes por que lia pasado la Península; pero que ya hablan 
pasado sus monumentos, quedando solo su nombre (1). 
MARBALLA, hoy Marbeüa, plaza fuerte de alguna importancia bajo 
la dominación sarracena. El ídrisi dice que era una ciudad pequeña, 
pero bien poblada, y cuyo territorio producía higos en abundancia. 
Ibn Aljathib dice que es una tierra en donde se convocaba la gente para 
comer sardinas, en vez de llamarla para la oración, y en donde se re-
zaba y se decía amen por el que daba á comer pescados gordos. Aña-
de que sus jardines producían aquellas uvas tan celebradas que no 
tenían iguales hasta la misma línea meridiana. 
Cerca de Marbella había un pueblo llamado Montemayor, que, se-
gún consta por Mármol y otros autores, existia en la época de la con-
quista de aquel reino por los Reyes Católicos (2). Yo creo que sea el 
mismo lugar mencionado por los escritores árabes, con el nombre de 
HISN MONT MAIUR, Ó castillo de Montemayor, en donde dicen se halla-
ba la piedra preciosa llamada rubí. 
En los términos de Eslepona y Marbella había, bajo la dominación 
árabe, multitud de pueblos, algunos de los cuales han desaparecido, 
o son hoy pequeños caseríos, como el mencionado Montemayor, Cortes 
y Alarizate, que nombra Mármol; y otros conservan, juntamente 
con la población, nombres árabes, como Ge una Alwacir, ó el Jardín 
del Ministro, hoy Genalguacil; Buxarra, hoy Pujerra; Juhrique. Is-
lán, Joxan ú Ojén, Guadahizar, Almadiada, Guadalmazar, Gua-
dapin y Benalmadena, que Bernaldez nombra Benalmadaina y Már-
mol Benalmadela, y que yo ignoro sí es nombre de tribu , ó si mas 
bien el Edificio de la Mina (en ÍXÜÜQ Bená Almádena). 
A l 0 . de Málaga está la ciudad de Velez, en árabe BALLAX , BALLIX 
ó ABALLIX, y también BALLIX MALACA, que de todas estas maneras ha-
(1 ) Hab ia dos Estcponus, la Fieja y la Nueva: el h i s to r iador granadino se 
e í i o r e sin duda á la p r i m e r a . 
(2) H o y es un c a s e r í o en '1 t e rmino de Benahavis. 
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ilamos en la lengua árabe el nombre de aquella población, que sin du-
da es corrupción del latino vallis ó valle. El Idrisi dice que era un 
pueblo y castillo fortificado sobre la orilla del mar, y Abulfeda que era 
una ciudad rica y la mejor de la amelia de Málaga, situada en la már-
gen de un rio sumamente deleitoso. El Idrisi habla también de este rio 
cuyas aguas dice que son saladas, y que (viniendo desde la parte del 
N. E.) pasaba por Alhama, y atravesando campiñas fértiles, en donde 
recogía muchas aguas, bajaba al pueblo de Albasath, entrando después 
en el mar, al O. de Vélez. Ibn Balhutha dice que Ballix era una ciudad 
hermosa, con una preciosa mezquita, y que abundaba en uvas, higos 
y demás excelentes frutos, como su capital Málaga. Entre las demás 
frutas, los higos de Vélez Málaga son celebrados por los autores árabes, 
y uno de ellos cuenta que, habiéndosele preguntado á un Berberisco 
qué tal le parecían aquellos higos, respondió: «No me preguntes por 
ellos, sino échame un canasto entero por la garganta»: respuesta que, 
según observa el mismo autor, merece disculpa, porque de tal delicia 
está privada la Berbería. 
Ibn Aljathib celebra á Velez, diciendo qiíe era muy buena tierra y 
pátria del creyente; que su excelencia venia del abundante riego; que 
era mucha su agricultura y ricas sus cosechas; sus campos fértiles, y 
que por todas partes producían copiosos frutos; que en ella eran nota-
bles el atavío de las raugeres, el mar, el trigo, las almendras y los h i -
gos. Mas, en contraste con este elogio, añade que en aquella tierra eran 
los corazones mas duros que las piedras; que los ánimas de sus mora-
dores estaban divididos por la envidia y la desconfianza, y asi la dis-
cordia se miraba en aquel país mas arraigada y crecida que los árboles 
.03) que su gente era aficionada á la murmuración y á los chismes*y 
y que su agua era ele lo mas malo que se cooocía. 
Entre Velez y Málaga se hallaba sobre la costa el antiguo pueblo de 
BEZLIANA ó Besbiliana, hoy las Ventas de Mesmiliana. Según el Idrisi, 
Bezliana era una grande alquería situada á ocho millas de Málaga, en 
una llanura arenosa, y encerraba baños, hospederías y almadrabas para 
la pesca de grandes peces que producían aquellas marinas, y que se 
expendían en los pueblos circunvecinos. 
A la jurisdicción de Vélez pertenecía Toimox, que conserva el mismo 
( l ) En el tex lo de este pasaje hay un juego de palabras enire taxachor, que 
signif ica d i scord ia , y axxachar, arboleda. 
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nombre con que la conocían los árabes, y que sin duda es derivado del 
atino furris. Los autores árabes dicen que era una alquería situada no 
lejos del mar, y en medio de risueños campos, á la margen de un rio 
del propio nombre. Hoy día existe cerca de Torrox un arrabal que con-
serva el nombre árabe de Almedina, ó la ciudad, porque acaso sería 
la población de aquel tiempo. Sobre el rio de Torrox, entre este pueblo 
y el de Montemás, estaba una alquería llamada l i a r a Alhahr, es decir, 
el Barrio ó Caserío del Mar. 
Del mismo distrito formaba parte la alquería de NARICHA Ó ÍNARIJA, 
como todavía la nombraba Mármol, hoy Nerja, en los últimos confines 
de la cora de Uayya, por la parte del E. De ella dice el celebre geó-
grafo Ibn Said, que era una alquería tan grande como una ciudad, ro-
deada de huertas y bañada por un r io , qne con su hermosura llenaba 
de admiración á cuantos lo contemplaban. Nerja alcanzaba á la sazón 
gran nombradla por sus fábricas de ricos tisúes (tíraz) y telas de seda 
de colores; y cuenta el mismo Ibn Said que él pasó por aquel pueblo, 
con su padre Musa ben Amran, en la época en qne sus naturales solían 
teñir ó pintar la seda, y halló gran muchedumbre de ellos reunida en 
el álveo del rio, donde habían plantado una gran tienda en medio de 
las telas, y se holgaban bebiendo, cantando y regocijándose. Encantados 
por la preciosidad de aquelllos tisúes y la hermosura de aquellas ribe-
ras y campos, los viageros compusieron en su alabanza unos versos in-
geniosos, que cita Almaccari ( i ) , y yo suprimo por no dilatarme. 
Ademas de los ya referidos, pertenecían á la jurisdicción de Vélez 
Malaga los siguientes pueblos : Miraya B a l l i x , ó la atalaya de Vélez, 
hoy la Torre del Mar de Velez; Alcausin , ó los Arcos; el castillo de 
E u n Montemos, ó Moltemas, hoy Bentomiz, que era cabeza de varias 
poblaciones situadas en la serranía de este nombre; Hisnat, ó los Cas-
tillos, hoy lliznale; AI mi ¡ja h , ó las Aguas, hoy Almayate; Machxar 
Abi Yahya, ó el Prédio de Abu Yahya, hoy Macharaviaya; Botharxix, 
del latino Petrosus, hoy despoblado; Rihana, ó la Aromática, después 
M a n a , hoy también desaparecida; Canilas i / t e / Z í a , ó Canillas la 
Blanca; Canilas Azzeüun, hoy Canillas del Aceituno, es decir, de los 
Olivares; Col o mh i ra, hoy Gorumbela; Albasath, ó Albacete, hoy des-
aparecido, y otros (2). 
(1) T o m o (; p á g . 100. 
(2 ) V é a s e a d e m á s el n ú m e r o X l V d e l A p é n d i c e en varios pasujcíL 
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En la cora de Málaga nombran los autores árabes algunos otros 
pueblos y sitios, cuya correspondencia no he podido fijar, como L i -
maya, hacia la frontera de Algeciras; Almondat, entre los distritos 
de Hay ya y Córdoba; Monaxir ó Monxir; Fahs Roain, ó Campo de 
los Pastores; Jfisn Airox , ó Castillo de los Aires (!) ; Hisn Axxarra, 
ó Castillo de la Sierra, quizás el Serrato; la alquería de Alathaxa, 
quizás Atájate; Hisn Alivard, ó el Castillo de la Rosa ; Actaba ú Oc-
tava, al 0. de Málaga, quizás Toba; el castillo de Almanxá, cerca de 
la capital; las fortalezas de Moguila (2), Hisn Almetelin, y otros. 
Por último, en esla provincia existen aun muchos pueblos que con-
servan en sus nombres los de várias tribus de Moros que allí se esta-
blecieron, como Be naya Ibón, Benamocarra, Benaqne, Be n almádena 
antes Benalmadaina; Benalauria; Benu Babbah, boy Benarrabá; 
Benu Habíx, ó los Hijos del Habisinio, hoy Benahavis; Benaocaz, que 
también perteneció á esta comarca; Benahojan y Benajarate. Entre 
los despoblados de esta provincia se conservan todavía los nombres de 
Benamaquez ó Benamaguiz, que debe ser en árabe B mi Moguitz, y 
Benehlasque; á los cuales añade Mármol los nombres de Benescaler, 
•Benicorrain y Abni Ai l a , y Bernaldez los de Benicami, Benamaya, 
Benaayan, Benameda, Benicarni, Benalaha, Benaayon, Bencestepar, 
Benatis y Benageris (3). 
(1) N o debe e x t r a ñ a r el ver en lü g e o g r a f í a de este reino mezclados nombres con 
s ign i f i cac ión en lengua casteí lar ia á o í r o s verdaderamente á r a b e s ; pues rriiéíí'í-hiS 
estos dominaban el p a í s , entre los " o z á r a b e s se iba desarrollando nn id ioma v u l -
gar derivado del l a t i n , muy semejante al que boy hablamos-. 
( 2 ) Acaso sea B e n a m e j í . 
(3) Sobre ios pueblos principales de esta comarca y ¡os íjue éx i s t i an al t iempo 
de la conquisia por los Reyes C a t ó l i c o s , v é a n s e los n ú m e r o s X I I I y X I V del 
A p é n d i c e , 
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La tercera cora ó comarca de las tres principales contenidas en el 
reino de Granada, era la de EAGHÁNA Ó de ALMERÍA ( I ) , llamada tam-
bién reino, porque su capital fué corte de los emires Benu Somadih, 
que reinaron desde el año i013 al 1091 de nuestra era. Confinaba al 
Ñ. con el reino de Murcia, llamado por los árabes Todrnir; al 0 . con 
la cora de Elvira, y al E. y S. con el Mediterráneo. Ocupaba casi el 
mismo territorio que la moderna provincia de Almería (2); si bien pa-
rece que se internaba menos en los montes de Sierra Nevada , y tomó 
su nombre de MEDINA BACHANA, boy Pechina, ciudad muy importante 
desde fines del siglo IX hasta principios del Xí. El haber tomado esta 
comarca el nombre de Badiana ó Pechina se comprende por un hecho 
que relata el célebre historiador Ibn fía y van en sus Varones ilustres 
del Andalus, á saber: que habiendo arribado á Pechina unos merca-
deres, africanos sin duda, en el reinado del califa Mohammed í de este 
(1) E l I d r i s i l l ama cora de Sachaya á la comarca cuya capi ta l era en su t i e m -
po A l m e r í a ; pero yo me atrevo á co r reg i r aquel nombre , s u s t i t u y é n d o l o con el 
de Bachana ó P e c h i n a , por varias consideraciones que debo á l a i l u s t r a c i ó n del 
sabio arabista D . Pascual de Gayangos. Es ¡a p r i m e r a , que habiendo sido capital 
de aquella r e g i ó n , como lo fué largo t i empo, la c iudad de Pechina, parece natura l 
que la diese su nombre . Es la segunda, que no consta por n i n g ú n otro documen-
to que la p rov inc ia de A l m e r í a se llamase bajo la d o m i n a c i ó n á r a b e Bachaya ó 
Bagayn, y en cuanto á la au to r idad del I d r i s i , siendo tan fácil la p e r m u t a c i ó n de 
los puntos que d i s t inguen unas de otras las letras á r a b e s , se concibe f á c i l m e n t e 
que con un l igero cambio de p u n t u a c i ó n , de Bachana se formase Bachaya. 
(2) E l I d r i s i dice a s í : «la cora de Bachaya ( l é a s e Bachana) , comprende en su 
d e m a r c a c i ó n las poblaciones de A l m e r í a y Ber ja , y muchos cast i l los, como Mar -
cbena, Purchena, T í jo l a y Velez (el Blanco ó el R u b i o ) . » M r . Jaubert , por Berja 
ha entendido equivocadamente V e r a , y por T í j o l a T u e g l a , 
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Hombre, habían hecho allí un establecimiento cerca de la marina, co-
merciando por un puerto inmediato con los navios de Africa. Pues co-
mo prosperasen sobremanera en poco tiempo, enviaron un mensage al 
califa Abdallah, sucesor de Mohammed, pidiendo que les permitiese 
hacer establecimientos en otros puntos de aquellas costas; y accedienda 
aquel emir. Ies dió licencia para edificar y fortificar veinte lugares, 
adonde acudieron pobladores de toda la España árabe, contándose entre 
ellos, además de Pechina, ya empezada á poblar en el reinado anterior, 
Alhama (la Seca) , Aljabia, hoy Alhabia; Purchena, Alia, Benu Tha~ 
ric, hoy Bentarique; Naxar, hoy Níjar, y otros muchos. 
Un autor árabe, que escribía en la primera mitad del siglo X I I , el 
célebre Ibn Jacan , nos ha dejado la siguíent8 descripción, poco hala-
güeña en verdad, de esta comarca. «Es pequeña , rinde poco y se la 
abarca con una soh mirada; en vano la bañan las nubes con sus gotas 
bienhechoras, puesto que no produce frutos ni mieses; sus campos son 
casi todos estériles y solo brota en ellos la yerba. Pero ¡Dios me 
perdone! ya se me olvidaba hablar del rio de Pechina, de este gran 
rio que á veces se pone tan grueso como una cuerda. Suele faltarle su 
propio manantial; pero se consuela cuando vienen á acrecentarle las 
gotas del rocío ó de la lluvia. Sobre sus orillas hay, en verdad, hazas 
y prados poco mas anchos que la extensión de una mano, pero donde 
pueden apacentarse las palomas y las vacas (1).» En efecto, este país 
es en gran parte arenoso y estéril, desierto en espacio de algunas leguas 
y solo fértil y ameno en algunos pequeños territorios, como al Si Ó. al 
pié de Sierra Nevada y en las costas orientales. Sus mejores campiñas 
son las de Berja y Dalias, y lo mismo sucedía bajo la dominación árabe, 
aunque entonces eran aun mas fértiles, gracias al sistema de riego de 
los Moros que con algibes y acequias fecundaban los terrenos mas in-
gratos. 
Los años adelante se fijó la capital de esta cora en MEDINA ALMARIA, 
nombre árabe que significa espejo, hoy Almería. Esta ciudad debió su 
principal engrandecimiento á los reyes Benu Somadih, que la embelle-
cieron con suntuosos alcázares y otros monumentos de las artes. El 
reino de Almería fué fundado en 1013 por el caudillo slavo Ja i r án , é 
quien sucedió en 1028 otro jefe slavo llamado Zohair. Este murió en 
( i) Dozy: Recherches, tomo I , p á g . 247 , 8.-—Sobre A l m e r í a y sus reyes los 
Benu Soraadi l i j véa se la misma obra, p á g . 244 y siguientes. 
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/038 peleando en una batalla contra el rey de Granada Badis, y en-
tonces se apoderó de aquella ciudad y su territorio el emir de Valencia 
ábdalaziz el Amerita. Pero tres años después, en 1041, fué restablecido 
el reino de Almería por el príncipe Abulahwás Man , fundador de la 
dinastía Somadihila, á quien sucedió en 1051 su hijo Mohammeé A l -
motasim, y á este en 1091 su hijo Almed Yzzeddaula , que fué luego 
destronado por los Almorávides. Entre estos emires es digno de parti-
cular elogio el segundo Almotasim por su carácter justo , generoso y 
raagnániuio, y por la protección que concedió á las letras y á sus culti-
vadores. No contento con reunir en su corte á los sabios y literatos mas 
sobresalientes del Andalus, llamó á ella á cuantos pudo de apartadas 
regiones del mundo musulmán, colmándolos con sns premios y favo-
res. Asi su alcázar y sus vergeles de la Somadihia eran el albergue de 
las musas, el palenque de los ingenios y ia academia permanente de la 
poesí i y la literatura. Allí compelían Asomaisir, de Elvira, poeta inge-
nioso y satírico; Ibn Alhaddád, de Guadix, autor de un sistema musical 
de arte métrico, y tan señal -do por sus versos que le llamaban el poe-
ta de Andalucía; Chafar hen Xaraf, notable por la brillantez y lujo 
de imágenes que se notan en sus versos; Abuíivalid Annih l i de Bada-
joz; Ahu Mohammed b e n Ghanim de Málaga, aventajado en muchas 
ciencias, en la teología y derecho, en las tradiciones, y sobre todo 
en la gramática y lengüística; el célebre geógrafo 4^6w Obaid el Becri 
y otros muchos, á quienes, por no dilatarme mas, debo pasar en 
silencio. Entre aquel concurso de ingenios distinguíanse como poetas 
muchos príncipes de la misma familia real, de ellos el rey Almotasim, 
que compuso, entre otras poesías, dos notables descripciones en verso 
de Berja y Dalias; su hijo I ta f i Addaula y su hija Omm Alquiram, 
que cantó á su amado el gentil Assamraar de Denia. Aquel reinado, en 
fin, fué una época gloriosa para la literatura, y sobre todo provechosa 
para los poetas, los cuales, en honor de la verdad, no siempre se hicie-
ron merecedores del favor que les dispensó Almotasim, pues á veces se 
lo pagaron en mordaces y satíricos insultos. En aquella época Almería 
vino á ser el emporio del comercio de Oriente; así como mas tarde 
fué una cueva de piratas que infestaban las costas del Mediterráneo. 
Ganóla en 1147 el emperador D. Alfonso el V I I ; pero la recobraron 
pocos años después los Moros Almohades, y andando el tiempo vino á 
formar parte del reino de Granada. Los escritores árabes hacen extre-
mados elogios de la hermosura de esta ciudad, que disfrutaba de las 
vistas mas deliciosas por su situación en la marina y sobre las orillas 
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del r io , que aquellos autores llaman Wadi Badiana, 6 de Pechina, 
plantadas á l a sazou de huertos, jardines y naranjales, formando ua 
vergel de muchas leguas, coma hoy se vé también. Ibn Aljathib l l a -
ma á Almería el propugnáculo ó baluarte del islamismo, y celebra su 
famosa Alcazaba, sus risueños vergeles y SJS copiosos estanques. 
Según las noticias de otros autores árabes, que tratan este asunto con 
detención, una de las ciudades primitivas y mas famosas del Andalús 
era Almería, situada en la ribera de un mar de esmeralda y sobre una 
tierra de plata, que atraviesa un rio que tiene de largo cuarenta millas 
y cuyas márgenes se veian pobladas de huertos deleitosos y jardines 
florecientes y arroyos surcadores y aves cantoras. La ciudad se asien-
ta entre dos montes que dejan en me lio una hoya ó llanura muy c u l -
tivada, mirándose sobre uno de los montes una alcazaba ó castillo cono-
cido con el nombre de Alhisana, es decir, la fortaleza, y sobre el otro 
un arrabal que quedaba dentro del muro que cenia la ciudad. Además, 
por la parte del Occidente tenia otro arrabal llamado ñabdh Alhaudh 
(I) ó de la Cisterna, lleno de zoeos ó mercados, hospederías, baños, 
fábricas y haciendas de campo. La mencionada Alcazaba, conocida tam-
bién con el nombre de Caíaa M i r a n , fué edificada por mandato del 
califa de Córdoba Abderrahman Ilí, y engrandecida después por el fa-
moso bagib Almanzor, que puso en ella por wali á su mauli ó liberto 
Jairan el Slavo, que dió su nombre al castillo. Una de las puertas de 
esta ciudad llamábase Bab Alocab, ó puerta del Aguila, á causa de 
verse sobre ella la figura de un águila de piedra antigua, y admirable 
á la vista por su primor artístico. También se cuenta que había en 
aquella ciudad un aljibe de prodigiosa fábrica, que parecía suspendido 
en el aire. 
Había asimismo en Almería , según dice un autor árabe, alcázares 
peregrinos y maravillosos de los antiguos reyes, sobre los cuales es-
cribió el célebre literato Abu Chafar ben Jatima una historia muy ex-
tensa, que tituló: (.( Excelencias de Almería sobre las demás ciudades 
del Andaíus.» El principal de estos alcázares era el llamado Somadihia 
por haberle fundado el rey Almotasira ben Somadili, el cual contenía 
suntuosos aposentos y deliciosos jardines surcados por un caudaloso 
canal. 
Contábanse en esta ciudad cerca de rail edificios ocupados en casas 
( i ) i bn A l w a r d i escribe ftabdl) A l l i a u d z a r . 
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de baños y hospederías, y eran muchos sus mercados; todo lo cual se 
comprende muy bien por la mucha concurrencia de Españoles y ex-
trangeros, y el movimiento comercial que en ella reinaba. Pero lo mas 
notable que hubo en Almería bajo la dominación árabe, y señalada-
mente bajo el reinado de los Somadihies, eran sus fábricas de preciosas 
telas labradas, en lo cual sobrepujaba á todas las regiones de Occiden-
te. Dicen los autores árabes que habia en aquella ciudad ochocientos 
telares para la fabricion del tisú de seda llamado tiráz (1), y mil para 
las bollas ó túnicas preciosas y el magnífico brocado; otros mil para 
la tela llamada cidatori', otro tanto para los vestidos georgianos; igual 
número para los llamados ispahanies, y el mismo para los attabies ó 
mtabies, y los turbantes, ó tocas de las mugeres, que dicen eran admi-
rables, así como también para los velos tegidos con labor de perlas y 
flores, igualmente se trabajaban en Almería muchas clases de utensilios 
de hierro, bronce y cristal que superaban á toda descripción. Los fru-
tos de Almería eran asimismo superiores á todo encarecimiento par su 
bondad, y dicen que su costa era la mas excelente de todas, sin duda 
por sus pescados. Su comarca estaba cubierta de minas de hierro y 
canteras de mármol y jaspe. Así no hay que extrañar que no hubiese 
á la sazón en todo el Andalus g inte mas rica que la de Almería, y que 
tuviese mas comercio y mas tesoros. 
Por ultimo, rodeaban á la ciudad por todas partes castillos elevados, 
muchas alquerías y granjas culiivadas y regadas copiosamente por ar-
royos y acequias. Y á este propósito llamaré la atención sobre la buena 
industria y laboriosidad con que los Arabes habían fertilizado el suelo 
de aquella provincia, en gran parte arenoso y ár ido, fomentando su 
agricultura con numerosas acequias y canales de riego. 
El geógrafo Idrisi hacede Almería la siguiente descripción, que si bien 
contiene muchos detalles de los ya apuntados, merece por su impor-
tancia trasladarse aquí por completo. Dice así: 
«Almería era una ciudad de musulmanes en tiempo de los Almorávi-
des, Era entonces sobre manera industriosa, contando gran número de 
telares, entre elios ochocientos para tejer la seda, en donde se fabrican 
mantos preciosos, brocados, telas conocidas con los nombres de cicla-
ton, isfahani (ó de Ispahan), morchani [ó de color de coral); velos la-
(1 ) De tiraz ó teraz viene la voz taracea , con que se significa unn especie de 
labor a r q u i t e c l ó n i c a . ' 
bracios con flores; vestiduras gruesas; el hamd, el atabi, el mocáchir 
y otros tejidos de seda. Antes de ahora, Almería, fué igualmente muy 
nombrada por sus fabricaciones de utensilios de cobre y de hierro de 
exquisita labor. El inmediato valle produce gran copia de frutos, que 
se venden á un alto precio: Uámaseeste valle Wadi Badiana, y dista de 
la ciudad cuatro millas. Yenseen él gran número de huertos, jardines 
y molinos, y sus producciones se envian á la ciudad. Al puerto de A l -
mería arriban naves de Alejandría y de toda la Siria. No hay en todo 
el Andalús gente mas rica, mas industriosa y comerciante que sus mo-
radores, ni mas dados, así el lujo y el gasto, como á la codicia de alle-
gar tesoros. 
»Mírase edificada esta ciudad sobre dos colinas separadas por un 
foso, en donde hay edificios habitados, viéndose sobre la primera el 
castillo tan conocido con el nombre de Alhisana, y sobre la segunda, 
llamada Gehal Alamim, un arrabal; todo ello cercado de muros, en 
donde se abren muchas puertas. A la parte de Levante está el arrabal 
llamado Alhaudh, rodeado de muros, y que encierra muchos bazares, 
casas, hospederías y baños. Porque Almería era una ciudad muy im-
portante, muy comercial y muy frecuentada por los viajeros, no ha-
biendo tampoco en España otra mas rica y populosa; así es que el nú-
mero de sus hospederías registradas en el diwan (padrón), era de no-
vecientas setenta. El terreno sobre el cual está construida esta pobla-
ción es, en cierto contorno, muy escarpado; componiéndose de rocas 
amontonadas y de guijarros embutidos como muelas bajo la tierra ve-
getal; de suerte que parece que esta tierra se ha pasado por una criba, 
y de propósito solo se han conservado las piedras. A l escribir nosotros 
la presente obra, Almería ha caido en poder de los cristianos, habiendo 
desaparecido sus delicias, dispersádose sus habitantes, venido á tierra 
las casas y edificios públicos, hasta no quedar cosa alguna.» De eslag 
últimas palabras del Idrisi se colige que este autor escribía por los 
años de 1150 ( i ) , en cuya época el emperador D. Alfonso el V i l estaba 
apoderado de Almería Y en cuanto á lo que dice de la destrucción de 
aquella ciudad por los cristianos, en ello sin duda hay exageración; 
pero sea lo que quiera, como Almería no tardó en ser recobrada por 
(1) N a c i ó el I d r i s i en Ceuta en 1099 ó i 100 de Jesucr is to , y m u r i ó en la m i s -
ma c iudad a ñ o | i 6 4 á 6o. E s c r i b i ó su obra paro cí rey Rager de S ic i l i a , y la t e r -
m i n ó en 11 o í . 
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los nuisul¡iiaries, que la poseyeron hasta los últimos tiempos de su do-
minación en el reinado de Granada, pronto debió repararse el daño 
sufrido en la conquista de Alfonso V i l , recuperando Almena mucha 
parte, aunque nunca el todo, de su antigua importancia. 
Otro autor árabe, el Secundi de quien hicimos mención en otro lugar, 
nos ha dejado la siguiente curiosa descripción de Almería: 
«Almería es una población célebre en memoria y grande en consi-
deración Su gente se distingue por su buena constitución, por el brillo 
de sus bocados, por la delicadeza y elegancia de sus cuerpos, por 
la hermosura de sus rostros y de su condición y por la nobleza en el 
trato y la sochdad. Su costa es de las mas limpias, extendidas y her-
mosas de aspecto. En ella se hallan las piedrecitas de color que suelen 
poner los príncipes de Marruecos en las jarras para refrescar el agua, 
y el marmol fino moluqui. Su rio conocido con el nombre de Wadi 
Badiana, es de los mas alegres que hay, estando sus dos orillas tapi-
zadas por vergeles como el vello de las mejillas en derredor de la boca. 
Con razón la cantó un poeta (1) diciendo: 
«Es una tierra en que pisé perlas por guijarros, y almizcle en lugar 
de tierra, y alamedas por vergeles.» 
«En ella tenían su estación las naves de los cristianos, y estuvo la 
aduana de su comercio; desdealliexportabansus mercancías á todos los 
países, y por allí importaban los géneros que les convenían; y como 
por la autorización que se les otorgaba para ello se hubiese p ocurado 
calcular á cuanto ascendía el diezmo total que pagaban, no se halló cosa 
semejante, á causa de hallarse esta ciudad en una situación intermedia 
(2) y de cómodo acceso, frecuentada por el que llega y por el que re-
torna. Fabrícanse, además, en ella las vestiduras mauxias preciosas (3).» 
Veamos ahora lo que dice Ibtt Aljathib en su descripción de Almería, 
con cuya ciudad se muestra, por cierto, muy galante el escritor gra-
nadino. La llama saludable y provechosa; marítima y terrestre; noble 
y generosa; fortaleza de la elevación y del refugio; mina de la riqueza; 
manantial inagotable de contribuciones y dónde las armadas; nunca tar-
da para el socorro; residencia en donde habita el bien; sustento de sus 
vecinos, y de larga é ilustre memoria. Elogia mucho á sus habitantes, 
(1) E l poeta A b u l c a s i m M o l i a m m e d ben H a n i . 
(2) Es dec i r , si tuada entre el occidente y e l or iente , ó entre Europa y A f r i c a . 
(3) A i ín scca r i , I I , I 
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cuyos principas no coiiociau la severidad, aunque solían tener las es-
padas desnudas conlra los enemigos; y iodos ellos eran de condición 
dulce, y muy hosliles á la gente exlranjera que veneraba el madero de 
la Cruz, á quien tenia aterrada por su costumbre de vencerla y desba-
ratarla en las facciones militares; eran también muy dados á la religión; 
y así Almería, á pesar de las mudanzas de los tiempos, no había dejado 
de ser la casa de los monjes y la mansión del ascetismo y la firme ob-
servancia. Su mar era la estación de grandes navios; su trono glorioso 
sin r ival ; su alcazaba reposo del triste y palenque de los esforzados; 
sus baños de traza admirable, de estruetiira firme, y muy solicitados 
por la medicina; y su rio tenia excelencia sobre los demás rios por su 
encantador aspecto, por estar revestido de verdura, por las viñas y oli-
vares que poblaban sus riberas. Sus baños ó aguas termales eran el 
prodigio de la descripción, de excelente fábrica y muy frecnentados para 
la curación de las dolencias y para diversiones. También celebra lige-
ramente nuestro autor el comercio y los artefactos de Almería, de las 
cuales aun se debia conservar alguna cosa en su tiempo; pues la l l a -
maba morada de los mercaderes; ornamento del arte de la carpintería; 
tierra del paño de lana y mármol, y de gran concurrencia (de foraste-
ros). Pero su calor era muy fuerte; sus impuestos gravosos; su valle 
estrecho (1); su cíelo nebuloso prometía lluvias y daba truenos; y cuan-
do llovía era poco, y apenas daba frescura á la tierra. Su gente era 
escasa en dones ó recompensas, y entre ella todas las cosas tenían un 
precio bajo. La embestida ó marea del mar era en ella demasiado mo-
lesta; y, en fin, estaba caída hasta cuando pluguiese á Dios levantarla 
de su infortunio. Este mismo autor, en la introducción á su Ihatha, 
hace mención de una crónica de Almería y Pechina escrita en su tiempo 
por el xeque Abulbercat Ibn Alhachi (2). 
• El geógrafo Idrisí describe los itinerarios de dos caminos que partían 
de esta ciudad , el uno por tierra, que conducía á Granada, y el otro 
por mar á Málaga; pues si bien habia también otro por tierra á esta úl-
tima ciudad, el Idrisí no le describe, contentándose condecir que era 
muy montuoso y se andaba en siete jornadas. Pareciéndome curiosa la 
relación de ambos itinerarios, la voy á trasladar aquí, algún tanto abre-
viada.. 
(1 ) Yo creo que se habla a q u í del barranco ó foso que separaba á los dos mon-
tes sobre los cuales se asentaba A l m e r í a . 
(2 ) Acerca de A l m e r í a vé'a^e a d e m á s el p ú m . X V del A p é i u l i c c . 
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El camino de x\.lniem á Granada pasaba por Pechina, á seis millas 
de aquella capital; después, dejando á la derecha, á una distancia tam-
bién de seis millas, el castillo de Alhama (la Seca), iba á la alquería de 
Bemi Abdús. hoy Benahadnx, recorriendo otras seis millas; de aquí al 
castillo de Monduxar (!) , situado á igual distancia; después pasaba por 
Purchena, Alboloduy, líisn Mcasair, Jandic Cobeir, ó el Barranco 
del Pequeño Sepulcro, ftatha, Abla, el castillo de Fifia na y la alquería 
áoSansara . Mas adelante entraba en la fértil llanura llamada i^aAs Abla; 
y después, dejando á ía derecha el monte Xolair del hielo, donde se 
veian los castillos de Foi'reira é Hisn Dar, iba por Jan dic As, Guadix, 
la alquería de Diezma, Ralba (otro del mismo nombre que el mencionado 
antes); Afrafranda y la alquería de Guadi, á Granada, siendo esta ú l -
tima jornada de ocho millas. En Guadix sequoia con este camino otro 
que venia desde Baza, pasando por la alquería de Barua y el monte 
El viaje de Almería á Málaga por mar era de ciento ochenta millas, y 
su travesía, siempre costeando, era la siguiente: Desde Almería iban 
las naves al puerto y alquería de Bachanis (2), hasta donde se contaban 
seis millas, y de aquí á la extremidad del golfo, en donde se veía sobre 
un promontorio una almenara para avisar de la aparición de barcos ene-
migos (3), contándose otras seis millas; desde este cabo al puerto de iVfl-
fira había veintidós millas; de aquí á Belisana (4), hoy Torre de Me-
(1) Por este pasaje, copiado del Idrisi, se ve que este geógrafo pone entre Be-
nabadux y Purchena el castillo de Monduxar; pero como el moderno Mondujaresté 
situado en la provincia de Granada, partido de Orgiva , hay que suponer, ó bien 
error en el Idrisi, ó bien que habría en la comarca de Almería, y á seis millas de 
Benahadux, como él lo asegura, otro castillo de aquel nombre, que se despobló 
mas tarde, y hoy ya no existe. Yo mas bien quiero hacer esta segunda suposicioii» 
pues son muy marcadas las señas que da el Idrisi de la situación del castillo de 
Monduxar entre Benaliadux y Purchena, y ademas es peligroso el negar su autori-
dad á tos escritores, fundándose en la semejanza de un nombre ó en la falta de 
vestigios modernos que comprueben sus noticias, vestigios que suele borrar la 
marcha destructora del tiempo. Por estas razones, y porque existe hoy en el par-
tido de Almería un caserío llamado Mondujar, anejo del lugar de Santa F é , yo 
pongo el pueblo mencionado en la cora de Bachana. 
(2) Conde escribe Ben Egas. 
( 3 ) Debe ser la punta llamada hoy de Elena. 
(4) Conde entendió equivocadamente que era Belicena en el partido de Gra-
nada. 
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lisana, alquería sentada en la costa, veinte millas; de aqui á la angosta 
ensenada de Marzalferruch, hoy Castil de Ferro, doce millas, de aqui 
á Paterna, seis millas; de aquí á la alquería de Salobreña, doce millas; 
de aquí á Almuñécar, ocho millas; de aquí á la alquería de Xath, hoy 
Jete, doce millas; de aqui á Torrox, doce millas; de aquí al castillo de 
la atalaya deVelez, hoy Torre del Mar (1) millas; de este punto 
á la alquería de Salva, siete millas; de aquí á Bezliana, otras siete; y 
de aquí á Málaga, ocho. 
XIX. 
Volviendo de esta digresión á hablar de la comarca de Almería, 
diré que cerca de esta capital, y en las orillas del mismo rio, estaba 
MEDINA BACHANA, hoy Pechina, villa populosa y fortificada en medio 
de una campiña. Esta ciudad había sido en tiempos anteriores la ¿api-
tal de esta cora y cabeza de su waliato, debiendo el origen de toda su 
importancia á la prosperidad que había alcanzado como población co-
mercial, hasta que, viniendo á menos, prosperó á su vez Almería, y 
se trasladó á ella la residencia de los walies. Pechina estaba en el 
camino que de Almería iba á Granada, y por eso dice el Idrisi lo si-
guiente; «El que quiere pasar de Almería á Granada Elvira, atrave-
sando seis millas de camino, llegará á Pechina, ciudad celebre en 
otro tiempo, cuya población fué trasportada á Almería, y de la cual 
hoy no quedan mas que las ruinas y una gran mezquita, todavía de 
pié. En derredor de Pechina se ven jardines, huertos, lugares de re-
creo y viñedos, que producen una renta considerable á los habitantes 
de Almería.» 
Al distrito de Pechina pertenecía ALHAMMA, hoy Alhama la Seca, 
M) F a i l a en el or ig ina! el n ú m . de las mi l l a s . 
• ^ 10 
—U6— 
fortaleza situada sobre la cima de una montaña, á seis millas de aque-
lla población. Así lo dice el Idrisi, quien añádelo siguiente: «Los que 
han viajado por paises remotos cuentan que no hay en el mundo lugar 
construido con mas solidez, ni en donde las aguas termales sean mas 
provechosas. De todas partes acuden allí enfermos y achacosos, per-
maneciendo hasta que sus males hallan alivio ó se curan del todo.... 
Los montes vecinos están formados enteramente de yeso, el cual se 
extrae, se quema y se lleva á Almería para la construcción de edifi-
cios, vendiéndose, por su abundancia, á un precio cómodo.» Otro autor 
árabe dice que en ios montes de Aihama había minas de plata. 
También pertenecía en lo antiguo á la jurisdicción de Pechina la 
alquería de NAXAR Ó NAXIRA, hoy Níjar, situada junto á un barranco, y 
en donde dicen que se hallaba una piedra roja de hernioso color y 
muy semejante al rubí. 
A l O. de Almería y en un valle ameno entre cerros al pié de la 
sierra de Gador, estaba Dalias, en árabe DALA YA, cuyo nombre puede 
interpretarse por viñedo. Ibn Aljathib dice que en sus cercanías había 
gran cultivo, muchas mieses y abundancia de seda; pues aunque su 
terreno es naturalmente estéril, los Arabes habían sabido fertilizarle, 
y aun se conservan en las cuatro leguas de su campo acueductos, al-
gibes y una mezquita, todo de aquella época. Allí también se hallaba 
una especie singular de áloe ó pita, que brotaba entre las rocas, y di-
cen que no le aventaja el mismo de la India, habiéndole traído á aquel 
terreno el célebre slavo Jairan. El Idrisi nada dice de Dalias sino que 
era uno de los mimhares, es decir, lugares donde había púlpiío (I), 
dependientes de Almería, y que era de menos importancia que Berja. 
Pero Ibn Aljathib, en su descripción poétca del remo de Granada, 
vuelve á hablar de Dalias, diciendo que era una población buena para 
los que obedecen y para los que gobiernan; que su seda era de alto 
precio y hermosura, y producía en aquel tiempo grandes utilidades. 
Había en ella, además, buenos pastos, queso y corderos. Los inconve-
nientes de este pueblo consistían en los muchos daños que le ocasiona-
ban con sus frecuentes desembarcos las naves enemigas, siendo por 
ello un lugar de lanzadas, y de ataques imprevistos; y así, añade Ibn 
Aljathib que el camino de Dalias era una senda de cuidados y marti-
( l ) C o m o si d i j é r a m o s parrr 
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rios, y solo le frecuentaban varones de gran abnegación y desprecio del 
mondo. 
En medio de una llanura entre montañas, y en las orillas del deli-
cioso rio llamado de Adra, rodeado de arboledas, estaba la importante 
población de MEDINA I k i i c i u , antigua Y i r g i , hoy Berja, con un cas-
tillo muy fuerte y un florido jardín en cada casa, como sucede hoy 
también. Esto hizo decir á un poeta árabe que dentro-de Berja estaba 
el Paraíso, y que el salir de ella era ir al infierno. En los montes 
vecinos habla minas de plomo (1). Según el Idr is i , esta pobla-
ción era mas considerable que Dalias, y poseía mercados, fábricas 
y campos'ciiUivados. Ibn Aljathib celebra en extremo á Berja en la 
descripción poética que nos ha dejado de esta ciudad. La llama sitio, 
risueño para el placer de la vista y lazo de seducción para el pensa-
miento, nube fecundante, Darain (á) de preciosos aromas, campo rico, 
harem seguí o, hermosura manifiesta y oculta. Celebra sus parras car-
gadas de uvas que trepando á los almeces y álamos, adornaban las 
copas d ' estos árboles con los coliares de perlas de sus racimos, sus 
vergeles que sonreían con las flores, su terreno hundido por la parte 
del Négd y levantados por la del Gánr (3), sus fuentes dulces y cris-
lalinas conio la de Salsála (4), las corrientes argentinas de sus ar-
royos, las casas derramadas por sus llauuras, por donde discurrían 
presurosas las cabalgaduras de los céfiros, sin quejarse por la estre-
chura de los pasos, ni por ¡as revelaciones de las golondrinas (5), ni 
por el tropel de sus visitadores. Pondera sus aguas, sus collados, sus 
árboles excelentes, y en fin, sus delicias numerosas' como las, alquerías 
de sos términos. En cuanto a sus habitantes, celebra su muchedumbre 
y riquezas, la blancura de sus rostros, la benignidad de sus condicio 
nes, y la noble prosapia, ricas vestiduras y porte distinguido de su 
( 1 ) A lmaccar i , I , 95. Se Ice en este autor que á Berja !a l lamaron también 
Behcha por la risueña hermorura de su aspecto, que tal significa en árabe esta 
palabra. 
• ( 2 ) Nombre de un puerlo de !a Arabia en el golfo Pérsico, por donde se h a c í a 
gran comercio de aromas. 
(3) Es decir, que sus collados eran suaves y cultivados, y sus valles de alto pre-
c i o por su fert i l idad. 
(4) Nombre de una fuente del Pavaisosegún el Coran, 
(5) Aquí se alude aquellos céfircs;segun ios poetas árabes, conducen los men-
sages de amor de las aves. 
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gente principal. También halla Ibn Aljalhib alguna censara en Berja; 
pues dice que la eminencia de su gloria consistía en una llanura holla~ 
da por los ganados; que su grandeza estaba en decadencia y quebran-
to, y su fortaleza destruida; que el trigo y la carne andaban en ella 
escasos, aunque de buena calidad; y que ios caminos que á ella con-
ducian eran de larga y penosa subida. 
Un poeta árabe llamado Ahulfadhl be a Xaraf Alcairawani cele-
bró las delicias de Berja en los versos siguientes: 
«Es toda ella un vergel de quien se queda prendado el mismo tisú: 
tales son los pintados tapices con que la cubren las flores. 
«Sus ojos, que brillan sobre las dos mejillas de sus collados, tienen 
una hermosura que seduce al que los contempla. 
«Todo lugar en ella es un paraíso, y todo camino hacia ella un in-
fierno.» 
En este último verso se alude, según parece, á los malos caminos 
que conduelan á aquella población tan deliciosa en su interior. A esto 
mismo se alude en los versos siguientes que parecen del mismo autor: 
«Cuando llegues á Berja dispuesto á marchar, detente en ella y de-
ja el viaje. 
«Porque todo lugar en ella es un paraíso y todo camino hacia ella 
un infierno (I).» 
El célebre escritor Ibn Jacan dice de las dos poblaciones de que 
acabo de tratar. «Berja y Dalias son dos vecinos á quienes humanos 
ojos no bailan con quien comparar. Los vientos juegan con las ramas 
de sus arboledas; sus aguas son puras; sus jardines regalan al que los 
visita diversos y suaves aromas; sus haciendas de campo recrean el 
alma y solazan los ojos.» 
Cerca de Berja y Dalias, se encuentra sobre la costa Adra, la anti-
gua Abdera, llamada por los Arabes ADZRA. El Idrisi dice que era una 
alquería muy poblada y con casas de baños. A l Occidente de esta po-
blación desagua en el mar un rio considerable, hoy llamado el rio 
de Adra, que según los autores árabes baja de los montes de Xolair, 
es decir, de la Sierra Nevada, y recibiendo algunos arroyos de Berja 
y otros términos, desemboca en la marina. 
El castillo de HISN IENEX, hoy Senés, á una jornada de Almería. 
(1) A lmacca r i , I , 9S y M i . 
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sobre el rio de Tabernas, era muy abundante en seda, morales y 
quermes ó cochinilla. 
THABERNAX, hoy Tabernas, nombre latino que significa tiendas ó 
cabanas, era un gran pueblo con mezquitas y baños. Ibn Aljathib dice 
que en él se hallaba cuanto se quisiese de ornato ó ajuar de casas, de 
agua, de aceite, de alimentos capaces de resucitar á un rauerto y de 
buenos baños. Pero, juntamente, este lugar era escaso de lluvias, des-
truido por las guerras, habitado por las fieras, solo excelente para ej 
retiro y soledad; y si la lluvia fuese mas abundante, sus arrierías hu-
bieran podido abastecer de cebada á las regiones vecinas. 
En la alquería de BATHARNA, hoy Paterna, en la costa del Mediodía, 
se hallaba una mina de mercurio de superior calidad, y también exce_ 
lente piedra de la clase llamada Tu t i a , para teñir el bronce, la cual 
dicen era de la mejor de España. 
En la parte mas occidental de esta provincia, y confiando por el K. 
con el distrito de Og iva , en la de Granada, estaba la población de 
BOGA IRA , ó sea Poqueira, que debió alcanzar alguna importancia, pues 
Ibn Aljathib cita una Crónica de Bocáira escrita por Abu Abdallah 
Ibn Almuedzin, y mas adelante consta por Mármol que fué cabeza de 
una pequeña taa ó jurisdicción. Hoy se conoce esta población con el 
nombre de Pampanei rá del barranco de Poqueira, y pertenece al par-
tido de Orgiva. 
Sobre el camino que de Almería conduce á Granada, entre la alque-
ría de Benu Abdus, hoy Ecnahadux, y Purchena, de que hablaré lue-
go, estaba la plaza fuerte de HISN MONDUXAR Ó Mondujar, que no debe 
confundirse con el pueblo de este nombre, situado en la provincia de 
Granada , partido de Orgiva (1). Según el ídrisi, la fortaleza de Mon-
dujar se alzaba sobre una colina de color rojo, cerca de la cual corría 
un rio. En el pueblo, situado al pié del castillo, había una posada para 
los viajeros que venían de Almería, en donde se hallaba pan, pescado 
y toda clase de frutos, según la estación. 
En la parte central de esta provincia estaba ÍÍÍSNBÜRXANA, hoy Pur-
chena, lugar situado en el confluente de dos ríos, y plaza fuerte de só-
lida construcción. Según Ibn Aljathib, Purchena era un castillo fortifi-
cado en medio de un campo de color rojo; sus habitantes eran her-
( í ) V é a s e la nota 1.a d é la p á g i n a i 4 4 . 
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mosos de caras, liberales de manos, y elocuentes en sus palabras; sus 
mujeres llevaban la risa en el rostro y en sas lenguas el chiste y la 
agudeza, siendo tiernas y compasivas con los menesterosos. Pero los 
naturales de esta población conservaban el carácter y costumbres de 
sus antepasados los Arabes beduinos, siendo como ellos dados al ren-
cor y la enemistad, á la vida alegre y disoluta, al vino y las borra-
cheras. Allí los necios levantaban siempre la voz; los sabios y pruden-
tes tenian harto que sufrir con los indiscretos, y en fin, acechaba á sus 
vidas la serpiente de la ruina. 
Al O. de Purchena, y sobre el rio Almanzora, llamado también por 
los Arabes Guadi Ba i r a , ó rio de Vera , porque va á desaguar en el 
Mediterráneo, cerca de este pueblo, está Cantória, llamada por los ára-
bes GANTÚIUA. De eÚa dice íbn Aljathib, en su estilo figurado, que la 
opulencia era su mano derecha, el polvo su acechador, y su poderío la 
bebida de leche y miel. En-este lugar eran excelentes el queso, la miel 
y también los juncos: el pan era agradable á primera vista, pero esca-
so, como sucedía con los demás mantenimientos y con el agua, sufrién-
dose extremada sed, pues rara vez las nubes coronaban su cielo favo-
reciendo la tierra con sus lluvias. Pero lo peor que allí había era la 
gente, muy perversa, cruel é ignorante. 
URIA, hoy Oria en el partido de Purchena, era, según íbn Aljathib, 
buena tierra de queso y miel; su ambiente sacudía de los cuerpos toda 
languidez y molicie, y sus aguas no corrían con la fuerza del frío. La 
ocupación permanente de sus naturales era la caza, que era inagotable; 
y sus mantenimientos consistían principalmente en la cosecha de ceba-
da. Por lo demás, era un campo desierto y solitario, donde reinaban el 
miedo y el asombro, donde no se veian palmeras ni viñas, y solo á pro-
pósito para sufrir daños del enemigo y para huir de allí. 
En los últimos confines de esta provincia por la parte N . E . , y con-
finando con la comarca de Lorca, á la cual perteneció algún tiempo, es-
taba la plaza fuerte de BALLIX, hoy Yélez-Rubio. Según Ibn Aljathib, 
sus aguas era muchas y corrientes, abundante su miel, el trigo escaso 
y de poca val ía , sus praderas insalubres, sus moradores dados á la 
devoción. Su mayor inconveniente consistía en ser una tierra remota 
y como separada del resto de la provincia, y rodeada por los adver-
sarios; una frontera lejana para la seguridad del rebelde; un huérfano 
que no veia en derredor de sí mas que enemigos coligados. La perdi-
ción era allí evidente y segura; el desamparo apropósito para el sacri-
ficio; los caminos difíciles y peligrosos; en fia, residía en ella la muer-
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te, y en los confines de Lo rea se veian lugares célebres por el martirio 
de gente musulmana. Cerca de Yélez el Rubio hay otro Vélez llamado 
ú Blanco; yo no sé á cual de estos corresponderá el pueblo llamado 
Bal l ix Asma ó Vélez la Seca, que dicen era de la amelia ó jurisdic-
ción de Baza. Estos sobrenombres de Rubio y Blanco parecen traduc-
ción de Alahmar y Alahyadh, apelativos que estos pueblos deben traer 
desde la dominación musulmana. 
En las costas orientales de esta comarca, y junto á la embocadura 
del rio llamado por los Arabes Wadi Baira, se hallaba la población y 
castillo de BAIRA, antiguo Yária, hoy Vera, edificada sobre un monte 
y dominando el mar ( i ) . En sus costas se hallaba la perla nombrada 
por los Arabes morchan ó pequeña margarita. Ibn Aljaihib dice que 
Baira era tierra de cielo claro; que en ella habia mucha cebada y co-
piosos pastos y mantenimientos; que todos sus habitantes eran merca-
deres ó industriales, y que tenía mucho tráfico por medio de arrierías 
con Murcia y su comarca. De su rio dice que era otro Nilo en sus inun-
daciones y en retirarse después de llegar al término vedado. Pero esta 
población era abundante en dolencias, á lo que contribuía no poco la 
escasez y mala calidad del agua que, según parece se traia de afuera, 
y estancada se corrompía, pues hasta la lluvia y el rocío eran escasos 
en ella. Sus muros eran frágiles; sus preseas de poca valía; entre sus 
moradores se contaban pocas familias nobles é ilustres; pero abundaban 
las disensiones y males, y había poca devoción para las saláes y prác-
ticas religiosas. 
A l S. de Vera, y sobre la misma cosía, estaba el castillo de HISPÍ 
MOCHAQUER, hoy Mujacar, de quien dice Ibn Aljathib que era un cas-
tillo nuevo, y un bien dilatado; que su mar no podía ser mas útil, nj 
sus cosechas mas copiosas y constantes. Sus habitantes eran por su 
mayor parte muy dados á la perigrinacion de la Mocea, y allí abun-
daban no solo las señales sino la esencia del bien. Por lo demás, sus 
aguas carecían, de frescura; y no calmaba la sed su leche, que se or-
deñaba con demasiada frecuencia. 
Los demás pueblos notables de esta provincia, que datan de la épo-
ca árabe, y cuyos nombres constan por su mayor parte en aquellos 
autores, son los siguientes: 
Gádor, en la sierra del mismo nombre; Alcabdsic, hoy Alcaudi-
(1) A s i lo dice el I d r i s i ; pero en ot ro pasaje l lama á V e r a plaza fuer te , situada 
en u n valle cerca del mar . 
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que,; Baga ó Bayo (1), hoy quizás Pago; H i m Álauxar , hoy Laujar. 
Alcora, olas Alquerías; Ballafiq, del latino Yallis ftci ó Valle de la 
higuera, hoy Beleñque; Alfohs, hoy Albox; Alhamra, hoy Aljambra; 
Almansura, sobre el rio llamado hoy de Almanzora ; Hisn Canchayar, 
hoy Canjayar; íhn Tharic, hoy Benlarique; Hisn Somonía n , hoy So-
montin; la plaza fuerte de ffisñ Tachóla ó Texora, hoy Ti jola, junio 
á un rio del mismo nombre;//¿sft A/co/i'a, hoy Alcolea; Sufl i , ó el 
Bajo; Rumi, ó el Cristiano; Almusatha, ó la de Enmedio, hoy Almó-
cita; Aljaiba, ó la Tienda de Campaña, hoy Alhabia; Alfawara, ó la 
Fuente saltadora, hoy Alfahuara; Ramla, ó el Arenal, hoy Rambla; 
Aldeir, ó el Monasterio, hoy Aldeire; ( l la l la , hoy Uleila del Campo; 
dos ú lu las , hoy Ulula de Castro y Ulula del Rio; Alcudia, ó la Roca, 
hoy del mismo nombre; l / o c a í ' / ^ a , hoy Lucainena; Álconaithir, ó 
el Puentecillo, hoy Al contar; Bácar, hoy Vicar ; B acares, hoy del 
mismo nombre, en la sierra de Filabres; Alhanchez, llamado también 
por un historiador Almanchez; F i l i x , hoy Fél ix ; Cobdm, hoy Cob-
dar; Alsoduz, Aljariz, Lajar, Gástala del latino Castell a y otros mu-
chos. 
En nuestros escritores de los tiempos inmediatos á la conquista de 
aquel país se encuentra noticia de muchos pueblos que allí estuvieron 
situados, y que después han desaparecido; pueblos cuyos nombres con-
serva el sello de la lengua árabe, como Mar xana, después Marchena, 
cabeza de una taa, y hoy despoblado (2!); Albolot, que es el árabe A l -
boluth, ó la Encina; Alhadra ó Al hadara, que es el árabe Aljadhra. ó 
la Verde; Hizen ó Alhizen, que es el árabe Alhisan, ó la Fortaleza; 
el Zoco de Berja; Albeire ó Elbeire, que es el árabe Albeir, ó el Po-
zo; Albacete ó Abrácete, que es el árabe Albasath, ó la Llanura; va-
rias Almocelas, del árabe Almusatha; Al ni uñar, Alborea y otros. 
Además, con nombres de tribus árabes habia, y aun hay en el día 
los siguientes: Benus Abdus, hoy Benahadux; Benuhachi, hoy Beneji; 
Benu Yezid, hoy Benecid; Benu Taglab, hoy Benitagla; Benu Tt.o-
ra / , hoy Benitorafe; Benu Salum ó Benu Dzinnun, hoy Benizalon; 
iJemnar, y otros. Luis del Mármol y Andrés Bernaldez mencionan 
(1) AJemas del Bago, que equivale á P r i ego , liabia otro en íus coní i i i es de las 
coras de Granada y A l m e r í a . 
(2) Y o croo que la an t igua Marchena corresponde al moderno cor t i jo de este 
nombre , coica de T e r q u c . 
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algunos otros que ya no existen, como B'tfii Andala, en árabe B e n u 
I l a n t d a l a ; Beni Alguacil, en árabe B e n u A l w a c i r Beni Mina, Beni 
Calgad, Benahaxin, en árabe B e n u H á x i m ; Beni Libre ó Benihiber, 
Beni A i l , Benalgrasis, Benachamir, que debe ser en árabe B e n u 
X a m m i r , y Benetarifa, que acaso sea el mismo Benitorafe antes refe-
rido (1). 
Tal es el cuadro geográfico que he podido formar del reino de Gra-
nada bajo la dominación árabe; cuadro que se completará en alguna 
parte con los materiales y noticias que publicaré en el Apéndice; y 
aunque siempre vacío y defectuoso, mientras no aparezcan nuevos y 
mas importantes documentos sacados del inapreciable tesoro de los 
autores árabes, podrá sin embargo, suministrar al lector alguna idea 
del estad© floreciente, que en población, prosperidad y cultura alcan-
zaron aquellas importantes provincias de España en la época muslí-
mica. 
( i ) Acerca de los pueblos princip les de esta comarca y de los que existían en 
Jos úllimos tiempos de la dominación árabe, véanse los nüm, X V I y X V I I del Apén-

NOTICIA CRONOLÓGICA 
DE LOS 
P R I N C I P A L E S E S C R I T O R E S 
QUE PRODUJO 
E L E E I 1 0 B E GRANADA 
B A J O L A D O M I N A C I O N Á R A B E . 

I . 
ABDELMELIC BEN HABIB. 
ABDELMELIC BEN HABIB AssoLAMi: nació en Alwathá hoy Giiétor Ve-
ga cerca de Granada; y fué alfaquí, es decir, teólogo y jurisconsulto, 
viajó al oriente y murió en 2 3 8 - 8 5 2 , y según otros en 2 8 9 . Fué varón 
eminentísimo en ciencias y letras por lo cual mereció el título de Al im 
Aland&lus ó el sabio de España. Distinguióse como historiador, poeta, 
teólogo y jurista, médico, astrónomo, tradicionista y autor de arle mil i -
tar, habiendo escrito sobre estas y otras ciencias hasta mil y cincuenta 
volúmenes, que por desgracia se han perdido en su mayor parte. Entre 
sus obras (•itaremos: 1.0 Una crónica de España llamada Tar i j Ibn Ha-
bib. 2 . ° Libro de las excelencias de la tribu de Coraix, de sus histo-
rias y linages. 3 . ° Un libro acerca de los linages, leyes y costumbres 
de los Árabes. 4 . ° Una Crónica de los Alfaquies. 5 . ° Un libro que, 
según Almaccari, alcanzó mucha valía y fama, titulado La evidencia 
sobre la secta de Malic. 6 . ° Un tratado de Medicina. 7.6 Otro de As-
tronomía. 8 . ° Otro de Derecho canónico y c iv i l . 
IBN FOTHÁIS. 
Aiu ABMLLAH MOHAMMED BEN FOTHAIS ALGAFIQII áLiLBiRi, ó de El-
vira: se dedicó á los hadices y estudios alcoránicos; viajó al Oriente y 
murió en Elvira, año 3 1 9 — 9 3 0 . 
— Í 5 8 — 
I I I . 
m A X I A M M I R . 
AHMED BEN MOHAMMED BEN ADHIIÁ Bm ABDALLATHIF BEN GIIARIB AL-
HEMDANÍ , conocido por Ibn Axxammir A l i l b i r i , -es decir, Iliberitano 
de Alhcndia. Floreció bajo ei califato de Abderrahman I I I , y fué con-
sejero de este monarca. Ibn Alabbar le cuenta entre los magnates poe-
tas, y con razón, pues si fué varón noble y principal, se distinguió mas 
todavía por su amor á las letras y ciencias, por el cultivo de la poesía, 
la elocuencia y el adab ó bella literatura. 
i m ISA. 
MoTHARRiF BEN ISA ALGASSANI A BU ABDERBAHMAN (y según otros Abul-
casim), natural de Granada: murió en 3 5 6 ó 3 5 7 — 9 6 6 ó 9 6 7 según 
Ibn Baxcowal, y en 377—987 según Ibn Aljathib. Se distinguió como 
historiador y geógrafo y dejó escritas las obras siguientes: 1 .a Lihro de 
los a'faquies de Elv i ra . 2 . ° Ltbro de los poetas de Elvi ra . 3 . ° N o t i -
cias sobre la historia, habitantes y distritos de la comarca de E lv i r a . 
IBN ABÍ ZAMANIN. 
MOHAMMED BEN ABDALLAH BEN ABI ZAMANIN : nació en Almería en 
3 2 4 — 9 3 5 , y murió en Elvira año 3 9 8 — 1 0 0 7 . Fué varón probo y 
egerció el cargo de prefecto de aquella capital. Estudió en Córdoba y 
en ella leyó ambos derecíies, alcanzando gran fama por sus numerosas 
y eruditas obras legales y teológicas. Entre ellas citaremos: 1.0 Un epí-
tome de obra legal llamada Álmodawana en treinta partes. 2 . ° ün Co-
mentario del Mowatha. 3 . ° U n Comentario del Corán. 4 . ° Una Excer-
pta acerca de los Juicios. 
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V I . 
ALJISSALÍ. 
YAIIYA BEN MOHAMMED ALJTSSALÍ ALGAIÍNATHI , de Granada: floreció 
en el siglo I V - X . Se dedicó á la vida ascética y escribió un poema en 
elogio de la Divina Providencia, que se contiene en el códice de la Real 
Biblioteca del Escorial, núm. DXX según el catálogo de Gasiri ( l l e n i / 
V I I . 
IBN ALFALÜ. 
CHAHWAR BEN MOHAMMED ABU MOHAMMED ATTOCHIBI , conocido por 
Ibn Alfalú, de Almería. Floreció bajo la dinastía Amerita, ó sea bajo 
el gobierno de Almanzor en Córdoba, y fué poeta y literato distin-
guido (2). 
' • • V x m -
IBN ABDALLAH. 
OBADA BEN ABMLLAH, de Málaga: floreció bajo el gobierno del célebre 
Almanzor en Córdoba, y fué uno de los mejores poetas y literatos de 
aquel siglo. 
ü • • * c mi m& > i í & nn ammmK ¿ m í ** ? 
ATTACORONNI. 
MOHAMMED BEN SAID ABU AMIR el TAGORONM, natural ú oriundo de 
Tacoronnaen el reino de Granada. Siguió el partido del emir de Cór-
doba Almahdí, que le nombró su calib, y después pasó á Valencia, y 
entró al servicio de su rey Abdalaziz ben Annasir. Se distinguió en la 
elocuencia, la poesía y el adab. 
(1) T o m o l ^ p á g . 153. 
(2) Conde y Hammer le l laman equivocadaraente^Aben F lo r i so ü . I b n j r i o r i s . 
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IDRIS 11 DE MÁLAGA. 
IDIUS BEN YAHYA IBN HAMMUD ALALÍ. Reinó en Málaga desde 1043 á 
1047, y por segunda vez desde 1053 á 1055. Se distinguió por su cle-
mencia, largueza y bondad para con los subditos. El historiador Ibn 
Alabbar le menciona en su Holla Assiyyara entre los príncipes que se 
distinguieron como pactas y le alaba por su erudición ( I ) . 
X I . 
IBN WALID. 
ABÜ MOHAMMED GÁNIM BEN WALID ALCORAXÍ , de Málaga: murió en 
470—1077. Fué varón doctísimo: sobresalió en el estudio de ambos 
derrchos, de las tradiciones mahometanas, de la escolástica, de la me-
dicina, y sobre todo, de la gramática y lexicografía. 
t u . 
IBN SOMADIH. 
ABU YAHYA MOHAMMED BEN MAN BEN SOMÁDIH titulado Almotásim B i -
l 'ah, rey de Almena: murió en 484-1091. Fué soberano magnífico, 
y gran protector de las letras y los literatos. Dedicóse á los estudios 
a'coránicos y á la poesía y describió en verso las dos poblaciones de 
Berja y Dalias. Señaláronse también por el talento poético muchos de 
sus hijos, entre ellos el príncipe heredero IzzeddmUa, el infante Ra-
fieddaula y la infanta Ommalquirám, (2). 
( 1 ) Casir i 11, 38. 
( 2 ) Sobre eslos poelas y los d e m á s que florecieron en aquella cor to , véa se á 
Dozy; Jiecherches, p á g . 86 y siguieiUes á e la pr imera ed ic ión -
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X I I I . 
1BN XARAF. 
ÁBULFADHL CHAFAR BEN XARAF : nació en Berja según algunos, aun 
que según otros entró en España á la edad de siete año.> con su padre 
el célebre literato de Africa Mohammed Alcairawani. Floreció en é\ 
siglo V - X l y fué uno do los ingenios favorecidos por ol rey de A l -
mería Almotasim. Distinguióse en la medicina, bellas letras y 
principalmente en la poesía, y de él se conservan algunas composi-
ciones muy bellas ('!). Dejó escritas además, entre otras obras, una 
colección de sentencias didácticas que tituló el Secreto de la piedad y 
un poema con el título de Consejos saludables, 
X I V . 
ALHAZZAZ. 
ABU CHAFAR ALHAZZAZ, natural de Paterna, en la comarca de Alme-
r ía : floreció en la segunda mitad del del siglo V - X l y fué uno de los 
poetas favorecidos por el rey de Almería Almotasim. 
X V . 
IBN A T T H A R A W A . 
EL XEQÜE ABU ALI HOSAIN BEN ALI BEN ATTHARAWA, natural de 
Málaga: murió en 5 0 1 - 1 1 0 7 . Alcanzó gran nombre entre los gramá-
ticos españoles (2 ) . 
(1) V é a s e á Dozy : RcchercliGS, I e d i c i ó n tomo 1 p á g . 91 y siguientes. 
( 2 ) El nombre de esto g r a r p á l i c o se halla escrito con alguna var iedad . A l -
m a j c a r i Ve l lama Jbulhosnin, y otros Yahya. V é a s e : A l m a c c a r i , 1, 55 í j Dozy, Cat. 
C o d . M . SS. Bihl. Ac. Luga. Bat, 11, 287; La fuente A l c ó n T a r a : Cat. de los 
códices arábigos ele, p á g . 41 donde sé ice ben Thari f por ben Attharawa. 
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X V I . 
ÍBN GOTAlBi . 
ÍBN'GOTAIBA, de Granada; Escribió por los años de 511-'! 117, una 
obra de Agricultura en dos volúmenes ('!). 
/xvíi. 
m G Á N I M . • 
ABÜ ABDALLAH MOHAMMED BEN MAMER llainado IBN OJT GANÍM, na-
tural de Málaga: vivía por los años de o á i - i ! 2 9 y alcanzó mas de 
cien años de edad. Fué uno de ios ingenios favorecidos p^or el rey A l -
molasim de Almena. Dislinguióse por lo prodigioso de su memoria, por 
lo vasto desús conocimientos y por el don de la poesía. Gompuso mu-
chas obras sobre gramática y otras ciencias, entre ellas un Comentario 
sobre el tratado de botánica de 'Abu ffanifa Addainmvari (2V en sesen-
ta volúmenes. 
im BACHA o AYEiN PACE. 
ABU BECR MOHAMMED BEN ASSAÍG IBN BACHA, natural de Granada: 
murió en 533-M38. Este es el célebre filósofo conocido vulgarmente 
con el nombre de Aven Pace. Fué favorito y ministro del príncipe al-
moravide Abu Becr ben Ibrahim, mas se hizo odioso á los fervientes 
, musulmanes por sus doctrinas heterodoxas. El historiador Ibn Jacan 
le llama el sumo entre los filósofos de España. Se distinguió también 
como geómetra y por sus grandes conocimientos en música/ habiendo 
escrito un tratado de este arte según se practicaba entre los Arabes es-
pañoles, y que alcanzó en occidente tanta estima como en oriente la 
íainosa obra de Alfarabi. 
(<!) Gasi r i , 1, 324. 
(2) E s c r i l o r Í]UC murif'i l iár : : íh.1 le í sigio 1 1 1 - I X , 
X I X . 
Í B N A D H Í I A . 
ALI BEN OMAII REN ADHHÁ ABÜLHASAN: fué naíural de Granada, v 
gobernador de esía ciudad, donde murió ¿h 5 Í - 0 - M 4 5 . Distinguióse 
como médico y jurisconsulto y escribió una obra íi! o lógica muy eru-
dita titulada E l alimento de las almas. 
• X X . 
IBNJACÁN. 
ALFATÍI BEÑ MOHAMMED BEN ALI BEN JACAN ALCAISI A BU NASR, na-
tural de Sajra Alwalad en la jurisdicción de Alcalá la Real: murió en 
Marruecos año 5 2 9 - 1 1 3 4 . y según otros en 53o- l f4Ú. Fué escritor 
elegantísimo, y de él dice un autor árabe (i) «que era un portento de 
elocuencia, castizo en las palabras, al par dulce y noble en la frase, 
copioso en sólidos pensamientos, hábil en manejar los mejores voca-
blos de la lengua, y admirable en el género laudatorio y el descripti-
tivo.» Este famoso escritor compuso varias obras histérico-poéticas 
que se conservan per su mayor parle. Tales son: 1.0 Los Collares de 
oro y bellezas de los principes, que es una antología literaria de los 
Arabes españoles. 2.° E l lugar donde se elevan las almas y el grado 
de la familiaridad acerca de las gracias de los habitantes del knda-
lus, obra dividida en tres libros: el 1.0 trata de los wacires ó conseje-
ros españoles, el 2.° de los príncipes y magnates, y el 3.° de otros per-
sonajes ilustres, celebrando en todos ellos á los que se distinguieron 
principalmente por el talento y el saber. 3." Una colección de poe-
sías y epístolas escritas á varios reyes y titulada Compilación del Ca-
tib Abu Nasr. De estas obras, la 1 .a y la 3.a se conservan en la .Real 
Biblioteca del Escorial, códices núm. 355 y 436 según el catálogo de 
Casiri, y la 2.a en el Museo Británico y en el Asiático de Kan Peíers-
burgo. Mr. Dozy nos ha comunicado muchos trozos importantes de 
estas obras en el tomo I de sus Scriptorum Árabumloci de Abhadidis. 
(1) V é a s e á Dozy: Ser. A r . L o c i de Abhad id i s 1, 2 á 4 . 
- ' 1 6 5 -
X X I . 
I B N A T H I A . 
ABU MOHAMMED ABDELHACC BEN GHÁLIB conocido por IBN ATHIA : na-
ció en 481-1:08.8, en m pueblo llamado Casalla ó Casilla cerca de 
Granada, fué juez de Almería y murió en Lorca año 546-M5 I . Se 
dislinguió en el estudio del fiqh. Compuso varias poesías de las que 
Ibn Aljathib copia algunas en,su ihalha ( i ) . Escribió un extenso y ce-
lebrado Comentario al Coran en diez volúmenes de los cuales uno en 
folio, que es el 8.°, existe en la Real Biblioteca del Escorial número 
1275 según el catálogo de Casiri (2). También debe ser este autor el 
mismo celebrado con el nombre de Abu Mohammed Abdelhacc Ibn 
Athia, juez de Granada, que en el año 533-1138 llevó á cabo un .///-
nerario ó Biblioteca Arábigo-Española, que existe en la Real Bibliote-
ca del Escorial oúm. 1728 según el catálogo de Casiri (3) en j . f y 
escrito en Almería en 538-1143. 
• . X : X I I . , , 
AUiAilNATOL 
ALÍUCHI AIÍMED ALGARNATHÍ Ó el Granadino. Escribió en 553-1153 
un Epitome de Agricultura citado por Ibn Alaivam el Sevillano en 
su conocida obra (4). 
I B N A B D A L L A H . 
• . ABÜLHACAM OBAIDALLAH BEN ALMIJTDAFFAII BEN ABDALLAH. Nació en-
Almería, viajó al Oriente y murió en 1154. Fué médico, literato, poeta, 
músico v geómetra. 
( í ) Casiri 1 1 , - 1 9 6 . 
(2) Idem, l , 480 . 
(3) T o m o 11, 165. 
(4) Casiri l , S 2 f . 
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X X I V . 
IBN SAHL. 
ABDALLAH BEN SAHL ABU MOÍIAMMED, natural de.Granada, mnrió en 
553—1157, Se dedicó al estudio de las ciencias filosóficas y matemá-
ticas, que enseñó con gran aceptación en Baeza, adonde, llevados por 
la faina de su nombre, acudian muchos a oirle, así musulmanes como 
judíos y cristianos. 
i m MUSA . 
MOIÍAMMED BE» JALÁF BEN MUSA ALANSUII ALAWASI. de Elvira: mu-
rió en 557—HC'I . Se distinguió como teólogo, jurisconsulto y médico, 
y dejó escritas varias obras sobre estas materias, entre ellas: i.0 Una-
Befulacion de. las doctrinas del célebre A lgazzaii, y 2.° un Comen-
tario sobre la obra jurídica del imam Malic, llamada Almowalha. 
X X V I . 
I M ALBECIlL 
ALI BEN MOH.MMEI) BEN ÍBRAIÍIM ABDERRAHMAN ADDHAHÁC, llamado 
IBN ALBECRÍ, natural de Granada, murió en 557—11(M. Fué varón 
doctísimo en ambos derechos y dejó escritos numerosos volúmenes, á 
saber: .0 Las Delicias de los justes, en doce tomos: 2.° La Vida de 
Mahoma en dos: 3.° Del método de estudiar, en treinta partes. A.6 Del 
Derecho Civil y Canónico, en quince lomos: 5.° de Teología mística, 
dos tratados y varios opúsculos. 
— 1 6 6 — 
X X V I I . 
I B N S Ü L E I M A N . 
' ABU ABDALLAH (1) MOHAMMED BEN ABMRRAHIM (á) BE?Í SÜLEIMAN AL-
GARNAinr ó el Granadino: viajó al Oriente y murió poco después del 
5 6 0 — 1 1 6 4 á 6 5 . Compuso: 1.° Una Crestomatía ó compilación lite-
raria, titulada E l don de los corazones y la parte elegida entre las 
maravillas, t.0 E l (l ibro) ferefjrim acerca de ciertas maravillas del 
Occidente. 
X X V I I I . 
m A Ü Í A D D A D . 
MOHAMMED BEN AHMED BEI\ ALHADDAD A BU ABDÁLLAH , de Guadix: 
murió en Granada en 5 6 1 — ' , i 6 5 ( 3 ) . Habitó en Almería y fué prote-
gido por sus reyes los Benu Sjinadih. Se distinguió como retórico, poe-
ta y músico muy célebre. De'ó escrito un Tratado de Arte Poética, 
otro de Música aplicado á la métrica , y muchos vtrsos, de los cuales 
Ibn Aljathib cita algunos en s. íiialha. Por el mérito de sus versos fué 
llamado el Poeta de Andaltm i . 
X X I X . 
IBN ASSAIRAFI. 
ABU BECR YAHYA BEN MOHAMMED BEN YÜSUF ALANSARI, conocido por 
Ibn Assairafi, natural de Granada: fué catib del príncipe almoravide 
Taxefin (que gobernó desde 5G20 al 5 3 1 de la hegira) y murió en Gra-
nada hácia el año de 5 7 0 — 1 1 7 4 . Distinguióse como poeta y principal-
mente como historiador: dejó escritas varias obras de este género: 1 .a 
Libro de las luces brillantes acerca de las historias de la dinastía 
Almoravide. 2.a Narración de las cosas anunciadas y gobierno de 
los principes. 
(1) O Abu Hámid. 
(2) O Jhderrahmdn. V é a s e á H a c h i Jal i fa , 11, 222 y I V , 1 8 9 , 0 . 
(3) O esta feclia é s l á equivocada ó Ibn A lhaddad m u r i ó muy viejo. 
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X X X . 
1BN ABDÉLlíACC. 
MOKAMMRD BKN ABDELHACC ALGASSAUI (IB Granada: literato que en 
5 7 Í — f l T o , formó una colección de los versos del poeta valenciano 
Abu Bebi hen Abi Mohammed con destino á la Academia literaria gra-
nadina, á quien la dedicó. Esta colección se titula el bng xrce de los 
collares y el recamo de las vestiduras, y existe en la Real Biblioteca 
del Escorial con el número 462 ( I ) , del Catálogo de Casiri. 
X X X I . 
ÍBN ALCOXAIRÍ. 
ApERRAHMAN «EN AHMED ABU CHAFAR, conocido por Ibn Alcoxairi 
de Granada: fué muerto por los cristianos en ura batalla naval junto 
al puerto de Túnez año 576—M 80. Estudió en Córdoba y fué discí-
pulo del célebre Averroes: distinguióse mucho como filósofo, jurista y 
filólogo; compuso muchos escritos notables en prosa y verso, á ssber: 
1.° Una Historia natural y literaria de Granada. 2.° Una obra de 
Derecho Español. 3." Otra Del uso de los vocablos. También se le atri-
buye la importante obra titulida Vidas de varones ilustres. 
X X X I I . 
ÍBN T i i O F A l L 
MOHAMMED BEN ABDELMELIC BEN THOFAIL A BU BECH , de Guadix: mu-
rió en Marruecos año 581 — M 85. Se distinguió en todos los ramos del 
humano saber: en la gramática, la retórica, la poesía, el adab, la j u -
risprudencia y teología musulmana, la filosofía, las matemáticas, la 
historia y la medicina/Ejerció en Granada la profesión de médico, de-
jando escritos dos volúmenes de esta ciencia y algunas poesías, de las 
( I ) T o m o 1, p ú g . 3Ü 
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cuales Ibn Aljalhib copia en su Ihatha dos poemas; uno De jos medi-
camentos simples, y otro de La conquista de Cafsa. Escribió también 
la célebre obra filosófica titulada Risala (epístola de) ffai hen Yoctdan 
que fué traducida al latin á fin del siglo XVIÍ por el célebre arabista 
ingles Pococke: Oxonii , 1 6 7 ! y 1700 en i - . " , y al inglés por Ockley: 
London, 1 7 0 8 y 1 7 3 1 en 8 . ° 
• X X X l l l . 
A X X M L i . 
ABDERRAHUIAN BEN Ai!DA I,LAn llamado A x x a i l i : nació en Málaga, 
año 5 0 7 — M 1 3 , y murió en Granada año 5 8 1 — 1 1 8 5 . Estudió en 
Granada y se distinguió en todo linage de conocimientos. Compuso va-
rias obras, una De los nombres de Dios, otra De filología, y muchas 
poesías de las que copia algunas íbn Aljathib en su ihatha. 
X X X I V . 
A S S O H A Í L Í . 
AlJDKRttAHMAK BEN AmVALlAH RKN AHME!) BEN AlJIASAlS AsSOHAlLI, 
nació en Fuengirola, año 5 0 9 — 1 1 1 5 y murió en Marruecos en 5 8 1 — 
M 8 5 . Fué varón eminente en letras, cultivó los estudios gramaticales, 
la amena literatura y las ciencias alcoránicas, y sobre todas ellas com-
puso obras muy notables. Entre sus escritos citaremos: 1.0 Los efectos 
del pensamiento acerca de las causas de la gramática. 2 0 Libro del 
conocimiento y de la instrucción. 3 . ° Mi huerto nuevo, que es un co-
mentario á la Vida del Profeta por Ibn Eixem. Este último libro alcanza 
gran celebridad entre los musulmanes. 
ÍBN 1ÍOBA1X. 
ABÜLGASIM ABDERRAHMAN BEK MOlíAMMED BEN A B M L L A H BEN YlJSÜF 
ALANSARI, conocido por IBN IÍOBAIX ; nació en Almería año 5 0 4 - 1 1 1 0 , 
y murió en Murcia año 5 8 4 — 1 1 8 8 . Fué varón distinguido por sus 
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buenas cosUimbres y excelentes prendas: estudió en Córdoba y fué ca-
dhi ó juez en Murcia. Como literato alcanzó gran nombradla: sobresalió 
en los conocimientos filológicos, en el adab ó bellas letras, en las tradi-
ciones y estudios alcoránicos Dejó escritas varias obras, entre ellas 
1.0 el Libro de las Gazúas que trata de los sucesos y conquistas del 
pueblo árabe, desde la muerte de Mahoma hasta la reducción de toda 
la Persia. De esta obra existe un antiguo ejemplar en la Biblioteca del 
Sr. Gayangos y otro en la de Leiden, núíoero 779 de] catálogo de Bozy, 
pág. '158. 2.° Una colección Sobre ios titulas honoríficos usados por 
los Arabes. 3.° Una obra de Disciplina mil i tar en muchos tomos, y 
varios tmbajps sueltos para continuar la obra histórica de llm Baxcc-
wal y que después utilizó ibn Alabbar el Valenciano. 
IBN ABDALLAÍÍ. • 
AEU A U OMAII BEN MOHAM J^ED BEN ABDALLAII ALAZDI : se cree que 
murió en Granada año 593—M 98. Escribió un Comentario al poema 
gramatical titulado la Alfiyya de Ibn Malic, del cual sé conserva un 
ejemplar en folio en la Real Biblioteca del Escoria!, escrito en Sevilla 
año 622—1225, número 36 del catálogo de Casiri. 
1 1 . ... ; 
IBN ÁLFÁRBACb • 
MOHAMME!) 15EN ALÍ V>VM MOHAMMEO ALHEMDANÍ ABULCASIM, COIlOCido 
por IBN ALVAIIRAC [\) de Guadix: murió eo 596 — 149.9 en Valencia. 
Fué varón doctísimo, poeta elegante y médico ilustre, y dejó escritas 
muchas obras en prosa y verso, entre ellas: ¡! ® Una colección de poe-
sías escogidas, titulada La hermosura de los pensamientos y el solaz 
de los recuerdos. 2.° Una disertación Sóbre la fraternidad. 3.° Una 
Colección de Enigmas. 4,° Una obra sobre el estilo florido titulada E l 
( l ) Cusir! le llama I b a A l b o r a c . 
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Yergel de los árboles. 5.° Una Excerpta de versts y prosas. 6.° Un 
poema Sobre la excelencia del Ramadhan. 7." Otro En loor de Maho-
ma. 8.° Unas Historias de Moawia. 9. ' Una Crónica del Andalíis, 
titulada E l Sartal de Perlas. 
x x x v i i i . 
Í B N ALFAR AS. 
ABÜ MOHAMMED ABDELMONIN BEN MOHAMMED llamado IBN ALFARAS, 
nació en Granada en 524—I I29 ; fué gobernador de varias ciudades 
de importancia y, por último, de su patria donde murió en 597—1200. 
Se distinguió en la jurisprudencia y el adab, y dejó escritas varias obras 
importantes: 1.0 E l Libro de los Juimos. 2.* Un Epítome del Fuero 
Real. 3.° Un tratado de Arte silogística, i .0 Otro de las Gueitione» 
gramaticales en que disienten las academias de €ufa y Basra. o.* Un l i -
bro Apologético contra Ibn García. 6.° Diferentes poesías de las cuales 
cita algunas Ibn Aljatliib en su Ihatha. 
•, \ X X X I X . 
I B N R A G M . 
ABU BEGR BEN RAGM ALGARNATHI Ó el Granadino: escribió versos del 
género llamado Álmowaxxafmt, especie de Anacreónticas, inventadas 
por el célebre Cordobés Áhmed ben Abdirrábbih. Se hace mención de 
este poeta en un libro sobre este género de composiciones, escrito por 
Mohammed ben Assaquir de Damasco, que murió en 571—1175 (1). 
v • ^ X L . . 
I B N A L C A S I M . 
ABU ALI TSMAIL BEN ALCASIM ALBAGDADI , ó el oriundo de Bagdad. 
Floreció en Granada en el siglo X I — V i l ; escribió una obra histórico-
poéticaen seii partes, titulada E l Áiéndice de t s apéndices, donde 
(1) C a s i r i , I , 127,8 . 
- 1 7 1 -
trata de las vidas y escritos de los poetas mas insignes, con el juicio 
de sus obras. Este libra forma un volúmen en folio que se halla en la 
lleal Biblioteca del Escorial, mira. 1662, según el catálogo de Casiri (1). 
X L T . 
IBN ABDIRRABBIH. 
MOHAMMED BEN ALI ABU AMII ATTOCHIBI , conocido por IBN ABDIR-
RABBIH, natural de Málaga: murió en 602—1205. Fué varón muy es-
tudioso y erudito, y dejó escritas entre otras obras notables: 1.0Un 
Compendio del célebre Quitah Alaghani Alquebir ó Gran libro de las 
Canciones por Abulfarag el Ispalianense. 2.9 Un Apoloyético contra 
Ibn Garda, que según parece escribió contra la religión mahometana. 
X L I I . 
ALCHÁLYANI. 
ABULFADHL MOHAMMED ABDILMONIM BEN OMAR ALCHALYANÍ. Nació 
en Chai y ana ó Graena, año 1136; viajó al Oriente y murió en Damasco 
año 603—1205. Fué médico y poeta insigne; compuso entre otras, una 
obra titulada De la métrica, la prosa rimada y las epístolas. 
X L I I I . 
IBN ALCÁTIB. 
MOHAMMED BEN ABDERRAHMA.N k w ABDALLAH, conocido por IBN ALCA-
TIB: nació en Granada y alli murió en 607—1210. Fué gobernador 
de esta ciudad y su comarca y llevó á cabo en aquella muchos monu-
mentos públicos. Se distinguió como poeta, literato, y sobre todo como 
aritmético y geómetra, de cuyas ciencias se dice que escribió dos vo-
lúmenes. 
f l ) I d e m 11 , 69. 
IBN AJÍME1). 
A L I BEN AHMED ABÜLHASAN ALGASSAKI, de Guadix; murió en 609— 
12'! 2. Se distinguió como insigne jurisconsuUo, como orador y poeta 
ilustre. Compuso: I.0, un Comentario en diez volúmenes á las obras 
canónicas de Málie; 1 ° un tratado l)e. los Nombres .Divinos; 3.° unos 
Ensayos Hiéranos en prosa y verso. 
MOHAMMED BEN ÍÍASÁN BEN MoiíAMMED BEN ABDALLAH, lialUral de 
Málaga;, murió en la célebre batalla de AHcab ó las Navas, año 609— 
IS'Í^. Fué varón estudiosísimo, gran teólogo y jurisconsulto y com-
puso muchos volúmenes do Tradiciones Mahometanas. 
, . X L Y I . 
IBN ALCOIITHOBÍ. 
AlDALLAH BEN ÍÍASÁN A BE MoiíAMMED, COIlOCido pOF ÍBN ALCOIITHOBI, 
de Málaga; murió en Gi 1 — 1214. Fué doctísimo en tradiciones, en 
cronología é historia, y se dice que escribió una de España muy ex-
celente. 
OMAR BEN ABBELMECUID ALAZOI , conocido por ABRONDI ; nació en 
Ronda año 547—I I52 y allí murió en GIG—1219. Distinguióse como 
gramático é historiador, y desempeñó ei cargo de cronista real. Escri-
bió: 'i.0 una obra de Gramática en tres parles; 2.° una Biblioteca 
Ambigo-Mispana-qüe dejó sin concluir. 
—m— 
X L Y I Í I . 
I M AYYÁX. 
MOHAMME» BEN ABMLAZIZ BEN AYYÁX ATTOCIIIBI ABU ABDALLAH : na-
ció en Purchena año 550-1154 y murió en Marruecos en 018-1224 . 
Hizo sus estudios en Granada y aicanzó gran renombre en las letras y 
ciencias que le valió el ser nombrado wacir ó consejero por el califa A l -
manzor de los Almohades. Dejó escritas varias obras de múltiple eru-
dición y que alcanzaron grandes eslimas, entre ellas un tratado de Ló-
gica, unas Epístolas Familiares, y un Dhván ó colección de poesías, 
de las cuales Ib» Aljathib cita algunas en su Ihatha. 
: „ XIAX.. 
m Í B M H I Í . 
ABU ABDALLAH MOHAMMEO BEN AHMED BEN IBRAHIM de Málaga, 
floreció á principios del siglo YÜ-XIlí . En 6 i 5-1 218 compuso un 
Comentario al poema titulado Consuelo del pesar y del infortunio 
escrito por Ahmed Amacausi, persa de Tebriz (1). 
, ALMALLAI1Í. 
MoHAMMED BEN ABÜELWÁHI» ALGAEÍQÜI ALMALLAHI ABULGÁSIM, Ha-
ció en Almallaha hoy laMalá á 12 millas de Granada en 549-'! 15 i 
de una familia distinguida, y murió en Granada año 619-1221. Dotado 
de grande ingenio y aplicación, hizo en su pueblo natural una vida retira-
da y consagrada únicamente al estudio, escribiendo las siguientes obras 
citadas por íbn Alabbar é ibn Aljathib que por desgracia se han per-
( i ) C;¡s¡ri, I , ?9. 
dido: \ .a Crónica de los sabios de E l v i r a : esta obra debe ser la que 
menciona Ibn Alabbar con el título áe A nales de Elvi ra y que celebra 
por su erudición, precisión y agudeza; f¡.a el libro del Arbol de las 
gemalogias; 3.a la Biblioteca (ó Catálogo Barnameg) de los sabios 
de la Academia Garnatense: A.a el Libro de los cuarenta hadices 
(narraciones) 5.a el Libro de las ex.:elencias del Coran (1). 
L I . 
IBN ASCAU (2). 
A BU ABDALLAH MOHAMMED BEN ALI BEN JADHIR (3) BEN HARUN ALGASSA-
NI ABU ABDALLAH conocido por I m ASCAR. Nació en un pueblo cerca 
de Málaga por los años de 552-1 \ 57, ejerció el cargo de juez en 
aquella ciudad y murió en Coin año 636-1238. Se distinguió en los 
estudios literarios, en la filología, el derecho musulmai y la poesía, y 
compuso varias obras notables entre ellas I.0 Instituciones de ambos 
derechos. %.0 cinco libros de Ensayos filológicos en prosa y verso, 3.' 
Adiciones al libro de las voces desusadas del Coran y la Sunna del 
Earawi (4). 4.° Anales de Málaga que continuó y terminó después de 
su muerte su sobrino Abu Becr Ibn Jamsin. 
L 1 L 
m MÁLIC. 
SAHL BEN MOHAMMED BEN MALIG ABULHIIAN : nació en Granada año 
559-1163 y murió en 639-1241—Distinguióse en toda doctrina; fué 
al par poeta y prosista elegante, escribió de gramática, y de ambos de-
rechos y compuso muchos versos y epístolas notables que copia Ibn A l -
ja th ib en su Ihatha. 
(1) Casiri, 1, 88—9 y 125. 
(2) Otros escriben Ibn AsaqUir, 
( 3 ) Otros escriben Yusuf. 
(4) Célebre escritor que murió en 401—1010. 
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L U I . 
A X X A L A l B1NÍ. 
ABU ALI OMAR IBX MALIG llamado XALÜBIN Ó mas bien A I X A L A U -
BINI , es decir, el de Salobreña, nació en 562-1166 y murió en Sevilla 
año 645-1247. Alcanzó gran nombre en los estudios gramaticales y 
es tenido por uno de los mas insignes filólogos del Occidente. 
L I V . 
IBN ALBAITIIÁR. 
DHIAEDDIN ABU MOHAMMED ABDALLAH BEN AHMED BRN ALBAITHAR, 
natural de Málaga: murió en Damasco, año 646-1248. Fué insigne 
como filósofo y médico, pero sobresalió principalmente en el estudio 
de la botánica y otras partes de la historia natural que tienen aplica-
ción á la medicina. Estudió á los médicos y botánicos de la antigüedad 
como Galeno y Dioscorides, pero no contento con sus conocimientos 
y deseando enriquecer la ciencia, hizo largos viajes por Africa y el 
Oriente, consultando á los varones mas doctos en todas materias, y es-
tudiando inmediatamente en la naturaleza. Vivió largo tiempo en el 
Cairo y en Damasco, siendo protegido por el sultán Alcámil hijo de 
Aládil, que le nombró arráez ó gefe de los botánicos de su imperio, y 
después por su hijo Assálih. 
Este principe délos botánicos arábigo-españoles compuso diferentes 
obras que han alcanzado gran estima, entre ellas: 1.° E l l ibro sufi-
ciente de m,edicina. 2.° Libro de las acciones peregrinas y de las pro-
piedades maravillosas. 3 0 Comentario al libro de Dioscorides. 4.* 
Libro de los medicamentos simples, que fué la obra mas importante de 
nuestro autor, y como dice Abulfedá, no se ha escrito jamás otra «e-
mejante á ella. Esta obra existe en la Real Biblioteca del Escorial en 
cinco volúmenes en folio con el título de Libro de la ran colección 
de los medicamentos simples, números 834, 835, 836, 837 y 1847 
del catálogo de Casiri (I) , En la Biblioteca nacional de Madrid, en las 
(O T o m o I , p á g . 275 y I I , 34o . 
- ' 1 7 6 -
de París y Hamburgo, se conservan obras de Ibn Albailliar; pero no 
sabemos que se hayan traducido ni publicado en Europa, excepto un 
espécimen de ellas que dióá luz en sus Amlecta médica el sabio ale-
mán Fed. Reinh. Dieíz con el título de Elenckus materim medicce 
Ibn Beitharis Malacensis etc. Lípsioe, 1833. 
IBN ÜZINNUN. 
MOHAMMED BEN MOHAMMIO BEN DziNNÜM A.BU ABDALLAH ALMALAQE1!., 
ó el Malagueño: murió en 650-1252. Compuso un libro titulado E l 
Aroma del Almizcle fragante en loor de Almanwr ben Almv.ldaf'f'ar. 
I B N Aj>BANNA. 
ABLLABBÁS AHMED BEN MOHAMMKD BEN OTZMAN ALAZDI \m ALBAN-
NA natural ele Granada: floreció, según parece, en la primera mitad 
del siglo XIII de nuestra era. Se consagró especialmente al estudio de 
la astronómia y matemáticas, que enseñó con gran aceptación en 
Marruecos y compuso sobre estas ciencias numerosas obras que le die-
ron notable fama y hoy dia se la conservan en Africa. Entre sus obras 
citaremos: i .0 Sucinta exposición de las operaciones arilméticas en 
dos partes. 2 . ° unos Escolios acerca de la ciencia del calculo. 3.° unas 
Tablas Astronómicas. 4 . ° un Calendario perpetuo. 5,° unas Excerptas 
sobre los juicios de los eclipses. Estas obras se conservan en la Real 
Biblioteca del Escorial, códices números 913, 9 2 8 , 943, 9 4 8 , 1551 y 
1555. En el mencionado códice número 948 y en el número 949, se 
halla un Comentario á la primera de estas obras escrito por Abdalaziz 
A l i ben TJawud Alhawari. Hachi Jalifa cita otro comentario escrito 
por A l i ben Ilaidara 
i) C a s i r i , l , 352, 309, 379, 380, 330, 331 ele. Hachi Jal i fa , I I , ^00 . 
L V I I . 
A U A Z M C H í . 
ABU BECR ALJAZRACHI , de Málaga; murió en 651 — i 253. Se dedicó 
al ascetismo, y á pesar de su aversión á los bienes del mundo, allegó 
riquezas. Viajo al oriente. Se distinguió en la gramática y en el estu-
dio del Coran , siguiendo las doctrinas del imam Malic. 
L V I Í I . 
IBN ALHASAN. 
ABDALLAH BKN ALMA SAN ALANSARI, de Málaga; nació en (r\ 1 — 1214 
y murió en 656—1258. Distinguióse al par por sus buenas costum-
bres , ingenio y saber. Muy joven leyó en Granada retórica y poética; 
se distinguió en muchos conocimientos y dejó escritas varias obras de 
derecho canónico, de arte poética, ensayos retóricos y poéticos, de los 
que da algunas noticias y extractos íbn Aljathib en su íhatha. 
L I X . 
IBN ALYATIM. 
MoHAMMED BEN AHMED A BU ABDALLAH , conocido por IBN ALYATIM; 
nació en Almería año 539—1144 y murió allí año 663—1264. L le -
vado de un grande amor á las letras, recorrió la España, el Africa y 
el Asia para oir á los sabios y literatos mas eminentes; y después, ha-
biendo regresado á su patria, formó una biblioteca ó anlhología con las 
vidas y escritos de aquellos sabios. 
L X . 
AXXOXTERI. 
ABULHASAN A L I AXXOXTERT , natural de Xoster, alquería cerca de 
Guadix: murió en 668—1269. Se dedicó á la vida ascética, ejereió el 
cargo de imam, emprendió largos viajes y se hizo célebre por la ense-
12 
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fianza de la filosofía Sufita, en la cual siguió á IBN SABIN , de Murcia, 
(que nació en 1217). Con esle mismo patronímico de AXXOXTERI (ALI 
BEN ABDALLAH), hul o otro escritor de allí mismo que murió en 708— 
1308. 
L X Í . 
m B A Y Y Á . 
ABU HASAN BEN BAYYÁ, de Granada, que floreció en 671—1272, 
fué un poeta distinguido, que compuso un poema notable donde desr 
cribe la guerra, las armas y el uso de la pólvora, conocida ya entre 
los Andaluces (1). 
L X I I . 
I B N M A S Ú D . 
ABU ÍSHAC IBRAHIM BEN MASÚD ALILBIRI ó de Elvira; floreció por los 
años 676—1277. Escribió un Dkoan ó colección de poesías, que existe 
entre otras obras en el códice núm. 403 de la Real Biblioteca de Es-
corial. 
L X I I I . -
IBN 10KAIF. 
SALIH BEN YEZID ABUTTHAIB , conocido por IBN XOIIATF ; nació en 
Ronda año 601 — 1204 y murió en Granada año 68,4—1285. Sobre-
salió en muchas ciencias, pero se distinguió principalmente en el raro 
privilegio de reunir al par los talentos de gran prosista y gran poeta. 
Dejó escritas numerosas obras, que según los autores árabes prueban 
la copia de sus conocimientos y la elegancia de su ^UIo , así en prosa 
( i ) C&siri, l . 105. 
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como en verso, á saber: 1.0 Sobre las herencias; á.0 un tratado sobre 
métrica y arte poética en dos partes que tituló E l Suficiente; 3.° una 
Antliología retórico-poética en diez partes, lituiada M Huerto de la 
familiaridad, que dedicó á los uíemas de la Academia de Málaga; 
4. " un libro Acerca del haditz ó tradición de (el arcángel S.) Gabriel; 
5. ° varios poemas y composiciones cortas, de las cuales copia algunas 
íbn Aijathii) en su Ihalha. En la Real Biblioteca del Escorial existen 
dos poemas didácticos de íbn Xoraií, uno Sobre el conocimiento de los 
tiempos, y otro De las herencias: códice núm. 943 (1). 
L X I V . 
LOS BENU S A I D . 
Con este nombre designaremos á diferentes escritores de una misma 
familia que se distinguieron por su extraordinaria afición á los estu-
dios históricos. Los Benu Said pertenecieron á una familia noble es-
tablecida en Calaa ben Said ó Alcalá la Real , de la cual muchos indi-
viduos pasaron á vivir en Granada é hicieron en ella papel importante. 
El mas antiguo de ellos que se dedicó á los estudios históricos, comu-
nicándolos á sus descendientes, fué ABDELMELIG BEN SAÍD BEN JALAF, 
ALANSÍ que murió en D: Í>0—61 y continuóla obra histórica del cé-
lebre Alhichari titulado Almoshib. A la continuación de la misma 
obra aplicaron sus esfuerzos dos hijos de Abdelmelic llamados AHMED 
y MOHAMMED. 
Estos trabajos históricos fueron llevados adelante por un hijo del 
anterior llamado MUSA BEN MOHAMMED BEN ABDELMELIG IBN SAID que 
murió en 640—1242. Pero el mas célebre de los Benu Said fué nn. 
hijo de este último llamado ABULIIASAN ALI BEN MUSA BEN SAID ALAN-
SI, conocido por ÍBN SAID, y apellidado Alajbari y Almoarr i j , es de-
cir, el historiador y el cronista por excelencia, el cual nació en Gra-
nada año 615—1218 y murió en Túnez año 685 — 1286. Fué poela 
señalado y Almaccari copia muchos versos suyos, pero se distinguió 
principalmente por su diligencia como historiador y por haber llevado 
á cumplido término los trabajos de sns antecesores. íbn Said dejó es-
( I ) G v i r i , 1, 379. 
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critas muchas obras de historia polít ica y l i terar ia , asi como también 
de geografía, antologías y colecciones poé t icas ; pero su obra mas i m -
portante es una historia y descripción muy extensa de España y África 
titulada E l Libro peregrino acerca de las bellezas de la gente occiden-
tal y conocida también por la Crónica de Ibn Said. La parte de esta 
grande obra que trata especialmente de España se titula De los orna-
mentos de la gente andaluza, y se subdivide en cuatro l i b r o s : el 1.0 
sobre el Algarbe ú occidente, el 2.° sobre la parte central de España , 
el 3.° sobre la parte oriental, y el 4.° sobre la región que dominaban 
los cristianos. Por desgracia no se conservan (que sepamos) de esta 
grande obra sino fragmentos copiados por autores mas recientes (1). 
L X V . 
I B N A L M O R I ! A L . 
ABULHAGAM REN ABDERRAIIMAN, llamado IBN ALFAUÁÜ é IBN ALMOR-
HÁL: nació en Málaga en 604—1207, y mur ió en Granada año 699— 
1299. F u é v a r ó n principal y ejerció el cargo de gobernador de las 
Alpujarras, donde const ruyó ó pobló el logar llamado Escoriantes. Es-
tudió letras en Málaga , fué orador elocuentísimo, literato y poeta muy 
distinguido. Dejó escritas hasta veinte y cinco obras en prosa y verso, 
de las cuales Ibn Aljathib copia en su Ihatha algunos fragmentos no-
tables. Entre sus obras mencionaremos: i . 0 una Excerpta de F i lo lo-
gía y l i teratura, 2.° una obra de Arte Retórica. 3.° unos Ejercicios 
retóricos y poéticos, 4 . ° un poema de Arte poética. 5 o un poema 
sobre la vida y hechos de Mahoma titulado E l Veintenario, con su 
Comentario. 6." otro sobre el mismo argumento titulado E l Decenario. 
Estos dos poemas se conservan en la Real Biblioteca del Escorial y se 
contienen en el códice n ú m . 360 (2). 
(d) Acerca de la vida y obras de í b n Said, véa se A l m a c c a r i , 1, 138 y s iguien-
tes, 634 y siguientes.—Moreno Nie lo en su Biblioteca de histor. drah. anda-
luces, 2 ! y 22 e tc . 
(2j C a s i r i , I , 107,8. I I , 9o . 
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L X V T . 
IBN A X X A T H . 
ABULABB.^ S BEN AXXATH ALBOCHAI ALAINDALUSI, floreció en Granada 
en el siglo V i l de la hegira, X ü í de nuestra era. Escribió un docto 
Comentario al célebre tratado de derecho musulmán del doctor Mos-
lim, con el título de Complemento de los complementos. Un ejemplar 
en folio de esta obra existe en la Real Biblioteca del Escorial número 
l O í l segun el catálogo de Gasiri ( 1 ) . 
L X V I I . 
I B N M A L I G . 
BEDREDDIN ABU ABDALLAH MOHAMMED ÍBN MALIC, hijo, segun se dice, 
del célebre gramático IBN MALIC (2 ) , floreció en Granada en el siglo V I I 
de la hegira, X I I I de nuestra era, y escribió un tratado de Institucio-
nes retóricas titulado E l Candelabro (ó la Lucerna). En la Real Bi-
blioteca del Escorial existe un ejemplar en 8 . ° de esta obra escrito en 
7 3 7 — 1 3 3 6 , y lleva el núm. 2 5 0 . 
L X V 1 1 I . 
ABU SAI), 
ABU SAO ALGARNATHI Ó el Granadino. Floreció en el siglo V I I de la 
hegira, y compuso una Anthología ó Tesoro poético muy apreciable 
titulado el E l Sol de los Argumentos donde se leen versos de muchos 
poetas y sobre muchos y diversos asuntos. Esta obra form a un códice 
en 4 . ° que se contiene en la Real Biblioteca del Escorial número 
3 5 8 del catálogo de Gasiri ( 3 ) . 
(1) I , 449 . 
( 2 ) M u r i ó en Damasco, a ñ o 672—1273 . 
( 3 ) I , 107. 
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L X I X . 
.IBN ALÍ. , 
ISA BEN ALÍ HASAN ÁLASADI, de Granada: floreció en el siglo Yíi de, 
la hegira. Fué varón muy erudito, y escribió una obra muy curiosa 
con el título de 'Libro de los halcones y de la caza. Esta obra se d i v i -
de en dos parles: en la 'i .a trata de la caza y de cuanto á ella se refie-
re, y en la 2.a del uso y régimen de las aves y otros animales de caza. 
Según Casiri, á propósito de la caza, nos ha dado este autor una histo-
ria completa de los cuadrúpedos y aves. Esta obra existe en la Real 
Biblioteca del Escorial, en un volumen folio número 898, según el ca-
tálogo de Casiri ( l ) . 
L X X , 
ÍBN A3ÍLCHÁDL 
MOHAMMED BEN MoiíAMMED MM MOHÁBIB AsSAíllJI ABU ABDALLAH, CO-
nocido por IBN ÁBÍLGHAIX: nació en Málaga, y allí murió en 707-4 307. 
Estudió en Granada y en sus madrisas leyó con gran aceptación ambos 
derechos, escribiendo sobre ellos muy doctos comentarios. 
L X X I . 
XEIIABEDDÍN AÍLMED BEN ÍBÍIAIÍÍM I m AZZORAIR ABU CHAFAR, de Gra-, 
nada (2): nació en 627—'1229 y murió en 708—'1308. Fué varón 
doctísimo, y se distinguió principalmente en los estudios históricos. De-
jó escritas muchas obras, entre ellas: 4.0 Apéndice, ó Continuación al 
libro de la Sila de Ibn Baxcowal. 2 . ° Noticia de los últimos varones 
señalados que florecieron, en España. 3.° El Alfabeto de los Xeques. 
(t) I , 321. 
(2) S e g ú n o í r o s era de J a é n y r e s id ió en Granado , donde m u r i ó . 
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L X X I L 
m ALHAOUÍM. 
• MOHAñiMED BEN ÁBDERRAHMAK ÍBN Ai.HAQUIM AB'J ABDALLAÍI, Ol'iuildo 
de Sevilla: nació en Ronda año (360—¡261, viajó al Oriente y murió 
asesinado en 708—'1308. Fué varón principa! por su image y por los 
cargos que ejerció cerca de los reyes do Granada, y no menos señalado 
por la bondad de su carácter y costumbres. Se distinguió sobremanera 
en las buenas letras, que patrocinó coa su autoridad y largueza; fué 
escritor muy elegante asi en verso como en prosa rimada, y escribió 
una excelente Historia de .tspaña en cuatro volúmenos. Almaccari 
copia varias composiciones de este escritor. 
• LX5 
i m FOTHAÍS. 
MOHAMMED BEN ABDALLAU BEN FoTHiis ABU ABDAÍLAH , de Málaga: 
murió jóven en 711 —1311. Señalóse en la medicina y bellas ¡etras. 
¿ . L X ; 
iBN JALAF. 
MOHAMMED BEN ABDELAZIZ BEN SÁLIM BEN JALAF ALCA I si ABU ABDAL-
LAH, de Almuñécar: murió en Granada, año 717—1317. Ejerció altos 
cargos en la corte de los reyes Nasaritas. Señalóse como médico insig-
ne y también como poeta. 
• ÍBN ABDELIIALÍM. 
ABU MOHAMMED SALÁH IBN ABDELHALTM de Granada: sobresalió en 
los estudios históricos y escribió en Fez, por los años de 726—1320, 
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.una historia muy importante de Africa y España, titulada E l Janlin 
del Carthás. Otros atribuyen este iibro á cierto Ibn Abi Zer de Marrue-
cos, pero creemos que este no hizo mas que compendiar la obra del 
granadino Ibn Abdelhalim (1). Este libro histórico existe manuscrito 
en la Biblioteca del Escorial, número 1 7 0 6 (2) y en otras varias, y 
además se ha publicado en nuestro siglo en árabe y latin por Tornherg 
en Upsal, 1 8 4 3 , 4 . ° ; en portugués por F r . José de Santo Antonio 
Moma, Lisboa, 1 8 2 8 , y en francés por M r . Beaumier, Paris, 1 8 6 0 , 
en f.0 
L X X V I 
A B U M U S A . 
ISA BEN MOHAMMEB ALOMMAWI, llamado ABU MUSA. Nació en Loja, 
residió en Granada y allí murió en 7 2 8 — 1 3 2 7 . Se distinguió como 
médico, lo fué de un rey de Granada, y publicó una obra de medicina 
en muchos tomos titulada: Clave de la curación de los cuerpos. 
LXXVIÍ. 
ANNOMARÍ. 
MOHAMMED BEM MOHAMMKB ANNOMARI ABU ABDALLAH, habitante de 
Granada, donde murió en 7 3 0 — 1 2 2 9 . Fué ciego; distinguióse mucho 
como retórico y poeta y compuso entre otras una poesía notable á la 
muerto de su muger, que cita Ibn Aljathib en su Ihatha. 
L X X Y I I L 
IBN ASSERRACHI. 
MOHAMMED BEN IBRAHIM BEN ABDALLAH BEN RUBIL (Rubén) conocido 
por IBN ASSEBRACHI; nació en Granada en 6 5 4 — 1 2 5 5 , y allí murió 
en 7 3 0 — 1 3 2 9 . Ejerció la profesión de médico, y lo fué del rey de 
( 1 ) V é a s e la t r a d u c c i ó n de Beuumier , A v e r l K p . I X . 
(2) C a s i r i , U , 139. 
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Granada Mobammed 11. Distinguióse en el estudio de la medicina, en 
la poesía y en la bella lileratura. Dejó escritos muchos volúmenes: 
1 .fl do Medicina. 2." de Botánica. 3.° una Descripción de Granada 
en un volumen. 4." una Cronología de los Reyes, en otro volumen. 
Otros le alribuy:!ii una obra titulada De la excelencia de Granada 
sobre las demás comarcas, que acaso será la misma Descripción de 
Granada citada antes. 
\ - L X X I X . ; 
m HAF1D. 
MOHAMMED SEN AHMED BEN A L I ALGASSANÍ ABULCÁSJM, conocido por 
ÍBN IIAFID ALAMIÍN, de Málaga; murió año 732— '1331, en Tarifa. Fué 
insigne jurisconsulto: leyó gramática y después fiqh en la raadrisa de 
Málaga, y escribió varias obras notables. 1.0 De las leyes propias de 
la reliyio t mahomeíanu. 2." Tnsíitliciones jurklicas. 
. ' ; ' . ' i , • I B N Y A H Y A . . , 
OTZMAN BEN YAHYA ÁtCAísi, oriundo de Sevilla y natural de Málaga; 
murió en 735—'1334. Fué gobernador de Yelez Málaga, Gomares y 
Bentomiz. Sobresalió notablemente en diferentes ciencias, en filosofía, 
medicina y derecho que enseñó en Málaga. Dejó escritas varias obras: 
'í .0 una de Cuestiones gramaticales, 2." de Herencias. 3 . ° de las Me-
didas hispánicas. 
L X X X I . 
IBN ÍSA'. 
A L I BEN ISA ALGAIINATUI Ó el Granadino, retórico: escribió un ele-
gante Comentario al Libro de los preceptos de la Retórica del célebre 
español QEMALEDDÍN ÍBN JALAF. Acabó esta obra en el año 7 3 7 - - ' 1 3 3 6 . 
En la lleal Biblioteca del Escorial existe un ejemplar de este Gomen-
tario en 4 . ° escrito en el año 74,l~~,!340 (4 ) . 
(t) Cis i r i , 1, ai. 
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L X X X I I . 
I M SALMUN. 
ABÍALLAH BE.X ALI ABU MOHAMMED BEN SALMÜN ; nació en Granada 
año 669—1270 y murió en la célebre batalla de Tarifa ó el Salado, 
año 741 —'1340. Señalóse como jurisconsulto y como escritor muy dis-
tinguido en prosa y ves-so. Se le atribuye un tratado muy notable de 
gramática titulado E l integro. 
' ' , , : - L X X X I I I . / ; • , 
ALBARAG1Í1LI. 
MOHAMMED BEN AHMED BEN IIARIÍ llamado ALBARAGHILI ó el Alpujar-
reño, fué natural de Granada, y en ella murió año 74'!—1340. Fué 
varón docto en muchos ramos, en la filología y gramática, en el adab, 
en la historia y especialmente en el derecho y teología musulmana, en 
la interpretación del Coran y en las tradiciones mahométicas. Dejó es-
critas muchas obras cuyo catálogo trae íbn Aljathib en su Ihatha, y 
versan principalmente sobre las ciencias alcoránicas.' Fntre ellas cita-
remos: I . " una obra de derecho Canónico titulada Libro de las luces 
sunniticas. 2.° un Libro sobre los cañones jurldico-teolo;icos de las 
cuatro sectas ortodoxas. 3.° tm Compendio de música popular. 4.° una 
Biblioteca oriental, o.0 unos Recuerdos extractados de las historias 
auténticas: íbn Aljalhib traslada también algunas poesías suyas. 
L X X X I V . 
IBN CHOPAL 
ABULCASÍM MOHAMMED BEN AHMED BEN CHOZAI ALQUELBI, natural de 
Granada; murió en 741 —1340. Escribió: 1.0 un Catálogo grande de 
escritores orientales y occidéntálés. 2.° un Florilegio de los dichos del 
Profeta, que se halla con otras obras en el códice n." üO ¡ de Leiden (1). 
( I ) T o m o I I , piVg. 79 , 
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L X X X V . 
IBN AUATílIB. 
ARDALLAH BEN MOHAMMED BEN ABDALLAH ASSALMANI ABU MOHAMMED, 
padre del célebre Ibn Aljalhib; nació en Granada y allí murió año 
7 4 1 — ' 1 3 4 0 . Distinguióse por la nobleza de su casa, su valor y pren-
das militares al par que por su doctrina y saber. Dejó no pocos escri-
tos en prosa y verso, y de ellos cita algunos su hijo en la Ihatha. 
L X X X V I . 
IBN I Í A Y Y Á N . 
AIZIREDDIN ABU HA Y YAN MOHAMMED BEN YUSUF BEN ALI BEN HAYYAN 
ANNAFZI ALATZIM. Nació en un lugar cerca de Granada llamado Ma-
tajxárex en 6 5 4 — \ ^ 5 6 ; viajó al oriente, leyó gramática con gran 
aceptación en el Cairo, y allí murió en 7 i5—1344. Se distinguió en la 
filologia, en la poesía y en las tradieciones mahometanas, pero sobre 
todo en el estudio gramatical de la lengua árabe y en la interpretación 
del Coran en que alcanzó gran renombre. Dejó escriíos mas de cin-
cuenta volúmenes entre obras gramaticales y poéticas de las cuales 
citaremos: 1.0 un comentario en seis volúmenes en folio á la Alíiyya 
de Ibn Malic, titulado La Dirección del Camino. 2.° Otro comentario 
al mismo poema gramatical llamado la Alíiyya en diez volúmenes con 
el título ele Explicación del libro delTashil ( I ) . 3.0Ün comentario del 
Coran, titulado E l Océano de la interpretación. 4.° E l Esplendor 
acerca de la lengiM arábiga. 5.° Otro Convmtaido menor del Coran 
en verso. Algunos volúmenes de estas obras existen actualmeme en la 
Real Biblioteca del Escorial, a saber el I I I de la i .a con el número 
1 3 del catálogo de Casiri, seis de la 2.a con los números 5 2 á 5 7 
ambos inclusive, los tres de la 3.a con los números '1246 á ( 2 4 8 y 
la o.a con el nú ra. 1406 (2j. «Por último Alaiaccari copia muchos versos 
de este famoso escritor. 
( ) ) Es decir , M é t o d o fiíeil 
(2) C a s i r i , 1, 14, 15, 486, 
— Í 8 S -
L X X X V I I . / 
1BN GHAMR. 
MOHAMMED ALOAÍsi ABÜ ABDALLAH , y por sobrenonibre IBN CHABIR: 
nació en Guadix, vivió algún tiempo en Túnez, recorrió el Occidente 
y el Oriente para gozar dei trato de los literatos, y murió en Granada 
en 7 4 6 — 1 3 4 5 . Escribió en dos tomos una obra biográfico-bibllográ-
íica sobre los sabios y literatos árabes de su tiempo, titukda Barnameg 
y que acaso sea la misma conocida con ei nombre de Viagcs de Ibn 
Cháhir. Esta obra existe en la Real Biblioteca de Escorial, códice nú-
mero 1 7 2 1 , en í . ° (1). 
f L X X X Y I I L • 
ABU ISHAG ÍBRAHIM AssAiiiLi, conocido por ATTHOWAICHIN , de Gra-
nada. Viajó al oriente, visitó la Mecca, recorrió el Sudan y murió en 
Torabuctú año 747-—1347. Se distinguió como sabio y como poeta. 
L X X Z J X w 
IBN ALAÍIA3I. 
MOTIAMMED Anu BECU BRIS ALABABI , de Almería ; murió en 748— 
1348. Escribió un Comentario al Coran titulado Los'juicios, del cual 
existe un ejemplar en la Real Biblioteca del Escoria! que forma dos 
volúmenes en folio números '1240 v i 250 del catálogo de Casiri { 2 ) . 
( i ) Casir i , I I , i r , \ Vúi í se (aíiíl)ion l í , hf. 
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xc. 
IBN ALC1IAB. 
ABULHASAN ALI BEK MOHAMMED ALANSARÍ, conocido por ÍBN ALGRAB. 
Nació en Granada en 663—1204, ejerció cargos i rapo rían tes en 
aquella corle, y allí murió en 7 4 8 — ! 348. Alcanzó gran celebridad 
como orador, poeta y jurisconsulto, é Fon Aljalhib copia algunas poe-
sías suyas en la lliatha. 
Í M S Á L I M . 
MOHAMMED BEN ÍBRAHIM BEN SÁLIM A BU ABDALLAH, de Almería; 
murió en 7 4 9 — K U S . Fué varón muy docto y favorecido por ello de 
los reyes; dejó escritas no pocas obras entre ellas: 1.0 El Compendio 
de las perlas ensartadas acerca de la gramática. 2 . ° Un libro de 
anécdotas titulado La Arboleda del pais, y muchos versos, de los cua-
les íbn Aljathib copia dos poemas en su lliatha. 
X C Í L ; ' 
Í B N J A T I M A . " 
ABU CHAFAR AHMED BEN A L I IBN JA TIMA ALANSARÍ, de Almería: flore-
ció en la segunda mitad del siglo XIV , y fué uno de los maestros del 
famoso íbn Aljalhib. Se distinguió por sos grandes conocimientos en l i -
teratura, poesía, historia y medicina. Dejó escritas muchas obras, entre 
ellas: 1.0 una historia de Almería titulada Excelencias de Almería so-
bre las demás ciudades de España. 2 . ° un tratado acerca de la peste 
que desoló en su tiempo gran parte del mundo, el cual se conserva en 
la íieal Biblioteca del Escorial códice r.úm. 1 7 8 0 según el catálogo de 
Casiri ( I ) . 3 . ° un Dnvañ ó colección de poesías; de que existe un ejera-
— 1 9 0 -
piar en la misma Biblioteca núm. 379 en 4.° escrito en 738—1337 
viviendo su autor (1), 
X C 1 I I . 
ANNAUXEUSÍ. 
ABDALLAH ABÜ OMAR BEN AHMED IBN RAXID ANNIUXERSI , de Gra-
nada, conocido por IBN ÍIAXÍD, floreció en la segunda mitad del siglo 
XIÍI y primera del X1Y. Viajó por Africa y el Oriente y escribió varias 
obras literarias, entre ellas: i .0 un Itinerario donde trata de los lite-
ratos que florecian en su tiempo en las rejgiones que visitó. 2.° Una 
historia del rey de Granada Yusuf Ahulhachag , que acabó y dedicó 
á este mismo monarca en 750—1349. Estas dos obras existen en la 
Real Biblioteca del Escorial, números 1675, 1734 y 1707 (2). 
X C I V . 
IBN A L M O M B . 
ABDALLAH BEN IBRAHIM ABU MOHAMMED conocido por IBN ALMOBAB: 
murió en Vélez de donde fué natural, año 750—1349. Fué poeta de 
gran mérito, y se ensayó en diferentes géneros, sobresaliendo en to-
dos , como se echa de ver por los extractos que insertó Ibn Aljathib en 
su Ihatha. 
X C V . 
ALYATIN. 
MOHAMMED BEN ALI ABU ABDALLAH ALABDAHI, conocido por ALYATIN, 
natural de Málaga: murió en la peste que asoló esta ciudad año 750— 
1349. Fué varón tan sabio y respetable cuanto modesto: leyó en su 
( 1 ) Este Ibn Jalima nuirio en 750—1349, si como creemos, es el mismo eílado 
por Ibn Aíjatliib en su llialba con el nombre de Mohammed ben Al i ben Ja-
'tima Abu Abdallah, de Almería, poeta ilustre. 
(2) Casiri, I I , 165, 1 5 1 , 119. 
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patria fiqh y otras ciencias y ejerció dudante treinta afios el cargo de 
jathib ó predicador en su aljama. Se distinguió como retórico, poeta y 
literato y dejó escritos muchos versos de ios cuales cita algunos en la 
Ihatlia su coetáneo y amigo Ibn Aljathib. 
X C V I . 
ÍBN O H A L . 
MOHAMMED REN AHMED BEN ALI ALANSAHI ABU ABDALLAH, y por so-
brenombre IBN CORAL ó CARRAL, de Málaga, donde murió en 730— 
1349. Esludió en Granada y allí enseñó gramática muchos años; des-
pués, volvió á su pátria y leyó retórica. Fué gran calígrafo y dejó 
muchos volúmenes escritos de su mano 
X C V I I . 
IBN BACA. 
MOHAMMED BEN IBRAHIM BEN ALI BEN BACA ABU ABDALLAH : nació en 
Granada, y fué profesor de literatura en su regia madrisa ó universi-
dad: murió en Málaga año 752—1350. Escribió una obra muy ele-
ganle de amena literatura titulada Corona. 
xcvm. 
AL ABO AHI. 
ABU ABDALLAH MOHAMMED BEN YUSUF ALABDARI, natural de Grana-
da. Fué maestro del rey de Granada Mohammed IV (725 á 733—1323 
á 1333) y murió en Granada año 753—1331. Compuso un tratado de 
jurisprudencia titulado Corona y complemento del Compendio de J a l ü 
y un Tratado de religión. El primero (1 .a parte) se halla entre los 
libros traídos de Africa por el Sr Lafuente Alcántara número 98 de 
su catálogo y el 2.° en la Biblioteca del Escorial núm. 1322. También 
se distinguió como gramáüco y poeta y aigunos de sus versos se ha-
llan en la íliatha ñ ) . 
. xcrx. 
.1BN HODZA1L. 
Y', ".'YA BEN A.íi MEO BE'JN HoDZAiL A BU ZACARIA, de Granada, donde 
murió en 753—'! 352. Fué varón eminente en muchas ciencias y doc-
trinas, poeta y orador insigne,, médico, astrónomo, filósofo y juriscon-
sulto, celebérrimo. Dejó escritas diferentes obras, entre las cuales cita 
íbn Aijathib como las mas célebres 1.0 una De la elección de los me-
dicamentos ij de ¡a crisis de las enfermedades. 2.° Observaciones de 
un médico entendido. También escribió poesías, como se ve por algu-
nas que se copian en la íhatha. 
G. 
A S S A Ü 1 U . 
MOHAMMKD BEN MOHAMMED ALANSARI, cooocicio por el SAHÍLI, de Má-
laga. Nació en 678—1279, y murió en 751—1353. De costumbres 
puras cuando jó ven', se dio á ja disipación en edad mas provecta.' 
Fué varón sapientísimo en muchas ciencias, sobre todo en las al-
coránicas. Dejó escritas numerosas obras, entre ellas: i.0 un Co-
mentario á la grande obra de tradiciones mahometanas llamada Cha-
mi Assahih ; 2.° un tratado de vida contemplativa titulado La A 'egria 
de las Luces. 3.u un tratado de doctrina sufitica 4.° La riqueza 
del predicador en los viernes y días festivos. 5.° una Biblioteca uni -
versal de Ciencias y Artes 
( ! ) V é a s e Cas i i i , I I , t O . Lufue i i lc A l a i n í ; i n i , 40, o« ele. 
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C I . 
ÍBN XALBATHUR (1). 
MOHAMMED BEN MOHAMMED BEN AHMED BEM XALBATÜÜR ÁBU ABDA-
LLAH: nació en Almería y murió en Marruecos año 755—1353. Fué 
varón principal y gefe de escuadra; se distinguió también por el sa-
ber y compuso varias poesías de las cuales se citan algunas en la 
llialha. 
c u . 
IBN CASIM. 
MOHAMMED BEN CASIM ALCOIIAXI : nació en Málaga año 713—1309; 
habitó en Granada y mas tarde en Fez, donde ejerció la Medicina y 
fué gefe del Maristan, muriendo allí año 757—1355. Se distinguió 
como retórico, poeta, médico, calígrafo y jugador de agedrez. Ibn Alja-
thib en su íhatha cita algunos epigramas y agudezas de dicho autor, 
C Í I : L 
IBN ALHACHÍ. 
AUMEI) BEN ALHACHI: murió en GSranada año 759—1357. Escribió 
un Comentario al poema titulado E l amigo familiar del cordobés Ibn 
Badis, cuyo Comentario se halla en la Real Biblioteca del Escorial, nú-
mero 359 del catálego de Casiri. 
( ! ) É s decir j el h i jo de Salvador. 
13 
— 194™ 
' ' - C I V . ' 
ÍBN UADIÍÜA^. 
A BMLLAH BEN YUSUF, conocido por I m IUDHÜAN ANNAHIU, de Má-
laga; vivía en 760-1358. Fué varón noble, ejerció altos cargos públicos, 
lué secretario del principe ó señor de Málaga y dió á esta ciudad exce-
lentes ordenanzas de buen gobierno y en pro de las ciencias y artes. 
Distinguióse como orador y poeta y compuso muchos versos, de los que 
Ion Aljathib cita varios en su íhatha. 
av.. 
IMALHACHAG. 
MOHAMMED BEN ABDALLAH BEN ÍBRAHIM ANNOMAJRI A BU AMIUIC Gra-
nada, conocido por IBN ALHACHAG: fué contemporáneo de Ibn Aljathib, 
y vivia en 760—ISBS. Ejerció altos destinos; fué entendido en mate-
máticas y medicina y escritor elegantísimo en prosa y verso. Ibn Alja-
thib cita otros personajes con el mismo patronímico de Annomairi, y 
probablemente de la misma familia, que florecieron en Granada y 
Guadix y se distinguieron en las letras ( I ) . 
C V T . 
ALBALBAN. 
MOHAMMED BEN MOHAMMED BEN CHAFAR ABU ABDALLAH, conocido por 
ALBALBAN. Nació en Almería; ejerció diversos cargos de importancia, 
entre ellos el de walíó prefecto de (lataa) deMarcheña y murió en 764— 
1262. Se distinguió como gramático y poeta; dejó escritas varias obras 
muy elegantes, entre ellas un poema de Teología, oí r f de Retórica, y 
un tratado sobre la epidemia titulado La rrd:Íh'(i de la intención. 
( i ) 1 1 , 8 4 , 9 1 , 1 0 2 . 
O V I L 
m H O D Z A I L . 
ALI BI;\ ABDERRAHMAN BEN HOBZAIL, de Granada: íloreció en la se-
gunda mitad del siglo VÍÍI—XIV, y escribió una importante obra his-
tórico-militar, dividida en dos partes y titulada: Regalo de las almas 
y clámide de los habitantes del Andalús, \di cual dedicó en 763—136 ! 
al rey de Granada Abulhachag Ismail. Un ejemplar de esta curiosa 
obra en folio existe en la Real Bibloteca del Escorial, número 1 6 ^ se-
gún el catálogo de Casiri (1). 
C V 1 I I . 
ABULBERCÁT IBN AUJAGHI. 
IBN ALHACHÍ MOHAMMED BEN MOHAMMED ABULBERCAT ALBALLAFIQUÍ, 
ó el de Belefique, murió en 774—1372. Fué varón muy sabio y maes-
tro de Ibn Aljathib. Dejó escritas muchas obras importantes, entre ellas: 
1 .a Explicación manifiesta de los varones señalados en el Andalús por 
su santidad. 2.a Libro titulado ¿7 confidente acerca de las noticias 
del tiempo. 3.a Crónica de Almeria y Pechina. 4 .a Crónica de Murcia, 
I B N A L J A T H I B . 
ABU ABDALLAH MOHAMMED BEN ABDALLAII IBN ALJATHIB ASSALMANÍ: 
famosísimo escritor y principe de los ingenios arábigo-granadinos, que 
murió en 1374. Su vida y obras quedan descritas en el prólogo de este 
libro, pero mencionaremos aqui á su hijo: 
( l ) 11, 29 . Ace rca de esta obra véase á Cás i í ' i , \h. y al Sr. Eslouanez C a l d e r ó n 
en sus fragmentos acerca dfe la Milicia ¿te los Arabes de ¿ " í /w /za (extractados de 
su grande obra i n é d i t a Historia de la Infantería Española),M&ñM> 1 8 5 1 . ¡níg-
22 y siguientes. 
G X . 
ABDALLA1I BEN MOHAMMEÜ IBN ALJATHIB. 
Nació en Granada año 743—! 342. Se distinguió por su buen inge-
nio é instrucción y compuso algunos trabajos en prosa y verso que cit? 
su padre en la liiatha. 
IBN CÍTABIK. 
ABU ABDALLAH I m GUARIR MOHAMMED REN GHABIR. Viajó al Oriente 
y murió en Elvira á fines del año 780—1378. Escribió diversas obras, 
entre ellas un Comentario ¿i la Alfiyya de Ibn Malic, un Diwan de 
poesías, de las que Almaccari copia varios fragmentos y unas Alahan-
z isdel Profeta. 
C X I I . 
ABÜ ISfíAC AL1LBÍRÍ. 
ABU ISHAC ALILBIRI ABU GHÁFAR, natural de Elvira: fué compañero 
de íbn Ghabir, antes mencionado, y estuvo en Medina de Oriente, año 
755—1373. Sobresalió en el adab y la poesía, y Almaccari cita mu-
chas composiciones suyas. 
C X I I I . 
ATTELEMSAM: 
ABU ARDALLAH MOHAMMED REN MARZUG ATTELEMSAJNÍ , de Granada: 
murió en Fez, año 781—1379. Escribió: I.0 Un Gomentario á la obra 
filosófica de Avicena titulada Libro de las proposiciones, con el título 
de 'El término de la esperanza. El segundo volumen de esta obra en 
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4.° existe en la Real Biblioteca del Escorial, número 637 (1). 2.° Un 
larguísimo Comentario al poema Borda en loor ch Mahoma, que se ha-
llan en la Biblioteca de Leiden, número 602 según el catálogo de Mr. 
Dozy (2). 
c x r v . 
ANÓNIMO GHANA DIN O. 
Un ciudadano granadino, cuyo nombre no consta, sino solo que 
floreció en esta ciudad en la segunda mitad del siglo V I I I — X I V , llevó 
á cabo en 783—1384. un libro histórico titulado Las túnicas de p i n -
tada seda acerca de las historias de Marruecos. Este libro, que encier-
ra curiosas noticias sobre la historia de España, existe manucristo en 
las Bibliotecas públicas de París y Leiden núm. 839 y en la del Sr. 
Gayangos (3). 
ALLA.ÍML 
MOHAMMED AHU ABDALLAIÍ ALL.UMI, de Granada; floreció en la se-
gunda mitad del siglo Vííí—XIV, y concluyó en 793—1391 un im-
portante diccionario bistórico-científico titulado M reino de las abejas, 
qne trata del origen y progreso de las ciencias, dando noticias de los 
inventores y escritores. Este libro existe en la Real Biblioteca del Es-
corial núm. 1665, según el catálogo de Casiri (4) en fólio. 
(í) Casiri í, 188. 
' (2) Í I , 80. " . . • / V ' ' ' ' '. ^ • • ' > , ' 
( 3 ) V é a n s e ¡as noticias y extractos comunicados por Dozy : Ser. A r . Loci 
de Jbb. U, y s igt i ientes . 
( i ) l í , (10—70. 
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C X V I . 
ALCIIODZAMI. 
ABULHASAN ALI ABÜ MOHAMMEO BEN ABDALLAH ALCHODZAMI ANNA-
BAHI, natural de Málaga, murió después del 7 9 4 — 1 3 9 1 . Fué perso-
naje principal, y ejerció en Granada altos destinos, entre ellos el de 
jathih ó predicador del rey. Distinguióse mucho en las letras; compuso 
una historia de los reyes Nasaritas de Granada con el título de Delicia 
del expectador, la cual terminó en 7 8 1 — 1 3 7 9 y existe en la Real Bi-
blioteca del Escorial núm. 1 6 4 8 según el catálogo de Casiri. También 
dejó escritos varios ensayos en prosd y verso de los cuales copia algu-
nos en su Ihalha el célebre Ibn Aljathib que fué coetáneo y amigo de 
Alchodzami (1). 
C X V I I . 
IBN ZEMREC. 
ABDALLAH MOHAMMED BEN YUSUF BEN ZEMREC. Floreció en la segunda 
mitad del siglo XIV; fué contemporáneo y discípulo de Ibn Aljathib, 
alcanzó la dignidad de wacir ó consejero de un rey de Granada y fué 
asesinado por los años 7 9 0 — 1 3 8 7 . Se distinguió como poeta, siendo 
suyos, entre ©tiros versos, los que se leen en la famosa fuente de los 
Leones. 
C X V I Í I . . 
IBN YUSUF. 
ABDALLAH ISMAIL hijo de YUSUF emir de Málaga, floreció en la se-
gunda mitad del siglo VIH—XIV. Escribió una Historia de los Beni-
merines, reyes de Almagreb, en prosa y verso, que terminó en 7 8 9 — 
(1) Y é a s e á Casi r i , 11, 30 y 109. Lafuente A l c á n t a r a : Inseripcionesdrabes 
de Granarla, l u i r . 
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1386 y la dedicó al rey de Fez Abulabbás Ahmed. Esta obra existe 
autógrafa en la Real Biblioteca del Escorial núm. 1768 según el catá-
logo de Casiri en 8." ( i ) . 
. • ' • . C X I X . " . , 
^ IHN TULÜN. 
IBN TULUIN ALGARNATHI, ó el Granadino, fué un escritor distinguido 
del siglo Vllí—XIV. Escribió una obra muy erudita titulada Analecta, 
en que se proponen y resuelven numerosas cuestiones de todo género, 
enseñándose al final un método especial y curioso de caligrafía. Esta 
obra forma un códice en 4.° de elegante escritura que se halla en la 
Real Biblioteca del Escorial núm. 542 según el catálogo de Casiri (2). 
I B N L E B Í . 
MOHÁMMEÜ BEN MOHAMMED BEN LEBI ALQUINANI ÁBU A B . A L L A H : lia-
ció en Málaga, y en ella murió. Fué muy aficionado al trato de la 
gente cristiana y gustaba de tratar de religión con sus prelados. Gozó 
de memoria felicísima, alcanzó grandes conocimientos en la literatura 
y antigüedades arábigas, en los filósofos y sabios antiguos y en el de-
recho; le consultaban como á un oráculo de sabiduría los varones mas 
doctos, y al morir dejó sus libros y demás bienes á la madrisa ó cole-
gio mayor de Málaga. Floreció en el siglo VIH—XÍV. 
A L M A G Ü D L 
A ni ZAID ABDERRAHMAN BEN ALI ALMACUDI: nació en Granada año 
736—1336 y murió en Fez en 807—í 404. Sobresalió como gramáti-
co y escribió un Comentario á la Alíiyya de Ibn Malic, el cual se ha-
(1) I I , 176. 
(2) 1 ,150 . 
— á O O -
lla en la Real Biblioteca del Escorial núms. 6 y 7 del Catálogo de Ca-
siri (1). 
1BN FARHUN 
MOHIEDDIN MOHAMME') BEN IBRAHIM BEN FARHÚN ; junsconsulto de 
Grr.n^da. Llevó á termino en H l l —1408 un libro sobre controversias 
forenses titulado Teatro de los Jueces. Existe en la Real Biblioteca del 
Escorial con el núm, 1094 (2) en folio, ejemplar escrito en 819— 
1416. 
CXXIIL 
IBN MOHAMMED. 
AHMED BEN IBIUHIM BEN MOHAMMEo, Siró de origen y natural de Gra-
nada. Llevó á cabo en 812—1409 la composición de un libro sobre la 
guerra santa y sus leyes, dividido en treinta y tres libros. En la Real 
Biblioteca del Escorial existe un ejemplar en folio de este libro escrito 
en el Albaicin de Granada año 880—1475, núraero 1112, según el 
catálogo de Casiri (3), 
CXXIV. 
IBN ASIM. 
ABL BEGR BEN ASIM AixAisr. fué magistrado de la Audiencia de Gra-
nada, donde nació en 760—1358 y murió en 829—1425. Escribió un 
poema sobre contratos y juicios. Este poema fué ilustrado con un co-
mentario á la vida del autor y el catálogo de sus obras por un hijo del 
mismo, todo lo cual existe en la Real Biblioteca del Escorial, formando 
un volumen en fólio que lleva el mira. 1088 del catálogo de Casiri (4). 
(1) l , 33,3. 
(2) Cas i r i , 1, 4 6 1 . 
( 3 ) 
(4) 1,460. 
— i ü i — 
• O X X V . : •. • 
AZZAClií. 
ABDALLAH BEN MOHAMMED AZZACRI: floreció en Granada por ló sanos 
838—1434 y escr ib ió en ella un Comentario á las Instituciones j u r í -
dicas de Ibn Alhách ib titulado E l deseo del estudioso. Un ejemplar de 
este i ib ' o en 4." existe en el Escorial n ú m . ! 140 (1). 
C X X Y I . • 
AKUAl. 
XEMSEÜUIN MOHAMMED BEN ISMAIL ALANDALUSI llamado por otro nom-
bre ABU AEDALLAH ARUAI. Nació en Granada por lósanos 782—1379. 
Viajó al oriente y se distinguió en la teologia y deredio musulmán, 
en los estudios gramaticales y filológicos y basta en la poesía, como se 
ve por los fragmentos que copia Almaccari. En 8421—l 4$S,dió térmi-
no en su Comentario sobre la célebre gramática llamada Charumia ó 
Ayrumia, que existe en el Escorial núm. 161 (i) en 8.° 
C X X V i l . 
ALM0ZAL1. 
ABU ABDALLAH MOHAMMED BFIX MUSA ALMOZALI de Granada: flore-
ció á principios del siglo I X — X V . Compuso una colección de nar-
raciones retóricas dirigidas al solaz y recreo de las almas con el título 
áe La Antorcha de las tinieblas, que publicó en obsequio de unos ami-
gos. Se halla esta obra con otras en el códice de la Real Biblioteca del 
Escorial núm. 527 (3). 
(1) Casir i , 1, 468. 
(2) Cas i r i , I , 37'. 
(3) C a s i r i , i , 153. 
CXXVlí í . 
ALCALASADÍ. 
ABLLHASAN ALI BEN MOHAMMED ALGOIIAXI conocitio por ALCALASADT, 
de Baza. Esludió en Baza y después en Granada, viajó al oriente y v i -
sitó laMecca, volvió á Granada y viéndola desolada por las guerras, 
pasó á Bugia de Africa, donde murió en 891—'! 486. Se distinguió 
como profundo matemático y jurisconsnlto y dejó escritas muchas 
obras sobre derecho musulmán y teología, tradiciones, lógica, álgebra, 
astronomía y otras ciencias. Entre sus obras cuya lista trae un autor 
árabe, y son hasta cuarenta y seis, sobresalen. '!.0 Un Comentario al 
Compendio de derecho musulmán de Sidi Ja l i l . 2.° Un Comentario 
del poema CH loor del Mahoma llamado Borda; 3.° un Itinerario ó 
relación de viaje, y 4.° un Comentario sobre el Compendio de Aritmé-
tica de Ihn Albanná (1). 5.° un tratado de Aritmética y Algebra que 
se conserva en la Real Biblioteca del Escorial, el códice número 
848 (2). 
m ALAZ11AC. 
Ai.r AEDALLAH BEN ALI BEN MOHAMMED BEN AIAZRAC, fué cadhi a l -
codha en Granada, y emigrando de esta ciudad después de su con-
quista, pasó al Oriente y murió en Jerusalem. Estudió en Granada gra-
mática, funda mentes de la teología, y derecho musulmán, lógica y 
otras ciencias, y dejó escritas varias obras, entre ellas E l j a r din d é l a 
•instrucción acerca de la importancia de la lengua árabe entre las cien-
cias muslimicas. 
( t ) V é a t e la iista comp'e ta de sus obras, c a í su b¡of?ra('ía \ otras noticias i m -
porlantes en una nol ic ia b ib l iog rá f i ca del arabista M r . ( . l . u b u n i i e a u , profesor de 
á r a b e en A r g e l , J o u n i c l v i a t i q u e , p á g . 437 \ • ig' . ientes del tomo X I V de la I V 
serie. - o * J j v 
(2) C a s i r i / l , 289 ,0 : 
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' ; c x x x . 
LEON EL AFRICANO. 
ALHASAN BEN MOHAMMED ALWAZZÁN y mas conocido por JUAN LEÓN 
EL AFRIC ANO : nació en Granada poco antes de su conquisa por los Re-
yes Católicos y, habiendo pasado á Africa, cursó las letras arábigas m 
la Universidad de Fez. Viajó por Afiica, Asia y parte de Europa y 
cogido por unos piratas en la isla de Zerbió Geíves, fué llevado á ¡lo-
ma y regalado al Papa León X , que haciendo estima de su talento y 
erudición, le acogió bajo su protección y le convirtió á nuestra fe, ha-
biendo tomado en el bautismo el nombre de J u a n León. Escribió di-
ferentes obras, siendo ía 1 / y mas notable su Descripción de Africa 
que compuso primeramente en árabe y después la vertió ai italiano, 
de donde fu) traducida al latín por Juan F l o r i a m é impresa en Am~ 
beres en 1556 en 8,° : obra de grande erudición y curiosidad que ha 
inmortalizado el nombre de aquel ilustre granadino. 2.a Yitm philoso-
phorum Árahumsen de vir ís quibusdam apud Arabas illustribus ( I ) . 3.a 
un tratado de Gramática y Retór ica ; 4.a unos Comentarios De Legc 
et Meligione Mahometana; 5.a un Ensayo de Dicc ionario-Arábigo-
líéhreo-latino que se halla en la lleal Biblioteca del Escorial número 
595 en folio f2Í. 
(1) Esta obra ftió (mblicada por Fabriqio en el tomo X l l l de su Biblintoca 
Griega. 
(2) Casiri, l , 17 t , l 7 3 v 
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C X X X Í . 
ESÍJITOKES PE m a M i m a ( i ) . 
i m YUSÜF. 
MOHAMMED REN JALSIIN BEN YÜSUF, de Riité: fué mongo: se ignora la 
época en que íloreció: cítale íbn Aljaihib en su Ihalha. Fué varón sa-
pientísimo, poeta elegante, médico y teólogo insigne. Dejó escritas vá-
rias obras teológicas, entre ellas una Del amor divino, y varios poe-
mas, de los Guales Ibn Aijathib copia algunos fragmentos. 
C X X X I I . 
IBN MAJLIJF. 
MOHAMMED BEN ALHASAN REN MAJLEF ARRAXIDI ALGARJNATIH Ó el Gra-
nadino, del línáge real de los Nasaritas, escribió un Comentario ú 
poema de Arte Métrica de Cotzáir ben Abderr'ahman Aljozai, de Cór-
doba. Según Ibn Aijathib, este poema con su Comentario es de gran 
rareza y mérito. Se halla en la Keal Biblioteca del Escoria!, códice nu-
mera 407 (2). 
c x x x i i T . 
IBN IBHAMfM. 
ABU MOHAMMED ABDALLAII BEN IBRAHIM, de Granada. Escribió un 
poema en noventa versos acerca de los testamentos, los grados de pa-
rentesco y las herencias, y él mismo le ilustró con un comentario, es-
(1) De los escritores que siguen no hemos podido aver iguar i» fecha eu que 
v i v i e r o n : sin embargo, los dos pr imeros fueron anter iores ó e o n k m i p o r á n e o s á I b n 
A l j a i h i b que hace m e n c i ó n de ellos. 
(2) Cusiri, l , 
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crito y concluido en la residencia ó capital excelsa de Granada, como 
lo dice el autor en su prólogo. El poema y su comentario se encuen-
tran en la Real Biblioteca del Escorial, 'número 848 [ i ] en un códice 
de varios, y auque no consta su fecha, se colige por las de otros.opús-
culos (pie debió escribirse después de la primera mitad del siglo 15. 
tim ABDERRAilMAN. 
ABU ÍSHAC ÍBRAÍÍ'M ABDERRAUMAN. Fué cadhi alcodha ó presidente 
del Tribunal supremo en Granada. Escribió I.0 un Tratado de senten-
cias legales relativas especialmente á los contratos y acciones forenses. 
2.° un Compendio del sistt ma teológico y legal de la secta maléquilica 
española. Ambas obras existen en un códice en folio núm. '1072 de 
la Real Biblioteca del Escorial (2). En el núm. 1086 existen otras Sen-
lencías del derecho civil según las leyes y costumbres de los árabes A n-
daluces del mismo autor (en folio). 
C X X X V . r • 
A L M E C N A S L 
ABU ABDALLAH MOHAMMED BEN ABDALLAH ALMECÍSASI, de Granada. 
Fué cadhi alcodhá en esta ciudad. Escribió un tratado acerca del car-
go del juez en causas criminales titulado Advertencias y Documentos 
y dividido en cuatro partes. En la Biblioteca del Escorial núm. 1145 
existe un ejemplar de esta obra escrito en 896—1490, en 4.° (3). 
(1) Cíisir i , I , -290. 
(2) C a s i r i , ! , 4b7 . 
(5) Casiri , !, 4 6 8 - 9 . 
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C X X X V I . 
ALBALLÍSl. 
MOHAMMED BEN M OH A M MED BEN ALI ALBALLÍSI. ó ol de Yélez. Escri-
bió una obra en prosa y verso titulada Libro de las Sales (f) y los 
pensamientos ingeniosos en forma de diálogos entre maestros de va-
rias profesiones. Satíricos y jocosos por demás son estos diálogos 
donde alternan muchos funcionarios y maestros de diferentes artes como 
un juez, un carnicero, un cocinero, un recovero, un médico, un ven-
dedor de bebidas, un frutero, un músico, un literato, un gramático, 
un predicador, un arráez, un almuédano, un copista, un maestro de 
escuela, un gobernador, un pastor, un cazador, un marinero, un as-
trólogo, un hechicero, un perfimista, un carpintero, un sastre, un 
herrero, un cambisUi, un orfebr , un ingeniero, un albañil, un pana-
dero, un molinero, un vidriero, y otros hasta cincuenta y uno. Cada 
cual habla en los términos propi u de su oficio, sacando á colación las 
trampas y picardías de los demás, con lo cual el autor logra hábil-
mente censurar los abusos y vicios de lodos. Fs por tanto libro muy 
útil para estudiar los usos, costunbres, y manera de ser de aquella 
sociedad, y celebra riamos llamar la atención de algún arabista para que 
le sacase á luz. Forma un volumen en fólio de escritura elegante que 
lleva el núm. 497 entre los MSS. árabes del Escorial y es autógrafo(2). 
CXXXV1I. 
1BN Ai D i El). 
ABULCASIM MOHAMMED BEN AHMEOALHASANI, de Granada: escribió el 
mejor Comentario que se conoce al célebre poema de Arte métrica de 
Dhiaeddin Aljazraeht\ español (3). 
(1) Es deci r , de las gracias y chistes. 
(2) Casiri, 1, i t 4 , Li. 
(3) Casiri, 1, 82. 
C X X X V H I . 
IM ALFA.iJÁ!i. 
ABU ABDALLAH MOHAMMKD BEN ALI BEIN ALFAJJAU, de (Jranada: es-
cribió un Comentario de derecho musalman cuyo primer volómen 
en folio S3 conserva en la Real Bibl'oteca del Escorial núm. 1058 í i ) . 
G X X X I X . 
ALOGBANL 
ABU OTZMAÍÍ SAID BKN MOHAMMED ALOCHAINI, de Granada. Escribió un 
erudito Comentario al libro titulado Análisis de las operaciones a r i t -
méticas de AbuZaid A l i ben Ornar Addaléíí t . Esta obra existe en la 
Ueal Biblioteca del Escorial núm. 930 (2). 
ARROAINI 
XiHABEDDiN A BU CHAFAR AIROAINI ALGARNATUI ó de Granada Es-
cribió un Comentario al poema de Arte poética del español Mohanmed 
ben Chabir. Se contiene en un códice en 4.° de la Rea! Riblioteca del 
Escorial (núm. 325) escrito en 842—U88 (3). 
(1) a s i r i , I , 458. 
(2) ' las i r i , I , 370 . 
(;!) C-is ir , l , 80 . 
C X L L • 
AI.CAni. 
MAULA HASAN ALGARNATHI ÁLCAIU, de Granada. Escribió un Comen-
tario á la obra sobre retórica del célebre Attaftazani En la Bibliote-
ca de! Escorial hay un ejemplar de este Comentariü escrito en Csrana-
da párá la Real Biblioteca de aquella ciudad, y lleva el núm, 238 (A). 
. CXLII . -
A L C I I A H W A Í U . 
ABDERRAHMAN ALCHAHWARI, de Granada, iiscribió un Comentario 
al Derecho civil de Ja l i l hen Ishác, que existe en la lleal Biblioteca 
del Escorial núin. \ 174 en un códice escrito en 1009—1000 (2). 
(1) C i i s i r i , I , .••iti. 
(2 ) Cí\ú'n, l , 173. 
LITERATAS ILUSTRES 
D E L R E I N O DE G R A N A D A 
Entre los ingenios mas señalados que produjo este reino bajo la 
dominación árabe se contaron no pocas mujeres, que con su talento é 
instrucción supieron vencer las preocupaciones de aquel pueblo contra 
la mitad hermosa del género humano, logrando importancia y Hom-
bradía entre los eruditos y los escritores. Tales fueron Nazhún, líafsa, 
Mariem, Mesada, ilamda, Leila y Mohcha ( I ) . 
1. 
NAZHÚN ALCALAiYYA. 
NAZHLN BENT ABI BECR ALGASSAISI y por patronímico ALCALÁIYYA, 
fué natural de Granada y oriunda tal vez de Alcalá la lleal: floreció 
en el siglo V de le l iegirarXl de nuestra era. Fué poetisa celebérrima 
y dejó escritas muchas poesías notables de las que Ibn Aljatliib copia 
algunas en su Ihatha. 
I L 
MARIEM. 
MAEIEM BENT IBRAHIM ATTMOFAIL , fué natural de Granada y murió 
en 5 4 5 — 4 1 5 0 . Se distinguió por su mucho ingenio, memoria, saber, 
y principalmente por sus conocimientos en el arte musical. 
(1) Estas noticias e s t á n lomadas de I b n Alabbar. , el S é c u n d i , é I b n A l j a l l n b . 
14 
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l i l i . 
LA RACUNIA. 
HAFSA BENT ALHACHI ARRAGUNI , llamada también la RACUNIA , fué 
natural de Granada: y murió en Marruecos año 580—i 184. Fué tam-
bién poetisa ilustre y que honró á su patria con su talento. 
I V . 
31 OSADA. 
MOSAÜA murió en Granada año 5 9 3 — í 196, y fué doctísima, así en 
la historia sagrada como en la profana. 
V . 
HAMÜA. 
HAMDA BENT ZIYAB BEN BAQUI ALAUFI , fué natural de Guadix y flo-
reció, según parece, en la primera mitad del siglo XÍII. Fué poetisa 
muy celebrada, y algunos de sus versos se hallan citados por íbn 
Alabbar, escritor del siglo XÍÍI, en su libro Regalo del huésped, códice 
núm. 345; del Escorial. Los autores árabes mencionan una célebre poe-
tisa de Guadix llamada Zainah bent Z iyad : quizás seria hermana de 
Hamda, ó esta misma alterado el nombre. 
V I . 
LE1LA. 
LEILA fué natural de Granada, mas no coiúL !a época en que vivió. 
Según cierto escritor, señalóse entre todas por su linage ilustre y su 
erudición universal. 
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V I L 
MOHCHA. 
MOHGHA BEN ABI ABDERRAZAC : nació en las cercanías de Granada, 
pero también se ignora el tiempo en que vivió. A prendas muy intere-
santes como mujer reunió el talento de poetisa fácil. 

APÉNDICES. 

NÚMERO I . 
D E S C R I P C I O N G E N E R A L M I M A M D E G R A N A D A , 
POR FRANCISCO BKRMUDEZ DE PEDRAZA 
EN SUS ANTIGÜEDADES Y EXCELENCIAS DE ESTA CIUDAD ( i ) . 
«El Reino de Granada es una región de España, situada en medio de 
la provincia Bélica sobre la costa del mar Mediterráneo: tiene sesen-
ta leguas en largo, desde Ronda hasta Huéscar:. veinte y cinco en an-
cho, desde Gambil hasta el mar Mediterráneo, y puerto de Almuñécar: 
y ciento ochenta en circuito. Con esta distancia abrazaba treinta y tres 
ciudades, y sesenta y una villas, sin las aldeas que eran innumera-
bles: según la descripción del Maestro Medina, y Lucio Marineo. Los 
lindes de este Reino son por el Poniente, desde los términos marítimos 
mas orientales de la ciudad de Gibraltar, y extendiéndose sobre el 
mar Mediterráneo, llega por la parte de Levante, hasta el Reino de 
(1) F u é Francisco B e r m u d é z de Pedraza na tura l de G r a n a d a , abogado en los 
reales consejos de S. M . c a n ó n i g o y tesorero de esta Santa ig les ia m e t r o p o l i t a n a . 
C o n s a g r ó gran parle de su vida á estudiar las a n t i g ü e d a d e s de Granada , y por 
esto y por su mucha e r u d i c i ó n , es escri tor m u y au to r i zado , aunque a d m i t i ó a l g u -
nas veces, entre las noticias mas curiosas y a u t é n t i c a s , algunas p a t r a ñ a s de las que 
c o r r í a n validas en su t i e m p o . E n 1608 p u b l i c ó en M a d r i d sus Antigüedades y 
excelencias de Granada, cuya obra e n r i q u e c i ó d e s p u é s y r e f u n d i ó en su His-
toria eclesiástica, principios y progresos de la ciudad y religión católica de 
Granada, que i m p r i m i ó en esta misma c i u d a d a n o 1638 en í ó l i o . V é a s e el a r t í -
culo de Granada en el excelente Diccionario hibliográfico-kistórico de los an-
tiguos reinos, provincias, ciudades, villas, iglesias y santuarios de España, 
por D . T o m á s M u ñ o z y Romero , c a t e d r á t i c o de la Escuela superior de D i p l o m á -
t i ca , obra apremiada por la Bib l io teca N a c i o n a l : M a d r i d , 1858. 
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Murcia: y por la del Cierzo coofina con lugares de Córdoba, Jaén, y 
aelelantariiiento de Gazorla. Atraviesan por este Reino de Poniente á 
Levante, dos grandes sierras. La mayor y mas fragosa está junto al 
mar Mediterráneo; comienza cerca de Gibraltar y pasa por entre las 
ciudades de Málaga y Antequera; y dejando á mano derecha la Hoya 
de la Xarquia, prosigue por entre Vélez y Alhama, donde se hace el 
puerto de Zalia, en cuya cima está ¡a dehesa de Zafar raya , que sig-
nifica campo de Pastores. De este puerto sale una cordillera de sierra 
hacia el mar, que llaman Texeda : y bajando de ella hácia la mano 
derecha está la de Bentomiz, en la cual se levanta hácia el mar un pe-
ñon alto y fragoso, llamado Frigiliana. Váse continuando esta sierra, 
dejando á la mano derecha la antigua ciudad de Alouraécar. en la 
costa del mar, y á la izquierda la de Alhama: y pasando por la mari-
na en la fortaleza de Salobreña, va al Valle de Lecrin, á cuya mano 
izquierda está la famosa Vega de Granada, y á la derecha la villa de 
Motril. Desde aquí se levanta esta sierra en mayor altura, prosiguien-
do con su pesadumbre hácia Levante, dejando al Mediodía las sierras 
de La lijaron, y al Cierzo la gran ciudad de Granada. Y de aquí ade-
lante la llaman S i e r r a Nevada por estar cubierta perpétuamente su 
cumbre de nieve. Las vertientes de esla Sierra hácia el mar, son el 
áspera A/p i /a r ra , llamada asi (según Abentaric Arabe) por que su 
primer Alcaide se llamó Ahrahen Ábuxar, ó según Luis del Mármol, 
significa en nuestra lengua la rencillosa y pendenciera, porque en la 
pérdida de España se defendieron con su aspereza muchos cristianos de 
este Reino, como los Montañeses con la de sus montañas, hasta que se 
dieron con partido de quedar con su ley y hacienda ( i ) . Y Aben lía-
sis, famoso Moro Cordobés, la llama la asperísima S i erra del Sirgo, 
(2) fortísimo muro que defiende á España por la parte del Mediodía. 
Aunque esta sierra es tan alta y fragosa, sus largas faldas están bien 
pobladas de villas, y lugares, por tener mucha sierra para pan, pas-
to para ganado, y cria de seda para toda España, con muchos y her-
mosos valles, lomas, y bancales de árboles frutales, de todo género de 
frutas, y tantas fuentes de dulces y claras aguas, que despeñándose 
por entre riscos, se vienen á abrazar y hacer mansos rios, unos 
corriendo hácia el mar, y otros al Cierzo. Prosiguiendo esta Sierra 
hácia Levante, al pié de ella, ocho leguas de Granada, está la ciudad 
(1) N i n g u n a de estas e l imo'ogias resiste la biiena c r í i i c í i , 
(2) Es decir, de la seda. 
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de (íuadi \ , y siete mas adelante la de Baza, donde se hace el valle 
llamado el rio de Almanzora, que significa de la Victoria ( í ) , y á la 
mano derecha sobre la costa del mar está la ciudad bien grande, en 
otro tiempo, de Almería. Aunque esta sierra se quiebra en el rio de 
Almanzora, después se vuelve á levantar tan alta que dejando en la 
marina las ciudades de Vera, y Muxacar, se entra por el Reino de 
Murcia, dejando el de Granada. La última sierra menor, y menos fra-
gosa, está en la parte del Cierzo en ios confines de Andalucía, llama-
da de los nuestros, la Sierra de 11 lora, por un lugar que tiene de es-
te nombre, y de los Arabes Barbandara, y por ser mas llana, y hu-
milde que la pasada, tiene muchas mas villas, y lugares fértilísimos de 
pan. Corre esta sierra de Oriente á Occidente, diferenciando el nom-
bre, según el délas diferentes villas, y lugares por do pasa. Entre es-
tas dos sierras tiene el Reino de Granada hoy diez y siete ciudades, 
Ronda, Antequera, Alhama, Loxa, Santafé, Guadix y Baza, con las 
marítimas Almuñécar, Málaga, Vélez, Marbella, Almería, Vera, Ují-
jar, Cobda y Purchena. Las villas y lugares no cuento, por ser muchas 
y su memoria de poco provecho para esta historia.» 
( ! ) L a vencedora* 
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DESCRIPCION GENERAL DEL REINO DE GRANADA, 
P O R R O D R I G O M E N D E Z D E S I L V A 
E N S U P O B L A C I O N G E N E R A L D E E S P A Ñ A -
«El Reino de Granada, lia.uado asi por su cabeza y ciudad Metró-
poli, es uno de los cuatro referí'! s también de la Bélica, situado sobre 
la costa del mar Mediterráneo: liene, al Oriente á Murcia; á Medio-
día, el Üicuo mar; á Occidente, Andalucía; al Norte, parte de ella; y 
Castilla. Cor.iprehende de largo sesenta leguas, veinte y cinco en an-
cho, y toda su circunferencia ciento ochenta. Fué antiguamente muy 
populoso, pues alcanzó treinta y tres ciudades: al presente no hay 
tantas por causa de las guerras que tuvo continuadas entre Moros y 
Cristianos: con todo conserva diez y ocho, en ella un Arzobispado, 
tres Obispados, muchas famosas villas, y lugares. El cual rentaba á 
los Sarracenos reyes, en tiempo de nuestro líe y 1). Fernando el Santo, 
ciento sesenta y dos mil y ochocientos ducados: después subió á sete-
cientos m i l : afirmando Gnribay pasó de un millón en ocasión de su 
conquista, porque Iribuíaba con la séptima parte de frutos y ganados: 
habiendo ley heredasen los bienes del que muriese sin hijos, y dejándo-
los, entraban en igual partición con ellos. Es generalmente abundante, 
deleitoso y ameno, por el benigno cielo y templados aires, en tal mo-
deración , que pocas veces le molestan ardores y caluroso eslió, ni 
inclemencia de riguroso invierno. Casi todas sus tierras, demás de 
tener valles y vegas sembradas, de panes, huertas, jardines, y aun 
donde no llega el artificioso cuidado, están adornados de laureles, y 
arrayanes, hallándose los mas ásperos, y levantados collados vestidos 
de viñas, y árboles fructíferos en todo género, que apenas alcanza va-
lor la renta de ellos. Finalmente, es fértilísimo en la producción de 
pan, vino, aceite, ganados, cazas, aves domésticas, pescados, legum-
bres, hortalizas, grana y azúcar, con que provee estos reinos: tanto 
(íue aun hoy los Agarenos en Africa hacen pública oración en sus Mez-
—mo-
quitas, para que Alá les vuelva á este delicioso Paraíso de vida, te-
niéndole en mejor concepto que el prometido por su falso Profeta des-
pués de muertos. Labra gran cantidad de sedas, con brillantes y aven-
tajados colores, causado de las puras y cristalinas aguas. De cuya 
costa marítima tratando Polibio dice, está preñada de riquísimos y 
preciosos metales. Hace este regaladísimo reino por Armas, en escudo 
de plata, una granada verde (fruta sola entre todas coronada) descu-
briendo los rubicundos granos; al timbre una corona. Santificóle con 
la doctrina Evangélica nuestro Patrón Santiago. Puede servir á su 
Rey en ocasiones de guerras con catorce mil infantes y seis mil ca-
ballos, según el Padre Maestro Peñaloza. Y no es este socorro de me-
nor importancia, por ser la gente de gran valor, ánimo, y mayor tra-
bajo, dóciles, piadosos, teniplados, diextros en la milicia, de prudente 
aviso, y inclinados á ciencias, de que tienen rauclias escuelas, acos-
tumbrando bien los hijos, y estimando grandemente la honra. Hablan 
elegantemente la lengua castellana». 
ACERCA DE LAS CIUDADES Y PUEBLOS COMPRENDIDOS EN EL REINO 
DE GRANADA EN LOS ÚLTIMOS TIEMPOS DE LA DOMINACIÓN SARRACENA, 
LUCIO MARINEO SICULO DÁ EL SIGUIENTE CATÁLOGO ( I ) . 
Las ciudades del reino de Granada son las siguientes. 
«Granada, cabeza y arzobispado de toda la provincia.—Málaga, ma-
rítima.— Vélez Málaga, marítima. — Almería, marítima. — Ronda.— 
Baza.—Guadix.—Vera.—Huesca.—Marbella.—Loxa.—Alhama.— 
Almuñécar.—Porchena.—Velez Blanco.—Velez Rubio. —Muxicar.— 
Cue v as. — Catlian i y a.—Albox.—Genez. —Lucar.—Bel iíique. —Nix a r. 
—Tabernas.—Serga.—Bacor.—Gobar.—Gor.—Jerez.—Lantaira.— 
Edeyr.—AI cal ahorra.—Alcudia.—Acaguinum.—Fereira.—Güénaje. 
—Finiana. — Uracina. — Orce.—Galera.—Cúllar .—Benamaurel .— 
Gáneles. —Castillegia.—Castr i l . — Abuceleraa.—Suj ar. — Güéjar. — 
Freila.—Oria. —Montería.—Andaras. —Lopecia.—Mergecar.—Pin ¡a. 
—Cambil.—Esneloz.—Colomera.—Moclin.—íllora.—Azara.—Zalea. 
—Gumares.—Almixia.—Borgo.—Alhozaina.—Gazarabonella.—Alora. 
—Carth ama.—Coyn.—Ronda.—Tolos.—Onquera.—Setenil.—Carde-
ila.—Esnalmara.—Audila.—Montexícar.—Gausin, marítimo.—Casa-
res.—Montemayor.—Míjas.—Uxuna.—Arabita.— Nerexa.—Torros. 
—Bentobin.—Motril, marítimo. — Castil de Ferro, marítimo.—Nula, 
mar í t imo.—Adra , marítimo.—Delias, marítimo.—Salobreña, mar í -
timo. 
En los montes y ásperos lugares que llaman Alpuxarras 
son estos. 
«Albuluduy.—Marchena.—Aluchar.—Andarax.—Beba.—Dalia.— 
Oguijar.—1 obeles.—Forrera.—Puchera.—Orgiva.—Suguehalum.— 
La sierra de Filabres.—Xiromo. —Texora. — Almunia.—Varis.» 
( 1 ) En este catálogo los nombres de cindades y pueblos están no poco desfi-
gurados: corregimos solo las incorrecciones que deben ser erratas de impresión, 
absteniéndonos de enmendar las que parecen cometidas por el autor. 
NÚMERO 11, 
CLIMAS Ó DISTRITOS DEL REINO DE GRANADA. 
El tantas veces celebrado Ibn Aljathib, en su Historia de la dinas-
Ha Nasarita, hace la siguiente enumeración de los climas ó distritos 
en que se dividía el reino de Granada: la cual dice que tomó del histo-
riador Abuicásim Almallahi, y sin duda de su mencionada Crónica de 
Elv i ra . Estor datos estadísticos no son tan claros y exactos como fuera 
de desear; ya sea porque se refieren á una época demasiado antigua, 
tanto que, según observa el mismo Ibn Aljathib, ya en su tiempo aque-
lla división por climas no se conservaba por completo, habiendo des-
aparecido algunos lugares y cambiado otros sus nombres, ó ya por 
error de los copistas que han trasladado la obra donde se contienen. 
Por esta razón, y por no embarazar demasiado la lectura del presente 
libro con estas prolijas y oscuras noticias, no las he insertado en el 
texto; pero pudiendo ayudar á esclarecer la intrincada geografía del 
antiguo reino granadino, he creído conveniente colocarlas, al menos, 
en este Húmero del Apéndice. 
Según el pasaje a que me refiero, se contaban en todo el territorio 
del reino de Granada treinta y tres climas ó distritos, cuyes nombres, 
y los de algunas poblaciones en ellos contenidas, eran los siguientes: 
I . El clima de AÜNIL (1). 
I I . E l de ALFOHS, que acaso ha dejado su nombre en el actual 
pueblo de Albox. 
(1 ) De este nombre no he hallado ves t ig io alguno en la g e o g r a f í a moderoa n i 
en documentos ant iguos. 
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I I I . El de TACHARA ALGEBAL, Ó Tachara del Monte, que quizás 
tomó su nombre del pueblo y plaza fuerte de Tajara, que mencionan 
nuestras cróuicas como situado cerca de Alhama. La capital de este cl i -
ma era la ciudad y castillo de Lauxa ó Loja, 
ÍV. El de BORGIELA CAIS (1), con el castillo de Monte Luzem y 
otro llamado Luwa (2). 
V. El de BORGIELA ANDRA (3), con el de Canales. 
V I . El de BORGIELA ABI CHERIR, con el de Bácor. 
Víí. El de BORGIELA ALBONYUL (4), con el de Montexicar. 
V I H . El de CALAAT-YAHSOB , ó Alcalá la Real, con la ciudad del 
mismo nombre. 
I X . El de BÁGOH, con una ciudad importante del mismo nombre, 
hoy Priego. 
El de MAXILIA, quizás Benamegí (5). 
El de ALCAIDZAC, hoy Alcaudete. 
El de CAMB CAIS, acaso Cambea ó Qnempe, del latino campus. 
El de CAMB ALT AMAN, Ó Campo del Yémen. 
El de ALUXAR ó Luchar, con el castillo de Niivalax, hoy Ni-
X 
X I 
X I I 
X I I I 
XIV 
giielas 
XV 
X V I 
XVIÍ 
El de XALAUBINIA, Ó Salobreña. 
El de ALMONACCAB, Ó Almuñécar. 
El de BUXARRA BENI CHASSAM , con los castillos de Sarcha ó 
Berja; Áladzra, ó Adra; Alcolaya, ó Alcolea; Xubiles y Balaya, ó 
Dalias. 
(1) Este nombre de Borgiela, de donde q u i z á se ha dc r iv ido el hoy conocido 
de Berchu l ó Berc lmles , era muy conocido en el t e r r i t o r i o de las A l p u j a r r a s bajo 
!a d o m i n a c i ó n á r a b e ; pero su nombre no t iene t r a d u c c i ó n plausible en esta lengua. 
E n cuanto al nombre Cais, era e! de una t r i b u m u y conocida en aquella r e g i ó n , y 
á ella p e r t e n e c í a el famoso caudi l lo Sawar . 
(2) Acaso este nombre sea uua r e p e t i c i ó n de l L a u x a an te r io r , debida á er ror 
de l®s copistas. 
(3) Q u i z á s corresponda este n o m b r e al lugar l lamado hoy J n d a r a l , cerca de 
Granada , no lejos del cual existe t a m b i é n la aldea de Canales. 
( 4 ) Gas i r i escribe y lee A l b a i l u l ; en el c ó d i c e o r i g i n a l se lee A n n a l y u l , y as í he-
mos escrito este nombre en la p á g . 13 de este l i b r o ; pero creemos que debe leerse 
Alhonyul, c o n s e r v á n d o s e este nombre en la cort i jada de los A l b u n i e l e s , an t iguo 
Viniolís , existente hoy en el t é r m i n o de C a m i n í : conjetura acertada de nuestro 
que r ido amigo y c o m p a ñ e r o el S r . D . Manuel de G ó n g o r a . 
(5) Este pueblo es nombrado por los autores á r a b e s Benu M a x i l (y en nuestras 
c r ó n i c a s Benamexi l ) , cou el an tenombre de Beuu: h i jos , t r i b u . 
—223— 
X V I I I . El de FERREIRA, con los de Orgiva, Lanjaron y A n -
dar ásc . 
XIX. . El de ORX CAIS (1) , con los do Marchena, Monduxar y 
Boldzudz, ó Alboloduy. 
X X . El de ORX ALYAMAN, Ó del Yémen; con la ciudad de A l -
mería y muchos castillos en su distrito, comí Tabernas y oíros. 
X X L El de ORX ALIAMANIA, Ó de los Yemenitas, con los pue-
blos de Chalina1 a (2) y GUeñeja. 
X X I I . El de ORX ALYAMINSN, con la ciudad de Be ni Sam ben 
Mohalhal, ó sea Guadix. 
X X I I I . El de ORX ALYAMANI, con los castillos de Alcolya, Mon-
ierruMo y la ciudad de F iñana . 
XXIV. El de FEZ A HA, nombre de una antigua tribu árabe del de-
sierto. 
X X V . El de BENU AUS, también nombre de una antigua tribu. 
X X V I . El de BENU UMEYA, nombre de mía tribu, de donde debió 
descender el célebre Aben llumeya, señor de Válor, y caudillo de los 
Moriscos rebeldes en tiempo de Felipe I I . 
XXVIÍ. El de FORNEX, ó Fórnes, con el castillo de Sojaira. 
X X V I I I . El de DUR. 
X X I X á X X X I I I . El de ALFAHS, Ó la Vega, que comprendía cinco 
climas ó distritos menores, llamados IJemdan, hoy Alliendin; A l fajar, 
hoy Alfacár; Ambalath, Colubox y Akanais, ó las Iglesias. 
Debo notar que Casiri publicó el texto y la traducción de este pasaje 
de Ibn Aljathib en el tomo 11, páginas 254 y 255 de su Bib l . Arab. 
Hisp. Escur., cometiendo varias inexactitudes en la escritura y corres-
pondencia de los mombres geográficos, que yo lie corregido cuanto ha 
estado de mi parte, consultando una copia mas exacta que la suya del 
texto original de dicho autor árabe. 
(1) Ignoramos ía verdadera s ign i f i cac ión de la voz Orx, que se hallaba en d i f e -
r e n t e s ' d i s t r i t o s del re ino de Granada, y acaso indica colonia ó esfableciniiento. De 
Ora r parece derivarse t a m b i é n e! nombre del pueblo aclual de O r c e , aunque no 
parece convenir con n i n g u n o de los Orxes mencionados en esta e n u m e r a c i ó n . 
(2 ) Debe ser Challaría, como se baila en otros autores. 
•2S4-
NÚMERO líí, 
LINAJES Y PROCEDENCIA DE LQS MOROS QUE SE ESTABLEC EROS EN EL SEÍNO 
BE GRANADA. 
Habiendo hablado en varios lugares de esta descripción d« los d i -
versos establecimientos de Árabes en el reino de Granada, mencionan-
do señaladamente álos Siros y Yemenitas, y diciendo que los había all1 
de todas razas, paréceme conveniente el decir dos palabras acerca de 
los diferentes orígenes de aquella nación. Los Árabes, según la opinión 
mas segura, se dividen en dos grandes ramas, una mas antigua y o ra 
mas moderna, que traen su origen de dos patriarcas: Cahíhan [que es 
el Yectan del capítulo X. del Génesis) é Ismael, hijo de Abraliam, en-
trambos descendientes de Sem, y por lo mismo pertenecientes á los pue-
blos llamados semitas ó semíticos. De Cahíhan se derivaion, por uno 
de sus descendientes llamado I ñ m y a r , los Himyaries, que poblaron en 
el Yemen ó Arabia Feliz, una rama do los cuales vino después á esta-
blecerse en el Xam ó Siria, donde fundaron el reino de los Gassauitas 
de Damasco, y otra en el Irac ó Caldea, fundando el reino de ¡os L a j -
mitas de l l i r a . De Ismael, por uno de sus descendientes llamado Mod-
Itar, vinieron los Árabes modharitas, cuya lengua prevaleció sobre la 
de los Cahthanitas, y es la del Corán, habiendo poblado en la Mecca 
y otras partes del Arabia. De una y otra estirpe descendían los Árabes 
que vinieron á España, pero singularmente de los Yemenitas y Siros, 
unos y otros del linage de Cahthan, de los cuales gran número se fijó 
en diferentes tiempos en el reino de Granada, como queda dicho en el 
lugar correspondiente de esta obra. Aquí solo diremos que á estos es-
tablecimientos de Yemeníes y otros Him varitas en el reino de Granada 
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debe añadirse el de varias tribus de este linage, que menciona Al mac-
ear i como avecindadas en la capital de aquel reino, á saber: los Benu 
Adhhá y Benu Abde.ssalam, que fueron allí gente principal; los Benu 
Almontasir, que se distinguieron como alimes ó sabios; y los Benu 
Simac, que ejercieron en aquella misma ciudad el cargo de cadhies ó 
jueces. 
Los Nasaritas que reinaron en Granada descendían por Nasr y Oba-
da de los antiguos linajes árabes de Jazrag y Aus, conocidos con el 
nombre común de Amanes, que quiere decir auxiliares, por haberlo 
sido de Mahoma, y venian de la estirpe de Cahlhan por la rama de Cab-
ían; de suerte que eran también himyaríes. 
Los I d r i si (as que reinaron en Málaga procedían de la raza de Ismael' 
ó Árabes modharitas, y del mismo linaje de Mahoma por so hija Fá-
thima é ídris uno de sus descendientes. 
Digamos algo de los Bereberes ó Berberiscos, establecidos en el rei-
no de Granada. Estos excedían en número á los pobladores árabes, co-
mo lo indican íbn Aljathib y oíros autores, y habían venido á España, 
parte en las primeras invasiones de los musulmanes, y parte en épocas 
posteriores, principalmente bajo el gobierno de Alman/or, en Córdoba, 
en el último tercio del siglo ÍV de la hegira, X de nuestra era, y des-
pués en las irrupciones de los Almorávides y Almohades. De los que 
vinieron en la época de Almanzor procedió la dinastía de los Zir i tas , 
que dominaron en Granada en la primera época de este reino. Estos 
Bereberes, raza diferente por su linaje de la árabe, y descendiente de 
los antiguos Mauritanos y Gétulos, uniéronse con los conquistadores ve-
nidos de la Arabia y Siria por el vínculo de la religión y por mutuos 
enlaces, formando con ellos la gente mora de Granada y de todo el Anda-
lús; pero siempre conservaron rasgos distintivos de su diferente filiación 
en las costumbres, usos y lenguaje, y así los historiadores del reino de 
Granada procuraron no confundirlos: á este elemento se deben sin du-
da muchas de las diferencias que los musulmanes occidentales, y sobre 
todo los de España presentan, con respecto á los Arabes de Oriente, en 
usos, ciencias y artes; á ellos se debe en gran parle el carácter especial 
que distinguió al dialecto árabe que se hablaba vulgarmente en España, 
y del cual es un importante documento el Vocabulista arábigo del P . 
Alcalá (1), y aun quizás se le deben ciertos nombres geográficos que 
( i ) Se i m p r i m i ó en G r a n a d a , a ñ o 1303. 
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se notan en aquel reino durante la época sarracena, y que no parecen 
pertenecer ni á la lengua árabe, ni al latin y demás idiomas hablados 
en otro tiempo en nuestra Península. 
Además de los Árabes y Bereberes, se contaban entre los Moros 
granadinos algunas otras razas, como Godos y Judíos convertidos al is-
lamismo , y algunas familias de origen slavo ó esclavón, que vinieron 
en la época de Almanzor. Del linage godo procedieron los Benu Hafsun 
señores de Barbaxter, y del esclavón los dos primeros emires que rei-
naron en Almería, Jairan y Zohair, llamados también Alameries, por-
que habían estado al servicio de Almanzor de Córdoba, que era Ameri, 
ó del linage de Amer. 
Conviene tener presentes estas distinciones de pueblos y razas para 
comprender mejor la historia y la geografía del reino granadino bajo 
la dominación árabe. 
NUMERO IV. 
MAS SOBRE EL ASIENTO DE ILIBEWS. 
Mi opinión acerca del antiguo asiento de Iliberis ó Elvira, que me 
incliné á identificar con Granada, ha encontrado algunos contradic-
tores desde quo la manifesté en la primera edición de mi Descripción 
del reino de Granada; y en verdad no me admira, pues la cuestión es 
harto difícil y muy expuesta al debate; por lo que yo mismo, deseoso 
tan solo do buscar la verdadera solución, y de ningún modo llevado 
de una opinión preconcebida, tuve buen cuidado de no presentar una 
afirmación rotunda y definitiva, sino dejar la causa abierta para que, 
en virtud de nuevas pruebas y alegatos, viniese á fallarla juez mas 
competente. Entre los que han censurado mi dictámen y proceder en 
esta cuestión, no debo pasar en silencio á un escritor eruditísimo de 
nuestros clias y de verdadera autoridad en todo la que se relaciona 
con la parte árabe de nuestra historia. Este censor es Mr. lieinhart Dozy, 
harto conocido en el mundo literario, y sobre todo entre los arabis-
tas, el cual al publicar en una revista alemana un bien meditado ar t i -
culo sobre mi mencionada Descripción no quiso dejar pasar sin cor-
rectivo lo que yo dije sobre la situación respectiva de Iliberis y Gra-
nada. A l tratar Mr. Dozy esta cuestión en la 21.a edición de sus Re-
cherches sur l'histoire et la litterature de l'Espagne pendant le 
moyen age tomo I , pág. 328 y siguientes, habia combatido la pretendida 
identidad de Iliberis y Granada. Pues como después de haber yo leido 
este trabajo, que como todos los de Mr. Dozy es apreciable, no habia 
seguido su opinión, ha imaginado y asi lo indica en el mencionado ar-
tículo (pág. 599 de dicha publicación) que toda la argumentación que 
yo empleo para dilucidar la cuestión se ha ideado expresamente para 
refutarle á él. Por este, como por otros pasages de sus obras, me pa-
rece Mr. Dozy muy celoso por llevar adelante sus propias opiniones; 
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pero sin insistir en este punto que no interesa á mi propósito, diré con 
franqueza que no tuve tal intención á priori de combatirle, sino que 
me aparté de su opinión por razones que me parecieron mas fuertes. 
Dice Mr. Dozy: «líabia yo defendido que la antigua Eliberis ó ílbira, 
capital de la comarca hasta principios del siglo X I no era una misma 
cosa que Granada, Esta opinión no era nueva en manera alguna, y si 
en este asunto he contraído algún mérito es solo que he defendido 
una opinión antigua contra las dudas de sabios posteriores, y que se-
gún creo la he apoyado en pruebas mas fuertes que las presentadas 
hasta entonces.» No negaré yo esta gloria á Mr. Dozy; pero oigamos 
loque sigue: «Por el contrario afirma Mr. Simonet que Granada era 
un arrabal de Eliberis y que Eliberis estaba donde ahora aquella par-
te de Granada llamada el Albaicin. Que su argumentación logre con-
vencer á alguno me parece muy cuestionable.» Aquí hay dos puntos: 
1.0 haber yo afirmado que en los primeros tiempos y mientras Elvira 
fué la capital de la comarca. Granada era un arrabal de aquella ciudad. 
Pues esto parece de deducirse de los siguientes testimonios de diferen-
tes historiadores árabes, los mas de ellos alegados por mi en su lugar. 
¿No dicen Ibn Hayyan é Ibn Alabbar: el castillo de Granada en 
las cercanías de Medina E l v i r a ! ¿No dice Ibn Aljalhib, refiriéndose 
á sucesos de mitad del siglo VIH, el castillo de Granada que era la 
fortaleza de E l v i r a l No dicen los autores que .refieren la conquista 
de España por los Arabes que al tomar estos á Elvira, pusieron una 
gnarnicion en la alcazaba de Granada, adonde reunieron á los Judíos 
que en una y otra moraban? pues era costumbre de aquellos invasores 
siempre que conquistaban una población, recojer á los ludios en su al-
cazaba ó fortaleza con una pequeña guarnición de muslimes para que 
unos y otros guardasen lo que se ganaba (Aímaccari í, 166) ¿No es 
cierto que la mayor parte de los historiadores que relatan la conquista, 
incluso el mismo Razi, confunden á Garnatha con Elvira, como si fue-
sen una misma población, y h que es mas, dicen terminantemente 
que una división enviada por Tharic conquistó á Garnatha, la capital 
ó corte de Elvira, decir de la comarca de este nombre? A l relatar los 
historiadores árabes, ibn Hayyan por ejemplo, la guerra entre Arabes 
y Españoles acaecida en los primeros años del jalifa lo do Abdallah, ¿no 
hallan de combates habidos, casi de redoblo á reducto y de cuerpo á 
cuerpo, entre los habitantes de Elvira y los defensores de Granada? En 
fin, es tal la fuerza de la vorrlad que el mismo Lafuente Alcántara, na-
da favorable á la identidad de Granada é Illberis, conviene en que 
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aquella era en los primeros tiempos de la conquista un arrabal de esta. 
He aquí sus palabras: «Aquella población (habla de Granada en tiem-
pos de Abdalaziz hijo de Musa) era Garnathad (léase Garnatha) colonia 
judia, arrabal de la antigua Jliheri, oscureci ia con el esplendor de 
este municipio (Historia de Granada, l í , 51 ed. de 4844).» 
Hay mas: opina Mr. Dozy que Eliberis y Castella formaban casi la 
misma población (pág. 331) y cree que esta Castella era la cindade-
la Castellurn, donde los musulmanes establecieron á los Judies con una 
guarnición de los suyos cuando ganaron aquella capital. Esta opinión 
se ajusta con el siguiente pasage del Rasis citado por Almaccari: «Y de 
las ciudades ilustres de esta cora (la de Elvira) es Medina Casthella, la 
cual es la capital de Elvira y su fortaleza: no se asemeja á campiña 
alguna de la tierra en bondad y en generosidad sino con la Gotha (ó 
campiña de Damasco)» Pues ahora bien, esta fertilidad del terreno pue_ 
de convenir en modo alguno á la Iliberis que se quiere buscar entre 
Atarle y Pinos Puente, dentro de la sierra de Elvira. ¿No revela clara-
mente este pasage que Iliberis y Castella se hallaban muy cerca de la 
deliciosa vega de Granada y, poco mas ó menos, en el recinto de la ciu-
dad de este nombre? Tampoco podemos pasar en silencio lo que dice 
Dozy en el referido artículo publicado en la revista alemana de que se-
gún todos los autores árabes Iliberis estaba bastante lejos de Granada. 
Por el contrario, casi todos y especialmente los mas antiguos, atestiguan 
la proximidad de ambas poblaciones y solo algunos de los últimos 
tiempos se expresan en otro sentido, y esto sin duda por las razones 
que expresamos en su lugar. 
Vamos al segundo punto. Censura Mr. Dozy que yo halla señalado 
el Albaicin como asiento de la antigua iliberis por las antigüedades 
romanas allí descubiertas: hoy estudiada por mí la cuestión con mas de-
tenimiento y sobre el mismo terreno, me inclino á creer, que Iliberis 
como ciudad grande é importante ocupó el terreno en donde hoy se ex-
tienden, no solo en el Albaicin, sino también la Alcazaba sobre la calle 
y puerta de Elvira. Esta conjetura no me parece temeraria. Porque 
si entre Elvira y Granada hubo la gran proximidad que se deduce de 
todos los documentos antiguos, hay que buscar á la primera muy cerca de 
donde hoy está la segunda; y si se tiene en cuenta que iliberis era una po-
blación antiquísima y floreciente en la época romana, deberá buscarse 
en el punto mas cercano á la moderna Granada, donde se encuentren 
monumentos romanos. Esta es la razón porque yo me inclino á creer, 
aunque sin afirmarlo de un modo absoluto, que estuvo iliberis en la 
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Alcazaba y Albaicin, que es donde se ha hallado mayor copia de tales 
comprobantes. En este punto debo advertir á Mr. Dozy que yo no he 
querido que se me crea bajo mi palabra, porque las inscripciones y 
monumentos á qne aludía son harto conocidos, y porque Pedraza y otros 
han tratado con toda extensión de este asunto, demostrando que monu-
mento en tal número y grandeza no pueden ser traídos de otras partes. 
Hoy además tengo la satisfacción de anunciar que mi amigo y compa-
ñero el Sr. D. Manuel de Góngora, catedrático de historia en esta Uni -
versidad, se ocupa en estudiar esta cuestión principalmente bajo el 
punto de vista de las inscripciones y fragmentos romanos, y espero de 
su mucha erudición en la materia que vendrá á darla gran luz, contri-
buyendo eficazmente á su solución definitiva. Por último, mi opinión 
á favor de la casi identidad de Iliberis y Granada, opinión que cada 
dia adquiere para mí mayores probabilidades, sino és la misma de Mr. 
Dozy, es la de Florez, la de Pedraza y la de muchos otros alegados por 
este (1). Sobre este punto puedo decir que casi tengo convicción, aunque 
no tanta sobre el lugar preciso en que existió Iliberis. Mientras estese 
comprueba por los estudios arqnieológicos y otros documentos, permí-
ame el Sr. Dozy continuar en ia situación especial en que me ha colo-
cado uua cuestión tan sujeta á debate, es decir, que para formar y ex-
presar una convicción plena, necesito aun nuevas y mas poderosas ra-
zones que las qué militan por esta y la otra parte. Por lo demás, yo 
agradezco á Mr. Dozy de todas veras las páginas que ha consagrado en 
su mencionado artículo á es!a parte de mi libro; pues me ha obligado á 
estudiar nuevamente la cuestión y me ha subministrado observaciones y 
correcciones de|importancia: que tales beneficios produce la buena critica. 
También ha combatido mi opinión sobre la correspondencia de I l i -
beris y Granada un escritor español muy distinguido, y á quien debo 
las consideraciones que merecen el magisterio y el cariño: me refiero 
al Excmo. Sr. D. Serafin E, Calderón y al bello artículo que publicó 
en la España y reprodujeron varios periódicos de Madrid y provincias 
con el seudónimo del Solitario. Las observaciones razonables y plausi-
bles de este autor tampoco me han apartado de mi opinión antigua; 
mas por la luz que arroja sobre este y otros puntos tratados en mi l i -
bro, no concluiré sin recomendar eficazmente á los curiosos la lectu-
ra de todo el artículo. 
( I ) V é a s e el lugar c i tado a r r iba . Pedraza alegando d i í e r c u i e s tes t imonios , 
prueba que esta o p i n i ó n es muy ant igua y vá l ida . 
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SOBRE GRANADA LA ¥!EJA. 
PEÜRAZA : HISTORIA DE GRANADA , PARTE I , CAPÍTULO X X . 
«DA Granada la vieja hacen mención algunos autores árabes y caste-
llanos, y quien dijo Granada la vieja presupuso que hay otra nueva. 
Mármol dice que Granada la Yieja fué lo mas alto de esta ciudad en 
lo mas antiguo de ella, á diferencia de Granada la nueva, que es lo mas 
bajo y nuevo de ella, lo que está entre los rios Dauro y Genil, desde 
la iglesia Catedral hasta la parroquia de San Matías, y añade que esta 
es la villa que dice Aben Rasis fundaron los Judíos que vinieron con 
Nabucodonosor á España. Y lo cierto es que Granada la Vieja se l l a -
mó lo alto de esta Ciudad, y lo antiguo de ella, lo que comprende la 
primera cerca que son las parroquias de San Nicolás, San Miguel y San 
Josef. Llamáronla así, á diferencia de la nueva población que se habia 
hecho en lo llano de la ciudad Esta es la verdad; pero no lo es lo 
que refiere Rasis, que Grasada la vieja se dijo Castillo de Judíos, por-
que lo fundaron ellos, asi por lo que se ha referido de la fundación de 
Iliberia, y del sitio en que se fundó, y de su fábrica, de sus fundadores 
y del tiempo en que se fundó, como porque su fundación no pudo ser 
de Judíos: porque cuando estos hubiesen venido á España, como algu-
nos escriben, fué en tiempo de Tito, hijo del emperador Vespasiauo, 
cuarenta años después de muerto Cristo nuestro señor, dice Paulo Oro-
sio ('!). En este tiempo era Granada muy grande y populosa como lo 
insinúan la primera y segunda cerca, y sus muros labrados por Espa-
ñoles naturales de la tierra: y los Judíos no podían labrar entonces si-
na chozas, como miserables extraños, expulsos de su tierra De 
suerte que lo antiguo de Granada fué la ciudad Iliberia, de donde fue-
ron estos obispos (2). Llamábase Granada la Vieja, á diferencia de la 
(1) L i b . V I I cap, 9. 
(2) Se refiere á ua pasage que liemos sup r imido donde se liabla de los obispos 
de I l i be r i s que asistieron á conci l ios de T o l e d o y Sevi l la . 
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nueva, fundación hecha en lo mas bajo de ella: que si era de Judíos 
como dicen, no tendría obispo. Y así se titulan los obispos de Grana-
da la Vieja, de lo antiguo de ella, donde moraban los antiguos Españo-
les y cristianos viejos. Los Judíos pudieron venir en dos tiempos, ó en 
el de Claudio Emperador, cuando dice Suetonio que fueron expelidos 
de Roma, y se derramaron por todas las provincias circunvecinas; ó 
cuando Tito destruyó á Jerusalen, como dijo Paulo Orosio: entonces se 
extendieron como langostas por Alemania, Italia, Francia y España, y 
si llegaron á Granada, poblaron en lo bajo de ella, como dijo Mármol, 
que lo alto de la ciudad se llamó Granada la Vieja, porque era cristia-
na vieja. Antes de estos Judíos no vinieron otros á España.» 
Tal es la opinión de Pedraza acerca del asiento de Granada la Vieja. 
Navagero la pone camino de Pinos Puente. El P. Marieta entendió que 
Granada la Vieja fué la villa de los Judíos de que habla Rasis y oíros 
después de él; pero esta población y la Granada árabe son una misma 
cosa. Es verosímil que se haya dado ese nombre por el vulgo á diver-
sos sitios mas ó menos cerca de la moderna Granada, donde se han en-
contrado ruinas antiguas. Así me parece tiempo perdido el querer lijar 
su situación, que por ser incierta, contribuye poco á ilustrar la cues-
ion de la correspondencia entre Ilíberis y Granada. 
NÚMERO V, 
DESCRIPCION DE L A CIUDAD DE GRANADA 
roa Lucio MARINEO Sumo (1) EN SU LIBRO DE LAS COSAS MEMORABLES 
DE ESPAÑA, L. X X , F. 1 0 9 Y.0 DE LA EDICIÓN DE ALCALÁ, 1 5 3 9 . 
«Cuyo sitio y forma es de osla manera. Es abrazada con dos colla-
dos altos y casi como montes. Los cuales divide y aparta el rio Barro 
que corre por un valle que está en medio. La región del uno de los di-
chos coliados se llama Alhambra, que los Moros en su lengua dicen que 
significa cosa bermeja; y dicen haber tomado este nombre del fundador 
que se llamaba Rufo, ó de la tierra bermeja, que agora también se ve 
en los edificios. Y en el mas alto lugar de esta región es la Gasa Real, 
clara y excelente en grandeza y forma y obra. La cual ciertamente se 
puede llamar antes ciudad que casa. Porque caben dentro de los muros 
mas de cuarenta mil hombres y toda está ceñida y cercada de edificios 
y altas y fuertes torres. El otro se llama Alcazaba, de maravillosa po-
blación de casas. Cuyo nombre significa entre los Moros lugar fortale-
cido y fuerte. Los cuales llaman alcázar á la fortaleza y castillo. Sobre 
la cual hay gran población puesta en lugar llano. El cual lugar es muy 
( I ) L u c i o Marineo^ llamado Siculo por ser na tu ra l de S i c i l i a , n a c i ó en 1460 , 
v ino á E s p a ñ a siendo aun joven y p e r m a n e c i ó en ella muchos a ñ o s , habiendo des-
e m p e ñ a d o el cargo de cronista cerca de ios Reyes C a t ó l i c o s y mas tarde del E m -
perador C á r l o s V . 
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saludable y se llama Albaicin; y en altura es casi igual y semejante al 
Alhambra á la cual está oposita: cuyos moradores dicen haber venido 
de Baeza, y los de Antequemela de Antequera. Hay también otros co-
llados menores: por lo cual con justa causa se puede llamar (como la 
ciudad de Roma) de Siete Coliados. Y demás de estos collados, también 
en lugar llano y en gran campo hay muy grande número de edificios. 
Mas las casas, aunque por la mayor parte son de ladrillo, empero no 
solamente las casas reales, mas también otras muchas muy hermosas y 
de grandes aposentos, son capaces y suficientes para gran familia y gen-
te. Mas jos barrios y calles que son muchas, por la gran espesura de 
los edificios, por la mayor parte son angostas, y también las plazas y 
mercados donde se venden los mantenimientos. Las cuales después que 
Granada se tomó se han hecho por los cristianos mas anchas é ilustres. 
Gozan muchas casas de huerlos y árboles que dan fe neto que llaman l i -
mones,, y algunas otras (ami'ne pocas) tienen cidros y naranjos. De 
aguas frías y saludables casi Unía la ciudad abunda, que nascen y ma-
nan en la misrná ciudad: y las traen de otras partes por caños y con-
diitos. Tiene la ciudad en circuito casi tres leguas, y todo ceñido y cer-
cado de todas partes con edificios, y fortalecida con mil y treinta torres 
para defensión. Tiene doce puertas: de las cuales las que están á la par-
óte del Occidente tienen muy buenas salidas y campos amenos y delei-
tosos. Y las otras puertas que están al Oriente son mas difíciles. Demás 
de esto, en la ciudad de Granada y en toda su región hay muy grande 
fertilidad de todas las cosas que son necesarias á la vida humana y á la 
labranza y muy saludable templanza del aire y del cielo. Adonde ni la 
tierra con el demasiado calor del sol es quemada, ni con la frialdad es 
encogida y los hombres gozan de continua templanza. Demás de las co-
sas dichas, hay en la ciudad de Granada cosas dignas de memoria é insig-
nes, y dejadas las otras hay siete principales. Conviene á saber, tres co-
sas muy alegres y deleitosas, el Alhambra (de que arriba hecimos 
mención), otra que se llama General ¡fe, muy alegre, y otra que está 
apartada de la Ciudad, casi mil pasos, que llaman los Alixares, que fué 
en otro tiempo en obra y edificio maravillosa. Las cuales yo, no sin justa 
causa, solia llamar luxurias y deleites de los reyes. En las cuales mo-
raban muy de continuo los reyes moros por causa de placer y deleite. 
La cuarta cosa es una gran plaza y llanura que poco ha se edificó por 
los cristianos, que llaman los Moros Bibarrambla: y dicen que signifi-
ca puerta arenosa, cuya forma es cuadrada: pero á semejanza de mesa. 
Porque la longura es mayor que la anchura y tiene en largo seiscientos 
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piés y en ancho ciento y ochenta. En la cual hay una fuente alta é i n -
signe, y todo el campo en derredor claro y apacible con las casas em-
blanquecidas y muchas ventanas. Y á esta plaza y mercado está a y un. 
iada una cosa no indigna de ser relatada que es una casa que liaman 
Alcacería. En la cual hay casi doscientas tiendas, en que de continuo se 
venden las sedas y paños y todas las ©tras mercaderías: y esta casa 
(que se puede decir pequeña ciudad) tiene muchas callejas y diez puer-
tas: en las cuales están atravesadas cadenas de hierro que impiden que 
puedan entrar cabalgando, y el que tiene cargo de la guarda de ella, 
cerradas las puertas, tiene sus guardas'dé noche y perros que la velan: 
y en nombre del rey cobra la renta y tributo de cada una tienda. La 
sexta es el rio de Darro que Bernaldo Gentil, mi compañero en el ofi-
cio de escribir y poeta famoso, nombra Da uro, casi que da oro, porque 
se acostumbró otro tiempo coger en él y muy fino. Y este rio nace so-
bre la ciudad de Granada cuatro leguas en la cumbre de mi monte y el 
agua dél se derrama y reparte por casi todas las casas de la ciudad, y 
corre de la ciudad al Occidente y se junta con el. rio que en latin se 
dice Singilis y los Moros le llaman Guadaxenil que desciende del mis-
mo monte; y el agua de este rio Darro (así como habernos sabido de los 
moradores de Granada) tiene esta virtud : que cualesquier animales que 
de ella beben muy sedientos son sanos de toda enfermedad. Por lo cual 
le llaman baño saludable para los ganados. La séptima cosa y de muy 
grande felicidad de la ciudad de Granada, es un campo que llaman la 
Vega, muy grande y fértilísimo, así de panes como de frutos muy abun-
dante: y de las hojas de los árboles de que se hace la seda, pagan sus 
dueños á los reyes cada un año casi treinta y cinco mil ducados de oro 
y mas muchas libras de seda. El cual tiene en circuito y en derredor 
veinte y siete leguas, y en término de él en espacio de siete leguas na-
cen treinta y seis fuentes. Y pues escribimos de las cosas memorables 
de la ciudad de Granada, no es de dexar una cosa digna de memoria 
y obra maravillosa de natura. Son entre la ciudad de Granada y el mar. 
Mediterráneo unos montes altos que tienen en todo el año nieve y por 
eso los llaman las Sierras ¡Nevadas que están de Granada casi tres leguas 
y media. Los cuales con la nieve y blancura que en ellos se muestran 
dan mucha alegría (en el tiempo del estío y mes de Julio cuando reinan 
los caniculares) á los vecinos de Granada: que desde sus ventanas los 
miran y se aprovechan de la nieve de ellos para enfriar el agua y el 
vino cuando hace demasiado calor. Y lo que es mas de maravillar que 
en el invierno no dan demasiado frió á los moradores.. 
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Es la ciudad en gran manera populosa y de gran población. La cual 
tiene veinte y tres colaciones y diez monestcrios, y según habernos en-
tendido, en tiempo de los reyes moros juntaba para la guerra cincuen-
ta mil hombres de pelea y otros tantos las ciudades y pueblos que esta-
ban debajo de su señorío (1). » 
( I ) Omit imos un largo pasage sobre los uombrés de Granada y su corres-
pondenc a con Elvera ó I l iberis. Sobre esta cuestión no presenta afirmación deci-
siva, pues si bien dice (fol. 170 v.0) «porque de muchos y doctos varones habernos 
«entendido la puerta Elvira ser dicha así de la ciudad de-Elvira, que fsié en otro 
«tiempo distante de la ciudad de -Granada casi dos leguas,» poco mas abajo opina 
que la ciudad de Granada se ilamc en lo antiguo Eiiberis. 
NUMERO Vf . 
, DESCRIPCION DE G R A N A D A , 
POR EL VIAJERO I T A L I A N O A N D R E A N Á V A G E R O . 
Entre los viajeros ilustres que han visitado esta ciudad y hecho jus-
to aprecio de sus monumentos y memorias árabes, se distingue por mu-
chos conceptos, el veneciano Andrés Navagero ( I ) , que vino á España 
como embajador de aquella república cerca de la magostad del empe-
rador Cárlos V, y nos dejó en sus escritos una descripción de Granada 
notable por la amenidad de la narración, por la curiosidad é interés de 
las noticias, y particularmente por ser casi contemporánea á la época 
de la conquista de aquella ciudad, como escrita en 1526, treinta y cua-
tro años tan solo después de aquel suceso, cuando todavía estaban muy 
recientes los vestigios de la dominación árabe. Comparando esta des-
cripción con la de Luis del Mármol, que daré en el número inmediato 
(1) Andrés Navagero, o rador , h is tor iador y poeta apreciable, n a c i ó en V e -
necia en 1483; v is i tó á E s p a ñ a en t5¿¡6 , con mot ivo de una l e g a c i ó n que le confió 
su gobierno cerca del emperador C á r l o s Y , y m u r i ó en el a ñ o 1529, á los 46 de 
su edad. De jó escritas varias obras, de las cuales se hizo una e d i c i ó n completa en 
P á d u a j a ñ o 1718, con el t i t u l o de Andrece Nauqerii patríciiveneti, oraioriset 
poetce clafissimi opera omnia: cont iene , entre otros e - c r ü o s en 1; t ' n é i ta l iano) 
unas c a r i a s e n este ú l t i m o id ioma , de las cuales he t r a d u c i d o la d e s c r í : cien de 
Granada . Debo la not ic ia do este apreciable documento á la i r i F t r a c i o n de m i d i s -
t i n g u i d o amigo el Sr . D . A n t o n i o C á n o v a s del Cas t i l lo , tan co/ iocedorde los auto-
res v cosas de I t a l i a . 
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de este Apéndice, se echará de ver que, si esle escritor supera al ita-
liano por conocer mejor los sitios que describe y sus historias, siendo 
mas profundo y exacto en sus noticias, Andrés Na v a ge r o le lleva la 
ventaja de haber visitado á Granada mucho antes de que naciera Már-
mol, y cuando los Moriscos que allí vivían conservaban mayor parle 
de sus antiguos usos y costumbres, que el viajero veneciano se deleita 
en pintar. Además, como dichos oseritores trataron el asunto por diver-
sa manera, y cada uno contiene datos que no apuntó el otro, me ha pa-
recido conveniente trasladar en este número el relato deNavagero, co-
mo mas inmediato á la época árabe , y en el siguiente insertar e! de 
Mármol; para que de esta manera, supliendo el uno las omisiones ó l i -
gereza del otro, se pueda completar en lo posible el cuadro de Grana-
da á rabe , que con ayuda de estos autores, dejó trazado en el texto de 
este libro. 
Dice asi Andrés Navagero ('1): 
« Á 28 de este mes (Mayo de '1526) llegué á Granada, habien-
do antes vadeado el Guadaxeni l , antiguo S i n g ü i s , que, naciendo en 
Sierra Nevada, pasa cerca de los muros de Granada, per medio de la 
cual atraviesa otro pequeño rio llamado el Darro. La ciudad de Grana-
da está puesta parte en monte y parte en llano; pero lo principal de 
ella en monte. La parte situada en el monte ocupa tres collados, sepa-
rados entre si, de los cuales el un» se llama el Albaicin (f), porque en 
él vinieron á vivir los Moros de Baeza cuando los cristianos les toma-
ron su tierra; el otro la Alcazaba, y el tercero la Alhambra. Esta par-
te se mira mas separada de las otras que estas entre s í , por apartarla 
de ellas un angosto valle, donde no están muy apiñados los edificios, y 
por e! cual, pasa el rio Darro. La Alhambra tiene sus muros que la ro-
dean, siendo como un castillo separado del resto de la ciudad, á la cual 
domina por su mayor parte. Dentro de su recinto hay muchas casas; 
pero la mayor parte de su espacio le ocupa un palacio, el cual real-
mente es muy hermoso, y fué de los reyes moros, donde se ven muchas 
íábricas bellas y suntuosas, asi de ricos mármoles como de otras pre-
ciosidades, estando aquellos mármoles, no solo colocados en los muros, 
sino también formando los pavimentos. Hay después un gran pa t ío , 
(1) « L e l t e r a V da messer Andrea Navagero , G e n t i l u o m o veneciano, á M . 
G i o v a m b a ü s l a R a n u u s i o . » L a fecha osen Granada, á ú l t i m o s de H a y o de 1826, 
( 2 ) N a v í j g e r o escribe ^ / ¿ a e z z m . 
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según dicen los Españoles, muy bello y espacioso, que se vé todo ro-
deado de fábrica, y en un extremo tiene una torre singular y bellísima, 
que se llama la Torre de Cornarcz-, en la cuel hay algunas salas y apo-
sentos suntuosos con ventanas de muy elegante y cómoda disposición, 
y con muy primorosos arabescos, asi en los muros como en el arteso-
nado de los salones. Estas labores son en parle de yeso con muolios do-
rados, y en parte de marfil embutido con oro; siendo todo ello muy 
hermoso en verdad, y singularmente el cielo de la sala de abajo, con 
lodos los muros de alrededor. El patio está todo enlosado de muy finos 
y blancos mármoles, entre los cuales hay grandísimas piezas. Por 
medio de él pasa como un canal lleno de agua corriente, que toma de 
una fuente que entra en este palacio, y corre por todas partes, hasta en 
los aposentos: las dos orillas de este canal están vestidas de arrayan 
con algunos piés de naranjos. De este patio se entra en otro menor, pa-
vimentado también de bellísimos mármoles, y ceñido en derredor de 
fábrica con un pórtico; allí también se ven algunos cuartos hermosa 
y excelentemente labrados, los cuales están muy frescos en el estío, pe-
ro no ostentan la hermosura que los de la torre mencionada. En mitad 
del patio hay una bellísima fuente, (fue, por estar formada de leones 
que arrojan el agua por las bocas, ha dado su nombre á este patio, que 
llaman de los Leones. Estas figuras sostienen una taza de la fuente ; y 
están hechas con tal artificio, que cuando no viene agua, si alguna per-
sona pronuncia una palabra á la boca de uno de los leones, aunque la 
diga muy de quedo, si se aplica el oído á la boca de otro león, la voz 
de tal suerte, se corresponde, que se entiende bien cuanto se haya dicho. 
Entre otras cosas notables de este palacio, hay unos bellísimos baños 
subterráneos, todos enlosados de finísimo mármol, y con sus pilas don-
de poderse lavar; siendo todas ellas de mármol, y recibiendo la luz del 
techo por muchos cristales, que por todo él se ven sembrados á mane-
ra de ojos. 
«Se sale de este palacio por una puerta secreta que tiene á la parte 
de atrás del cercado que le rodea, y se entra en pl bellísimo jardín de 
otro palacio, que está á mayor altura sobre el monte, llamad® Ginalu-
r i fe , el cual, aunque no sea muy grande, es bien constnüdo y hermo-
so , y por la belleza de los Jardines y de las aguas es la cosa mas en-
cantadora que yo haya visto en España, Tiene muchos patios, todos con 
abundantísimas aguas; mas, entre otros, hay uno por medio del cual 
atraviesa como un canal de agua corriente y que pueblan bellísimos 
mirtos y naranjos : en él hay una galería, que por debajo de su parte 
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exterior tiene unos arrayanes tan altos que llegan, ó poco menos,'al 
par de los balcones; mirándose cortados con tal igualdad, y tan espesos, 
que presentan á la vista, no copas de árboles, sino un igualísimo y 
verde prado. Están plantados estos arrayanes delante de toda la galería, 
á una distancia de seis ú ocho pasos; y en el espacio que por bajo de 
ellos queda vacío se ven i innumerables conejos, que apareciendo á tra-
vés de la enramada, relucen presentando una hermosísima vista. El 
agua ya por todo el palacio, y hasta por medio de los aposentos, cuan-
do se quiere, ofreciendo la mas placentera morada para el verano. Des-
pués , en un patio todo cubierto de verdura, en donde so ha hecho un 
prado con algunos vistosísimos arboles, hacen venir las aguas por tal 
manera que, cerrándose algunos canales sin que lo advierta la persona 
que esté en el prado, suele brotar y crecer el agua bajo sus piés, ba-
ñándola toda. Igualmente hacen menguar las aguas sin trabajo alguno, 
y sin que nadie lo eche de ver. Hay también un patio mas bajo, y no 
muy grande, el cual está ceñido en derredor por unas yedras tan fron-
dosas, que no se vé cosa alguna del muro, y tiene algunos balcones 
que miran hácia un peñasco, por debajo del cual, en lo hondo, corre el 
rio Barro, ofreciendo una vista deleitosa y placentera. En medio de! 
mismo patio hay una grande y bellísima fuente con una gran taza, y 
por el caño de enmedio sube él agua en alto mas de diez brazas, arro-
jando gran caudal de ella; de suerte que forma una suavísima rociada 
da gotas, que saltando en derredor y esparciéndose por todas partes, 
dan frescura á cuantos se detienen á contemplarlo. En lo mas alto de 
este sitio hay, dentro de un jardín , una hermosa y ancha escalera que 
sube á un pequeño Wímo, en donde, por cierla piedra que allí hay, en-
tra lodo el golpe de agua que surte ül palacio, como queda dicho. Allí 
está encerrada el agua con muchas llaves, de suerte que se hace entrar 
cuando se quiere y como se quiere. La escalera está hecha de modo 
que de cierto en cierto número de escalones tiene una meseta plana, en 
cuya mitad hay una concavidad en donde poder recoger el agua. Tam-
bién los pretiles que por ambos lados guarnecen la escalera tienen sus 
piedras ahondadas por encima como canales. En la altura donde está 
el agua hay sus llaves por separado para cada parte donde ha de correr; 
de manera que, cuando se quiere, dejan salir el agua, la cual corre pol-
los canales que están en los pretiles. Según se quiere, se la hace entrar 
en los recipientes que hay en las mesetas de la escalera, ó correr toda 
junta; y así mismo, si se quisiese mayor cantidad de agua, se puede 
hacer que crezca tanto que, no puedan contenerla sus receptáculos; así 
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que, derramándose por la escalera, quedan muy lavados to^os sus 
escalones, y aun suele quedar mojado alguno que se pone allí, bur-
lándose de esta suerte. En suma, no falta en aquel lugar belleza ni 
encanto alguno, sino alguna persona que lo supiese conocer y go -
zar, viviendo en quietud y tranquilidad, entregado á los estudios y 
y placeres convenientes á un hombre de bien, sin deseo de abarcar 
mas. 
«Desde el Ginalarife, en tiempo de los reyes moros, subiendo á 
mas altura, se entraba en otros bellísimos jardines de un palacio 
que llamaban los Al ixares , después del cual se llegaba á los verge-
les de otro llamado Daralkaroza , y hoy Santa E l m a , mirándose 
todas las calles por donde se pasaba de un sitio á otro ceñidas de 
arrayanes por ambos lados. Ahora todo ello está casi arruinado, no 
quedando en pié mas que algunos trozos, los estanques que están 
sin agua, por estar rotos los conductos, y las piedras de los enlosa-
dos, aunque hendidas, por donde aun retoñan las raices de los ar-
rayanes. Daralharoza estaba sobre el Ginalarife por la parte que do-
mina al Darro. Los Alixares salen por detrás d é l a Alhambra, y á s u 
derecha, en una altura que hay sobre aquella parte por donde vie-
ne el rio de Xenil, ofreciendo una bellísima vista hácia la Vega. Mas 
allá, por aquella misma parte, y mas adentro del valle por donde 
atraviesa el rio Xenil, como á media legua y mas de ios Alixares, 
hay otro palacio mas entero, que era de los reyes moros, puesto 
en un sitio mucho mas bello y solitario que los-otros, ya muy cer-
cano á las aguas del Xenil, el cual se llama la Casa de las Gal l inas . 
De la parte por donde viene el Xenil, pero ya casi en la llanura que 
hay bajo el monasterio de Santa Cruz , hay asimismo algunos pala-
cios y jardines medio arruinados, que eran de dichos reyes moros, 
y aunque es poco lo que de ellos queda en pió, el sitio es muy de-
licioso, y también se ven allí todavía mirtos y naranjos. El jardín del 
monasterio de Santa Cruz dicen qué era el de los reyes moros, y 
que en donde está el monasterio hubo antes un palacio. Mas abajo, 
en lo llano, pasado el puente del Xenil, y mucho mas á la izquier-
da-que los otros palacios, existe uno, conservado en mucha parte, 
con un bello jardín, un estanque y bastantes mirtos, que se llama 
el Huerto de la Reina, lugar también delicioso. Por lo cual, de tan-
tos restos de lugares de recreo se puede colegir que los reyes mo-
ros no omitían cosa alguna para el placer y la vida regocijada. 
»Por bajo del referido collado de la Alhambra, á mano izquierda, 
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bajando por un otero, se ven muchas cuevas subterráneas, en don-
de se dice que los moros tenían en prisión á los cautivos cristianos, 
y son á manera de calabozos. Mas abajo, también por aquella parte, 
hay un barrio de casas por fuera de la ciudad, puesto en la cuesta 
del monte, llamado la Antequeruela, porque los moros de Anteque-
ra, cuando perdieron su ciudad, se vinieron á vivir allí, así como 
los de Baeza en el Albaícin. Debajo de éste, en la llanura, hay otro 
arrabal de casas por fuera de los muros, que llaman el Realejo, en 
donde hay muchos edificios, y algunos muy bellos. Á esto se sigue 
lo restante de la ciudad, que está en un llano, sobre el cual se mi -
ran los otros dos montes ya mencionados, á saber, el Albaícin y la 
Alcazaba, entrambos muy poblados y llenísimos de casas, aunque 
éstas no son muy grandes, porque son de moros, los cuales tienen 
la costumbre de hacer sus habitaciones espesas y estrechas. Estos 
montes tienen por todas partes gran abundancia de aguas que en-
tran y corren por toda la ciudad, sin que haya casa adonde por sus 
conductos no llegue el agua (1). En el Albaícin entra un grueso 
golpe de agua, que viene del sitio llamado A l focar, que dista una 
legua y media de Granada, de una fuente muy grande y hermosa 
que llaman la Fuente de Alfacar, y es un agua muy excelente y sa-
na, de la que beben casi todos los moriscos, los cuales continúan 
en su costumbre de alimentarse de muchas frutas y beber agua. 
Dicha fuente pasa primeramente por las alturas, y después baja á 
la ciudad. 
"»La parte de la población, que está abajo en la llanura, tiene 
buenas casas, y es la mas habitada por los españoles, siendo éstos 
gente de varias ciudades, que han ido á establecerse allí después de 
la conquista de Granada. Hay en ella una calle principal, bastante 
ancha y larga, llamada la calle Elv i ra , cuyo nombre lleva también 
la puerta en que termina esta calle, y se llama así con un vocablo 
corrompido del de lliberís, porque salía á Iliberis, ciudad antigua 
cuyos vestigios se ven á una legua lejos de Granada (2). Esta calle 
(1) Sobre ias fuentes y acequias que abastecían la ciudad de Grana-
da y sus contornos, véase á Luis del Mármol en el número siguiente de 
este Apéndice. 
(2) Á propósito de Iliberis, se lee en la relación del viaje á España 
del mismo Navagero, párrafo 62, lo siguiente: «Anduvimos para llegar á 
Puente de Pinos tres leguas. En el camino, antes de llegar á Puente de 
Pinos, en la cuesta de un monte á mano derecha, se ven muchas ruinas 
conduce á una plaza no muy grande, debajo de la cual, por una 
bóveda, pasa el Darro. Llegando á la plaza, á mano derecha, se en-
cuentra otra calle recta y llena de toda clase de artistas que se lla-
ma el Zacatín, y es razonablemente ancha, la cual desemboca en 
otra plaza hermosa y grande, cuadrada y regular, pero un poco 
mas larga que ancha, con una bellísima fuente en uno de sus án-
gulos, la cual arroja muchos caños de agua sobre una grande y her-
mosa pila. Andando por la calle del Zacatín, antes de llegar á la 
plaza, á mano derecha, por una puertecilla se entra en un lugar lla-
mado la Álcaicerkt (1), que es un sitio cerrado entre dos puertas y 
con muchas callejuelas, llenas por todas partes de tiendas, en don-
de se ven moriscos vendiendo sedas é infinitas labores de diversas 
formas y variedad de objetos; siendo como una Mercería, ó bien un 
Riatto entre nosotros; porque, en verdad, hay allí infinita variedad 
de cosas, y sobre todo gran copia de sedas labradas. Esta parte de 
la ciudad que está en lo llano es abundantísima de agua, y no hay 
casa que no la tenga, la cual va por sus conductos, que se cierran 
cuando se quiere; y si la ciudad se ensucia con lodos, se puede la-
var toda; quiero decir, la parte llana. Y no solo entran para el uso 
de la población las aguas de la fuente de Alfacar, como arriba he 
dicho, sino otras muchas por todas partes, pero de las cuales las 
mas hacen daño, como demasiado crudas. Siguiendo á lo largo el 
Darro, un poco fuera de la ciudad, se halla otra fuente, llamada de 
la Teja, por cuya agua envia la mayor parte de la población en el 
estío, siendo muy fresca, y, según dicen, mas sana que las otras. 
Todavía, por fuera de la puerta de Elvira, á media legua ó poco 
mas, hay una fuente que dicen ser muy saludable, por cuya agua 
envían también en el verano, y se llama la Fuente de la Beina. 
»Tiene Granada dos ríos: el Darro, que atraviesa por la ciudad, 
y el Xenil, que pasa cerca de ella, á mano izquierda, mirando la 
y vestigios de una ciudad que antiguamente fué Iliberis, y ahora se llama 
Granada la Vieja- hay muchos, sin embargo, que creen que, en donde hoy 
Granada, estuvo antiguamente Iliberis; porque allí se hallan algunas pie-
dras con la palabra íliberitani; mas han podido ser traspeinadas, ma-
yormente siendo de un lugar tan vecino.» Copiamos este pasaje de Na-
vagero en obsequio á la imparcialidad histórica, por mas que sea con-
trario á la opinión que acerca del antiguo asiento de Iliberis hemos ma-
nifestado en el lugar correspondiente de este libro. 
(1) En el texto, Alcazeria. 
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ciudad á la parte llana. Cerca de Granada, á cinco ó seis leguas, 
Jiay una montaña muy grande y alta, que, por estar siempre con 
nieve, llaman la Sierra Nevada, la .cual no es causa de que, el in-
vierno sea muy frió en Granada, por caer á la parte del Mediodía 
de la ciudad; y en el verano da bastante fresco por la continua nie-
ve que conserva, la cual usan también por bebida en los grandes 
calores. Es dicha montana abundante en muchas yerbas medicina-
les, y en ella hallaron el trigo que da tantas espigas. En su cima 
hay un lago no muy grande, pero tan hondo que, por su profundi-
dad, el agua parece negra; si-bien dicen algunos que en verdad 
aquel agua tiene algo de negro; pero es clara y no turbia ( i ) . De 
este lago nace el rio de Xenil, el cual se va acrecentando después 
con muchas aguas; y» pasando cerca de Granada,-dejándola á mano 
derecha, recibe allí el Barro, y después dél otras aguas, pasando 
mas adelante cerca de Écija, antigua Astigis, y de Palma, y entran-
do mas abajo en el Betis. El Xenil es el que los antiguos llamaron 
Singilis. De este rio se abastece buena parte del país por donde pa-
sa, y produce grande utilidad, aunque el agua es demasiado fria-, 
por venir de las nieves, y la Vega de Granada le debe mucha par-
te de su belleza. El Darro, que es un rio menor, viene por otra par-
te, entre unos amenísimos collados que forman un valle lleno de 
frutales exquisitos y espesísimos como un bosque^ por el cual pasa 
el Darro, murmurando siempre entre innumerables y enormes, pie-
dras que tiene á veces en su álveo, y sin callar nunca. Sus riberas 
•son muy frondosas-y altas, todas vestidas de verdor por uno y. otro 
lado, entre las cuales viene muy risueño, pobladas sus dos márge-
nes de muchas casitas, todas con sus jardincitos, y puestas de tal 
manera entre los árboles, que parecen dentro de un bosque, y ape-
nas se ven. Y en tantas partes se divide el agua de este riachuelo, 
que aunque él de por sí no seria muy caudaloso, se hace mucho 
menor y lleva siempre poco profunda el agua; sino á veces que, co-
mo todos los demás, crece en tiempo de lluvias. Conducen las aguas 
de este rio por todos estos collados por muchas partes, así para 
abastecer de agua el territorio, como para molinos y otras obras de 
esta especie. Una parte la conducen por lo alto del monte, cogién-
(1) Este lago debe ser el que menciona Mármol como situado en la 
mas alta cumbre de aquellas sierras y que da sus aguas á las fuentes 
del Geni!, situadas en la umbría de Hofarat Gihena ó Valle del Infierno. 
Véase este pasaje en el número inmediato de este Apéndice, 
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dola en lugar elevado, y otra parte mas abajo: aquella la conducen 
por bóvedas subterráneas cavadas en el monte, que es cosa her-
mosa de ver; y de toda ella se saca gran utilidad. El valle por don-
de atraviesa es muy bello y plácido, ni da mas hermosura al rio 
que la recibe de él, y todo se ve cultivado y labrado desde alto aba-
jo ; mas con tal espesura de árboles fructíferos, que parece todo él 
una selva y un solo bosque. En donde no está labrado está, sin em-
bargo, todo frondoso y risueño, lleno de arbustos, encinas y otros 
árboles parecidos. Por este valle cruza el Darro hasta que se mete 
en Granada, y entrando en ella, pasa al pió del cerro en donde está 
la Alhambra; luego atraviesa la ciudad, y por debajo de la plaza 
pequeña, continuando su curso por el resto de la población, hasta 
que sale de ella y va á desaguar en el Singilis.... 
»Toda la cuesta donde se asienta Granada por aquella parte (há-
cia la Cartuja), y lo mismo hácia la parte contraria, es bellísima, 
llena de muchas casas y jardines, todos con sus fuentes, arrayanes 
y bosquecillos, y en algunos hay grandes y hermosísimas fuentes. 
Y aunque toda esta parte exceda en hermosura á las demás, no es 
de semejante todo el resto de los contornos de Granada, así los 
cerros como el llano que llaman la Vega. Todo ello es vistoso, to-
do placentero á maravilla, lodo abundante en aguas, que no podria 
ser mas; todo tan lleno de árboles frutales, como ciruelas de todas 
clases, melocotones, higos, membrillos, albérchigos, albaricoques, 
guindas y tantos otros frutos, que apenas se puede ver el cielo por 
la espesura de los árboles. Todas las frutas son excelentes; pero, 
entre ellas, las que se llaman guindas garrafales son las mejores 
que hay en el mundo. Asimismo hay tantos granados, y tan vistosos 
y tan excelentes, que no pudieran serlo mas, y uvas incomparables 
de muchas clases, y sobretodo pasas (1) que no tienen granillo. Ni 
escasean olivos tan espesos, que parecen bosques de encinas. Por 
todas partes en torno de Granada,, entre los muchos jardines que 
hay, así en la llanura como en los cerros, se encuentran, aunque 
no se vean por los árboles, tantas casitas de moros esparcidas acá 
y allá, que si se pudiesen juntar, compondrian otra ciudad no me-
nor que Granada. Y aunque en verdad las mas sean pequeñas, tie-
nen todas ellas sus aguas, sus rosales, mosquetas y mirtos, y toda 
(1) En italiano zibibi, plural de zibibbo, y es una voz tomada del ára-
be zebib que quiere decir uvas pasas. 
- 2 4 6 -
géntilezá, manifeslando que, en el tiempo en que la dominaban los 
moros, esta tierra era mucho mas hermosa que lo es en el día. Ac-
tualmente son muchas las casas que se van arruinando y los jardi-
nes destrozados; porque los moriscos mas bien van faltando que no 
creciendo, y ellos son los que tienen todo este terreno labrado y 
plantado con tanta copia de arboles como aquí se ve. Porque los 
españoles, no solo en este suelo de Granada, sino en todo el resto 
de España igualmente, no son muy industriosos, ni plantan ni cul-
tivan voluntariamente la tierra, si no que se dan á otras cosas, y de 
mejor gana se van á la guerra ó á las Indias á hacer fortuna, que 
no por la vía del trabajo. Aunque hoy en Granada no haya tanta 
gente como en tiempo de ios moros, no deja de ser muy populosa, 
y acaso no habré visto otra tierra en España que esté tan poblada. 
Los moriscos hablan su antigua y nativa lengua moruna, y pocos se 
hallan que quieran aprender el español. Son cristianos medio por 
fuerza; y tan poco instruidos están en las cosas de nuestra fe, y tan 
poco cuidado en ello se pone, porque siendo así dan mayor ganan-
cia á los clérigos que si fuese de otra manera, que en su interior 
son tan moros como antes, ó no creen en fé alguna. Son muy ene-
migos de los españoles, do los cuales tampoco son muy bien trata-
dos. Las mujeres visten completamente á la morisca, que es un 
trage muy faníástico; llevan camisas que apenas les bajan del om-
bligo, y además sus zaragüelles, que son unas bragas de tela de 
color, bastando que en ellos entre un poco la oamisa. Las medias, 
desde las bragas abajo, ya sean de paño ó de otra tela, están todas 
arrugadas, y los fruncidos hechos por el revés, de manera que ha-
cen parecer muy gruesas las piernas. En los piés no llevan zapati-
llas ( i ) , sino zapatos pequeños y ajustados. Sobre la camisa visten 
una ropilla ajustada y corta, con las mangas también ajustadas, ca-
si como una casaca morisca, y las mas de ellas las usan divididas 
en dos colores: encima llevan un manto (2) de tela blanca, que las 
cubre hasta dar en el suelo, en el cual se envuelven y tapan de mo-
do que, si no quieren, no son conocidas. El cuello de la camisa lo 
suelen llevar bordado, y las mas principales labrado de oro, el cual 
asimismo se ve brillar en las vueltas del manto blanco en que se 
envuelven, viéndose algunas que lo llevan todo guarnecido en der-
(1) Es decir, babuchas anchas. 
(2) Un jaique. 
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redor de una labor de oro. En lo restante de la vestimenta no se 
.djferencian menos las mas poderosas del vulgo; pero la forma y 
manera del trage es igual en todas. Todas asimismo gustan de os-
tentar cabellos negros, los cuales tiñen con cierta tinta que no tie-
ne el mejor olor, y todas se quiebran los pechos de manera que 
crezcan y les cuelguen mucho, y sean grandes, que esto les pare-
ce hermoso. Todas se tifien las uñas con alcohol, que les dá un co-
lor semejante al encarnado (1). Todas llevan en la cabeza una es-
pecie de peinado redondo, que cuando ponen encima el manto je 
da la misóla forma. Usan mucho los baños, así los hombres como 
las mujeres; pero éstas sobre todo¿ 
«En tiempo de los reyes moros, según dicen, el rey de Granada 
i;eunia mas de cmcuenta mi l caballos. Hoy dia han faltado casi to-
dos, por haberse ido los caballeros y personas nobles^ y ser todos 
los que han quedado pueblo y gente baja, excepto algunos pocos. 
Cuando el Rey Católico conquistó este reino, le concedió que por 
cuarenta años no entrase en él la inquisición. Pero esto concluirá 
dentro de algunos meses; y antes que yo regrese de esta embajada, 
acaso entrarán allí los inquisidores. Esto podrá fácilmente arruinar 
esta población, si quisieren inquirir y proceder severamente contra 
los moriscos. Aunque en verdad se dice que se introducirán los in-
quisidores mas para inquirir contra los cristianos que allí están que 
contra los moriscos; porque con el escudo de este privilegio de 
que por cuarenta años no hubiese allí inquisición, de todas partes de 
España ha acudido en este tiempo mucha gente sospechosa^ para 
vivir segura. Pero esto causará también gran daño á la belleza y 
acrecentamiento de la ciudad,, porque todos estos construían her-
mosas casas y eran fuertes comerciantes. No viniendo ninguno mas, 
y desapareciendo los que allí están, todo irá naturalmente empeo-
rando. No hay en Granada gente de gran fortuna, á excepción de 
algunos señores que tienen estados en este reino; de los cristianos 
restantes, los mas son mercaderes, y hacen bastantes labores de f>e-
da^ que en todo este reino alcanza una gran perfección. 
«El circuito de toda la ciudad vendrá á ser de cuatro millas y 
media ó poco mas; pero por estar parte sobre monte no presenta 
(1) Las mujetes moras y á rabes usan el alcohol para t eñ i r s e en der-
redor los ojos, de suerte que parezcan mas grandes y rasgados; y de la 
yerba llamada alhenná, y en castellano antiguo alheña, para t eñ i r se las 
yemas de los dedos y u ñ a s . 
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tanta circunsferencia, como sucedería si estuviese toda en llanura. 
Tiene muchas puertas; pero las principales son la Elvira, la que 
sale á Guadix y la Rambla (1), en donde está la feria de los caba-
llos. Mucho trabajó el Rey Católico en ganar este reino de mano de 
los moros, y le costó una larga guerra. Al fin, con larga pacien-
cia le conquistó, ayudándole las discordias que sobrevinieron entre 
los dos reyes que habia en Granada, el tio y el sobrino, de los cua-
les aquel tenia la Alhambra y la Alcazaba, y este el Albaicin. El so-
brino capituló con el Rey Católico, y todavía, con media ciudad en 
sus manos, probó este rey grande fatiga en llevar á cabo la empre-
sa. La reina Isabel no dejó un instante de estar allí reunida con el 
rey; y con su talento sin par, su ánimo vi r i l , su valor rarísimo en 
un hombre, cuanto mas en una mujer, no solo fué de grande ayu-
da, sino que, según lo afirma toda España, contribuyó en grandísi-
ma parte para que se conquistase el reino de Granada.» 
(1) Es déeir, la de Bibarrambla. 
NÚMERO VII. 
D E S C R I P C I O N D E G R A N A D A 
POR Luis DEL MÁRMOL. 
El eleganlfi y doclo historiador Luis dei Mármol, i j i i f escribía en 
el óltimo tercio del siglo XVI, y muy entendido en las antigüedades 
árabes de Granada, en los primeros capítulos de su Historia de la 
rebelión y castigo de los moriscos, trazó largamente la descripción 
de aquella ciudad, dando della muy curiosas noticias que nos ayu-
dan á conocer el estado en que se hallaba antes de su conquista por 
los Reyes Católicos, y explicando muy por menor su fundación y 
acrecentamiento sucesivo en la época árabe. Aunque bien conocida 
esta descripción, no por eso es menos importante para el asunto de 
ía 'presente obra, y asi la voy á insertar en este número del Apén-
dice, exceptuando algunos pasajes que no interesan á mi propósito, 
y otros de los cuales ya me he aprovechado en el discurso de mi 
libro Hé aquí el relato de Mármol ( i ) : 
«El sitio de la ciudad de Granada, como se ve en el dia de hoy. 
es maravilloso y harto mas fuerte de lo que desde fuera parece; 
(1) Capítulos V. á XI de su referida historia. Al fin del capitulo IV di-
ce Mármol: f En lo que toca á la población que los alárabes y moros hi-
cieron en la ciudad de Granada, en qué tiempos y por qué razón, y los 
nombres de las fortalezas y barrios della, y de la manera que se fué 
aumentando y ennobleciendo, todo esto diremos con mucha certidum-
bre; porque pusimos diligencia en saberlo, así por relaciones de moris-
cos viejos, como por escrituras árabes y letreros esculpidos en piedras 
antiguas que vimos en las ruinas délos soberbios edificios de esta ciu-
dad. » 
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porque está puesta en unos cerros muy altos, donde á mi juicio fué 
la antigua Hipa, que proceden de otros mayores, que la ciñen á la 
parte de Levante y del cierzo; y ocupando los valles que hay entre 
ellos, se extiende largamente por un espacio llano á la parte de Po-
niente, donde está una hermosísima vega llana y cuadrada, llena 
de muchas arboledas y frescuras, entre las cuales hay muchas al-
earías pobladas de labradores y gente del campo, que todas ellas 
se descubren desde las casas dé la ciudad. Á las espaldas de estos 
cerros está una sierra, que se alza desde el rio de Aguas Blancas, 
que corre entre ella y la de Güejar, y va hácia el cierzo con dife-
rentes nombres. Al principio la llaman sierra de Güete de Santilla-
na: luego sierra del Albaicin, y al cabo sierra de Cogollos y de Hiz-
naleuz; por manera, que estando cercado el sitio de esta ciudad por 
esta parte de sierras ásperas y muy fragosas, llenas de muchas 
quebradas, y teniendo al Mediodía la Sierra Mayor y la Alpujarra, 
jamás fueron poderosos los reyes cristianos para poderla cercar, 
sino fué por la parte de la Vega, donde pusieron algunas veces su 
real para solo talar y destruir los panes y arboledas que habia en 
ella, y necesitar á los moradores con hambre. 
«Estaba esta ciudad en tiempo de moros, cercada de muros y 
torres de argamasa tapiada, y tenia doce entradas al derredor, en 
medio de fuertes torres con sus puertas y rastrillos, todo doblado 
y guarnecido de chapas de hierro, y sus rebellines y fosos á la par-
te de afuera; y habia tanto número de gente de guerra dentro, y en 
los lugares de las sierras sus comarcanas, que con razón la pode-
mos poner en el número de las muy fuertes y poderosas... La p r i -
mera fundación de esta insigne ciudad... fué la que llama Raxíd 
Vil la de Judíos . . . Después desto, cuando Tarique Aben Zara ga-
nó á España, unos alárabes, de los que vinieron con él de Damas-
co, edificaron cerca della un castillo fuerte sobre un cerro, que 
agora cae dentro de la ciudad, llamado el cerro de la Alcazaba an-
tigua. Á este castillo llamaron Hizna Román, que quiere decir el 
Castillo del Granado, porque debia de haber allí algún granado, de 
donde tomaron la denominación, y desto dan testimonio las escri-
turas antiguas, que hemos visto en aquella ciudad, de posesiones 
que están dentro del ámbito dél; y aunque está desmantelado á ja 
parte de la ciudad, por razón de la población de casas que fué des-
pués creciendo, lo que cae afuera se tiene todavía los muros en pié; 
y los moriscos le llaman Alcazaba Cadima, que quiere decir casti-
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llu 6 fortaleza antigua... Creció después su población hacia el rio 
Darro, y en el año del Señor 1006 había ya otra nueva Alcazaba 
entre la vieja y el rio, que tenia mas de cuatrocientas casas, la cual 
llamaron Alcazaba Gidid, que quiere decir Alcazaba nueva. Esta 
segunda población dicen que hizo un africano natural de las sier-
ras de Velez de la Gomera, llamado el Bedici Aben 11 a buz (1), y que 
la llamó Gacela:.. En el ámbito de la Alcazaba nueva hay tres bar-
rios, que parece haber sido cercados cada uno de por sí en dife-
rentes tiempos, y todos estaban inclusos debajo de un muro princi-
pal. El primero y mas alto está junto con la Alcazaba antigua en la 
parroquia de San Miguel, y allí fueron los palacios del Bedici Aben 
Habuz, en las casas del Gallo, donde se ve una torrecilla, y sobre 
ella un caballero vestido á la morisca sobre un caballo ginele, con 
una lanza alta y una adarga embrazada, todo de bronce (2), y un 
letrero, al través de la adarga, que decia de esta manera: Calel el 
( l j Léase Badis Ebri Habús, y consúltese este relato con el nuestro 
en la pág. 42 de este libro, donde citamos al Idrisi. 
(£2) Habiendo leido, no sé donde, que este relato dé Mármol debe te-
nerse por una conseja, por ser cosa desconocida entre los musulmanes 
y vedada por su Alcorán la representación artística de séres animados, 
no será inoportuno advertir que tal aserción es por lo menos aventura-
da. No es cosa cierta el que fuesen cautivos cristianos los que constru-
yesen las figuras de la famosa fuente de los Leones en la Alhambra de 
Granada, antes bien consta, por los estudios hecbos recientemente so-
bre la liistoria y las artes de los árabes, que en. muchas de sus obras ar-
quitectónicas .hubo esculturas representando leones, ciervos y otros ani-
males, corno por ejemplo, en sus alcázares de Sicilia, de Córdoba, de 
Sevilla y de Marruecos; y lo que es mas notable, en los famosos pala-
cios de Medina Azzahra, fundados en el primer tercio del siglo X por él 
califa Abderrahman I I I , consta que este califa hizo poner una imagen de 
su favorita Azzahra en la puerta principal que daba paso á aquella ma-
ravilla de las artes, como, fundándome en el testimonio de un cronista 
árabe español (Sidi Mohiedclirp Alarahi , citado por Alm.accari, I , 344), lo 
he dicho en mis Leyendas Históricas Arabes; Madrid 1858, pág. 358. Es-
tas figuras informes de animales, representadas en algunos edificios ára-
bes, traen su origen con mucha probabilidad por su traza y forma dé las 
antiguas esculturas de Nínive y Babilonia,- que imitaron aquellas gentes, 
como lo he advertido en el primero de mis artículos sobre los Alcázares 
famosos en las historias árabes, publicados en el periódico la América , nú-
meros 6, 8 y 9 del tomo I I I , año 1859 á 1860. Es forzoso, pues, convenir 
en que la, ley de no representar con la escultura séres animados tuvo 
entre los árabes muchas excepciones, y una de ellas debió ser - esla fi-
sura de bronce enarbolada sobre la casa del
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Bedwi Aben Habuz quida lehabez L indüuz (léase: Cala Atbadisi Ebn 
Habús cadza ladzhib l i landalús) , que quiere decir: «Dice el Bedici 
Aben Habuz que de esta manera se ha de hallar al andaluz (1).» Y 
porque, con cualquier pequeño movimiento del aire, vuelve aquel 
caballo el rostro, le llaman los moriscos Dic reh, que quiere decir 
Gallo de Viento, y los cristianos llaman aquella casa la Casa del Ga-
llo. El segundo, donde habia la mayor contratación antiguamente, 
cuando florecía Gacela^ es el de la parroquia de San Josef. Allí es-
taba la mezquita de los morabitos (2) y tenían sus casas los merca-
deres y tratantes. Y el tercero era el de la parroquia de San Juan 
de los Reyes ,^ iglesia edificada por los Reyes Católicos en el sitio de 
una mezquita que los moros llamaban Meschü el Teibin, que quie-
re decir Mezquita de los Convertidos: llamábanle barrio de la Cau-
racha por una cueva que alli habia, que entraba debajo de tierra 
muy gran trecho, porque caura en arábigo quiere decir cueva.... 
xindando pues el tiempo, vino á extenderse la población de la A l -
cazaba nueva hasta llegar al propio rio Darro, donde se pobló otro 
barrio agradable y muy deleitoso^ que llamaron el A m r i z , que quie-
re decir la recreación y deleite (3), el cual es muy celebrado en los 
versos de los poetas árabes por las muchas fuentes, jardines y ar-
boledas que los regalados ciudadanos tienen dentro de las casas... 
«Todas estas poblaciones vinieron después á incluirse debajo de 
un solo muro, cuyos vestigios y señales se ven en muchas partes en-
tre las casas de ios ciudadanos, y por de fuera se está todavía en pié 
el muro desde la puerta de Guadix por el cerro arriba, hasta bajar 
á la puerta Elvira por la otra parte.... Poblóse también otro barrio 
por bajo de las casas del Gallo, y fuera de los muros de la Alcaza-
ba, á manera de un arrabal, llamado el Cénete, donde moraba una 
generación de moros africanos llamados Beni Ceneta, que venían á 
ganar sueldo en las guerras, y los reyes moros se servían de ellos 
como de milicia segura para guarda de sus personas; y por tener-
los cerca de sí, cuando sus palacios eran en las casas del Gallo, les 
dieron aquel sitio donde poblasen, el cual es áspero, y se extiende 
(1) Según don Diego de Mendoza, en su Historia de la guerra de Gra-
nada, la leyenda árabe traducida al castellano, era así: «Dijo Habuz Aben 
Habuz el Sabio, que así se debe defender el Andalucía.» 
(2) Meschid Almorabithin. 
(3) Yo creo que [apalabra Haxariz significa lo mismo que Aiixares, 
es decir, ejidos. 
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por una ladera abajo hasla llegar á lo llano. Despoblóse después la 
ciudad de Iliberia por los daños que los cordobeses liacian á los 
vecinos que habían quedado en ella, ó por mejorarse en la nueva 
población que florecía y se iba cada día aumentando, y en todo se 
hacia muy semejante á la ciudad de Fez, que pocos años antes ha-
bla sido edificada en la Mauritania Tingitania . . . Y las gentes que 
de ella vinieron, poblaron aquel llano, que está debajo del barrio 
del Cénete y á la parte de la Vega hasta la plaza Nueva, y andando 
el tiempo, vino á henchirse de casas el espacio que había vacío en-
tre la Alcazaba y la villa de los Judíos, que eran huertas y arbole-
das. Hecho un cuerpo y una ciudad, los reyes la ciñeron de muros 
y torres, como se ve el día de hoy, en la cual hay catorce puertas 
principales, sin las dos que están en el barrio del Albaicin para el 
uso de los moradores.... 
»E1 Albaicin, que es otro barrio muy grande.... se comenzó á 
poblar en tiempo que reinaba en Castilla el rey don Hernando el 
Santo, cerca de los (años) 1227 de Cristo. Poblóse de los moros 
que despoblaron las ciudades de Baeza y de Úbeda, los cuales por 
no ser mudejares del rey, se fueron á vivir á Granada, y Aben Hut 
(Ybn H u d J , rey de aquella ciudad (1), los recogió y les dió aquel 
sitio donde poblasen. Los primeros fueron los de Baeza, y siete 
años después los de Úbeda. Tomó nombre de sus primeros pobla-
dores, y creció tanto con las gentes que acudían de todas partes, 
huyendo las armas de los príncipes cristianos, que vino á compe-
tir en riquezas, en nobleza de edificios y en contrataciones con los 
antiguos ciudadanos de Granada. 
«Sucedieron después desto grandes guerras entre los moros de 
España, levantándose muchos caudillos con títulos de reyes, mas 
molestos que poderosos, y entre ellos uno llamado Mahamete Abu-
zaid Ibni Aben Alahamar (2) . . . . que se apoderó de todo el reino de 
Granada, y reinaron en él sus descendientes hasta el año de 1492. 
Estos reyes se hicieron ricos y poderosos con las ocasiones de los 
tiempos, y ennoblecieron su ciudad unos á porfía- de otros; reno-
(1 ) E l e m i r M o h a m m e d b é n H u d n o d o m i n ó e n G r a n a d a , c o m o r e y 
e s p e c i a l de e l l a , s i n o c o m o s e ñ o r q u e f u é a l g ú n t i e m p o de u n a p a r t e d e 
l a E s p a ñ a á r a b e . 
(2 ) E l v e r d a d e r o n o m b r e d e l f u n d a d o r d e l a d i n a s t í a N a s r i l a , s e g ú n 
l o s a u t o r e s á r a b e s , e r a Abu 'AhdnUah Mohammed Alahmar b e n Yusuf 
I b n Nasr. 
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varo.ii los muros y acrecentáronlos por muchas parles; cercaron el 
Albaicin; hicieron castillos y fortalezas y ediíiCarón suntuosos pala-
cios para su morada. Reinando pues Abi Abdilein, hijo de Abuzaid 
(1), segundo rey de esta casa de los Alhamares, y siendo muy vic-
torioso contra sus enemigos, se comenzó á edificar la fortaleza del 
Alhambra (02), y le puso nombre de su mismo apellido. Su primera 
fundación fué en el lugar donde agora está la torre que dicen de la 
Campana, en la cumbre de un alto cerro que señorea la ciudad, 
opuesto ai cerro de la Alcazaba, y tan cerca dé! que solo el rio Dar-
ro los divide. Este mesmo rey edificó otro castillo pequeño con su 
torre de flomenaje en las ruinas de otra fortaleza antigua, que de-
bió ser la de la villa de los Judíos, y la llaman agora las Torres Ber-
mejas. Edificó ansímesmo una fuerte torre en la-puerta de Bib Tau-
bin, sobre la cual hicieron los Reyes Católicos don Hernando y do-
ña Isabel un pequeño castillo; y demás desto hizo cinco torres en 
el campo, al derredor de la ciudad, á la parte de la Vega, donde 
se pudiesen recoger ios moros^ que andaban en las labores, en 
tiempo de necesidad. Á este rey imitaron otros que Le sucedieron 
con mayor fuerza y riqueza, los cuales, prosiguiendo en el edificio 
de la Alhambra, la ensancharon y ennoblecieron maravillosamente, 
en especial Abil Hagex Jucef, hijo de Abil Gualid (3), que reinó 
cerca de los años de Cristo 1336, que fueron 74-5 de la lujara (4), 
y labró los suntuosos edificios de los alcázares, donde gastó mucha 
parte de sus tesoros en veinte y dos años que reinó felicemente go-
zando de una larga paz. 
«Estos alcázares ó palacios reales son dos, tan juntos uno de otro, 
que solo una pared los divide. El primero y mas principal llaman 
cuarto de C'ómámv, del nombre de una hermosísima torre labrada 
ricamente por de dentro de una labor costosa y muy preciada en-
tre los persas y surianos, llamada Comaraxia. Allí tenia este rey los 
(1) Llamábase este segundo rey de la casa Nasrita Moharnmcd Abu 
Abdallah. 
(2) Engáñase Mármol; pues lo que hay de cierto sobre la primera íun-
dacion y aumento sucesivo de la Alhambra, es lo que dejo dicho en su 
lugar, fundado en los autores árabes. 
(3) Léase Abulhachag Yusuf, hijo de Abulwalid. Ya dije en la intro-
ducción, pág. 13, nota, que este rey Yusuf, í de este nombre, reinó des-
de -1333 á 1354 de Jesucristo. 
(4) Léase hegira. 
apaseníos del y'érádo-, y flesdé las ventanas della. que responden 
al cjevAO, y al Mediodía y á Poniente, se descnhreii las casas.de la 
Alcazaba, del Albaicin y de la mayor parle de ía ciudad, y toda la 
ribera del rio Darro y la Vega, con hermosa y agradable vista de 
jardines y arboledas, que recrean grandemente á quien lo mira. Á 
la entrada deste palacio está un pequeño palia con una pila baja á 
la usanza africana, muy grande y de una pieza, labrada á manera 
de venera, y de nn cabo y de otro están dos saletas labradas de di-
versos matices y oro, y de lazos de azulejos, donde el rey juntaba 
á consejo y daba audiencia; y cuando él no estaba en la ciudad, oia 
en la que está junto á la puerta el Cadi ó Justicia mayor á los ne-
gociantes, y á la puerta della está un azulejo puesto en la. pared 
con letras árabes qué dice: «Entra y pide: no temas de pedir jus-
ticia, que hallarla hás.» El segundo palacio, que está á la parte de 
Levante, llaman el cuarto de los Leones por una hermosa fuente que 
tiene en medio-de un patio enlosado todo de alabastro, alta sobre 
doce leones de lo mesmo, puestos en rueda, tamaños como becer-
ros, y por tai artificio horadados, que responde el agua de uno en 
otro, y todos la echan á un tiempo por las bocas, y por encima de 
la pila sale un golpe muy grande, que vierte y baña lodos los leo-
nes. En este cuarto están los aposentos, alcobas y salas reales, don-
de los reyes moraban de invierno, no menos costosos de labor que 
los de la torre de Gomares. Allí tenían su baño artificial solado de 
grandes alabastros, y con sus fuentes ó pilas donde se bañaban. Á 
las espaldas del cuarto de los Leones, hácia Mediodía, estaba una 
rauda (1) ó capilla real, donde tenian sus enterramientos.... 
»Demas deslos dos ricos alcázares, tenian aquellos reyes infieles 
otras muchas recreaciones en torres, en palacios, en huertas y en 
jardides paticulares, ansi dentro como fuera de los muros de la ciu-
dad y de la Alhambra, como era el palacio y huerta de Ginalarife, 
que quiere decir huerta del Zambrero (2), que está como nn tiro de 
herradura de la puerta falsa de aquella fortaleza, á la parle de Le-
(1 ) Y a d i j e e n o t r o l u g a r q u e l a v o z á r a b e raudha s i g n i f i c a v e r g e l , y 
p o r m e t á f o r a s e p u l c r o ó c e m e n t e r i o ; p o r q u e a q u e l l a s g e n t e s , e n s u p o é -
t i c a i m a g i n a c i ó n , c o n s i d e r a n l a s s e p u l t u r a s c o m o l u g a r e s a m e n o s en 
d o n d e v i e r t e n s u r o c í o l a s n u b e s d e l a m a ñ a n a . 
(2) L a v e r d a d e r a s i g n i f i c a c i ó n m e p a r e c e l a q u e d e j o c o n s i g n a d a e n 
la p á g i n a 46 ; y t o d a v í a l a voz a l a r i f e se c o n s e r v a e n A n d a l u c í a , c o m o s i -
n ó n i m a d e a r q u i t e c t o ó m a e s t r o d e o b r a s . 
vante, y tiene dentro grandes arboledas de árboles frutales y de 
plantas y llores olorosas, y mucha abundancia de agua de una ace-
quia que se toma del rio Darro, y se trae por lo alto de la loma de 
aquel cerro muy gran trecho, con la cual so regaban las huertas y 
cármenes que estaban en aquella ladera hasta llegar al r io. Tenian 
ansímesmo otro palacio de recreación encima deste, yendo siem-
pre por el cerro arriba, que llamaban Darlaroca, que quiere decir 
Palacio de la Novia; el cual nos dijeron que era uno de los deleito-
sos lugares que habia en aquel tiempo en Granada, porque se ex-
tiende largamente la vista á todas partes, y agora está derribado, 
que solamente se ven los cimientos. Á las espaldas de este cerro, 
que comunmente llaman Cerro del Sol ó de Santa Elena, se ven las 
reliquias de otro rico palacio, que llaman los Altxares ( i ) , cuya la-
bor era de la propia suerte que la de la sala de la torre de Coma-
res, y al derredor dél habia grandes estanques de agua y muy her-
mosos jardines, vergeles y huertas; lo cual todo está al presente 
derribado. Yendo pues el cerro abajo al rio de Xenil, que cae de la 
otra parte hácia Mediodía, estaba otro palacio ó casa de recreación 
para criar aves de toda suerte, con su huerta y jardines^ que se re-
gaba con el agua de Xenil, llamado Darluet (léase Dar akmd). Ga-
sa de Rio, y hoy Casa de las Gallinas. Y demás de todos estos pa-
lacios y jardines, tenian las huertas reales en la loma y campo de 
Albunest, donde llaman agora campo del Príncipe, que llegaban 
desde la halda del cerro, donde está la ermita de los Mártires, hasta 
el rio Xenil. En estos jardines estaban los veranos los reyes, por 
ser a! derredor de la Alhambra; y aunque tenian otros palacios en 
la Alcazaba con jardines y huertas á la parte de la Vega, no mora-
ban en ellos, por quitarse del tráfago y comunicación del pueblo 
escandaloso y amigo de novedades; y por esto comenzaron y aca-
baron aquella fortaleza fuera de los muros de la ciudad y cerca de-
Ha, á imitación de los reyes de Fez, que hicieron otro tanto por la 
raesma razón pocos años antes: los cuales, dejando los palacios 
que tenian en la alcazaba de Fez el Viejo, edificaron la fortaleza de 
Fez el Nuevo, que llamaron la Blanca, donde vivian mas seguros 
con sus casas y familias; porque los reyes de Granada siempre fue-
(1) A mi juicio, llamóse así aquel alcázar, por haberse construido en 
los antiguos Alixares ó ejidas de la población de la Alhambra. Véase la 
corrección á la pág. 65, 
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ron imitando á los de Fez, y las ciudades en sitio^ aire, edificios y 
gobierno, y en todo lo demás, fueron muy semejantes. (1) 
«Reinando Abi Abdilehi Abil llagex Jucef, en tiempo del rey don 
Alonso el Onceno, cerca de los 1304 años de Cristo, se pobló el 
barrio, que hoy llaman de los Gomeres, de una generación de afri-
canos naturales de las sierras deVélez de la Gomera, llamados Go-
meres, que venian á servir en la milicia; y por la mesma razón que 
los Cenotes poblaron el otro barrio^ hicieron ellos allí su morada 
cerca de los alcázares de la Alhambra. Lo que agora llaman la 
Churra, se llamo en otro tiempo el Mauror, que qniere decir el 
barrio de los Aguadores, porque moraban en él hombres pobres 
que llevaban á vender agua por la ciudad. Después deslo, en el año 
del Señor 1440, los moros que vinieron huyendo de la ciudad de 
Anlequera, cuando el infante don Hernando, que desques fué rey 
de Aragón, la ganó, siendo tutor del rey don Juan el Segundo, po 
b la ron el barrio de Antegueruela, que está en la loma de Ahabul, 
cerca de la ermita d é l o s Mártires. En esta loma se ven grandes 
mazmorras, y muy hondas, donde antiguamente, cuando los reyes 
de Granada no eran tan poderosos, encerraban los vecinos su pan, 
por tenerlo mas seguro; y después las hicieron prisión de cristia-
nos captivos para encerrarlos de noche, y detenerlos de dia, cuan-
do no los llevaban á trabajar; y la católica reina doña Isabel, en 
conmemoración del martirio que padecieron en aquel captiverio 
muchos fieles cristianos por Jesucristo, ganada la ciudad, mandó 
edificar allí una ermita de la advocación de los Mártires, y la dotó, 
y hizo aneja á su capilla real. 
»Habia en Gránada, cuando la poseían los moros, y especialmen-
te en tiempo de Abil Hascen (Abulhasan), cerca de los 1476 años 
de Cristo, treinta mil vecinos (2), ocho mil caballos y mas de vein-
(-1) Es i m p o r t a n L e e s t a o b s e r v a c i ó n d e M á r m o l , y m a n i f i e s t a e l m u c h o 
c o n o c i m i e n t o q u e é l t e n i a d e l a s c o s a s d e Á f r i c a , d e l a c u a l e s c r i b i ó , co -
m o es s a b i d o , u n a Descripción general, o b r a d e g r a n i n t e r é s , s e ñ a l a d a -
m e n t e p a r a n o s o t r o s l o s e s p a ñ o l e s . L a i n f l u e n c i a d e l a s l e t r a s , a r t e s , 
i d i o m a , n s o s y c o s t u m b r e s d e B e r b e r í a , y s o b r e l o d o d e l a p a r l e - d e M a r -
r u e c o s , se n o t a d e u n m o d © e v i d e n t e e n e l r e i n o á r a b e d e G r a n a d a . Y e n 
l o t o c a n t e á l a a r q u i t e c t u r a , se a d v i e r t e m u y e s p e c i a l m e n t e e s t a i m i t a -
c i ó n d e a q u e l l a p a r t e d e Á f r i c a e n l o s a l c á z a r e s y e d i f i c i o s d e G r a n a d a . 
(2 ) S e g ú n D . D i e g o d e M e n d o z a , e n s u Guerra de Granada, e s t a c i u -
d a d , e n t i e m p o d e l r e y B u l h a x i x ( Y u s u f l A b u l h a c h a g ) , c u a n d o e s t a b a e n 
s u m a y o r p r o s p e r i d a d , t e n i a s e t e n t a m i l c a s a s , s e g ú n d e c í a n l o s m o r o s . 
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te y einco mil baUesteros, y en solo tres días se juntaban cielos lu-
gares de la Alpujarra, sierra, valle y vega de Granada mas"de otros 
cincuenta mil hombres de pelea. Los muros que la rodean tienen 
mil y trescientas torres; las salidas hacia la parte d é l a Vega son 
llanas y muy deleitosas de arboledas, y las que responden á la par-
te de la sierra, no con menor recreación, se sale por ellas entre cár-
menes y huertas de mucha frescura, especialmente saliendo por la 
puerta del Albaicin que llaman Fex el Leuz ( i ) , donde es tán. los 
cármenes de Ainadamar, y por la ribera del rio Darro arriba. Este 
rio nace cuatro leguas á Levante de la ciudad, de una fuente muy 
grande que sale de la sierra del Albaicin, donde están los lugares 
de Güetor, Veas y Cortes, y con muchas frescuras de huertas, que 
toman mas de dos leguas. Corre por entre dos cerros muy altos, y 
va á meterse en la ciudad por junto á la puerta de Guadix. Sácanse 
dél las acequias con que se riegan los cármenes y huertas que es-
tán en las laderas de los dos cerros; una de ellas va á Ginalarife, y 
de allí á la Alhambra; otra va á entrar en la ciudad por la falda del 
cerro de la Alcazaba, donde está el monasterio de Nuestre Señora, 
y pasa á derecha á San Juan de los Reyes, y. proveyendo las fuentes 
de las casas del barrio del llaxariz, va á los pilares públicos y ca-
sas de los particulares. Demás'" desías dos acequias, hay otra que 
se toma del mesmo rio, y la llaman Acequia de tos Molinos; la cual, 
á la parte de la Alhambra, y por bajo del barrio de la Churra, va á 
la parroquia de Santa Ana, y de. allí se reparte de manera que no 
se tiene por casa principal la de este barrio que no tiene agua pro-
pia dentro. El restante del rio atraviesa por medio de la ciudad; y 
llevándose las inmundicias, va á meterse en el rio Xenil, fuera de la 
puerta de Bibarrambla, El agua y el aire deste rio Darro es muy 
saludable. Hállanse en él, como queda dicho, granos de oro fino 
entre las arenas, que según dicen los moriscos, jas trae la corrien-
te de las raices del cerro del Sol, que está detrás de Ginalarife, en 
el cual se entiende que hay mineros de oro, por lo mucho que re-
verbera allí el. sol cuando sale y cuando se quiere poner. Llamóse 
antiguamente este rio Salón, y algunos escritores le llaman el Dáu-
reo; mas los moros le llamaron Darro, y dicen que es nombre cor-
rupto, derivado ele, Darraihan, porque nace en aquella sierra del 
Albaicin, de un.monte que llaman Darraihan....: llámese como qui-
( l ) Léase Fwjg. Allum, ó campo de los Almendros^. 
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siere, él es un rio muy provechoso, y los ciudadanos se sirven de 
su agua dentro y fuera de la ciudad, así para beber, como para re-
gar los campos. 
«Por la otra parte, hacia el Mediodía, cerca de los muros, pasa 
el otro rio mayor, llamado Xenil, á semejanza del Nilo (1). Los an-
tiguos le llamaron Singilo; su fuente es en Sierra Nevada, en una 
umbría que está encima del lugar de Güejar, y los moros la llaman 
TIofarat Gihena, que quiere decir Valle del Infierno; y procede es-
ta agua de una laguna muy grande, que está en la mas alta cumbre 
de la sierra, junto al puerto Loh. De allí se despeña por valles fra-
gosísimos de peñas entre aquellas sierras y la de Güejar, y en él se 
hallan ricos mineros de jaspes tapizados de diversos colores, de 
donde el rey don Felipe, nuestro señor, hizo sacar las ricas piedras 
verdes de que está hecho su sepulcro en San Lorenzo el Real; y 
sale al lugar de Pinos, y de allí á Cenes y á Granada, llevando con-
sigo otros siete rios, cuyas fuentes nacen de la mesma umbría, lla-
mados liuet Aqnila, Iluet Tuxar, Huet Vado, Huet Alguaar, Huet 
Belchitat, Huet Boleta y Huet Canales. Demás destos, entra después 
en el otro rio que llaman de Aguas Blancas, que viene de mas le-
jos, y corre al N. de la sierra de Güejar, por los lugares de Dudar y 
Quéntar. Con todas estas aguas pasa Xenil por defuera de los mu-
ros de Granada, y tomando consigo á Darro y al rio Monachil, que 
los antiguos llamaron Flum, y al de Dilar, dejando regada toda la 
Vega con el agua de sus acequias, que la hacen fértilísima de trigo, 
cebada, panizo, alcandía, lino, frutas y hortalizas de todas mane-
ras, corre hácia Poniente, y recogiendo el rio Cubila por bajo de la 
puente de Pinos de la Vega, deja la villa de íllora y la sierra de 
Barbandara á mano derecha, y vá á la ciudad de Loja; y haciendo 
fértiles aquellos campos y valles por dó pasa, se va después á me-
ter en Guadalquivir.. . 
«Todas estas aguas que hemos dicho, no alcanzan á la Alcazaba 
ni al barrio de Albaicin; mas no por eso deja de haber abundancia 
de agua muy buena hácia aquella parte, de una fuente que nace en 
la sierra del Albaicin. Está en esta sierra una cueva muy honda... 
y especialmente proceden de allí tres fuentes principales muy noto-
rias. La una es la fuente del Rey, que está junto al lugar de Güete; 
(1) Por esto se vé que Mármol adoptó la opinión de los autores ára-
bes, de que la voz Xenil tiene analogía con la de Nilo. Recuérdese lo di-
cho en la pág. 45 de este libro. 
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la otra la de Dayí'ontes, que sale junto á una venta, donde en tiem-
po de los moros había una casa fuerte que llamaban Dar Alfun (1), 
y está cuatro leguas de Granada^ en el camino que va á la villa de 
Hiznaleuz (2); y la tercera la de Alfacar, que nace una legua de 
Granada, encima de una alearía del mismo nombre.... Con el agua 
de la fuente de Alfacar, que recogen los moradores en una acequia, 
y la llevan por las laderas y las cumbres de los cerros que hay des-
de allí á Granada, se riegan las huertas y hazas de Alfacar, Biznar 
y Mora, y buena parte de viñas de la Vega, y los cármenes y jardi-
nes de Ainadamar, donde los regalados ciudadanos, en tiempo que 
la ciudad era de moros, iban á tener los tres meses del año, que 
ellos llaman la azir, que quiere decir la primavera; imitando tam-
bién en esto á los de Fez, que en el mismo tiempo se van á los cár-
menes y huertas de Gingifor, que es otro pago de arboledas y fres-
curas, en que tienen sus casas y vergeles con muchas recreaciones. 
Ocupan los cármenes de Ainadamar legua y media por la ladera de 
la sierra del Albaicin, que mira hácia la Vega, y llegan hasta cerca 
de los muros de la ciudad.... 
«Fuera de la ciudad, á la parte de la Vega, hay grandes huertas 
y arboledas que se riegan con el agua de las acequias que proce-
den de los dos dos arriba referidos; con las cuales muelen también 
muchos molinos ele harina: por manera, que de todas parles es Gra-
nada abundantísima de agua de rios y de fuentes. Desde las casas 
se descubre una vista jocunda y muy deleitosa en todo tiempo del 
año. Si miran á la Vega, se ven tantas arboledas y frescuras, y tan-
tos lugares metidos entre ellas, que es contento; si á los cerros, lo 
mesmo: y si á la sierra, no da menor recreación verla tan cerca, y 
tan cargada de nieve, la mayor parte del año, que parece estar cu-
bierta con una sábana de lienzo muy blanca. 
»Es Granada abundante de frutas de toda suerte, muy proveída 
de leña, bastecida de carnes, regalada de pescados frescos, de mu-
cha pasa, higo, almendra, que le traen de los lugares de la costa: 
tiene mucho aceite, vino y muy hermosas hortalizas, y toda suerte 
de ágro (3), como son naranjas, limones y cidras; y lo que mas 
importa, es estar en muy buena comarca de pan, trigo y cebada; 
(1) Léase Dar Alfont. 
(2) Hoy Hiznalloz. 
(3) Por agrios. 
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porque demás de lo que se coge en sus términos, donde entran las 
villas de Illora, Montefrío, Moclin, Colomera, Hiznaleuz, Guadahor-
tuna, Montexicar y otras, que tienen grandes cortijos y rozas, se 
provee ordinariamente de la ciudad de Loja, y de Alhama, y de At-
calá la Real, y de ios lugares de la Andalucía que confinan con ella. 
El trato de la cría de la seda es tan rico en aquel reino, que se ar-
rienda el derecho que pertenece á S. M. en sesenta y ocho cuentos 
de maravedís cada año, que valen ciento y ochenta y un mil y qui-
nientos ducados de oro. Todos los términos de Granada que caen 
á la parte de la mar, aunque son sierras ásperas y fragosas, no por 
eso dejan de ser fértiles y abundantes de muchas aguas de fuentes 
y de rios, con que riegan los campos, huertas y sembrados; y las 
frutas y carnes de las sierras son mejores, mas sabrosas y de mas 
dura que las de la Vega, y por consiguiente el pan es de mas peso 
y mejor, las aguas muy frescas, y los aires por extremo saludables. 
«Estaban las casas desta ciudad tan juntas en tiempo de moros, 
y eran las calles tan angostas, que de una ventana á otra se alcan-
zaba con el brazo, y habia muchos barrios donde no podian pasar 
los hombres de á caballo con las lanzas en las manos, y íenian las 
casas horadadas de una en otra para poderlas sacar; y esto dicen 
los moriscos que se hacía de industria para mayor fortaleza de la 
ciudad. Tenia algunos edificios principales labrados á la usanza afri-
cana, muchas mezquitas, colegios y hospitales, y una muy rica A l -
ca i ceria como la de la ciudad de Fez, aunque no tan grande, donde 
acudía toda la contratación de las mercaderías de la ciudad. En lo 
espiritual habia un alfaquí mayor y otros menores, y en lo tempo-
ral sus cadís y jueces civiles y criminales; y ansí, en esto como en 
lo que toca á la policía y buena gobernación, era Granada muy se-
mejante á la ciudad de Fez. Los moradores muy amigos y confor-
mes, y los reyes, deudos y confederados tan setarios los unos co-
mo los otros, y tan enemigos del nombre cristiano.)) 
Hasta aquí Luis del Mármol, en cuyo tiempo se conservaban to-
davía muy recientes en Granada los vestigios de la dominación ára-
be: vestigios que posteriormente han sido borrados en gran parte 
con los estragos del tiempo, y principalmente con el horrible vanda-
lismo de nuestros días. 
NÚMERO VIII. 
DESCRIPCION DE LA CIÜDAD DE GRANADA, 
POR FRANCISCO BERMÜDEZ DE PEDRAZA. 
«La ciudad de Granada, cabeza de su rico y poderoso reino, Me-
trópoli y Arzobispado de casi toda la provincia, está sentada en las 
verdes faldas del sagrado monte Ilipulitano, según los cosmógrafos 
en treinta y siete grados de altura del Polo,, cincuenta minutos mas. 
Este excelso monte se llamó Ilipula, como refiere Píolomco. Parle 
de esta ciudad mira al Mediodía, y parte de ella al Poniente, al cual 
tiene tan hermosa vista, que pasando por el cerro de los Mártires 
(que es un vistoso mirador de la Vega) D. Pedro Guerrero, Arzo-
bispo de esta ciudad, estimado en el Concilio de Tronío por sus le-
tras y santidad: preguntado, respondió, no habia visto tan hermosa 
Vega en tocio cuanto habia andado; porque mirada de lugares al-
tos, parece un hermoso anfiteatro, donde los moros representaron 
bien lastimosas tragedias Está cercada de montes y sierras que le 
sirven de murallas para guardar sus frutos y mieses de enemigos, 
de las cuales, por ser notables, referiré algunas La primera que en 
orden se ofrece, es la Sierra E lv i ra , dos leguas de esta ciudad, la 
cual se llamó el Cerro de los Infantes, porque sentaron en ella su 
campo los infantes de Castilla, D. Pedro y D. Joan, junto al lugar 
llamado el Alarle, viniendo contra Ismael, rey moro de Granada; des-
baratólos su capitán Ozmin, sin poderse favorecer el un infante al 
otro, causa de la muerte de entrambos sin otra herida corporal: su-
cedió en el año sexto del reino de D. Alonso Onceno, y de ello hizo 
memoria el Papa Juan XX1Í en una extravagante, Á esta sierra se 
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sigue la de Para/panda, cuyo nombrfi os tan antiguo, que se halla 
inviolable en historia de mas de ochocientos años, por estar consa-
grada con la memeria de San Rojelo, monje, natural del lugar de 
Para panda, que dió el nombre á la sierra; el cual padeció martirio 
por Christo, en Córdova, el año de ochocientos y cincuenta y dos, 
según San Eulogio. El nombre de esta sierra parece que dice que 
dá para pan, y dalo en efecto de verdad, porque cada vez que su 
cumbre se cubre de nubes, está infalible señal de lluvia, y pronós-
tico tan cierto de labradores, que dicen por refrán, cuando Para-
panda se loca, todo el mundo se encapóla. Tiene también otra par-
ticularidad, que cuando el sol se pone por ella es el Solsticio Hye-
mal. Á esta sierra sigue la de Alhama, la cual está mas al Mediodía, 
y á ésta el Cerro de la Mar, frontero del cual hace su Mediodía el 
sol, por lo cual dicen los astrólogos que pasa por el Meridiano de 
Granada. La última es la Sierra Nevada,,lm singular y famosa, que 
sus excelencias solas podian ocupar un libro. Esta sierra está en-
tre Granada y el mar Mediterráneo, y por estar siempre cubierta de 
nieve con tan notable abundancia, que se tiene por cierto conser-
va hoy la primera que en ella nevó después del Diluvio general, se 
llama Nevada, aunque tuvo antiguamente diversos nombres. Los 
antiguos españoles la llamaron Solaira, como refiere Abértarie, 
Ptolomeo la llama Hipa, otros Orospecia, Rassis la Sierra de la Ela-
da, y por otro nombre Xolayr. Lo nevado de esta sierra se extien-
de de Oriente á Occidente por mas de diez leguas en largo, y poco 
mas de dos en ancho: su cumbre es tan alta, que pasa la media re-
gión del aire, y su blancura se vé de la mayor parte de la ciudad, 
que no es poco alegre, vista á los ojos de los ciudadanos. Está en 
esta sierra una laguna de dos fuentes, que por ser ian claras la lla-
man Cristalina, la cual tiene en largo mas de un tiro de arcabuz, y 
en hondo no se le halla suelo: D. Diego de Mendoza dijo, que estas 
dos fuentes eran veneradas por los antiguos moradores de esta sier-
ra, los cuales decian que manaban por virtud do un santo que esta-
ba sepultado en el monte frontero; este es el que por tantas razo-
nes llamamos hoy santo, y así entiendo esta tradición por nuestro 
patrón San Cecilio, cuyo santo cuerpo estuvo en, él sepultado. Este 
manantial es el nacimiento del rio Geni!, el cual, aunque al princi-
pio es pequeño, junto con oíros mansos, arrolles, que después se 
le incorporan, se hace mas caudaloso. Esta sierra, aunque fragosa, 
es fértil en frutos, abundante en todo género de caza, y famosa en-
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tre herbolarios, por las saludables yerbas y plantas que produce, 
con un gran número de fuentes de aguas dulces, y tan claras, que 
lleno un vidrio de ellas, parece que está vacio: por lo cual están 
pobladas sus faldas de muchas villas y lugares. La nieve de esta 
sierra no ilustra poco á Granada, así por su calidad, porque tiene 
las tres que la medicina requiere, para que el uso ele ella sea salu-
dable, blanca, limpia y fresca de cada un año. Por lo cual, Fran-
cisco Franco, médico del rey de Portugal, alaba en particular la 
nieve de aquesta sierra.... 
DE U DISPOSICION Y MURALLAS DE ESTA CIUDAD. 
»Esta ciudad está fundada parte de ella en monte y parte en llano. 
La primera se reparte en cuatro montes: el Alhambra á Levante, al 
Mediodía el arrabal de la Churra, llamado Mauror, que significa el 
barrio de los Aguadores, y el Antequeruela, dicha así, porque este 
barrio lo poblaron los moros que vinieron de Antequera, el año de 
mil y cuatrocientos y diez, cuando el infante D. Fernando, tio del 
rey D. Juan el Segundo la ganó, siendo su tutor, como refiere Medi-
na. Al Norte tiene el Albaicin, en un monte eminente al del Alham-
bra, y al Poniente el Alcazaba, casi fuera de la ciudad, á la mano 
derecha de la Puerta Elvira. La parte llana de la ciudad se extiende 
por las faldas de estos cuatro montes hasta llegar al rio Genil. Tie-
ne esta ciudad torres, castillos y murallas de tanta antigüedad, que 
hacen moderna la romana: porque las piedras y memorias romanas 
que dan antigüedad á otras ciudades, son en esta tan modernas, 
(respecto de su antigua fundación) como adelante se verá, que no 
es pequeña probanza, la diversidad de murallas que tiene fabrica-
das por diversas naciones que la han señoreado, porqae tiene tres 
suertes de ellas, todas diferentes en tiempo y arquitectura. La pr i -
mera y mas antigua es de argamasa, que los muchos años la han 
convertido en piedra viva: comienza del castillo que está cerca de 
San Nicolás, que los árabes llamaban Hezn Román, que significa 
castillo de Granada, del cual vá la muralla hasta el postigo de San 
Nicolás, que los árabes llamaban Bibeleul, que significa puerta del 
León, y con esta palabra llaman los astrólogos antiguos al signo de 
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León. Va continuada esta muralla hasta San Miguel, si bien encu-
bierta, por estar derribada, que no muestra su latitud, si no en una 
calle que sube á San Josef, pasado el piiarejo de Agreda. Yendo de 
San Juan hácia la Calderería, allí muestra tener cinco pies de an-
cho. Esta primera cerca comprende cuatro parroquias, aunque no 
enteras San Miguel, San Josef, San Juan y San Nicolás. Y esto era 
la antiquísima ciudad de Iliberia, donde se celebró el Concilio Ilibe-
ritano, primero de la Iglesia, como adelante diré. Esta antigua ciu-
dad se extendió con la segunda y tercera cerca, que con la suce-
sión de los tiempos y moradores después le hicieron, y á este au -
mento se comunicó el nombre de la antigua fundación de Iliberia, 
conforme á derecho; por el cual está dispuesto que lo ampliado en 
una ciudad, aunque sea con nuevos muros, se comprende debajo 
del primitivo nombre que la antigua tenia, como largamente refi-
riendo á otros, resuelve Aviles. La segunda muralla es mas moder-
na, aunque antigua, y del tiempo de Gentiles, como la primera. Esta 
se enlaza con la pasada, un poco mas abajo del castillo de San Mi-
guel, que dije se llamó Bibelecet; desciende por el Macaba á la 
puerta Elvira, de donde vá por el Boquerón de Barro á la puerta 
de San Gerónimo, puerta de Almazan, de Bibarrarabla, de Bibatan-
bin, de donde sube encubierta hasta Santa Cruz, por haber edifica-
do hasta la puerta del Sol, de donde sube descantillada hasta las 
torres Bermejas, y baja á la puerta del Alhamí)ra, de donde vuelve 
á subir á la torre de la Campana y desciende á la calle del Darro; 
donde está una torre entera, mas abajo de la parroquia del Señor San 
Pedro, frontero de la cual habia otra con un clavo y señal colorada, 
una lanza del suelo, donde llegó Barro con una grande creciente, 
cuando B. Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz, y B. Biego de 
Merlo, Asistente de Sevilla, tomáronla ciudad do Alhama, el año de 
mil y cuatrocientos y ochenta y dos, y me contó un árabe, tan curio-
so como antiguo, que le habia dicho su abuela, que estando el rey 
moro haciendo alarde de su gente, subió por el Poniente una nube 
que derramó tanta agua en espacio de media hora, que desbarató 
el alarde, y lodos los moros subieron huyendo á favorecerse del 
Alhambra: y exagera que eran tan grandes las gotas, que cada una 
hacia un arroyo. Y aquella noche vino la creciente, que señalaba en 
esta torre la señal colorada. Los moros, como son tan agoreros, 
tuviéronla por mal pronóstico, sospechando que del Poniente habia 
de venir su destrucción, como sucedió en efecto de verdad. Be 
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aquí vá el muro hasta la puerta de Guadix, de donde sube por el 
Monasterio de Nuestra Señora de la Victoria á la puerta de Bibal-
bont, de dó salimos. Esta segunda cerca comprende nueve parro-
quias: San Pedro, Santa Ana, San Gi!, la iglesia Mayor, Santiago, 
San Andrés, San Matías, Santa Escolástica y Nuestra Señora de la 
Encarnación; de suerte, que creció esta ciudad con esta segunda 
cerca, dos veces mas de lo que cenia la primera. La última y mas 
moderna comienza de la puerta del Sol, que agora llaman la puer-
ta de Guadix Alta, y sube hasta la torre del Aceytuno, de dó des-
ciende á la puerta Faxalauza, y de aquí al Hospital Real. Esta mu-
ralla es de tiempo y fábrica de moros, hecha por los del Albaicin 
para tener seguras las espaldas por esta parte Oriental: los cuales, 
siendo grandes corsarios de salir á correr la tierra, robar ganados, 
y cautivar cristianos, entre otros, cautivaron al Santo Obispo de 
Jaén, D. Gonzalo, y por su rescate le hicieron labrar esta muralla, 
por lo cual se llama la cerca de D. Gonzalo, con lo cual creció la 
ciudad por esta parte seis parroquias: San Salvador, San Luis, San 
Gregorio, Santa Isabel, San Bartolomé y San Cristóbal: fuera de las 
cuales tiene otras tres extramuros: San Cecilio, San Ildefonso y 
Santa María Magdalena, que por todas son veintitrés parroquias. La 
causa de no haber venido esta ciudad en disminución desde que se 
fundó, antes crecido por todos los tiempos tanto, como se ha visto, 
es como advirtió Zurita, por la excelencia de su sitio, que con su 
amenidad atrae las mas remotas naciones para poblarla. Cercada 
una ciudad, dice Patricio, se ha de fortificar de torres, porque és-
tas, no solamente la defienden, pero la hermosean y clan mas gra-
cia; porque de la suerte que la gente de á caballo parece que coro-
na el campo, y las naves á la marina, así las torres á una ciudad, 
pues ésta no carece de corona, pues tiene con proporcionada dis-
tancia mil y treinta torres en el discurso de sus murallas, y en el 
circuito de la ciudad, que es de casi tres leguas: en lo cua!, porque 
no me recusen por apasionado de mi patria, me abono con la auto-
ridad de tres testigos contestes.... Luis Marineo, el Maestro Medina 
y Luis del Mármol; porque es tan grande esta ciudad, que por ex-
celencia no solamente en ella, pero en toda España, para encare-
cer la grandeza de un lugar, cuando buscan alguno, dicen por re-
frán: Es buscar á Mahoma en Granada. 
— ¿ t t i -
m i ALCÁZAR REAL DEL ALHAMBRA. 
«Paulo Ionio compara esta ciudad á una granada medio abierta, 
porque está dividida en dos collados, atravesando por medio el rio 
Dauro. El uno está al Mediodía y el otro al Norte. En el primero, 
dice Luis Marineo, hay tres cosas alegres y deleitosas. La primera, 
es el alcázar del Alhambra. La segunda, la recreación del Generali-
fe. Y la última, la alegre vista de los Alixares, deleitosas estancias 
de los reyes moros. Este famoso alcázar oe la Alhambra, lo comen-
zó á labrar en la parte donde está la torre de la Campana, el rey 
Abi Abdilihi, segundo de la casa de los Aben Alhamares, y le puso 
el nombre de su apellido, Alhamar, que después corruptamente lla-
maron Alhambra,. el cual acrecentó después el rey Abil Hexis, cerca 
del año de 1336. Zurita refiere, que gastó este rey en la fábrica de 
este alcázar, gran parte de sus tesoros, en ventidos años que reinó 
pacíficamente en Granada, labrando las Torres Bermejas ( i ) , y otros 
castillos, porque fué tan rico, que se decia del, que habia sacado 
oro y plata del alquimia. El principal cuarto de esta fortaleza se lla-
ma Gomares, ó por estar labrado de una costosa labor damasqui-
na, que los moros persas ó surianos llaman Comamgia, ó por ha-
berla labrado los de un lugar llamado Comares. Es la mejor pieza 
que habita rey católico, árabe ó bárbaro: en ella tenian los reyes 
moros su habitación de verano, por ser tan fresco y de tan alegre 
vista, que estando en sus ventanas el Emperador D. Carlos Quinto, 
dijo: a Desventurado del que tal pe rd ió . . Y contándole D. Antonio 
Guevara, su cronista, que le habia dicho un morisco, que cuando 
el rey Chico salió de Granada, dejándola entregada en una cuesta 
donde se pierde de vista della y cobra la de Valdelecliú, volvió el 
rey los ojos al Alhambra, y enternecido de haberla perdido, hizo 
con los demás moros un grande sentimiento: el cual, oido por su 
madre que iba adelante, dijo: Justa cosa es que el rey y sus vasa-
llos lloren como mujeres, pues no pelearon como hombres; respon-
dió el Emperador: Tuvo gran razón la madre en decir lo que dijo, 
( i ) Es tas to r res son mucho mas antiguas como ya dijimos. 
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y ninguna el rey su hijo, en hacer lo que hizo, que si yo fuera él, 
antes eligiera esta A Ihamhra por sepulcro, que vivi r fuera della en 
el Alpujarra. Eo este cuarto están los curiosos y lascivos baños de 
los reyes moros, y el celebrado Cuarto de la Fruta , que mandó pin-
tar el Emperador I ) . Cárlos, y el Cuarto de los Leones, que es un 
hermoso patio enlozado de blancos alabastros de extraordinaria 
grandeza, y en él una copa amplísima, también de alabastro, sobre 
doce leones de su ordinaria estatura, de todo relieve de alabastro, 
que en círculo la sustentan sobre sus hombros, derramando todos 
caños de agua por la boca. En este patio están las salas'donde fue-
ron degollados por mandado del rey Abilhacen, los caballeros Aben-
cerrajes, aunque otros dicen que sucedió esta tragedia en la plaza 
del Alhambra. Para describir por menor la fábrica y labor destos 
cuartos, es tan pequeño mi caudal, que remito la grandeza de su 
fábrica á los Vitrubios, la excelencia de sus pinturas á los Apeles, y 
la frescura de sus jardines y fuentes á otra mas delgada pluma. Los 
reyes de Castilla han labrado en este alcázar una casa Real, digna 
de su nombre: es de piedra de cantería, con las labores y follages 
que la industria humana alcanza. Las portadas son de mármol par-
do y blanco alabastro, labradas en ellas de medio relieve batallas, 
escuadrones, armas y trofeos militares, con tanta destreza y arte, 
que no es imitable. Su patio es redondor de ciento y veinte piés en 
diámetro, y trescientos y setenta en círculo, con treinta y dos co-
lumnas de jaspe matizado, cada una de dos varas de grueso y seis 
en alto, con basa y chapitel: mandóla labrar el año de 1526 el in-
victo Emperador I) Cárlos, librando para comenzarla diez y ocho 
mi l ducados en los ochenta mil con que los moriscos le sirvieron, 
porque no les quitase la lengua árabe. Junto á esta casa está un 
amplísimo al gibe como un templo de tres naves, el cual, vacio, es 
la cosa mas digna de ver del Alhambra. El agua la hace tan buena 
y fría, que es de la mejor que se bebe. Tiene también otro, aun-
que no tan grande, tan profundo, que por gradas descienden por 
él á Dauro por agua. Lucio Marineo y Medina, tratando deste alcá-
zar, lo llaman Ciudad pequeña, porque caben dentro de sus mura-
llas cuarenta mil hombres de pelea. Tiene doscientos vecinos en 
otras tantas casas, tan grandes y de tanta recreación, que suben á 
buscarla en ellas los vecinos de la ciudad. 
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DE LA CASA REAL DE GliN ERA LIFE. 
vGineralife es una casa real de placer, fundada en un monte emi-
nente al del Alhambra, frontero della á Levante, con jardines y fuen-
tes de mucha recreación y artificio; que esto significa Gineralife en 
lengua árabe; la casa del artificio, (1) porque las plantas y flores 
se ven tan hermoseadas de la compostura humana, que parece que 
al oro de lo natural, sirve de esmalte el artificio, y este es tan gran-
de en el orden y subir de las fuentes tan altas, que algunas suben 
dos lanzas tan iguales, que parecen picas de cristal. Tiene mirado-
res de tan grande vista sobre la ciudad y vega, que apenas se le 
encubre, ni en aquella casa, ni en esta olivo. Los jardines están 
plantados en las laderas del cerro del Sol, que llaman de Santa Ele-
na, tan fortalecidos con gruesas murallas de argamasa, que solo 
ellas representan la grandeza de sus fundadores. Solia tener esta 
casa tres acequias, ó brazos de agua de Darro, que horadando el 
monte, por minas, le traian mas de la necesaria para fertilizar sus 
jardines y refrescar sus fuentes. Está incorporado con este edificio, 
y en su término, el antiguo de Santa Elena, á quien el tiempo ha 
hecho el agravio que á otros muchos que tiene por el suelo, el cual 
se continúa con los regalados edificios de los AUxares, que signifi-
can Granxas ó casas de placer, donde se ve en vestigios de su gran-
deza, cuya tierra se extiende hasta la Casa de las Gallinas, que fué 
castillo de los reyes moros, y es alcaydia accesoria á la del Alham-
bra. Este cerro de Santa Elena fué en tiempo de moros tan cele-
brado, que cuando ganaron esta ciudad, dice Abentaric, parecía un 
paraíso, y aunque ahora está deslustrado, conserva reliquias de su 
hermosura: y en tiempo de los moriscos estaba tan poblado de ca-
sas y arboles frutales, que parecía un lienzo de Flandes. 
DEL ALBA1C1N DE GRANADA. 
»En el segundo collado desta ciudad, que dijo Paulo Ionio divi-
(i) Ya dimos en su lugar la verdadera significación de la voz Gena-
iarife. 
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día Dauro del primero, está el Albaicin, el cual es una tan grande 
parte de esta ciudad, que á no estar dentro de sus murallas, se tu-
viera por lugar diferente. El Albaicin fué población de los moros 
de Baeza que, desterrados della, se ampararon desta ciudad, cuan-
do el rey Don Fernando el Tercero les ganó la suya el año de mil 
y doscientos y veinte y siete de Cristo; llegaron á Granada y pidie-
ron al rey les hiciese merced de sitio para poblar, y el rey se la hi -
zo de aquella parte, que por ser población suya llamaron Albaicin: 
el cual está en lo mas alto de la ciudad, puesto al Norte, detrás de 
la antigua Torre de Hesn Román, donde hicieron tan grande pobla-
ción, como muestran sus ruinas; fué, en efecto, como para aposen-
tar una ciudad. Los moriscos antiguos afirman, que tenia en su 
tiempo diez mil vecinos. Las casas eran de grande recreación, la-
bradas de varias labores damasquinas, con patios y huertos, her-
moseados de estanques y pilones de agua corriente ( i ) . Tenian la 
mezquita mayor tan sumptuosa, como hoy se ve en la Iglesia Cole-
gial de San Salvador, y la gente del Albaicin era tan principal, que 
dicen los naturales, competían con la de la ciudad, y tan belicosos 
y corsarios, que siempre salían á correr la tierra y robar lo que ha-
llaban. Aquí está un Palacio Real que labró el rey Abenhuz, cuan-
do venció á Abderramen, en la Rambla de Beyro, donde ahora está 
el hospital de San Lázaro, matando tantos en el Real y alcance que, 
por muchos días, afirman las escrituras de aquel tiempo, que estuvo 
la Rambla cubierta de hombres y caballos muertos, y pasando á las 
tiendas de Abderramen, que estaban juntos al Atar fe, las saquearon 
y robaron, y siguiéndolo á él, lo alcanzaron y dieron muerte. En 
memoria desta victoria, puso en este palacio por veleta un caballe-
ro sobre un caballo de bronce, el brazo alto y una lanza con dos 
hierros en la mano derecha, y en la izquierda una adarga embra-
zada con unas letras árabes, atravesadas por ella, que vueltas en 
castellano, dicen así: {«Dice Abenhabuz, que desta manera se ha de 
guardar el andaluz.» Aunque no está hoy el Albaicin tan poblado 
como solía, no está desierto; porque tiene de seis mil vecinos arri-
ba. Iglesia Mayor Colegial, con Abad mayor y ocho Canónigos, que 
el rey provee como patrón real della, donde se sirve el culto divi-
no, con la curiosidad que en una Iglesia Catedral. Tiene seis parro-
(1 ) T o d a v i a q u e d a n m u c h o s r e s t o s d e t u l e s c a s a s , a u n q u e v a n d e s a -
p a r e c i e n d o . 
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quias: San Salvador, San LHÍS, San Gregorio, Santa Isabel. San 
Bartolomé y San Cristóbal: y aunque está en tan alto sitio, tiene 
mucha y buena agua, de la famosa fuente de Alfacar, de donde traen 
una acequia que, entrando por medio del Albaicin, se reparte á los 
algibes públicos y casas particulares, con la cual se riegan las ha-
zas, huertas y viñas de aquella ladera. 
DEL ALCAiCERk DE GRANADA. 
wEsfe nombre Alca icer ía es árabe, corrompido de Caizar, que 
significa en castellano César, conservado por los árabes desde el 
tiempo de Julio César: el cual concedió por privilegio á los árabes 
ílamitas, que solamente ellos pudiesen crear y beneficiar la seda: 
los cuales, agradecidos deste beneficio, llamaban á las casas públi-
cas donde se encerraba y vendia Ca izar , que significa casa de Cé-
sar, según de las historias griegas y árabes refiere Don Diego de 
Mendoza. Extendiéndose, pues, por el mundo.la nación árabe, debajo 
de la secta de Mahoma y poder de sus sucesores, llevaron consigo 
el uso de criar la seda, y poner este nombre en las casas públicas 
donde se vendia, donde después se recogieron otras muchas mer-
cadurías, de que pagaban derechos á los Emperadores y perdido el 
imperio á los reyes. Pues como esta ciudad era donde mas seda se 
recogía, por la mucha que se cria en su Alpujarra, por lo cual la 
llama Rasis tierra de firgo, que quiere decir, de la seda; hicieron 
los árabes en ella una casa pública, donde se vendiese la seda de 
todo el reino, la cual llamaron Cayzar, y nosotros, corrompido el vo-
cablo, Alcaicería. Lucio Marineo la llama ciudad pequeña, y á mi 
parecer, con razón, porque está como una ciudad en cuadro, toda 
cercada con diez puertas, con cadenas para que no entre hombre 
á caballo, con tantas calles y callejas, que parece el Laberinto de 
Creta: y aun es menester atar un hilo en la puerta para volver á 
salir por ella; sus tiendas son innumerables, donde se vende todo 
género de seda texida y en madeja, oro, paño, lino y otras merca-
durías que resultan destas (4). Tiene un Aícayde que nombra el del 
Alhambra, el cual la guarda y vela de noche; la abre y cierra de 
día y tiene cuidado de su. limpieza.!) 
(1) Hoy dia está muy variado ei aspecto de la Alcaicería, á causa de 
las alteraciones é incendios que ha sufrido. 
NUMERO IX. 
D E S C R I P C I O N D E G R A N A D A , 
POR RODRIGO MÉNDEZ DE SILVA , 
«Es la ciudad de Granada, dignísima cabeza de su reino, plantada 
en las deleitosas faldas de Sierra Nevada, que bañan los rios üauro 
y Genil, regando frescas alamedas, olorosos jardines, apacibles 
huertas y árboles frondosos; resonando entre nativas y artificiosas 
fuentes^ dulces músicas, canoras y suaves melodías de acordes 
pajarillos, que con arpadas lenguas se gorgean: ameno y delicioso 
sitio, emulación de pensiles babilónicos, bosques de Chipre y Tem-
pe de Tesalia: viniendo á ser una de las fértilísimas de España, en 
abundancia de pan, vino, aceite, varias frutas, legumbres, verdu-
ras, lino, miel, pescados, cazas, aves domésticas, ganados y grana. 
En el verano, regalada nieve, produciendo minerales de oro, piala, 
hierro, plomo, sal, finísimos jaspes, alabastros y otras estimadísi-
mas piedras: riquísima de tratos y mercancías, principalmente se-
das, de que labra diversas telas, con agradables y vivos colores; fi-
nos papeles para lisonja á los rostros de Damas. Cércanla antiguos 
muros, 1 030 torres, según Pedraza, aunque en parte padecen ru i -
na, dos leguas en circunferencia, veinte puertas, dentro cuatro pla-
zas, entre ellas la espaciosa Bibarrambla, con 600 piés de largo y 
180 en ancho: celebrado Alcázar de la Alhambra, tan magestuo-
so que representa una ciudad, fábrica del rey Mahomad Mir, año 
i .278 y dentro otra real casa labrada el de 1.526, dos castillos, uno 
de Torres Bermejas, otro de Bataobí; Generalife, retiro real de re-
creo y siete Alcaidías. Llegó á tener en tiempo de agarenos setenta 
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rail moradores, hoy la habitan diez y ocho mil vecinos, muchos ca-
balleros, mayorazgos y gente noble; divididos en veinte y cuatro 
parroquias, veinte conventos de frailes, diez y ocho de monjas y 
trece hospitales; gozando preeminencia de voto en Cortes, y por ar-
mas las de su reino, referidas en el precedente capítulo. Gobiérnan-
la Corregidor, cincuenta y cinco Veinticuatros y treinta y dos Jura-
dos. Ilustra esta famosa República, la Real Chancillería, trasladada 
de Ciudad Real, año 1505, que consta de un Presidente, diez y seis 
Oidores, Fiscal, cuatro Alcaldes del Crimen, uno de Hijosdalgo y 
sus Fiscales, El Santo Oficio de Inquisición, traido desde Jaén, año 
1526. Doctísima Universidad, instituida del Emperador Cárlos 
Quinto, año 1531, con cinco colegios. S ó b r e l a fundación hay va-
rias opiniones, porque el rey D. Alonso Sábio y otros graves auto-
res afirman la cimentó Pirro ó Pirros y su esposa Iberia, hija de 
nuestro rey Hispan, años del mundo 2321, antes de la humana Re-
dempcion, 1640, llamándola lliberia; aunque algunos, recibiendo 
engaño, quieran fuese en diferente sitio. (1) 
OTRAS DESCRIPCIONES DE GRANADA, 
Los monumentos y bellezas naturales de Granada, han merecido 
ejercitar la pluma y el ingenio de muchos escritores. No es nuestro 
propósito insertar en estos apéndices todos estos relatos descripti-
vos, ni discutir sobre su mayor ó menor verdad y exactitud. Es i n -
dudable que hay mucha exageración en casi todos los autores que 
han tratado de Granada; pues como esta conquista terminó feliz y 
gloriosamente la gran epopeya dé la reconquista, nuestros ingenios 
abultaron la importancia, la cultura y grandeza del reino arábigo 
granadino, y sobre todo de su famosa capital, añadiéndole no poco 
realce con los vuelos de su exaltada fantasía. 
Entre las descripciones de Granada, de que tenemos noticia, de-
bemos todavía mencionar las que se hallan en los libros siguientes: 
En el Libro de las grandezas y cosas memorables de España , por 
el maestro Pedro de Medina, vecino de Sevilla, impreso en esta 
f j ) S u p r i m i m o s v a r i a s o o n j e t u r a s d i s p a r a t a d a s s o b r Q l a f u n d a c i ó n j 
o r í g e n e s d e esta c i u d a d . 
20 
ciudad, año 1549. Se contiene en el capitulo CXL , y es muy se-
mejante á la de Lucio Marineo Sículo, que insertamos en el núme-
ro V. de estos apéndices. 
En la obra titulada Civüates orbis terrarum, de Georgio (Jorje) 
Braun, impresa en 1582, á cuya descripción acompaña una lámina 
de bastante méri to, con la vista general de Granada. 
Quién desee mas noticias sobre las obras especiales escritas so-
bre Granada y su reino, acuda al excelente Diccionario histórico de 
los reinos, ciudades, etc., de España, de D. Tomás Muñoz y Romero. 
NÚMERO X. 
R e l a c i ó n de los l u g a r e s s i tuados en los con to rnos de l a 
c a p i t a l , bajo l a d o m i n a c i ó n de los N a s a r i t a s 
Con razón los escritores árabes llamaban á Granada madre de 
comarcas y pueblos; pues tantos eran los que se agrupaban en der-
redor de aquella capital, ya por no caber en su recinto la gran po-
blación que allí fué acudiendo de las fronteras que iban ganando 
ios cristianos, ya por la fertilidad y abundancia de subsistencias que 
ofrecían los campos circunvecinos. Ibn Aljalhib, en la introducción 
de su Ihatha. después de asegurar, como queda dicho en el texto, 
que se contaban en los contornos de Granada hasta trescientas al-
querías ó pueblos, menciona por sus nombres como la mitad de 
este número. Por desgracia, algunos de estos nombres parecen 
desfigurados en la copia que tengo á la vista, y otros pertenecen á 
lugares que hace tiempo han desaparecido. Deseoso yo de aprove-
char en lo posible esta curiosa relación, que puede contribuir mu-
cho á ¡lustrar la antigua geografía de aquella región, la consulté 
con multitud de escrituras y otros documentos árabes, pertenecien-
tes á las antiguas propiedades rurales de aquel término, que tuvo 
la bondad de franquearme el Sr. I ) . Pascual de Gayangos, con la 
Bula de erección de este arzobispado y con el Nomenclátor de los 
pueblos y caseríos de aquella provincia; y así he logrado fijar la 
correspondencia de algunos lugares allí nombrados con los actua-
les. Voy, pues, á hacer aquí la enumerac ión de dichos pueblos y 
aldeas mencionados por íbh Aljathib, corrigiendo algunos por las 
referidas escrituras ú otros documentos; copiando literalmente 
aquellos mismos que, por desfigurados ó por extraños á la lengua 
árabe , difícilmente pueden leerse, y esperando que otros, con mas 
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forluna, podrán completar este trabajo^ que yo me atrevo á iniciar. 
He aquí los nombres á que me refiero, y por el orden que los trae 
el autor original, advirtiendo que todos los que no llevan ante sí el 
apelativo de huerto, fuente, etc., eran alquerías ó pueblos. 
El alfoz del SAEDIN, hoy el Zaidin, en donde se contaban varias 
alquerías. 
COLCHAR, quizás Güejar ó Gójar. 
GÜETOR, hoy Huetor de la Vega. 
YACHOR AXXAMIIN, Ó Yachor el de los Siros. 
YACIIOR A LR ALA DIN, Ó el de los Baladíes ( i ) . 
CAXTALA, del latino Castella. 
ARMILA ALGORRA, Ó la Grande, y ARMILA ASSOGRA, Ó la Peque-
ña, hoy Armilla. 
RACAC y HEMDAN, que es hoy Alhendin. 
ALGAIDHUN, Ó los Cañaverales. 
LUSANA. 
HARÁ ALCHAMA, Ó Barrio de la Mezquita Mayor. 
HARÁ ALFERRÁC, Ó Barrio de la Separación. 
GÜRLIANA. 
HAXX ALRUGOR, Ó el Huerto de las Frutas: el Buccor de la men-
cionada Bula. 
GADIR ALGORRA, Ó el Gran Estanque, y GADIR ASSAGIJIR, Ó el 
Pequeño Estanque, en el clima de Albalath ó Beleta. 
COLLAR, hoy Cúllar. 
CIIURLIANA, Hoy Churriana. 
HARAT-AMRUX, hoy Ambrox, 
HAXX ATTHALAM, Ó Huerto de la Torta, hoy el pago de Machara 
Talan, riberas de Genil. 
ALMATHAR, Ó el Regadío. 
ASSERRA MURATA, ó Sierra Murada. 
BELISENA, hoy Belicena. 
ALHARXAN, quizás Alhohxán, ó los Habisinios. 
Axux. 
ARTIGA Ó GARTIGA. 
CHANGUEN A, hoy Chauchina. 
ASSIGHA, quizás del Lat, Sicca, la Seca. 
(1) Baladíes significa los naturales de la tierra, el v ulgo, de donde 
viene la voz haladí . 
—^77— 
CAMPO CAIS} quizás el Quempe de la Bula, ó el actual Gambea. 
BARDZANAR, Ó el Bardanar. 
DAWIR TAROX. 
AQUILA, que dió acaso su nombre al rio Aquila mencionado por 
Mármol, hoy quizás Acula. 
AiiciíAR, ó las Piedras, quizás el Ixar de la Bula, hoy Híjar. 
TACIIAIRCIIA, hoy Tajarja. 
GUALÁ. 
ANGAR. 
ALGROM Ó AGROM ( i ) , hoy Agron. 
DAR y HADAN. 
BAIRA, hoy Pera. 
ALGOSAIBA, Ó la Pequeña Alcazaba. 
• 'ANCAS. • / ¿ \ 
FONTILAN, quizás Fuente llena ó Fontanar. 
SAMBUDA. 
HAXX ZENGHIL. 
AXTATIR. 
ASAN Ó GASAN. 
XüDAR. 
XANTAXIR. 
EBN NATJÍEH. 
ALMALEABA, hoy la Malá. 
ALGAMUR Ó LAGMUR, según cierta escritura. 
NAFGIIAR, hoy Naujar. 
GARNATIÍILLA, cuyo nombre se conserva en un callejón entre 
huertas, como ya se dijo. 
BAIRA, en donde habia una mezquita ilustre, y acaso tomó su 
nombre del rio Beiro. 
EBN HABIB. 
GULGHAR, hoy Gujar. 
XUN, hoy Jun. 
PÜLYANA, hoy Puliana (2). 
PERIGOLOX, hoy Peligros. 
SUGIIAR. 
(4 ) E n e l t e x t o , A l a d u m ó A l a r u m ; p e r o p o r o t r o s d o c u m e n t o s d e b e 
c o r r e g i r s e A l g r u r a . T a m b i é n se h a l l a Cudia ( ó A l c u d i a d e ) Agrom. 
(2) H a b i a d o s P u l i a n a s : u n a l l a m a d a l á M a y o r o l a G r a n d e , y o t r a la 
M e n o r ó Ja C h i c a . 
ALBOLÜTH, hoy Aibolole. 
ÜNTÍYENA, ó FONTANAR. 
MARASENA, hoy Maracaná. 
ADDAWIR. 
AXXALAN. 
THOGNAR, hoy Tignar, de donde fué nalural el Tliignari. autor 
de una obra de agricultura. 
HAXX ADDACHAH, Ó Huerto de las Gallinas ( I ) . 
ÍÍAXX ALMAIXA, Ó Huerto de los Mantenimientos. 
HAXX NOH, ó el Huerto de Noé, hoy Macharnó. 
HAXX HALIFA, quizás el Huerto del Califa. 
HAXX ALLAUBANI. 
H A X X A S S A L S A L A , Ó Huerto de la Fuente del Paraíso. 
A T H A R F , Ó el Puntal, hoy Alarte. 
E L B I R A , cuyo nombre se conserva hoy en un pago y en los po-
zos de Elvira, cerca del Aíarfe. 
A X X A C U C H A Ó Axcorocha, hoy Asquerosa. 
A I N A L H A U R A , quizás la Fuente de las Hurles. 
H A X X A L B Ó M A L , Ó Huerto del Pomar. 
P A L O M A L , Ó Palomar. 
Roce A L M O J I D H . 
A L G A I D H U N A L G H A Ü R Á (2). 
A X C A T H A M A R . 
A D D A I M U S A L C O B R A , . Ó Daimuz el (jrande.-—ADDABIUS Asso-
G R A , Ó el Pequeño, hoy Adamucejo. 
DAR A L G A R I B I . 
SUIDA Ó S O W A I D A . 
H A X X CASIDA, Ó Huerto del Poema. 
A R R E Q U E N . 
A L F O N T , por otro nombre Dar Alfortl, ó Casa de la Fuente, hoy 
Daifontes. 
A L C U D I A , Ó el Otero, hoy del mismo nombre. 
L A C O X , del latino Lacus. 
CARASENA, quizás Caramela ó Caparacena, 
B A R S A N A . 
A L U L C H A . 
(1) L a casa de las Ga l l inas n o m b r a d a po r M a r m o l . 
(2) Algaidhun s ign i f i ca cañavera les ó se lvas , y A Ichauru v e c i n d a d . 
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MAS. 
H A X X B E N I A R R A S A I L I A . 
H A X X RAQUIB, Ó Huerto del Guarda. 
H A X X A L B A L U T H A , Ó Huerto de las Bellotas. 
H A X X A D D U W A S , Ó Huerto del Trillo. 
H A X X MARZUC, Ó el Huerto de Marzoc, 
COBBELA, ó Cubillas. 
N A B E L A . 
A L A I R A N Ó A L G A I R A N . 
BORCH H I L A L , Ó la Torre de Hilal. 
C O L T I X , hoy Cortés. 
A L C A N A R , Ó el Cana!. 
A R B O L . 
B A R B A I / . 
CARBASA, quizás CARBASANA Ó Gaparacena. 
A X C A N . 
COLOMBAIRA, hoy Colomera. 
S A E D I . 
A R E N A L E X , hoy Arenales. 
A L C A C H I G Ó G A L C A C H I G , hoy quizás Galicasas. 
PATÁN, hoy quizás Fatinafar. 
M O R N I T H . 
DüXTHOR. 
X O T A M A N O S . (Siete manos.) 
UBÉXAR, hoy Güevéjar. 
COCULULOX, hoy Cogollos. 
A N N I B A L , Níbal de la Bula, hoy Nívar. 
A L F A J A R , hoy Alfacar (1). 
A L C A S R , Ó Alcázar. 
B A X . 
N O B Ü T H , ó el Manantial 
CURA. 
L A S S . 
B I A X , hoy Beas de Granada. 
QUENTAR, hoy lo mismo. 
DUR, mencionado en la Bula, 
C A L A N C A R . 
(4 ) H a b í a d o s p o b l a c i o n e s d e e s t e n o m b r e , I I a m a d a s l a A l t a y l a B a j a . 
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COLCHAR, hoy quizás Gójar. 
ALWATHA, Ó Güetor Vega. 
GUANÍ, Güeni de la Bula. 
CAXAR, hoy Huetor Cájar. 
CANALEX, hoy Canales. 
ATBAILOS, que acaso es el mismo lugar que otros documentos 
llaman Ainahalox, quizás Pinillos. 
SAGG, 
MONAXTÉ ó Monasterio, hoy Monachil 
DORDAR^ acaso Dudar. 
CORAIX. 
AZZAWIA, hoy la Zubia. 
El mismo íbn Aljathib, en su mencionado libro, nombra como 
lugares situados en el término de Granada los siguientes: 
ALMANTDAR. 
BAHRAIN, Ó los Dos rios. 
DALYANA, S inyam, Xauthar, Sas, Haxx Álí, ó el Huerto de 
Alí, y Caria Roma, ó la Torre de Roma. 
Además, las historias y escrituras nombran, entre otros sitios, 
cuya correspondencia es muy difícil fijar, los siguientes: 
THAFUR ALOLYA, Ó Táfiar el Alto, hoy Tafia la Alta y Táfia A l -
baicla. 
TÍUFIAR ASSOPLA, ó el Bajo, hoy Táfia la Zubia. 
CARM ALFARG, Ó el Cármen del Fargue. 
CARIAT ALFAQUIH, hoy Cariatalfaqui, caserío cerca de Granada. 
CALSINA, hoy quizás Caicena. 
ALCAURACIIA, Ó la Coracha, barrio de Granada: también lo hay 
en Málaga con el mismo nombre, que dicen significa cueva. 
El CIIAU Ó el Valle, hoy el Jau. 
El CHARARVÍ, hoy el Jaragüí . 
MARGH-ARROGAD, Ó la pradera del Roquedo. 
De la introducción á la lliatha lie tomado los siguientes nombres 
pertenecientes á algunos de los muchos jardines, sitios de recreo y 
haciendas de campo que se contaban en tiempo de Ibn Aljathib en 
los alrededores de Granada: muchos de ellos llevan los nombres 
propios de sus antiguos poseedores. 
FADDAN ALMAISA, Ó Heredad del Almez, quizás hoy Almecin. 
GENNA FADDAN ISAN, Ó jardin del prédio de Isam. 
GENNA CADDÁH IBN SAHNÚN. 
—281-
GENNA IRN ALMÜEDZTN. 
GENNA IBN CAMÉL. 
GENNA ANNAJLA ALOLYA, O Jardín de la Palma alta. 
GENNA ANNAJLA ASSOFLA, Ó Jardín de la Palma baja. 
GENNA IBN AMRAN . 
GENNA NAFE. 
HARF MOCABBIL, Ó la Tierra de regadío de Mocabbil. 
GENNA ALFARDII Ó ALIRDH. 
GENNA ALHARF, Ó el Jardín regado. 
MADRAG NEGD, Ó la Senda de la Altura. 
MADRAG ASSABICA. 
GENNA ALARIF, Ó Jardín del Arquitecto, es decir, el Genalarife. 
Había asimismo tres Alcudias ú oteros, llamados Cudiat Ehn 
Saad, Cudiat A i n Addamai, que tomó su nombre de la famosa 
fuente de las Lágrimas, de que he hablado en el texto de este l i -
bro; y Cudiat Ibn Mardanis. 
Por último, conservan el sello de la lengua que hablaban nues-
tros moros, otros muchos nombres de lugares y pagos existentes 
hoy en la Vega y contornos de Granada, como el Xaque, Gírarro-
man (ó el Huerto del Granado), Almenyor, Macharaclmchi, la Al -
majaya, la Mecatea, Almecin, Arabenal, Gabía, etc. 
21 
NÚMERO X I . 
Pueblos de la diócesis de Granada, al tiempo 
de su erección. 
Para completar en lo posible el número de los pueblos que se 
contaban en la cora de Elbira, voy á dar los nombres de todos los 
que menciona la referida Bula de la erección del arzobispado de 
Granada, y consta, por lo mismo, que existian en la época de la 
conquista de esta ciudad. En este número irán los nombres de los 
pueblos pertenecientes á la antigua cora de Elbira; y en el número 
XVI irán los que se contaban en la de Pechina (1). En la época áe 
dicha erección, habiéndose instituido en los pueblos principales de 
todo aquel reino parroquias para la administración eclesiástica y 
espiritual de los fieles, se agregaron á ellas los lugares de menos 
importancia, del modo siguiente: 
Parroquia de Santa María del lugar de GÜETOR, con sus anejos 
los de Caxar, Monachil y Güeni. 
Idem del lugar de GÜEJAR, con sus anejos Canales, Pinillo y Ge-
nes. 
Idem del lugar de QÜENTAR, con sus anejos Dudar y Dur. 
Idem del lugar de VEAS, con sus anejos Corte y Hueto. 
Idem del lugar de ALFAGAR, con sus anejos Termul, Viznar, el 
Alquería y Alfaquí. 
Idem del lugar de COGOLLOS, con sus anejos Güevejar, Galica-
sas, Nibal, Tojutor y Viten. 
(i) Sin embargo, esta división no puede hacerse con entera exacti-
tud, pues hay parroquias que tenian unos pueblos en la antigua cora de 
Elbira, y otros en la de Pechina. 
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Parroquias del lugar de PULIANAS, con sus anejos Peligros, Dial-
fate, Jun y Cujar. 
Idem del lugar de ALBOLOTE, con sus anejos Jaufrin, Tignar y 
Maracena. 
Idem del lugar de ATARFE, con sus anejos Elv i ra , Hotoya, Abu-
leluir y Diarcale. 
Idem del lugar de PINOS, con sus anejos Abdon, Galafe, Alitahe, 
Huecar, Juccil, Buccor, Dara-Gedid y Gaparacena. 
Idem del lugar de ASGOROSA, con sus anejos Adamuz, Adamuce-
jo , Daralgualcia, Dalbaga, Mitalazmar, Atramula, Zoayra y Ansola. 
Idem del lugar de LA MALÍ, con sus anejos de Ascuzar, Agron y 
Quempe, cuyo nombre subsiste, pero corrompido en el Temple. 
Idem del lugar de CHURLIANA ( i ) , con sus anejos de Armilla y 
Darabenaroz. 
Idem del lugar de GAVIA LA GRANDE, con sus anejos de Gavia 
la Pequeña, Ixar y Gullar. 
Idem del lugar de ALHENDÍN, con sus anejos de Autura y Ai-
maliacar. 
Idem del lugar de DILARES, con su anejo de Gojar. 
Idem del lugar de UXIXARES, con su anejo de Fornex. 
Idem del lugar de la ZUBIA. 
ídem de la villa de SANTA FÉ , con las alquerías de Purchil, Ba-
laycena (2), Chauchina y la Torre de Roma. 
Idem de la villa de ASNALLOZ (3), con sus anejos Pinar y Mon-
texicar. 
Idem de la villa de COLOMERA. 
Idem de la villa de MOGLIN. 
Idem de ILLORA, con sus anejos Tocón y Obeyla. 
Idem de la villa de MONTEFRIO. 
Idem de la ciudad de LOXA, con sus anejos de Güelor, Taxara y 
el Salar. 
Idem de la ciudad de ALHAMA, con sus anejos de Cacin, Jalar, 
Arenas, Fornes, Algar, Jayena, la Torre de Santa Cruz, la Torre de 
la Puerta, la Torre de Yocar y Purrianzas. 
Idem de la ciudad de ALMÜNÉCAR, con sus anejos de Loxuela, 
(1 ) H o y C h u r r i a n a . 
( 2 ) L é a s e B e l i c e n a . 
(3) H o y I z n a l l o z . 
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Almeu, (1) Xete, Buxeti, Budicar, Itrabo, Xate, Otibar, Gorrillas y 
Casulas. 
Parroquia de la villa de SALOBREÑA, con sus anejos Lobras, Mol-
vizar, Velez de Benaudalla y Güejara Alta. 
Idem de MOTRIL, con sus anejos Pataura, Cuajara, el Fondón y 
Guajara Alfagüit. 
Idem del lugar de BUÑOL, en la taa de ZUel (2), con sus anejos 
Sordilar, Bordomarelay Polopos. 
Idem del lugar de XORAIRATA, con sus anejos Couxigar y Mele-
cia Atad. 
Idem del lugar del PINO, con sus anejos Murta, Atrara y Turón. 
Idem del lugar de HUELCHOS, con sus anejos Xolvar y Luxat. 
Idem del lugar de LULIAR, con sus anejos Ubute, Rubite, Talfa-
ginete y Ubiar. 
Idem del lugar de VERGIS, con sus anejos Alfate y Alcázar. 
Idem del lugar de ALMEXIXAR, con sus anejos Torbiscon y Bor-
domarela. 
Idem del lugar de UXIXAR, con sus anejos Hoccima y Junqueira, 
Idem del lugar de XOPROR (3), con sus anejos Cherin y Paterna. 
Idem del lugar de ALAROLES, con sus anejos Anduram y Xuber. 
Idem del lugar de MAIRENA, con sus anejos Almozata, Trechile-
na y Alferix. 
Idem del lugar de NECHITE, con sus anejos Mecina y Gorrillas. 
Idem del lugar de VALOR, en la taa de Subiles. 
Idem del lugar de YATOR (4), con sus anejos Egem (5) y Mecina. 
Idem del lugar de TREYÉLEZ. 
Idem del lugar de GASTARAS, con su anejo Notaez. 
Idem del lugar de NIELES, con sus anejos Subiles (6), Timen y 
Lóbras. 
Idem del lugar de BERCHUL, con sus anejos Alcuza y Alfonaira. 
ídem del lugar de CADIAR, consus anejos Narila, Portes y Albaya. 
Idem del lugar de ORGIVA, con sus anejos Benizalte, Prego, Be-
neute y Sortes. 
( 4 ) E n e l t e x t o Almemn. 
(2) D e b e l e e r s e S a h e l : l a c o s t a , ó q u i z á s Suachit ó l a p e q u e ñ a c o s t a . 
(3) M á r m o l e s c r i b e S o p r o l , 
(4) En e l t e x t o i m p r e s o , Xator. 
(5) H o y Y e g e n . 
(6) Léase Xubiles. 
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Parroquia del lugar de QUEÑARELFEGI, con sus anejos de Que-
narelfegi, Bolquerin y Barial. 
Idem del lugar de SOBORTOJAR ( i) , con sus anejos Aratagrad, 
Garataunas y Bayaca. 
Idem del lugar de BOSQUISTAR, en la taa de Ferreira, con sus 
anejos Pórticos y Lauxar. 
Idem del lugar de ABAICAR, con sus anejos Ferreruila, Fondo-
nares y Mecina. 
Idem del lugar de ALAIZAR, con sus anejos Capileyra, Ferreyra 
y Pitras. 
Idem del lugar de CAPILEYRA DE POQUEYRA, con sus anejos 
Aguafra, Bubion y Pampaneyra. 
Idem del lugar de RESTAVAL, en la taa' de Valdelecrin, con sus 
anejos Melexix, Murchas, Alauxa, Burnielas, Naro, Saleres y el 
Cantil. 
Idem del lugar de BEZNAR, con sus anejos Tablate, Pinos del 
Rey, Ixbor, Atalarab ( 2 ) , Monduxar, Azequia y Achile. 
Idem del lugar del PADUL, con sus anejos Concha, Cozvijar, Dur-
cal y Nigüelas. 
Idem de NANJARON (3). 
Debo advertir que, si bien la mayor parte de los pueblos que de-
jo referidos, sacados de la mencionada Bula^ pertenecían á la anti-
gua cora de Elbira, algunos de ellos se debieron contar en la de 
Bachana ó Pechina; sin que sea posible hacer esta distinción con 
claridad, por lo indeterminado de los límites que dividían estas dos 
comarcas bajo la dominación árabe, y sobre todo, por la parte de 
las Alpujarras. Para mayor ilustración de estas noticias geográficas 
sobre el antiguo reino de Granada, voy á poner á continuación los 
nombres de todos los pueblos que se contaban en los valles y altu-
ras de las Alpujarras, según el censo hecho en el año de 1594, ad-
virtiendo que muchos de ellos pertenecieron á la antigua cora de 
Bachana y moderna provincia de Almería, habiendo desaparecido 
algunos posteriormente, y otros cambiado algún tanto sus nom-
bres, como se conocerá confrontándolos con los Nomenclátores 
(1) Hoy Soportujar. 
(2) En una escritura de 1514 se lee mejor Arat-Alarab; que viene de 
Harat-Alarqb ó el barrio de los árabes; hoy Talará. 
(3) Debe decir Lanjaron. 
mas recientes. Según dicho censo, se contaban en el partido de las 
Alpujarras, los pueblos que pongo ácontinuacion ( i ) . 
Nariie.—Cadiar.—Valor.—Yexen. — Mecina de Buen Varón.— 
Yator.—Cuxerio de Rerche.—Purchenas.—Alcuta.—Timen.—Tre-
belez.—Jubiles.—Lobras.—Nieles.— Gastaras.—Notaez. - Uxixar. 
—Carrizal.—Escariantes. —Locainina. —Gherin. — Niqueira. — X o -
prol .—Pixena.—Laroles.—Ondura.™ Jubar. — Mairena.—Alfex.™ 
Almacenta.—Nechite.—Unqueyar.—Mecina de Alfacar.—Torrillas. 
- Andarax.—Hizan y Hormica.—Beniacid. —Fondón. —Codoba.— 
Alcolea. —Guarros. —Alcolaya.—Paterna. —Aratalguacil. —Iníza. — 
Bayarcal.—Hizan.—Gelin.—Ambroz.—Gobda de Dalias.—Almace-
te.—Ganjayar.—Ohanez. — Bolineva.—Beires.—Almazanta,—Boga-
rayar.—Autura.—Padules.—Nieles.—Bubion.— Alguasta.—Parn-
paneyra.—Capileira.—Pitra de Ferreira.—Gapileira deFerreira.— 
Ailazar.—Porlugos.—Auxar de Ferreira.—Aratalbeitar. — Ferreiro-
la.—Fondales.—Mecina de Feudales. — Cuminatolo (2).—Gapileira. 
—Julbina.— Pago.—Alcaudique. —Benehexin. —Rigualte.— Salo-
bra.—Adra. — Beninar. — Riochico. — T u r ó n . —Coxayar.—Torbis-
con —Murtas.—Jorayata(á).—Almexixar.—Albuñol.—Tiar.—Zoco 
de Berja. 
(1 ) A l g u n o s d e l o s n o m b r e s m e n c i o n a d o s e n d i c h o d o c u m e n t o m e h a n 
p a r e c i d o d e s f i g u r a d o s ; y s i b i e n h e p r o c u r a d o c o r r e g i r l o s , n o t e n g o l a 
s e g u r i d a d d e h a b e r l o c o n s e g u i d o e n t e r a m e n t e . 
( 2 ) E n u n a e s c r i t u r a d e 1814 se l e e T u r n e n t o l o . 
(3) O t r o s e s c r i b e n X o r a i r a t a , y h o y J o r a i r a t a r . 
NÚMERO X I I . 
D e s c r i p c i o n e s de l a c i u d a d de M á l a g a bajo l a d o m i n a c i ó n 
á r a b e , hocbas p o r au to res c r i s t i a n o s . 
En la Crónica de D. Pedro Niño, conde de Buelna (1), escrita en 
el primer tercio del siglo XV. por so alférez Gutierre Diez de Ga-
mes, al relatar los sucesos de aquel famoso caballero, año 1403, 
se lee la siguiente curiosa noticia de la ciudad de Málaga, que á la 
sazón era de moros: 
«Partió de allí el Capitán, ó fué ante Almuñécar, é dende á Mála-
ga. Esta es una fermosa cibdad de mirar: está bien asentada, ó es 
llana: de la una parte llega la mar á ella, é está la mar cerca de lia, 
con un poco de sabré (2) entre medias, en que abrá fasta veinte ó 
treinta pasos de la mar á ella. Por el cabo de Poniente es la Tara-
zana: llega la mar á ella, é aún rodéala un poco; é de la parte de 
aquilón contra Castilla es la cibdad un poco alta como en una peña 
ladera. Tiene dos alcázares ó castillos arredrados el uno del otro. 
Contesció allí una maravilla á los que tal non hablan visto. Vinien-
do las galeras remando, costeando la tierra, la mar calma, podría 
ber fasta Málaga qaanto dos millas: é mediado el mes de Mayo, 
ael cielo muy claro, el sol á Sudufiste, levantóse á deshora una nie-
bla muy escura, que venia de contra la cibdad, é vino sobre las 
galeras, en manera que los de una galera non veian á los de la otra, 
aunque estaban bien cerca: é algunos marineros que hablan visto 
tal ya otras veces, dixeron que los Moros eran hechiceros de aque-
(1) Páginas 53 y 54 de la edición hecha en Madrid, 1782, imprenta de 
Sancha. 
(2) De arena. 
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lias tales cosas, é quellos lo farian á fin si pudiesen facer perder 
las galeras: é q u e desatasen los marineros por si tocasen en alguna 
roca; mas que ficiesen todos la señal de la cruz, é dixesen oracio-
nes á Dios que los librase de aquella maldad: é que non durada, é 
que aina seria desfecha. E asi fué, que luego súpitamente fué des-
fecha, é tornada en nada, é paresció el tiempo claro, é cobraron 
remos. E luego vino otra niebla como la primera, é íicieron ora-
ciones, é como ante, fué quitada luego. Podria durar aquella mal-
dad cada vez media hora. E llegaron las galeras ante Málaga, dadas 
armas sobre cubierta, todos bien armados é prestos de batalla, si 
menester fuese: é sallan de Málaga mucha gente de Moros é Moras 
á mirar las galeras. E vino luego á las galeras una zabra, en que 
vinieron unos honrados Moros á saber quien era: é omináronse-al 
Capitán, é rogáronle que esperase, é que le clarian adiafa (1);. é 
que le rogaban que les asegurase el puerto: é el Capitán aseguró-
los. Entonce salieron de Málaga fasta quinientos Caballeros: traian 
buenos caballos é bien adereszados de guerra, é comenzaron á fa-
cer sus espolonadas muy fermosamente, é bien ordenadas: é dijo e1 
Capitán, que amrfasta allí non viera gente de Moros que tan bien 
le paresciese, é que el querría mas estar cerca dellos con trecien-
tos de á caballo que fuesen Christianos, que comer el adiafa; é que 
si non por las treguas que tenian con Castilla, que él tomara tierra, 
é viera para quánto eran. Aquella tarde troxeron el adiafa muy hon-
rosamente en muchas zaforas guarnidas de paños de oro, ó seda, ó 
con muchos atabales, é otros estrumentos: é los que quisieron en-
traron en la cibdad, é fueron á la casa ele los Ginoveses; é á mirar 
la Judería (2) é la Tarazana.» 
Mas breve, pero no menos curiosa, es la sjguiente descr ipción 
hecha en la misma época, que nos pinta á Málaga en un estado muy 
parecido al actual, y se halla en la Historia del Gran Tamorlan é 
itinerario y enarracion de la embajada que Ruy González de Clavi-
j o le hizo por mandado del muy poderoso señor rey don Henrique el 
I I I de Castilla (3). 
«Viernes siguiente, que fueron veinte y cinco dias del dicho mes 
(1) Voz árabe que significa presente ó convite de hospitalidad. 
(2) Cuando los Reyes Católicos tomaron á Málaga, hallaron en ella 
cuatrocientos cincuenta judíos, según lo dice el Cura de los Palacios en 
su Crónica. 
(3) Páginas 27 y 28 de la edición de Sancha, Madrid, 1782. 
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de Mayo (del año 1403), cuando amaneció el dia claro, fueron á 
par de Málaga, é echaron ancla en el puerto, y estovieron ahí el 
dicho dia viernes que hi llegaron, y sábado y domingo é lunes é 
martes, por quanto el patrón hobo de descargar ciertas jarras de 
aceite ó otras mercader ías . E la dicha Málaga tiene la villa llana, y 
de la una parte está junta con el mar, y dentro de ella al un cabo 
tiene un castillo alto en un otero con dos cercas, y de fuera de la 
villa está otro castillo mas alto que le llaman el Alcazaba, y del un 
castillo al otro van dos cercas juntas unas con otras, é bajo en el 
otro cabo de la villa é en par del mar de fuera de la villa están 
unas Tarazanas, é luego cerca de ellas encomienza una cerca que 
va junta con el mar, de torres y de muro. Y dentro desta cerca 
están muchas huertas fermosas, é encima destas huertas y de la 
villa están unas sierras altas en que hay casas, é viñas, é huer-
tas y entre el mar y la cerca de la villa están unas pocas de casas, 
que son lonjas de mercaderes, y la villa es muy poblada. 
«Miércoles siguiente, que fueron veinte y nueve dias del dicho 
n s^ de Mayo, partió de aquí la dicha carraca, é fueron á par de la 
.ierra de Málaga, que es toda labrada de viñas é de panes é de 
huertas, y pasaron á par de Velez Málaga, un castillo alto que está 
en esta sierra, é pasaron á par de Almuñécar, que está baxo fácia 
el mar, é fueron en anocheciendo á par de la Sierra Nevada.» 
Mas completa y mas interesante todavía me parece la siguiente 
descripción de Málaga, como se hallaba al tiempo de su conquista 
por los Reyes Católicos, hecha por su cronista Hernando del Pul-
gar, que los acompañó en tan memorable expedición, y así pinta 
aquella ciudad como testigo de vista (1). Dice así: 
«La cibdad de Málaga, según nos paresció, es puesta casi en fin 
de la mar de Levante á la entrada de la mar de Poniente, é cerca 
del estrecho de Gibraltar, que parte la tierra de España con la tier-
ra de Africa. Está asentada en lugar llano al pié de una cuesta 
grande, é cercada de un muro redondo, fortalescido de muchas 
torres gruesas é cercanas unas de otras. E tiene una barrera alta 
é fuerte, dó ansimesmo hay muchas torres. E al cabo de la cibdad 
é al comienzo de la subida de la cuesta, está fundado un alcázar 
( i ) En su Crónica de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, 
capítulo LXXV, titulado «Del asiento de la cibdad de Málaga é como el 
rey puso real sobre ella,» 
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que se dice el Alcazaba, cercado con dos muros muy altos é muy 
fuertes é una barrera. En estas dos cercas pedimos contar fasta 
treinta é dos torres gruesas é de maravillosa altura é artificio com-
puestas. E allende de estas, tiene en el circuito de los muros fasta 
ochenta torres medianas ó menores, cercanas unas de otras. De 
este alcázar sale una como calle cercada de dos muros, y entre 
muro é muro podrá haber seis pasos en ancho: y esía calle, con 
los dos muros que la guardan, van subiendo la cuesta arriba fasta 
llegar á la cumbre, donde está fundado un castillo que se llama 
Gibralfaro ( i ) , el cual por ser en lo mas alto é tener muchas tor-
res, es una fortaleza inexpugnable. En esta otra parto de lo llano 
de la cibdad está una fortaleza con seis torres ó muy altas, que se 
dice Castil de Ginoveses. E después están las Tarazanas, torrea-
das con ciertas torres donde bate la mar. Y en una punta de la 
cibdad que va á la mar, está una torre albarrana (2), alta ó muy 
ancha, que sale de la cerca como un espolón, é junta con la mar. 
Otrosí, tiene dos grandes arrabales (3) puestos en lo llano junto 
con la cibdad: el uno, que está á la parte de la tierra, es cercado 
con fuertes muros é muchas torres: en el otro, que está á la parte 
de la mar, habla muchas huertas é casas caldas. E las muchas tor-
res é los grandes edificios, que están fechos en los adarbes y en 
estas cuatro fortalezas, muestran ser obra de varones magnánimos, 
en muchos é antiguos tiempos edificados para guarda de sus mo-
radores. E allende la fermosura que le dan la mar é los edificios, 
representa á la vista una imágen de mayor fermosura con las mu-
chas palmas é cidros é naranjos é otros árboles ó huertas, que tie-
ne en grande abundancia dentro la cibdad y en ios arrabales, y en 
todo el campo que es en su circuito. Cerca de aquel castillo alto, 
que habemos dicho que se llama Gibralfaro, está un cerro igual 
con él en altura, é apartado por espacio de dos tiros de ballesta: 
(1) Se dice que este castillo fué guarnecido de muros por el rey de 
Granada Mohammed I I , que reinó desde 1273 á i302; pero yo creo que 
esta obra no serla nueva edificación, sino reparación de los muros an-
tiguos. 
(2) Voz ligeramente alterada del árabe barrania, y con el título albar-
rania, que siginflca cosa exterior, ó que sale hacia afuera. 
(3) Esta noticia de los dos arrabales que tenia Málaga, el uno de 
ellos poblado de huertas, conviene enteramente con lo que dicen los 
autores árabes, según se ha visto en la página 114 de este libro. 
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el cual tiene agrá é difícile la subida; porque es muy enhiesto por 
todas partes, salvo de la parte que mira al castillo. Este cerro está 
puesto entre aquel castillo é una gran sierra, en tal lugar que la 
gente de los cristianos no podia pasar á poner real á la parte do 
están los pozos del agua ni donde son los arrabales, porque los 
moros, que los guardaban, impedían el paso á los cristianos.» 
Lucio Marineo Sículo, autor también coetáneo, describe la ciu-
dad de Málaga en los siguientes términos ( i ) : 
«Málaga es grande y populosa ciudad, y la segunda de todas las 
del reino de Granada. Está asentada á la marina en lugar llano y 
la mar bate en los muros della, y tiene una gran playa muy buena 
y asaz segura para las naos que dentro surgen. Está muy bien cer^ 
cada con muchas torres y fuertes muros y á un lado della hácia la 
mar tiene una fortaleza que llaman Alcazaba, asentada en un cerro 
no muy alio, y es muy grande y fuerte: así por razón del sitio que 
bate la mar por la una parte en el muro della: como porque tiene 
muchas torres y muy fuertes y muchos muros uno en pos de otro 
hasta llegar al homenage; y desta fortaleza con artillería se puede 
defender el puerto de mar á las naos que dentro quisieren entrar 
sin su voluntad y defender á los que estuvieren dentro, que otros 
por la mar no los puedan ofender y sobre esta fortaleza, mas alia, 
en la cumbre de dicho cerro, está otra fortaleza que se llama Gi-
bralfaro, muy fuerte y por medio de dos muros muy altos y fuer-
tes suben de la fortaleza del Alcazaba á ella y se manda una por 
otra. La cual asi mismo está muy cercada y fortalecida de torres y 
fuertes muros, y en cada una destas hay su alcaide, que tiene la 
guarda della; y esla ciudad es muy aparejada así para hacer en 
ella armadas de mar, como para la guerra de Africa y para la de 
Levante. Porque está asentada en muy conveniente región, y los 
Reyes de España pueden ser muy servidos della.» 
Finalmente, el eminente historiador Gerónimo de Zurita, en sus 
Anales de Aragón , libro XX., capítulo 7 i , en que trata de la con-
quista de aquella ciudad por los Reyes Católicos, dice así: 
«Toda la esperanza de la conquista de aquel reino y del fin de la 
guerra se ponia en la expugnación de la ciudad de Málaga; porque 
por su costa les iba á los de Granada y á todo el reino de los 
Moros, que se tenían en defensa, el socorro de gentes y provisión 
(í) Al íbl. 175 de su mencionado libro. 
de armas y caballos de los reinos de Túnez, Tripol, Fez y Treme-
cen, por ser una de las plazas que en España estaban en poder de 
los moros mejor y mas rica y en mas fértil y abundante territorio, 
y de ella salían diversos navios que navegaban hasta las tierras de 
Egipto y Suri a; y á ella se traia el dinero de limosnas que de toda 
la Africa se enviaba, como para una guerra y empresa santa, para 
el sueldo de la gente que defendía aquel reino debajo de su seta.» 
En el mismo capítulo conjetura Zurita con mucho acierto que el 
nombre del castillo de Gibralfaro es compuesto del árabe Gebel 
(ó Gebal), que significa monte, y el griego faro, ó sea torre para 
hacer señales de fuego á las naves, por alguna que en los tiempos 
antiguos se fabricó en aquel monte para este uso. 
NUMERO X I I I . 
P u e b l o s de l a d i ó c e s i s de M á l a g a a l t i e m p o 
de su i n s t i t u c i ó n . 
El número y nombres de los pueblos que existían en la comarca 
de Málaga, en la época de la conquista del reino granadino, cons-
tan por la institución de las parroquias y beneficios de la diócesis 
malacitana, hecha por el arzobispo de Sevilla, D. Diego de Deza, 
en virtud de comisión que se le concedió por letras y bulas apostó-
licas de Inocencio V I I I , á instancias de la reina Doña Isabel la 
Católica, patrona de todas las iglesias creadas en la nueva dióce-
sis (1). La fecha de este documento es en Segovia, año de 1505, 
2.° del pontificado de Julio I I de este nombre; y a s í , por él se 
formará idea del estado y población de aquella provincia en los 
últimos tiempos de la dominación musulmana, sin mas diferencia 
que la de omitirse algunos pueblos que habrían desaparecido en la 
última guerra. De los mencionados en esta institución, no pocos 
quedaron despoblados posteriormente, como se echará de ver com-
parando esta especie de Nomenclátor con el hecho en el último 
censo. Á continuación van los nombres de todos los lugares que 
constan en este documento, en donde se expresan las parroquias 
fundadas en la diócesis de Málaga, con sus anejos, por el órden 
siguiente: 
En la ciudad de Málaga, la parroquia de SANTIAGO. 
Parroquia de OLÍAS. 
(i) lie consultado el texto latino de este documento, que existe entre 
ios M. S, S. de la Real Academia delu Historia; Colección de Valdeflores. 
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Parroquia de TOTALAN. 
ídem de BEZMILIANA 
Idem de CHILCHES. con su anejo Moclinejo. 
Idem de MACHARAVIAYA, con su anejo Benaque. 
Idem de EL BORGE. 
Idem de MACHARALAYATE. 
Idem de BENAGALBON, con su anejo Moclinejo (1). 
Idem de CUTAR, con su anejo Benamargosa. 
Idem de GOMARES. 
Idem de ALMOGIA. 
Idem de CÁRTAMA. 
Idem de ALHAÜRIN, con su anejo Churriana. 
Idem de COIN. 
Idem de CASAPALMA. 
Idem de ALORA, con su anejo la Pizarra. 
Idem de CASARABONELA 5 con su anejo Alhozaina. 
ídem de MONDA, con su anejo Guaro. 
ídem deToLOX, con su anejo Yunquora. 
Idem de MIXAS , con su anejo Benalmadena. 
Idem de ía ciudad de MARBELLA. 
ídem de OJÉN. 
ídem de ISTAN. 
Idem de ABBOTO 
Idem de BENAHAYIS, con su anejo Atramores (2) 
ídem de í) AI DIN , con su anejo Al machar, 
ídem de ARGHIDONA (3). 
ídem de la ciudad de RONDA. 
Idem de SETENIL. 
Idem de CHÜCAR, con sus anejos Farajan, Baiasiar (4) y Juzcar. 
(1 ) S i n d u d a h a b i a e n e s t a c o m a r c a d o s p u e b l o s d e e s t e m i s m o 
n o m b r e . 
(2 ) Q u i z á s s e a e s t e e l p u e b l o q u e l o s a u t o r e s á r a b e s e s c r i b e n Y a m a -
r e x ó Y a m o r e s . 
(3 ) A u n q u e s e g ú n d i c e E b n A l j a t h i b , A r c h i d o n a e n s u t i e m p o e s t a b a 
e n g r a n d e c a d e n c i a y e r a u n a f o r t a l e z a d e s m a n t e l a d a , f u é n u e v a m e n t e 
r e p a r a d a p o r l o s m o r o s y p u e s t a e n b u e n e s t a d o d e d e f e n s a ; a c r e c e n -
t á n d o s e s u p o b l a c i ó n c o n l o s m u s l i m e s q u e s a l i e r o n d e A n t e q u e r a , c u a n -
d o e l i n f a n t e D , F e r n a n d o se a p o d e r ó d e e s t a c i u d a d e n 1410. 
(4 ) E s t e p u e b l o d e b e s e r e l q u e A n d r é s B e r n a l d e z , e n s u Historia de 
los Reyes Católicos, l l a m a S a n A b l a s t a r . 
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Parroquia de CENAI, con sus anejos Igualexa, Bentomi y Parauta. 
Idem de MONTEXAQUE. 
Idem de BEMAOJAN. 
ídem de CARTAXIMA, con su anejo Benahayon (1). 
Idem de ATÁJATE, con sus anejos Guirajara (2), Pospitara, Pan-
deire, Ximera y Cortes. 
Idem de VELEZ MÁLAGA. 
Idem de ALMAYATE, con sus anejos Pedupely Santillan. 
Idem de BENAMOCARRA, con sus anejos Iznate y Casis. 
Idem de LAGOS, con sus anejos Torrox, Alhandiga y Álmedina. 
Idem de FRIGILIANA, con su anejo Nerja. 
ídem de PERIANA, con su anejo Lautini. 
ídem de Maro (3). 
Idem de COMPETA, con sus anejos Zugeila, Arenas y üaimalos. 
ídem de BATARSIS, con su anejo Sayalonga. 
ídem de Algarrobo, con sus anejos Salares y Menscalera (-4). 
ídem de ARCÍIES, con sus anejos ílubin (5) y Gorumbela. 
Idem de CANILLAS DE ALBAIDA, con su anejo Sedella. 
Idem de CANILLAS DE AZEITUNO. 
(1) Q u i z á e s t e n o m b r e es c o r r u p c i ó n d e l á r a b e Bena Ayun, q u e s i g -
n i f i c a l a f á b r i ca d e l a s f u e n t e s , ó d e Benu Ayun, n o m b r e d e t r i b u . 
(2) A c a s o d e l á r a b e Guir Alhachara: C u e v a d e las p i e d r a s . 
(3) D e e s t e l u g a r d e M a r o d i c e e l m e n c i o n a d o d o c u m e n t o q u e a l l i n o 
h a b l a á l a s a z ó n m o r a d o r e s , y q u e c u a n d o se p o b l a s e se e r i g i r í a e n é l 
u n a p a r r o q n i a : p r o b a b l e m e n t e n o l l e g ó e s t e c a s o , q u e d a n d o d e s i e r t o . 
(4 ) D e b e s e r e l p u e b l o n o m b r a d o p o r M á r m o l B e n e s c a l e r , q u e p a r e c e 
m e j o r e s c r i t o . 
(5] D e b e s e r e l puebl fe q u e M á r m o l y o t r o s e s c r i b e n R u b i t e . 
NÚMERO XIV. 
Mas n o t i c i a s sobre los pueb los y l u g a r e s de l a 
p r o v i n c i a de R a y y a . 
Pero la antigua comarca de Rayya era mucho mas numerosa en 
población de lo que arroja á primera vista el documento publicado 
en el apéndice anterior. Para suplir á la escasez de datos que se 
nota en la institución de las parroquias del obispado malacitano, 
mucho importaria acudir á los repartimientos de.Málaga, Anteque-
ra, Ronda y otras poblaciones importantes de aquel territorio Pero 
no siéndome posible llevar á cabo esta penosa investigación, me 
bastará con recopilar aquí no pocas noticias que á este propósito 
he hallado en algunas crónicas y documentos del tiempo de la re-
conquista. 
El cronista Bernaldez, al dar noticia de los lugares ganados por 
el rey D. Fernando el Católico, en la entrada que hizo por la parte 
de Ronda en el año de 1485, menciona los siguientes que se cen-
aban desde aquella ciudad y sus contornos hasta pocas leguas 
al 0. de Málaga: 
Villaluenga.—Gurdita (¿Cárdela?).—Haucin y todo el Habaral.— 
Cártama.-Coin.-Benamejis (¿Benamaquiz?)—Esquinillas,—Casara-
bonela.—Gaucin. -Casares.—Cristalina (•!). -—Hunena.—Alcastin, 
—Fadala.—Elhaurin (Alhaurin).—Campanillas.—Guaro.—Yunque-
ra . - -E l Burgo.—La ciudad de Ronda. — Benaojan.—Montecorto.— 
Audita.—Benicarni.—Benalmadaina (Benalmadena) " - L o c a i n a . -
Monda.—Hasnalmara.—Archite.—-Obíique (¿.lubrique?). —Benao-
(1) Es la sierra llamada hoy de Casares ó Gristellina. 
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zar, Cárdela, Cagracalima (Grazalema,) probablemente la Medina 
Ibn Assalama ó Ibn Assalim de los autores arábigos, que según 
conjetara de Conde, se escribiría también Cavial Ibn Assalama y 
de aquí Grazalema. 
Al pié de la sierra de Ronda, entre ésta y la llamada Bermeja, 
habia un distrito montuoso conocido entre nuestros cronistas con 
el nombre de Haharal, ó mejor Alharabal, cuyo nombre parece 
corrupción del árabe ú Occidente. El cronista Andrés Ber-
naldez menciona los siguientes pueblos ganados por los Reyes Ca-
tólicos en el Alharabal ¿ S i e r r a , de los cuales algunos ya quedan 
mencionados en la relación anterior y no pocos están hoy despobla-
dos. . ! continuación los doy todos con el mismo orden en que los 
menciona aquel historiador: 
Vidacara—Be rmeja — Alcavar—Jubrique— Belerin — Bantadari— 
Alclmcar—Motron— Tolox™ Bcnamaya— Jncar (Juzcar)—Carital-
xime (Gartaxima?)—Benaayan --Faraca—Alulela —Benicarm—Oxe-
ra—Ginalgocin (Genalguacil)- Bonameda—Monarda—Almachas(Al-
machar?) —Taxete (Atájate?) — Albacete—- Benarrabá—Benalaha— 
Algancan - Botillas--Beneestepar—San Ablastar—Farajan—Benu-
yon—Benadalid— Cortes—Benatis —Dardin (Daidin)—Marbella— 
Oxen—Friginiana—Benageris. 
Según Mármol, cuando la conquista del reino de Granada, habia 
diez y nueve villas en la serranía de í larrabal (sic), diez y siete en 
la de Gaucin y doce en la de Villaluenga; pero yo sospecho que hay 
exajeracion en este número de villas y que por su mayor parte se-
rian aldeas y lugares de menos importancia. 
En el territorio de Marbella, según Mármol y otros autoces, habia 
tres villas: Montemayor, Cortes y Alarizate y e) lugar de Daidin ya 
mencionado. 
Según Hernando del Pulgar, al referir la conquista de Velez Má-
laga por el rey D. Fernando el Católico, se contaban á la sazón en 
aquel territorio las villas y lugares de Mainete (1), Benaquer, (2) 
Aboniayla, (3) Benadaliz, (4) Chimbechinlás, (5) Padalip, (6) Bay-
(1) L u i s d e l M á r m o l e s c r i b e Mainate. 
(2 ) M . B e n a q u e . 
(3 ) M . A b n i A i l a . 
(4 ) M . B e n a d a l i d . 
(5 ) M . C h i m b e c h i n l a . 
(6) M . P e d u p e ) . 
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tos, (7) Sitanar, (8) Benicorran, Casis, (9) Búas, Gasamur, Abistar, 
Xararaz, Curbila, Rubín, (10) Alchonche, (11) Canillas (12) de A l -
baida, Xauraca, Pitarxis, (13) Lacus Alharaba, (14) Acucháyla, (15) 
Albintan, Daymas, Alborgi, (16)Morgoza, (17) Macharahaxar, (18) 
Cotetrox, Alhadaque, (19) Almedira, (20) Aprina, Alatin, (21) We-
rixa y Marro. (22) 
De estos mismos lugares hace mención Luis del Mármol, aun-
que con algunas variantes de nombres, que pondremos por ñolas. 
Por desgracia, en ambos autores se hallan los nombres muy des-
figurados. 
El cronista Bernaldez dá los siguientes nombres de algunos lu -
gares de la Axarquía ó parte oriental de la provincia de Málaga: 
Abentomiz—Cantiblas—Coraares—Almayate—Lacus—Asiadar— 
Daimalos—Sédala (Sedella) — Almohia (Almogia)—Nereja (Nerja) 
—Toronilla—Xarava—Alaroba -Alisan—Escalera—(que otros es-
criben Benescalera, yBeña escalera)—Tavales—Compata (Competa) 
—Tórrox—Alcoche —Pancaxes—Albaida—Arinas (Arenas)—Maro. 
Además de estos nombres, en Luis del Mármol y en otros docu-
mentos hallamos los siguientes, pertenecientes asimismo á la parte 
oriental de la provincia de Málaga: 
Algarrobo—Almayate—Arclies ó Alches.—Canilles de Albaida— 
Canilles de Azeituno—Curumbila y mejor Corumbela—Daymalos— 
Fexiliana y Fregiliana—lznate—Laiitin—Macharaviyaya hoy Macha-
ra viaya—Macharanacle—Periana—Riana—Salares—Salalonga hoy 
Sayalonga—Torrox y Ouheíla ó Suheila. 
(7 ) M . B a i r o . 
(8) M . S i n a t a n . 
( 9 ) M . C a r x i x . 
(10) M . R u b i t e . 
( t i ) M . A l c a u c i n . 
(12 ) M . C a n i l l e s . 
(43 ) M . Batarxix. 
(14) M . L a c u z e l H a d a r a . 
( 1 5 ) M . A l c u c h a i d a . 
(46) M . E l B o r g e . 
(17 ) M . B o r g a z a . 
(48 ) M , M a c h a r M a j a r . 
(49) M . A l h a d a c . 
(20) M . A l m e d i t a . 
(24 ) M . A l a u t i n ó L a u l i n . 
(2¿) M . M a r o . 
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Finalmente, en la apreciable obra titulada Conversaciones Mala-
gueñas, en donde se recopilan muchas curiosas noticias y materia-
les para que se escriba algún dia la historia de Málaga, constan los 
siguientes nombres de poblaciones que existieron antiguamente en 
los dos partidos en que se dividía el término de aquella ciudad, 
que eran la Hoya, llamada también Algarbia, ó parte occidental, y 
la Axarquia, ú oriental, uombres que se conservan aún desde la 
dominación árabe . Los despoblados de la Hoya eran los siguientes, 
que van por orden alfabético: 
Albendin.—La Alcaidía. — Alcarigiiela.—Alfaguara y Altazaina. 
Basitula.—Benamaquiz (ó Benamaquex).—Beneblasque. — Boa-
rea y Butero. 
Caicun. — Camarchete. — Campaniles. — Carihate. — Carta mon. — 
Gasapalma.—Castillo de Santi Petri.—Ciudad Bella.—Cupiana, ca-
mino de Cártama.—Cutilla. 
Fadala. 
Gaimon.—Guaro el Viejo.—El Gomal. 
Hardaíejos —Hiznajar.—Horin, Horol ó Joron.—Hurique. 
Joron ú l lor ín ,—Jurique. 
Lujar, cerca de Cártama.—Luxar, en el valle de Val de Cártama. 
Maro.—Mentage, entre Cártama y Alhaurin. 
Oxuna ó Uxuna, entre l i j a s y Fuengirola.—Oznar, junto á Mijas. 
Pálmete. —Pereira. —Pnpiana ó Cupiana. 
Robaquel. 
Santillan. —Simientes.—Sobereita. 
Villares. 
Los despoblados de la Axarquia eran: 
Alfajan. —Almiora.—Alhozainadel Madroñal.—Auta. 
Besbeliana ó Besmiliana, hoy ¡as Venías de Mesmiliana.—Benda-
miz.—Bilo. 
Chilches.—Gálica.—Granadillas.—Guaro. —Hotrin ú Hotron. 
Jacomin.—Jotron, cuyo cerro se ve en Chapera. 
Macharagaspar. — Magelotan. — Mazmuller, cerca de Gomares, 
sobre una sierra.—Mondron y Bilo, cerca de Periana. 
Santo Pitar, pago de viñas y cerro, cerca de Olías.—Simientes. 
Tirtelas. 
Xauquena. 
Zabar. 
Zela. 
NÚMERO XV. 
DESCRIPCION DE L A CIUDAD DE ALMERÍA, 
POR RODRIGO MÉNDEZ DE SILVA. 
Baten embravecidas olas del Mediterráneo sus hermosos y fuer-
tes muros de una legua de circunferencia, dos puertas, á l a ciudad 
de Almería, plantada en sitio llano, seguro puerto de todos vientos 
excepto Vendaba!, gozando benigno cielo, templado ambiente, con 
tanta amenidad, que á cualquier tiempo del año se ven los campos 
vestidos de llores, palmas, plátanos, mirtos, terebintos, naranjos y 
demás géneros, agrio y dulce, produciendo aceite famoso, seda, se-
millas, cazas, aves domésticas, sobre todo muy abastecida de pes-
cado y algunos atunes; buenas salinas, criando muchas piedras fi-
nas, amatistas esmeraldas, granates, Agatas, que dieron nombre á 
su cabo: hoy corrompido se llama de Gata; así mismo^ preciado 
alabastro en la Sierra de Filabres; pasando por medio de la ciudad 
debajo de tierra un rio copioso, que es cosa maravillosa, y muy 
de ponderar. Ha sido gran población, pues corria un refrán: cuan-
do Almería era Almería, Granada era su Alquería, Al presénte la 
habitan seiscientos vecinos, nobleza, sin quinientos hombres de 
guerra. Fundáronla Fenices (según común opinión) cuando á Mála-
ga, años 520, antes de nuestra Redempcion. Nebrija dice., es voz 
Arábiga, interpretada Espejo., por uno que los Moros aquí tenian, 
como el de la Coruña, donde verán los navios surcando la mar, 
al cual llaman Esmerin ( i ) ; y de ahí deriva Almería.. . Predicó en 
ella (2) el Sagrado Evangelio San Indalecio, años cincuenta ó se-
( 1 ) L é a s e , mirá. 
(2 ) E n Urci, c i u d a d d e l a m i s m a p r o v i n c i a , h a c i a V e r a , 
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senta y seis, quedando primer prelado y su patrón: cuyo cuerpo 
está colocado en el real convento aragonés de San Juan de la Pe-
ña. Ganóla pri mera vez á Moros Don Alonso Octavo de Castilla, di-
cho Emperador^ en comp añia de Don Ramón Berenguel, Conde de 
Barce lona, cuñado suyo, á diez y siete de Octubre, año mil ciento y 
cuarenta y siete, sac ando ricos despojos, que llevaron los Catala-
nes, dando principio con ellos al tesoro afamado de aquella ciudad; 
entre ellos se halló el plato donde JesuChristo cenó el Cordero Pas-
cual la víspera de su Pasión, tan capaz, que le coge entero: es una 
fina piedra verde de seis puntas, de valor inestimable, que cupo en 
suerte a Ginoveses.... 
NUMFRO XVf. 
P u e b l o s en t i e r r a de A l m e r í a que cons tan 
p o r l a B u l a de e r e c c i ó n d e l a r zob i spado de G r a n a d a 
y o t ro s documen tos . 
En la mencionada Bola de erección del arzobispado de Granada 
constan los siguientes nombres de parroquias y pueblos pertene-
cientes á la antigua cora de Pechina, ó moderna provincia de Al-
mería. 
La parroquia del lugar de QUIBDIQUE (1) de BERJA, con sus ane-
jos Benexin (2) y Reguarte. 
Idem del lugar de PAGO, con sus anejos Xulbina, Capilleira y 
Acoios. 
Idem del lugar de ADRA, con sus anejos Salobra, Marbella, 
Ordia, Agüite y Aguer. 
Idem del lugar de AMBROZ, en la taa de Dalia, con sus anejos 
Hobba y Almeces. 
Idem del lugar de ALAIZAN (3), con su anejo Celim. 
Idem del lugar de BOLODUI, con sus anejos Arala-Gime (4V, Ru-
chulus y Bilimbin. 
Idem del lugar de ALAUXAR DE ANDARAX, con sus anejos Ale-
xan, Quemars y Fórmica (5). 
(1 ) H o y A l c a u d i q u e . 
(2 ) B e n e x i n , ó c o m o o t r o s e s c r i b e n c o n m a s c o r r e c c i ó n B c n e h a x i n , 
d e b e s e r c o r r u p c i ó n d e l á r a b e B e r m H a x i m . 
(3 ) O t r o s e s c r i b e n m a s c o r r e c t a m e n t e A l h í z a n . 
( 4 ) E n l u g a r d e A r a t a , G i m e , c o m o se l e e e n l a B u l a , y o c r e o d e b e 
l e e r s e Haratalgime, ó- B a r r i o de l a M e z q u i t a . 
( 5 ) E n l a B u l a se l e e e q u i v o c a d a m e n t e F o r n i c a ; o t r o s e s c r i b e n H o r -
ra i c a . 
Parroquia del lugar de CÜBDA, con sus anejos Fondón y Benai-
cele. 
Idem del lugar de ALCUDIA, con sus anejos Haratalguacil (1), 
Ilaratalmuca (2) y Haratalbolole (3). 
Idem del lugar de BAYACAL (4), con sus anejos Iniza (5), Guer-
ros y Alcolea. 
Idem del lugar de PADULES, en la taa de Luchar, con sus anejos 
Autura, Almocata, Abagurayar, Bcxxiy Numadela. 
Idem del lugar de OIÍANEZ (6), con sus anejos Nieles, Cabiar y 
Ale ai ra. 
Idem del lugar de ALGÜXÜXA, con su anejo Purchenas. 
Idem del lugar de BENINAR, con sus anejos Darraycal y Esque-
rienties (7). 
Según las Relaciones de vecindario dadas por los obispos de la 
Corona de Castilla, en Í 5 8 7 , habia en el territorio que abarca hoy 
la provincia de Almería, los pueblos siguientes: 
Partido de ANDARAX: El Lauxar. —Gobda de Andarax.—Fondón, 
—Beniacit.—Alcolea.—Paterna y Bayarcal. 
Idem de LUCHAR: Ganjayar.—Ohafíez —Padules.—Beires y Al-
mocela. 
Idem de BERJA: Beneri.—Dalias y Adra. 
Idem deMARCHENA: Güecixa.—Alien.—Instincion.—lllar.—Ra-
gol.—Alhabía.—Soduz.—Alhama la Seca.—Benlarique y Terquc. 
Idem de ALBOLODUY: El lzan (8) y Santa Cruz. 
ALMERÍA y su jurisdicción: Pechina y Benahadux. —Gádor .— 
Mondujar y Rioja.—Santa Fe.—Viator y Alhadra.—Tabernas.— 
Gergal. - Ulula de Castro.—Castro.—Belefique y Senes. —Félix.— 
íSixar.—Alumbres de Rodalquitar.—Ulula del Campo. 
Vicaria de V E R A : Vera.—Moxacar.—Las Cuevas y Portilla.—An-
tas.—Zurgena y Alboreas (9). —Sorbas.—Lubrin. 
Idem de PURCHENA: Purchena.—Urracal y Somontin.—Sierro. 
(1) E n á r a b e Haratalwazir, ó e l B a r r i o d e l M i n i s t r o . 
(2) M á r m o l l e e Harat Aben Muza, ó e l B a r r i o d e K m M u s a . 
(3) E n á r a b e Haratalbolóth ó e l b a r r i o d e l a E n c i n a . 
(-4) H o y B a y a r c a l . 
(5 ) E l e j e m p l a r d i c e I v i z a , p e r o es e r r o r ; M á r m o l e s c r i b e I ñ i z a . 
(6 ) E l e j e m p l a r d e l a B u l a d i c e O n a e z , p e r o es m a n i f i e s t o e r r o r . 
(7 ) H o y E s c a r i a n t e . 
(8 ) L é a s e A l h i z a n . 
(9) A l b o r e a s d i c e e l t e x t o i m p r e s o , p e r o d e b e s e r e q u i v o c a c i ó n . 
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- Zufli. — Almuñar.— Ulula y Fines.—Macael.—Alaroya.— Lucar. 
Idem de SERÓN: Serón.—-Tixola, Bavarqne y Deire. 
Idem de GANTORÍA: Cantona.—Portaloba.-Oria.—Albos.—Li-
xar. —Cobdar y Albanchez. —Tahalí (\).—Alcudia.— flercos.—Be-
nizanon (2). — Benitafla. 
ídem de VELEZ: Velez el Blanco. - E l Rubio.—María. 
Por último, según el censo de 1594, en tierra de Almeríá habia 
los pueblos siguientes: Almería.—Vera y Moxacar. —Tabernas.— 
Güechen y Santa Fe.—Ilenix. — F é l i x . - B i c a r . — Tarbal (3)—Turri-
llas.—Nixar. - Inox.—Huebra. — Monduxar — Gádor. —Quiciliana. 
— Rioja.—Benahadux. —Pechina.—Huércal .—Viator .—Alhadra. — 
Alquian (4).—Alhamilla.-Anear.—Zurgena.- Turre. —Cabrera.— 
Bedar.—Gerena (5) y Teresa (6). 
(1 ) O t r o s e s c r i b e n A t a h e l i , h o y T a b a l . 
(2) H o y B e n i z a l o n . 
(3) M á r m o l e s c r i b e G a r b a l . 
( 4 ) M a r m o l e s c r i b e A l q u i t a n . 
(5) O t r o s e s c r i b e n S e r e n a . 
((3) O t r o s e s c r i b e n T e r e s e a . 
NUMERO XVIL 
NOMENCLÁTOR GENERAL DEL REINO DE GRANADA EN 1514. 
De un curioso documento de 1514, titulado Repartimiento del 
servicio para la paga de los guardas, atalayas, requeridorcs y 
otros oficiales de la costa que se llamaba farda de mar, extracta-
mos la siguiente enumeración de los pueblos comprendidos en los 
diferentes distritos de todo el reino de Granada, conservando fiel-
mente su ortografía. 
Alearías é villas de granada. 
Iluejar, Canales, Quentar, Dur, Dudar, Pinillos, Monachi!, I lue-
tor, Caxar, Hueñi, La Zubia, Ugijares, Goxar, Génex, Dilar, Avtu-
ra, Alhendin, Gavia !a mayor, Gavia la menor, La Malah, Escuzar, 
Darabenaroz, Armillas, Juriliana, Yjar, Cullar, Porchil, Beleyce-
na, Haratambroz, Hotaya, Pinos, El Xenx, Ghavchina, ;E1 Atarfe, 
Albolote, Palíenlos, Maracena, Puliana la mayor, Pnliana la menor, 
Xun, Diarfat, Cujar, Cogollos, Guabaxar, Nibal, Galicasas, Alfaoar 
la alta, Alfacar la baxa, Bexnar, (1) Veas, lluete. Pifiar, Aznalloz, 
Colomera, Moclin con Beleymons "é Texena, Illora con el Dolion 
(el Tocón) é Brácana, Montefrio. 
Valdelecrin. 
El Padul, Durcal, Concha, Coxbixar, Nigíielas, Aceca, Mondujar, 
Arat-alarab, Chite, Beznar, Tabla le, Lanjaron, Izbor, Pinos del Rey, 
Restabal, Melexix, Lanxa, Murchas, Saleres, Las Albuñuelas. 
(4 ) H o y V i z n a r . 
24 
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Alfuxarras.—Taha de Ferreym é Poqueyra. 
Ferreyra, Poqueyra, Gapileira de Poqueyra, Alguazta, Balion, Pa-
paneyra, Beni Ozmin, Pitras de Ferreira, Capileyr de Ferreyra, Yla-
car, Fondares, Ferreyrola^ Mecina de Ferreyra, Pórtucos, Lan-
gar, Aratalbeytar. 
Taha de SuMdis.{Xubiles.) 
Valor, Geyen, Mecina Abenbaron, Yator, Narilla, Gádiar, El Por-
tel, ElVeyar, Timen, Pulchenas, El Gaxorio, Yacata, Gástaras, Nav-
taes, Trebelez, Subilis. 
I'aha de Ogijar 
Albacete, Yunquera, Escariantes, Darrical, Lucayllena, Incherin, 
Yunquejar, Sopror, Pexina, Laroles, lindaron, Xubal, Mayrena, Al-
mauceta, Gartajelina, El Fox, Nechite, Mecina de Alfacar, Turrillas. 
Taha de Andarax. 
Laujar, Alhican, Hormica, Veniazid, Fondón, Godba, Alcolaya, 
Guarros, Iniza, Bayarcal, Paterna, Haratalguazil, í laratalbolote, 
Haratabenmuza. 
Taha de Luchar. 
Beyres, Almavceta, Padules, Vtura, Bogoraya, Bulineba, Ohanez, 
Nieles, Gangayar, Alcora. 
Taha de Berja. 
Tumentolo, Gapileira, Pago, Xulbina, Rigualte, Quebidique, Be-
niyxin, Riochico, liia la Vieja, Saiobra, Marbela, Beninar^ Turón. 
Taha de Dalias. 
E l Izan, Celin, Godbar, Ambróz, Almezete. 
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Taha da Zulieal. 
Xorayrata, Almixixir, Cogayar, Torviscon, El Buñol, Detrer, 
Murtas. 
Taha de Boloduy. 
Alhizan, Belimhin, Santa Cruz, Rochulos. 
Taha de Orgiba. 
Orgiha, El Jubeyal, Boquistar. 
Talla de Almuñecar. 
Almañecar, í t rabo, Lentexí, Otibar, Xet, Almeuz, Loxuela. 
Motril é Salobreña. 
Salobreña, Motril, Molbizar, Pataura, Lobras, Guaxarla Alta, Ve-
lez Benaudalla, Güajar Fondón, Güajar la de enmedio. 
Guadix, villas é higares de su tierra. . 
Guadix, Alcudia, Güeni, Albuñoni, Cogollos, Paulenca, Cortes, 
Grayena, Purullena, Lopera, Barro, Luchena, Veas, Muñana, Alma-
machar, La Peza, Fiñana, Lavrucena, Abla, Bacor, Goraf, Gor. 
Marquesado del Zenete. 
La Calahorra, El Deyr, Alquif, Lanteyra, Ferreyra, Dolar, Hüe-
neja, Xeriz. 
Vicaría de Baca. 
Baca, Caniles, Cullar, Benamavrel, Freila, Zujar, Macael, Alaroya. 
Huesear, Castillera, Orce, Galera, Cortes, Castril. 
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Purcheña. 
Purchena, Urraca, Olula, Serón, Tíjola, Xerro el alto, Xerro el 
baxo, Almunia, Lucar. 
Almería, villas é lugares de su tierra. 
Almería, Alquihan, Huercal, Benaliaduz, Gador, lluechen, Mon-
dujar, Quiciliana, Pechina, Alhamad de Pechina, Rioja, Biator, A l -
hadra, Nixar, Unebro, Inox, Tarbal, Turrillas, Inix, Bicar, Ta-
vernas 
l^ aha de Marchena. 
Ragor, lllar, Estincion, Benitarif, Alhama, Güecija, Tarqui, A l -
habia, Zoduz, Gador, Belefic, Febeyri, Bacares, Xegil, Sorbas, 
Lubrin. 
Vera y Moxacar. 
Vera, Moxacar, Antas, Vedar, Serena, Gueyral, Turre, Cabrera, 
Teresa. 
Sierra de Filabres. 
Benitarafa, Beniguazil la alta, Beniguazil la baxa, Xemecid, Alcu-
dia, Dalia, Benizanon, Alhabia, Benimina, Benixav, Xerro, Castro, 
Lucaynena, Senes, Beninibel. 
Somontin, Finix, Cantoya, Carsaloba. 
Velez el blanco, Velezel Rubio, Las Cuevas, Portilla. 
El Ijar, Codbar.—Huercal de Lorca.—Oria, Albox, Alborayax, 
Albenchara, Benitagla, Zujena, Ulula del Campo, Ulula de Castro. 
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Loja ó lugares de su tierra. 
Loxa, Huetor, Tajara, é Salar. 
. Jlhama é lugares de su tierra. 
Alhama, Arenas, Jatar, Geyena, Cacin, Santa Cruz, Borriancas, 
Fornis. 
Antequera. 
Velez Málaga é villas é lugares, de su tierra. 
Velez Málaga, Fexiliana, Periana, Salalonga, Batarsis, Competa, 
Canillas de A Ib a y da. Arenas, Daymalos, Zuheyla, Un b i le, Benamo-
carra, Almayater, íznate, Garsys, Torrox, Maro, Nerja. 
Algarrobo, Salares, Canillas de Aceyíuno, Alelíes, Corumbela, 
Sedella. 
Málaga é villas é lugares de su tierra. 
Málaga, Macbarabiyaya, Benaque, Macharalayat, El Borje, Go-
mares, Benamargosa, Cutar, Casarabonela, Almoxia, Casapalma, 
Yunquera, Guaro, Pereyra, Olias, Moclinejo, Goyn, Alora, Cárta-
ma, Mijas, Tavtalan, Benigalbon, Sillan, Tolox, Monda. 
Ronda é villas é lugares de su tierra. 
Ronda, Caritagima, Páranla, Igrnaleja, Puxerra, Xuscar, Benixe-
riz, Beniayon, Faraxan, Pandeyri, Guidazara, Benitamin, Ablastar, 
Alcalá, Setenil, Cortes, Ximera, Alcarxalin, Pospilar, Benahazi, 
Motron, Canayen, Gliucar, Riat, 
Cfavsin é lugares de su tierra. 
Gavsin, Benarraba» Álgatocin, Benamavria, Benahabre, Benada-
lid , Benalavria, Montexaque, Benaoxan. 
Marhella ó lugares de su tierra. 
Marbella, Istavn, Oxen, Tramuros, Daydin, Benahabis 
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CORRECCIONES. 
Página VI I , línea 4 4, noeudad, léase novedad. 
Línea 29, Doey, léase Dozy. 
Página 5. Borgiela, léase Barchella. Borgielas, léase Barchéllas. 
Página 6 línea 4, Medina Ballax, léase Medina Béllex. 
Página M . Calahorra, mas que berberisca, parece voz antigua 
española con la significación de torre ó castillo rojo (como Cala-
mocha, torre mocha) y de aquí torre, castillo en general. 
En cuanto á Borgiela que debe leerse Barchélla , es voz de or i -
genlatino, que significa porción, suerte de terreno: en castellano se 
dice varchilla y varj i l la (B. Lat. particella.) 
Por Castro Dacuan, léase «Castro de Coen ó Coin,» cuyo nom-
bre debe ser voz antigua española. 
Página 16. En la línea 15 debe borrarse la voz Alharachila, y en 
su lugar colocarse la llamada á la nota 1.a que por equivocación se 
halla en la línea 10. 
En la nota 1 .a deben borrarse lastres líneas primeras, dejándose 
las palabras siguientes: «En cuanto á la etimología de» 
En la nota 2.a por X I , léase VIL 
Página 29. Hoy me inclino á creer que la fortaleza Roja Calaat 
Alhamrá , de que se habla en la página 29 y 30 corresponde á las 
Torres Bermejas y no á la Alhambra, que notoriamente empezó á 
construirse mucho tiempo después. Véase página 48. 
Página 36, línea 9, juicio, léase juicioso. 
Página 40, línea 25, Agarnatha, léase Agranáiha . 
Página 41 , línea 6, pos, léase por los. 
En cuanto al nombre de Granada, creo que se deriva del latino 
(mala) g rána la ó granados. 
Página 43, nota 13, Agarnatha, léase Agramtha. 
Página 46, línea 20, Dalmnal, léase Palomal. 
Línea 21 , Monaxtal, léase Monacotel—Colomhira, léase Colom-
baira. 
Página 65, Hoy creo que la voz Alixares significa ejidos, del ver-
bo latino exirc salir; y en tal sentido se usa en castellano la palabra 
al i jar . 
Página 66, línea 24, Albanest, es corrupción de la voz arábiga 
Annegd, que significa la loma ó cuesta. 
Página 69, línea 21 . Azir ó mas bien assir, significa también ven-
dimia, véase página 83. 
Eu cuanto á la fuente, olivo é iglesia de que habla íbn Alvvardb 
debió estar, no en los alrededores de Granada, sino en los de 
Guadix. Esta equivocación no es de ext rañaren un autor como Ibn 
Alwardi, que escribió en el Oriente. Véase á este propósito la España 
Sagrada, tratado de la santa iglesia de Guadix, donde se habla del 
famoso olivo de San Torcuato. 
Página 72. Yo creo que Haxariz ó Ali jxarex, como escriben los 
autores árabes, significa lo mismo que Alixares, es decir, ejidos, 
porque allí estarían los antiguos ejidos de Elbira, como en los A l i -
xares los de Medina Álhambra. 
Línea penúltima: por Garcilaso d é l a Vega, debe leerse Hernán 
Pérez del Pulgar. 
Página 73. Hoy creo con Mr. Dozy que Zacatín viene del árabe 
S-oc Assaccatin, que significa mercado de los ropavejeros, como si 
dijéramos las prenderías . En efecto, Nebrija traduce Zacat ín por 
calle de los Roperos. 
Página 76, linea 7, léase, Bib-Annegd ó Puerta de la Loma, por 
corrupción Bíh-AUnincsf, y bórrese toda la nota 2.a 
Página 82, línea 7, por Rayyamtas, léase Zay y añi las . 
Página 89, por Thaan, léaee Tignar, y por AUhaaní , At t ignar i . 
Aquí se trata de un famoso autor de agricultura, natural de Tig-
nar, qne vivía en la segunda mitad del siglo XI y que debe aña-
dirse al catálogo de los escritores arábigos granadinos. 
Página 90. Bellillos consta hoy entre los despoblados de esta 
provincia. 
Página 91 , línea 9, Bulyana, léase Pwlyam; linea 10, Beridox, 
léase Pericolox; AlbohUh, léase Albololh; línea 15, Cobbala, léase 
Cubella ó Cabilla. 
En cuanto á Dur, hoy es un despoblado. 
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Página 95, nota 2.a, por Lallo, léase Laus; y por Laus Lauxa. 
Página 96, nota 1.a por pcehos, léase pechos. 
Página 100. Por Challana ó Chilyana, léase Chalyóna. 
Página 102. Por Niwalas, léase Nmelax. 
Página 106. Por Guadalxux, lóase Guadaxaux, cuya segunda 
mitad viene del latin Salso salado. 
Página 109. E l libro de las excelencias comparadas de Málaga y Salé 
no se ha perdido, como yo temia al escribir aquella página; pues 
conservado en lá real biblioteca del Escorial, un docto orientalista 
alemán, Marcos Muller, le ha publicado en caracteres arábigos con 
otros opúsculos muy interesantes para la historia de aquellos si-
glos en su obra titulada Beitmge zur Geschichte der westlíchen Á r a -
ber; volumen 1.° Munich, 1866. 
Página H A , línea 20. Por Cásala, léase Fontanélla, pues consta 
por varios documentos que bajo la dominación árabe había en Málaga 
un arrabal y puerta llamada de Fontanélla ó Fon lani l la , vecinos 
al monte de Gibralfaro. Bórrese pues la nota 2.a 
Página 118. Por Bab Cásala, léase Bab Fontanél la . 
Página 122. Por Dzacuan ó Da cuan, léase de Coén ó de Coin. 
Dacuan no es nombre arábigo ó berberisco, es comeantes imaginé 
sino muy probablemente, compuesto de la preposición latina de y 
el antiguo nombre de aquella población. Bajo la dominación sarra-
cena, Coin sollamaba Castro de Coén (quizás Caslrum Cunei,) ó de 
Coin. 
Página 123. Por Alhaurein, léase A l l au r in , que según toda pro-
babilidad es correpcion de Lauro, ya fuera nombre antiguo ó sim-
ple apelativo laurel. 
En la misma página 123, donde dice ((Almachxar ó lugar de pas-
tos hoy el Borge,» léase: Almachxar ó lugar de pastos, hoy Alma-
cha r . 
Después de Alfarnate y de Periana, añádase: «hoy del mismo 
nombre.)) 
Página 124. Donde dice Xant Bither, léase Xanl Pethro ó San 
Pedro. 
Página 125. Donde dice: «entre Antequera, Hardales, Gasarabo-
nela y Ronda,» léase entre Hardales, Gasarabonela y Alora.» 
Página 125. Según resulta de los nuevos estudios é investigacio-
nes que he hecho sobre los autores arábigos y sobre el mismo 
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pais, el famoso castillo de Bobastro, ó mejoz Barhaxter ó Barbas-
tro, teatro principal de las hazañas del héroe andaluz Ornar ben 
Hafsun (por otro nombre Samuel) estuvo, no donde hoy las ruinas 
llamadas del Castellón (antigua Singilia)'k una legua de Antequera, 
como quiere Mr. Dozy^ sino sobre la mesa de Villaverde, que dista 
legua y media al N. 0. de Alora, una corta al E. de Hardales y dos 
al N. de Casarabonela. Esta situación es mas fuerte é inacesible que 
la del Castellón de Singilia y conviene mejor á las noticias que su-
ministras Jos autores arábigos, y sobre todo á los itinerarios que 
tomados de aquellos mismos escritores se leen en la página 127. 
En la mesa de Villaverde, hubo sin duda una plaza fuerte en la 
época romana y en la á rabe , pues se conservan restos y memorias 
de ambas edades. Sobre este mismo asunto puede consultar el lec-
tor los artículos que con el título de Una expedición á las ruinas 
de Bobastro, publiqué en la I lus t rac ión Española y Americana, en 
Í870 , después de haber examinado por mis ojos aquel sitio. 
En cuanto á los rios ó arroyos que los autores árabes ponen 
cerca de Bobastro, elWadibinaax ó Wadipinox debe ser el llama-
do hoy Guadalhorce, y el Wadi Beni Ahderahman debe ser el que 
hoy llaman Arroyo de las Cañas . 
Página 127, nota 4.a, donde dice «antes escribía,» léase, «antes 
se escribía.» 
Página 129, después de «Monte de las Piedras,» añádase, «lla-
mado también Monte Pethroso. 
En la misma página '127, bór rense las palabras « / /mi Bonith ó 
Castillo Bonito,'* pues este nombre es un error de los copistas ára-
bes en lugar de Hisn Cannith 6 Castillo de Cañete.—Finalmente, 
donde dice Almárgen, añádase: voz derivada probablemente del 
árabe Almarg. ó el Prado. 
Página 129. Por Almontelaun, léase Almonteleon. 
Página 130, línea 19, por Junquera, léase Yunquera. 
Página 132, nota 1.a, donde dice «cíiore,» léase «refiere,» 
En la misma página, línea penúltima del testo por Ballax, léase 
Bellex. 
Página 135. Donde dice «Mesmiliana,» léase Bezmiliana.» 
Página 134. Donde dice Canilas, léase Canillax; y donde dice 
Miraya Bal l ix , léase Mar ¿y y a Bellex. 
Página 142, línea 32, «donde,» léase «don de» ó «regalo de.» 
Página 144, por Afrafranda, léase Acuafrida ó Aguafria. 
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